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■INAS  Y  ESTABLECIIIENTOS  DÉ  Ik  REPDBLICA  ARGENTINA 

por  el  Mayob  Rickabd 

(El  Nacional,  Agosto  6  de  1869.) 

No  se  oyen  sino  lamentos  sobre  que  los  diez  millones  de 
fuertes  que  representa  la  lana  exportada,  no  representa 
diez  ncilllones  de  pesos  que  van  á,  las  arcas  del  productor 
sino  los  mismos  diez  millones  que  tenia  pagados  en  fletes 
y  demás  gastos: 

Verdad  es  que  por  debajo  de  cuerda  aparecen  unas  cua- 
renta mil  enormes  pipas  de  sebo  mas,  éxporta(^s  en  este 
año,  cuyo  valor  en  pesos  fuertes  vino  en  lluvias  del  cielo^ 
y  siao  es  la  lana  la  que  vale,  vale  la  gordura,  y  allá  se  vb.  lo 
uno  por  lo  otro. 

Mas  nó  todas  las  provincias  producen  lana,  ni  gorduras 
naturales.  Provincias  hay  que  producen  trigos,  vinos  y  fru- 
tos de  la  agricultura;  otras,  maderas  y  otros  productos  de  la 
naturaleza,  que  tampoco  pueden  exportar  porque  los  fletes 
se  comerían  el  producto  y  al  productor. 

Queda  un  otro  elemento  de  exportación  y  son  los  metales 

que  encierran  nuestras  montañas,  y  aunque  los  costos  de 

elaboración  se  llevasen  la  mitad  de  su  valor,  como  dicen  por 

las  lanas,  vinos,  maderas,  se  lo  llevan  todos  en  fletes,  siem- 

S  seria  bueno  que  figurasen  en  la  cifra  de  nuestra  expor- 

;ion  unos  ochos  millones  en  plata,  oro,  cobre,  como  figu- 

Q  en  Chile;  ó  sesenta  millones  como  en  los  productos 

>rte-americano8. 

ara  Mendoza,  San  Juan,  Rioja,  Gatamarca,  San  Luis  y 


,  las  minas  pueden  ser  sus  ovejas,  y  en  lugai*  de 
Iones  en  lana  que  no  da  plata  presentar  en  el  mer- 
plata  y  oro  diez  millones  aumentados  en  la  circu- 

iles  minas  en  la  República  A.rgeDtína? 
)íerno  actual  parece  que  tuvo  sus  sospechas  desde 
eros  días  de  su  administración,  y  comisionó  al 
íickard  para  que  visitando  ios  lugares,  le  informase 
6  hubiere  i  este  respecto;  y  el  libro  que  tenemos  por 
impreso  ha  respuesto  satisractoriamente  á.  aquella 
ad. 

en  Buenos  Aires  no  despierte  f^ran  interés  esta  pu- 
1,  por  que  hablar  de  minas  en  país  llano,' pastor  ó  co- 
te, es  hablar  de  griego  á  los  que  no  lo  han  estudia- 
embargo  M.  Lafone  de  Montevideo  se  hizo  su 
con  las  minas  de  cobre  de  Catamarca,  y  el  joven 
t>ach  no  se  ha  dado  por  mal  servido  por  las  minas 
de  Huerta  de  San  Juan. 

si  en  Buenos  Aires  no  nos  ocupamos  mucho  de 
I  minas,  no  sucede  lo  mismo  en  Londres,  donde  se 
1 136  pesos  las  acciones  de  k  100  de  las  minas  de 
ualilan  en  San  Juan  y  no  pasarán  dos  meses  sin 
nos  desembarcar  en  el  Rosario,  y  seguir  viaje  en 
'  cinco  carros  con  muelles  las  máquinas  con  motor 
a  ochenta  caballos  para  la  elaboración  de  aquellas 
Sin  saber  en  San  Juan  lo  que  pasa  en  Londres,  si 
le  estar  k  lo  que  dice  La  Verdad  ('diario)  en  uno  de 
teros,  (no  salimos  garantes  de  la  verdad)  se  dejan 
ez  mil  fuertes  por  una  estaca, 
glaterra  pues,  tendrá  todo  su  valor  el  Informe  oñ- 
re  las  minas  de  la  República  Argentina  que  acaba 
a  luz  por  encargo  del  gobierno.  En  Londres,  algu- 
is  de  millones  de  duros  acumulados  andan  en  busca 
'esas  en  toda  la  redondez  de  la  tierra,  para  sacar 
i  ganancias:  y  conviene  que  sepan  que  en  doscíen- 
as  de  extensión  de  esta  falda  occidental  de  la  Cor- 
le los  Andes,  como  de  la  otra  falda  opuesta, 'se 
n  en  diversos  puntos  ya  esplorados  y  se  presumen 
>mas,  grandes  depósitos  metalíferos  que  depurados 
nga  pueden  ser  fácilmente  convertidos,  con  ciencia 
i  en  barras  de  oro,  plata  y  cobre,  plomo,  nikel,  zinc, 
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hierro,  sin  que  escaseen  los  indicios  de  carbón,  abundando 
por  todas  partes  arcillas  mas  refractarias  que  las  tan  ce- 
lebradas de  Inglaterra.  Un  millón  de  pesos  ingleses  est& 
ya  comprometido  en  las  minas  de  San  Juan  y  por  poco  que 
el  buen  éxito  corone  la  empresa,  desde  que  sea  por  el  Infor- 
me conocida  la  extensión  del  país  metalífero»  otros  miüones 
lo  seguirán,  y  tras  ellos  ingenieros,  máquinas  y  las  indus^ 
trias  auxiliares  y  accesorias. 

De  esta  influencia  civilizadora  dan  muestra  las  diez  y 
seis  cartas  con  que  el  informe  viene  ilustrado.  Todos  los 
sistemas  europeos  de  amalgamación  y  fundición  están  ya 
en  ejercicio  en  las  minas  y  para  los  diputados  que  quieran 
favorecer  la  industria  por  la  creación  de  fábricas,  no  dejar¿t 
de  ser  agradable  ó  sorprendente  ver  que  en  los  puntos  mas 
recónditos  de  *  la  República  están  en  ejercicio  las  máquinas 
mas  complicadas  y  otras  vienen  á  extender  su  acción.  Las 
minas,  si  no  dejaran  otra  utilidad  que  introducir  en  nues- 
tra economía  los  medios  auxiliares  de  la  industria  euro- 
pea tendrían  esa  ventaja  sobre  el  pastoreo  que  embrutece 
al  pastor.  La  mineralogía,  la  química,  metalurgia,  mecánica 
é  hidráulica  entran  por  mucho  en  la  explotación  de  las 
minas  y  requieren  hombres  educados  y  preparados  para 
sus  diversas  manipulaciones.  Ya  en  previsión  del  caso  el 
Ministro  de  Instrucción  t^úblicaha  dotado  cátedras  en  Sao 
Juan  y  é\i  Gatamarca  de  ciencias  naturales  aplicables  á  la 
minería,  y  no  está  lejos  el  tiempo  en  que  metalurgistas 
argentinos  honren  aquel  foro  en  que  sin  disputa  se  produ- 
ce la  riqueza  en  lugar  de  que  el  abobado  solo  se  ocupaba 
de  pasar  de  una  mano  á  otra  con  menoscabo,  lo  que  ya 
estaba  creada  de  antemano. 

De  los  efectos  saludables  que  puede  producir  la  esplo- 
tacion  de  las  minas  en  aquellas  provincias,  tan  destituidas 
como  la  Rioja,  podráse  anticipar  una  esperanza  por  lo 
que  nos  comunican  de  una  carta  recientemente  recibida 
de  la  Rioja  y  firmada  por  Garlos  Ángel,  quien  avisa  haber 
denunciado  veinte  minas  antiguas  en  Famatina  (Rioja)  y 
puesto  trabajo  para  desaterrarlas.  «En  la  mina  de  San 
Pedro  de  la  Galdera,  escribe  el  mismo,  tengo  siete  barre- 
tas y  en  el  estado  que  está  y  la  clase  de  metal  que  se  ha 
alcanzado,  es  mejor  que  la  de  Rascuñan.  Sí  este  alcance 
dura,  es  la  mina  gefe  de  todo  el  mineral,  porque  da  ocho 
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eos  de  plata  por  arroba  de  metal,  es  decir,  á  razón  dt 
i  marcos  por  cajón.  Pondré  en  3U  conocimiento  si  sf 
irma  el  alcance».  Dele  Dios  diez  marcos  por  arrobu 
aetal,  al  insigne  montonero  Carlos  Ángel  quitado  ye 
)0lltica  y  montonera  é  invasiones  para  encontrar  er 
minas  el  premio  legítimo  del  trabajo. 
.  mismo  tiempo  escribe  de  Mendoza  don  Antonio  de 
Lo,  antes  alumno  de  la  Escuela  Normal  de  Chile  ] 
ipulo  del  actual  Presidente  de  la  Bepilblica  Argentina 

en  la  mina  de  San  Romualdo  en  el  Paramillo,  de  qu< 
mpresario,  se  ba  alcanzado  un  sulfo-antimonioso  d* 
a  (rosicler  negro)  rico  metal.    Este  alcance  se  ha  he 

en  el  estremo  del  socabon,  sobre  la  veta,  á  ciento  ] 
as  varas  de  corrida  y  á  noventa  varas  verticales  d( 
uper&cie. 

)s  diarios  de  San  Juan  anuncian  la  cantidad  de  marcO! 
plata  que  se  esportan  &  Chile  ó  al  Kosario,  en  canti 
as  mensuales  suficientes  para  alentar  á  perseverar, 
ntras  tanto  uno  de  los  males  que  curaría  el  laboree 
minas  en  aquella  provincia  seria  hacer  desaparece: 
s  industrias,  que  íi  falta  de  ocupación  honrada  estái 

en  práctica.  De  carta  de  sugeto  respetable  que  asistí) 
is  sesiones  del  Congreso  cuando  la  interpelación  Se 
i,  extractamos  el  pasage  siguiente  por  si  podemos  coi 
n'ovocar  otra  interpelación,  cpmo  aquella  con  que  e 
ado  honró  las  descripciones  patéticas  de  La  Nación 
rqué  han  de  ser  unos  hijos  y  otros  entenados?  Dici 
la  carta :  «  Al  pasar  por  Guayaguaz  de  regreso  di 
nos  Aires,  dice  don  Francisco  Sarmiento,  me  salieroi 
ncuentro  tres  compañeros  del  interesante  joven  Seguru 
cuales  poniéndome  tres  carabinas  al  pacho  me  desnu 
ín  y  quitaron  todo  lo  que  llevaba  habiendo  conseguidí 

ruegos  que  no  me  quitasen  la  vida,  favor  á  que  le 
do  eternamente  agradecido». 

ia  creíamos  que  los  salteos  de  los  caminos  hablan  desa 
scido  por  la  dispersión  y  castigo  de  las  bandas  encabe 
as  por  Guayama  y  Segura;  pero  solo  habían  suspendid* 

operaciones,  permaneciendo  en  Caúsete  (San  Juan 
)ndidos  los  que  me  asaltaron  hasta  que  la  policía  lo 
:ubrió  y  se  escaparon  en  esta  dirección.  Ya  esta  e 
«rcera  vez  que  me  veo  entre  puñales  y  tercerolas  I 
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punto  de  perder  la  vida  en  manos  de  salteadores,  y  no  veo 
la  hora  de  acabar  de  arreglar  mis  negocios  para  ir  á  es- 
tablecerme en  Chivilcoy,  como  lo  dejé  arreglado.» 

Volvamos  pues  al  informe  del  mayor  Rickard,  que  debía 
según  la  nota  del  Ministro  del  Interior,  visitar  en  San  Luis 
las  minas  de  la  Carolina;  en  Mendoza  las  de  Uspallata  y 
Paramillo;  en  San  Juan,  Tontal,  Castaño,  Guuchy,  Guali- 
lan  y  la  Huerta;  en  la  Rioja,  Famatina;  en  Catamarca  los 
minerales  de  Belén,  en  Córdoba  las  de  Galena  etc.,  é  in- 
forma sobre  la  clase  de  metales  esplotados,  los  que  aun 
se  encuentran  sin  aplicación  práctica  y  pueden  en  lo  fu- 
turo ser  de  utilidad — sustancias  minerales  útiles  para  la 
industria  y  auxiliares  para  la  minería — minas  en  trabajo 
con  los  productos  obtenidos — número  de  trabajadores  en 
ellas — en  establecimientos  metalúrgicos — compañías,  capi- 
tal y  maquinaria — sistemas  en  práctica — inconvenientes 
con  que  luchan— depósitos  de  carbón — su  estension,  ca- 
lidad y  utilidad  práctica — viabilidad  y  medios  de  desen- 
volverlo. 

A  todas  estas  cuestiones  ha  respondido  el  informe  sin 
ostentación,  sin  mas  que  ir  á  los  lugares,  inspeccionar, 
examinar,  inquirir  diligentemente,  tomando  notas,  mues- 
tras y  planos.  Una  completa  colección  de  metales  y  de 
materias  minerales  ha  sido  recolectada  de  dentro  de  las 
labores  de  las  minas,  á  íin  de  asegurarse  de  su  ubicación 
é  limportancia ;  y  ya  el  célebre  mineralogista  Domeiko 
daría  algo  de  muy  precioso  (que  no  fuese  la  rica  colección 
de  metales  de  Sud  América  que  tiene)  por  la  colección 
de  metales  argentinos  para  completar  su  museo  y  la 
grande  obra  de  mineralogía  americana  que  está  escri- 
biendo. 

El  informe  consagra  un  capítulo  especial  á  la  minería 
de  cada  provincia  entrando  en  detalles  minuciosos  como 
se  juzgará  por  el  siguiente  resumen  de  la  Provincia  de 
Catamarca. 

Mineral  de  las  Capillitas. — Minas  del  señor  Lafone. — Id 
de  los  señores  Carranza,  Molina  y  Ca. — Establecimiento  de 
fundición — Pilciao — Sistema  de  fundición  de  cobres — Esta- 
do demostrativo  del  movimiento  de  trabajos,  etc. — Viabi- 
lidad— Resumen  estadístico. 

Cada  provincia  trae  un  resumen  estadístico,  que  pone 
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á  la  vista  la  importancia  de  sus  trabajos,  como  &  cadi 
una  corresponden  uno  ó  mas  planos  de  los  ingenios  d 
fundición  ó  amalgamación.  En  unas  partes  se  siguei 
los  sistemas  metalúrgicos  alemanes,  en  otras  tos  ingleses 
en  otras  el  ingeniero  director  es  francés,  en  varias  preva 
lecen  las  prácticas  americanas,  y  en  algunas  se  trabaja  ; 
la  bartola.  En  Europa  tendrá  esta  colección  de  sistema 
su  valor  práctico,  porque  los  entendidos  conocen  sus  ven 
tajas  y  defectos  relativos. 

El  resumen  que  dá  toda  aquella  parte  de  la  Repiiblici 
esplorada  es  satisfactorio,  aunque  no  hace  mas  que  co 
menzar  el   movimiento  de  minas. 

Hay  minas  en  trabajo:  veinte  y  ocho  de  oro,  cuarenta  ; 
seis  de  plata  y  once  de  cobre.  Trece  trapiches  para  oro 
quince  ingenios  para  plata  y  seis  para  cobre.  Los  lava 
deros  de  oro  son  veinte  y  ocho.  En  todos  estos  trabajof 
están  empleados  dos  mil  seiscientos  ochenta  y  siett 
hombres.  | 

Los  capitales  invertidos  ascienden  á  un  millón  cuatro 
cientos  treinta  y  un  mil,  trescientos  veinte  y  cinco  pesoE 
Los  productos  en  oro  han  sido  en  1868  tres  mil  seiscientai 
cincuenta  onzas  de  oro,  cuatrocientas  cincuenta  y  dos  mí 
ciento  ochenta  y  cuatro  onzas  de  plata  y  quince  mil  y  pici 
quintales  de  cobre.  Este  cobre  conti'^ne  mucha  plata  y  on 
en  Catamarca.  El  valor  total  de  toda  esta  producción  e; 
de  seiscientos  cincuenta  y  dos  mil,  setecientos  diez  pesos 
lo  que  hace  un  cuarenta  y  cinco  por  cieuto,  del  capital:  ¿E: 
utilidad  todo  esto?  ¡Dios  miol  Entonces  valdría  mas  qui 
esquilar  ovejas,  ó  saltear  en  los  caminos,  ó  hacer  revoiu 
clones  que  no  siempre  dejan  provecho.  Lejos  estamos 
como  se  vé,  de  los  setenta  y  cinco  millones  en  oro  y  platt 
de  los  Estados  Unidos,  sin  contar  con  el  cobre,  el  hierro,  e 
plomo,  azogue  y  carbón  de  piedra,  que  importa  muchi 
mas;  pero  tenemos  doscientas  leguas  á  lo  largo  de  monta 
ñas  metalíferas,  y  en  cuanto  á.  haber  plata,  oro,  cobre  etcé 
tera,  etc.,  no  hay  la  menor  duda.  Aht  están  los  minero; 
que  lo  sacan,  ahi  los  ingenios  que  los  elaboran;  ahí  lo 
hornos  que  los  funden.  Ahi  está  sobre  todo  el  Informe  de 
mayor  Rickard,  que  ha  examinado  los  lugares,  trepado  i 
todas  las  montañas,  metidose  en  todas  las  minas  y  oído  di 
los  mineros,  que  k  veces  exageran,  de  los  ingenieros  y  d 
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los  metalurgistas  europeos  lo  que  ellos  conocen,  y  mucho 
de  lo  que  se  prometen  desde  que  haya  caminos  y  facili- 
dades para  el  trabajo»  y  exportación;  lo  de  Gualilan  tiene 
alborotada  á  la  Boisa  de  Londres^  y  según  La  Verdad^  á  la 
de  San  Juan.  Son  dos  vetas  en  bronce  piritas  de  sulfuro 
de  hierro^  que  corren  pareadas  aunque  no  paralelas;  son 
dos  ríos  petrificados  que  corren  juntos,  se  acercan,  se  con- 
funden, se  separan,  dejando  islotes  intermediarios.  Cuando 
las  dos  vetas  se  juntan  miden  ciento  veinte  varas  de  ancho 
de  oro?  no:  de  bronce,  (piritas  auríferas):  allá  van  maqui- 
nistas, ingenieros,  máquinas,  carros,  libras  esterlinas  é 
ingleses  á  sacar  y  depurar  el  oro. 

¿Qué  les  quedará  á  San  Juan,  Catamarca,  la  Rioja  si  el 
capital  inglés  viene  atraído  por  el  lucro  y  se  lleva  la  plata 
y  el  oro?  A  esta  pregunta  responde  Mr.  Browne  el  Comi- 
sionado de  los  Estados  Unidos  en  su  informe  sobre  los  recur^ 
sos  minerales  de  los  Estados  Unidos.  Oigamos.  «Diez  y 
nueve  años  atrás  los  Estados  de  California,  Orizona,  Colo- 
rado, Montana,  Idaho,  Nevada  (todos  nombres  españoles) 
Washington,  Oregon,  Utah,  territorios  que  ocupan  mas  de 
una  tercera  parte  del  área  total  de  los  Estados  Unidos  eran 
regiones  solamente  conocidas  de  los  cazadores  y  negocian- 
tes en  píeles;  atravesados,    poblados   y  ocupados  por  las 

tribus  de  indios  salvages Sino   fuera  por  el  furor 

minero  de  los  19  años  anteriores,  California  hubiera  que- 
dado hasta  hoy  siendo  quizá  el  mismo  desierto  vasco,  y  sin 
mas  valor  que  una  grande  estancia  para  ganado;  y  los 
inmensos  territorios  adyacentes  hoy  poblados  por  comuni- 
dades civilizadas,  y  todos  atravesados  por  el  gran  ferro- 
carril que  une  el  Atlántico  con  el  Paclflco,  habrían  sido 
salvajes.» 

«En  donde  quedaría  el  correo  trasandino,  el  telégrafo  y 
las  lineas  de  vapores  á  la  China,  sino  fuese  por  las  necesi- 
dades creadas  por  el  desarrollo  rápido  de  nuestra  industria 
minera?» 

«Las  minas  han  levantado  en  California  una  industria 
inmensa  en  agricultura  y  fábricas  cuyos  productos  se  esti- 
man mas  ó  menos  en  la  misma  cantidad  qué  sus  metales 
preciosos.» 

Esto  responden  los  maestros,  en  el  arte  de  improvisar 
riqueza. 
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haremos  nuevos  Estados  en  los  vastos  te- 
terior;  no  haremos  huir  &  los  indios  salvajes 
)S  quedan  están  ya  domesticados  y  hablan 
!Í  el  furor  minero  se  despierta,  no  es  Buenos 

Londres:  si  las  guineas,  los  ingenieros,  les 
luxilio  de  la  naturaleza  virgen  aun  en  aque- 

de  seis  mil  cuadras  de  piedra  metulíferas 
e  Buenos  Aires),  el  ferrocarril  interoceánico 
ha  de  ser  una  realidad;  cada  una  de  aquellas 
ijrá  ferrocarriles  para  esplotar  sus  metales; 
'86  la  población  nueva  europea,  industriosa, 
carau  del  torpón  en  que  viven,  no  diez  y 
lo  tres  siglos  hace  los  descendientes  de  los 
I  y  de  los  conquistados  sumidos  hoy  en  la 
a  pobreza. 

i  un  profundo  observador  una  Iglesia  á  cada 
nspirar  el  sentimiento  religioso  al  pueblo,  y 
ie  que  vivir,  serán  una  banda  de  ladrones, 
cer  un  hombréenla  Ríoja,  en  las  Lagunas, 
en  San  Luis,  en  la  Sierra  de  Córdoba!  Tra- 
rabaJBF,  trabajar  en  qué?    La  tierra  no  es 

ocupa,  porque  no  la  necesita;  y  él  no  sabe 
si  supiera  sería  solo  para  matar  el  hambre. 
13  avisará  luego  desde  Jujuy  y  Mendoza  que 
blos  del  tránsito  vejetan,  salvo  cuando  se 
,  ó  roban  en  los  caminos  á  los  que  trabajan, 
trabajo  de  minas;  seis  provincias  están  ahi 

3n  hoy  el  fuego  que  conduce  á  los  pueblos 
ra  poblarlo;  y  como  requieren  inteligencia, 
ar  que  pueblan,  como  pide  máquinas,  y  dao 
idos  y  valiosos,  señalan  la  dirección  de  los 
del  comercio.  Sobre  todo,  esas  minas  son 
obre,  la  piedra  filosofal  del  ignorante,  ante 
I  iguales;  basta  pedir  una  veta  para  creerse 
a  dar  un  feliz  barretazo  para    serlo  en  rea- 

n  los  Gallos  de  Chile,  los  Rolados,  Garines, 
'sas  y  tantos  aristócratas  de  hoy?  Los  peo- 
de  Chañarcillo,  que  ha  dado  cien  millones. 
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esta  cordillera  de  por  medio  enfrente  de  Famatina,  Belén» 
Gapillitas,  Gualilan  y  densas  centros  mineros. 

El  libro  del  Mayor  Rickard  es  la  prosa  todavía,  es  un 
catálogo  de  materias,  apenas  bosquejado;  pero  asi  como  es, 
va  á  producir  un  gran  bien,  haciendo  conocer  en  Ingla- 
terra our  mineral  Ressources  nuestros  recursos  minerales;  y 
€i  el  carbón  de  piedra  que  aparece  por  varias  parte  aunque 
en  mantas  delgadas  ahonda  y  se  afirma^  como  decimos  los 
mineros^  un  pedazo  de  la  República  que  hoy  no  vale  lo 
que  cuesta  en  sangre  y  tesoro  para  tenerlo  en  paz,  se  hará 
el  centro  y  el  promotor  de  la  riqueza  argentina. 

La  decantada  industria  pastoril  con  sus  lanas  y  cueros, 
dada  la  distribución  del  terreno  y  condiciones  climatéricas 
de  la  costa,  ha  dicho  ya  su  última  palabra,  diez,  quince 
millones  por  todo  el  mejor  territorio  poblado.  ¿Pero  quien 
pone  limites  al  producto  de  aquella  estancia  de  seis  mil 
leguas  de  montañas,  que  en  lugar  de  vacas  ú  ovejas  en  la 
superficie  encierra  en  sus  entrañas  hasta  donde  ya  las 
ollas  no  arden,  el  oro  que  vamos  á  buscar  á  Europa,  la 
plata  que  nos  llevan  todos  los  días,  y  el  plomo  con  que 
nos  matamos,  única  industria  verdaderamente  argentina? 

El  plomo  es  artículo  de  primera  necesidad. 

FABRICA  DE  VIDRIO  EN  CUYO 

{Bl  Nacional,  Jallo  i9  de  1879.) 

El  castellano  es,  como  se  sabe,  pobrisimo  en  calembourgs^ 
pues  que  ni  palabra  propia  tiene  para  expresarlos.  Los 
que  se  hacen  por  acaso,  son  mas  bien  efecto  del  sentido 
figurado  de  la  frase,  contrastada  con  el  resto,  como  por  ejem- 
plo cuando  El  Nacional  observaba  que  El  Mosquito,  hay 
mosquitos  en  todas  partes,  haría  tal  ó  cual  caricatura,  ó 
cuando  on  Senador  decía:  «aquel  librito  de  las  tapas  ama- 
rillas» y  otro  le  retrucaba,  do  conoce  por  las  tapasj». 

San  Martin  ha  dejado  en  su  coiTespondencia  uno  de  estos 
qui'i-pro-quo  de  una  gran  verdad  práctica.  ¿Qué  es  soplar 
y  hacer  botellas?  preguntamos  por  tradición,  cuando  se  pre- 
tende que  es  la  cosa  mas  fácil  del  mundo  hacer  una  cosa, 
pues  que  en  efecto  el  vidriero  de  un  soplido  en  el  vidrio  en 
fusión  se  hace  una  botella . 
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Urgía  San  Martin  porque  el  Congreso  de  Tucuman  decla- 
rase la  Independencia,  á  lo  que  le  constestaban  ¿que  es 
soplar  y  hacer  botellas?  El  General  que  se  aprestaba  á 
escalar  los  Andes  contestó  «lo  difícil  para  nosotros  es  hacer 
una  botella;  pero  declarar  la  Independencia,  eso  si  que  ea 
fácil  y  hacedero». 

Declaróse  la  Independencia,  en  efecto,  y  él  la  hizo  buena 
y  cincuenta  años  después  todavía  no  hemos  intentado  hacer 
una  botella.    ¿La  haremos  en  diez  mas?    Está  por  verse. 

Presentáronse  al  Presidente  hace  un  mes  dos  amigos 
suyos  fabricantes  de  vidrio  que  pretendían  hacerlo  todo^ 
recortado,  critalizado,  etc. 

— ¿Pueden  ustedes  hacer  botellas  negras? — Qué  preguntal 
Pues  ahí  está  la  dificultad. 

En  Pittsburg,  docientas  leguas  al  interior  de  las  costas 
norteamericanas  existen  diez  grandes  fábricas  de  cristales; 
y  si  se  exceptúan  dos  en  Méjico,  ignoramos  que  en  toda  la 
América  haya  una  sola.  Consúmense  pocos  vinos  extran- 
jeros en  Mendoza  y  San  Juan,  que  producen  vinos  tan  malos 
Como  los  mejores  falsificados  europeos,  y  por  tanto  no  hay 
pretesto  plausible  para  que  se  introduzcan  botellas,  si  na 
suponemos  que  vayan  de  aquí  de  vacio,  sin  cosa  que  valga 
el  flete  de  doscientas  leguas. 

Una  fábrica  de  botellas  en  Mendoza  sería,  pues,  juntar  el 
hambre  con  la  gana  de  comer  y  el  Presidente  encaminó  á 
Mendoza  y  San  Juan  á  los  vidrieros,  con  cartas  y  algo  mas 
sustancial  que  recomendaciones. 

Quince  días  después  de   llegados  los  fabricantes,   man» 
dando  las  muestras  que  no  admiten  exageración,  avisan 
que  han  encontrado  todo  lo  que  necesitan,  para  la  fabrica- 
ción del  vidrio,  ahí  á  la  mano,  y  á  los  precios  que  Dios, 
puso  á  sus  dones,  derramados  por  todas  partes,  á  saber: 
ca/,  todos  los  cerros   circunvecinos;  potosa,  todas  las  plantas 
de  jumes  de  los  campos;  arena  blanca  de  sílicej  en  la  Rinco- 
nada cerca  de  la  Arboleda*,  tierra  refractaria^  para  los  hornos 
en  el  Borbollón;  piedra  pome  para  pulir,  al  salario  de  un  peón 
para  cargarla;  y  si  leña  le  faltara  mandar  muestras  de  car- 
bón bituminoso,  á.  cuatro  leguas  en  el  Challado.    Todo  está 
á  la  mano  y  á  la  inteligencia  práctica  de  hábiles  artífices. 
¿Haremos  la  botella?    Mucho  tememos  que  no.    El  vidriero* 
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avisa  que  todo  está  pronto  y  probablemente  volverá  á  darle 
cuenta  al  Presidente  del  feliz  éxito  de  la  expedición. 

Y  bien,  aprés?  aquí  principia  á  operar  la  vieja  sabiduría. 
Pues  quél  hacer  botellas,  es  soplar  y  hacer  botellas?  Va 
el  Poder  Ejecutivo  nacional  ó  el  Congreso  á  hacer  botellas? 
El  primero  puede  hacer  la  guerra  sin  dinero  y  sin  soldados 
según  los  proyectos  del  Senado.  Este  á  su  vez,  puede  mas 
que  el  Parlamento  inglés  que  nunca  pudo  hacer  de  una 
mujer  un  hombre,  ni  de  un  hombre  una  mujer,  como  los 
húngaros  exclamaban:  mariamor  rege  nóstro^  Maria\  Los  ingle- 
ses dicen  buena  mente,  long  lifé  {o  the  queen^  cuando  es 
mujer,  y  long  Ufe  to  the  hing^  que  para  el  caso  es  lo  mismo. 
Pero  ni  nuestro  Congreso,  ni  nuestro  Presidente  no  harían 
una  botella;  el  uno  porque  no  es  constitucional;  y  el  otro  por 
no  inmiscuirse  eñ  los  asuntos  de  las  provincias.  Entre  las 
facultades  delegadas  k  la  nación,  no  está  el  de  soplar  y 
hacer  botellas. 

La  facultad  expresamente  delegada  es  la  de  construir 
templos.  Cada  capital  de  provincia,  cada  ciudad,  aldea, 
villa,  villorio,  barrio  eleva  una  petición  al  Gobierno  Nacio- 
nal, pidiendo  ayude  á  la  construcción  de  un  templo.  El 
cristianismo  se  ha  hecho  tan  espiritual  que  todos  hacen 
alarde  de  su  devoción,  con  tal  que  otro  dé  el  dinero;  y  ahí 
está  el  Gobierno  Nacional  para  dar  pruebas  de  religiosidad 
otorgando  las  sumas  que  le  piden  de  todas  partes  para  hacer 
suntuosas  catedrales  y  realizar  planos  de  fantásticos  arqui- 
tectos. 

¿Quien  no  se  desvive  por  la  difusión  de  las  luces?  Cada 
gobierno  recibe  una  subvención  para  las  escuelas  que  fun- 
dará algún  día;  y  han  habido  interpelaciones  para  reclamar 
sumas  acordadas,  no  porque  haya  alguna  escuela  en  San- 
tiago, sino  porque  es  una  parte  del  presupuesto  de  una 
Provincia  la  subvención  de  escuelas,  para  costear  carcele- 
ros. Cuando  la  Constitución  dice  que  darán  instrucción 
primaria  las  provincias,  no  quiere  decir  que  fundarán 
escuelas,  á  espensas  de  la  nación,  sino  que  es  parte  de  los 
derechos  provinciales  reservados,  mantener  el  Hatu  quo  ó  re- 
trogradar, como  ha  sucedido  alguna  vez  en  Buenos  Aires. 

Pero  volvamos  á  las  botellas  de  Mendoza. 

El  pueblo  aquel  permanece  indiferente  espectador  de  las 
felices  investigaciones  de  los  vidrieros. 
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ría  teoer  botellas    baratas  para    envasar, 
r  y  exportar  sus  vinos.    Excelente;  pero  la 
istria  particular  nada  tienen  que  ver  con 
ion  su  propio  adelanto. 
)  hacer  las  botellas. 

'io  ocurre  en  Buenos  Aires  que  será  una 
la  que  tenga  puerto  en  proporción  de  la 
lecesidad  de  la  obra.  Ya  i  construirse  al 
'O  he  aquí  que  asalia  esta  duda:  ¿á  quién 
trecho  de  «o  hacer  tiadaf  Á.  la  Provincia,  con- 
y  en  prueba  de  ello  que  en  tres  siglos  no 
ras  el  debate  mas  luminoso  que  el  de  la 
[)  que  &  tantos  dejó  á  obscuras,  se  resuelve 
Ada,  porque  en  casó  de  hacer,  convendría 
ficiarío  el  terreno  del  fondo  del  rio  que 
ademas  otro  tanto  por  la  mayor  riqueza  que 

nará  en  adelante  la  diferencia  entre  pagar 
esembarcar  de  noche,  como  sucede  ahora? 
idos  para  e)  que  los  cobrara,  ó  no  sabenios 
Un  millón  por  año  no  cobrado  á  las  mer- 
esetnbarcan  y  por  tanto  mil  familias  que 
no  lo  dicen  los  Uinístros  á  quienes  Madero 
no.  ¿Cómo  habría,  sin  eso,  Ministros  que 
ctos  de  mejoras?  No  se  da  puntada  sin 
pos  que  corren.  Digalo  la  oposición  que 
la  Constitución  halla  en  todo  lo  que  era 
.sta  fines  del  año  pasado,  es  inconstitucio- 
ne  del  Ejecutivo. 

y  Zaballa  los  que  se  convierten  en  Acusa- 
que  juzgue  la  Cámara  de  Diputados,  ya 
ge  ha  sido  euprimido,  entonces  la  cosa 
).  El  Senado  fué  creado  ex-profeso  para 
el  gobierno,  por  estar  ahi  reunidos  todos 
los  que  pretenden  ser;  realizando  la  ot^e- 
i  á  la  creación  de  esta  máquina,  que  era, 
la  carreta  una  yunta  adelante  y  otra  atrás. 
I  las  fuerzas  están  equilibradas  hoy;  doce 
a  de  la  montaña  y  doce  hacia  abajo.  Yo 
¡les,  á  que  ganan  los  que  tiran  hacLa  abajo. 
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Desde  luego,  la  ley  de  la  grayitacíon  está  de  su  parte;  todo 
tiende  entre  nosotros  á  venirse  abajo. 

El  público  que  ve  la  lucha  está  por  los  que  tiran  para 
abajo,  á  fin  de  proporcionarse  un  lindo  pasatiempo,  el  de 
la  costalada.  ¿A  qué  vamos  al  teatro?  Toda  la  opera  es 
solo  para  darnos  al  fin  el  gusto  de  ver  como  acaba  tanto 
enredo  á  capazos. 

Todavía  ha  de  ser  cierta  la  profunda  observación  de  San 
Martin  desde  Mendoza.  Independencia  y  Constituciones, 
haremos  de  un  papirote.^  Nación  ni  botellas,  eso  ha  de 
verse. 

El  Congreso  hará  Provincias,  precisamente  porque  ya 
estaban  hechas;  y  cuando  Taboada,  don  Manuel,  amenaza 
con  la  separación  del  Norte,  ni  una  palabra,  ni  una  voz  se 
oirá  en  el  Congreso  para  suplicarle  siquiera  que  lo  haga  sin 
estrépito  y  sin  incomodarnos  á  los  del  Sur.  O  Verdad^  que 
sabéis  callarla  prudentemente;  y  vos,  Nación  que  solo  tenéis 
palabras  para  vituperar,  al  gobierno  de  la  nación;  y  vos, 
República  que  recibís  de  Córdoba  la  carta  que  aquí  circulaba 
sin  haber  roto  el  sello,  ni  haberla  sustraído  á  su  dueño, 
donde  está  la  vergüenza,  hablad !  )  Cuánto  descaro !  Cuánta 
pequenez  bajo  el  simulacro  de  libertad!  Respeto  al  crimen 
útil,  he  ahí  toda  la  moral! 

LOS    NUEVOS    PROYECTOS 

{El  Nacional,  Agosto  19  de  1878.) 

El  interés,  en  parte  artiflciaU  en  parte  constitucional  y 
•de  trascendencia  que  suscitaron  las  prolongadas  peripecias 
de  las  cuestiones  de  Corrientes,  se  ha  adormecido  ante  el 
propósito  del  Gobierno  de  darle  solución  á  su  modo,  y 
ante  la  satisfacción  de  los  que  excitaron  desde  el  princi- 
pio aquel  trastorno.  Pocos  saben  cual  es  ó  habrá  de  ser 
ese  desenlace,  en  cuanto  haya  de  conciliarse  con  ios  prin- 
cipios y  las  formas  de  gobierno  regular;  pero  todos  saben 
que  será  como  lo  deseen  ó  lo  hayan  resuelto  los  que  tanto 
86  han  desviado  de  las  reglas. 

El  público  se  entrega  con  pasión  á  los  movimientos  que 
^e  le  imprimen;  pero  una  solución  cualquiera  le  hace  voU 

Tomo  zu.— 3 
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ver  la  atención  á  otra  parte,  sin  ocuparse  mucho  de  la  jus- 
ticia ó  rectitud,  ni  preocuparse  de  las  consecuencias,  que 
no  siempre  son  preciables  y  perceptibles  para  toda  clas^ 
de  anteojos. 

No  creemos  útil  insistir  en  nuestras  ideas  sobre  asunto 
que  continuamos  considerando  como  grave,  por  temor  de 
agravar  mas  la  situación  de  los  que  han  tenido  que  sufrir 
y  quedan  á  merced  de  los  rencores  y  pasiones  de  luchas 
que  salen  del  terreno  de  las  leyes  y  de  las  formas  regu- 
lares. 

Cuánto  sirven  estas,  para  evitar  que  surjan  ó  para  ate- 
nuarlas después  que  se  han  producido!  [Dejamos,  pues,  al 
tiempo,  y  tiempo  á  la  discreción  del  gobierno,  que  tanto  de 
discrecional  sino  de  discreto  ha  puesto  en  este  asunto,  para 
que  ejercite  su  acción  reparadora  ó  busque  la  justificación 
que  suelen  dar  los  hechos. 

Volvamos  la  vista,  entre  tanto,  á  otras  preocupaciones 
que  despiertan  el  interés  público,  y  que  felizmente  salen 
del  terreno  ardiente  de  la  política.  Tales  son  los  diversos 
proyectos  de  ley,  presentados  al  Congreso,  y  que  ofrecen 
la  perspectiva,  siempre  halagüeña,  aunque  no  siempre  fe- 
cunda, de  ensanchar  el  territorio,  alejando  las  fronteras, 
prolongar  ferro-carriles,  como  medio  de  hacer  producir  lo 
que  ya  está  construido,  ó  bien  ahondar  un  río,  para  hacer- 
lo puerto  hábil,  hasta  dar  entrada  á  buques  de  considera- 
ble calado. 

Las  simpatías  del  público  no  han  escaseado  á  cada  uno 
de  estos  proyectos  y  si  cuestión  de  fondos  se  suscita  contra 
la  realización  de  alguno  de  ellos,  no  vemos  la  razón  porque 
no  haya  de  oponerse  la  misma  objeción  á  todos  tres,  y  aun 
¿  otros  de  menor  cuantía  que  están  en  estudio,  y  como 
existentes,  por  la  aprobación  ya  obtenida  del  Congreso. 

Durante  muchos  años  nos  hemos  dejado  llevar  por  el 
espíritu  del  progreso,  impulsados  por  la  necesidad  de  do- 
tar al  país  de  vías  de  comunicación,  puertos,  edificios  \pú- 
blicos,  educación,  inmigración^  etc. 

Todo  se  ha  ensayado,  y  el  momento  llega  de  tomar  cuen- 
ta y  razón  de  lo  ejecutado,  y  de  los  recursos  que  nos  quedan 
para  seguir  adelante. 

El  Gobierno  provincial  de  Buenos  Aires  siguió  en  su 
esfera  el  mismo  movimiento,  y  aun  á  paso  mas  acelerada 
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que  los  sucesivos  gobiernos  nacionales,  y  contando  á  mas 
del  crédito  con  el  Banco,  ha  llegado  igualmente,  y  creemos 
que  con  mas  urgencia  á  interrogarse  también  y  ver  lo  uue 
podrá  ejecutar  en  lo  sucesivo,  dado  el  supuesto  de  que  ha 
agotado  todos  sus  medios. 

La  opinión,  sin  embargo,  está  por  todo  lo  que  sea  ir  ade- 
lante, cuidándose  poco  de  los  apuros  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  apenas  puede  hacer  frente  á  las  cargas  que 
ya  pesan  sobre  el  erario. 

Vemos  que  en  Chile  pasan  por  pruebas  ¡guales,  como 
81  en  toda  esta  parte  de  América  hubiese  un  momento 
de  alto,  ó  fallasen  los  cálculos  que  en  otros  años  estaban 
fundados  en  un  desarrollo  progresivo  de  los  recursos  del 
país  pero  que  han  tocado  á  ciertos  limites  de  donde  no 
pueden  pasar. 

Por  lo  que  á  nosotros  respecta,  creemos  que.  estos  los 
impone  la  población,  tal  como  la  revela  el  censo   y  su  dÍ8 
persion  á  tan    largas   distancias  y  sobre   superficie    tan 

Las  cifras  de  estadística  comparada  muestranjque  el  Rio 
de  la  Plata  produce  en  materias  de  importación  y  exporta- 
Clon  relativamente  al  número  de  sus  habitantes,  mas  que 
los  Estados  Unidos,  »        o  ^uo 

Pero  sus  ferrocarriles  recargan  de  costos  de  exporta- 
ción diez  veces  mas  esos  productos,  que  los  de  esta  última 
nación.  .     ^"■lutA 

La  falta  de  puerto  en  Buenos  Aires,  los  aumenta  de  otro 
tanto  del  valor  de  su  flete  á  Europa 

La  población  toda  de  Norte-América  es  productora  por 
la  agricultura  o  la  industria,  mientras  nosotros  tenemos 
una  parte  considerable,  que  poco  aumenta  la  cifra  v  el 
Tolúmen  de  los  productos  exportables,  como  son  limitados 
los  que  consume  de  afuera.  "uauos 

Teniendo  en  consideración  esta  circunstancia,  asombra 

al  pensar  cuál  es  la  masa  de  productos  que  corresponden 

ala  parte  verdaderamente   productora  de  la  población 

j  aquí  deducimos  que  el   aumento  de  la  producción  ha 

.  ser  lento,  ó  poco  sensible  en  adelante,  mientras  no  se 

mente  sensiblemente  la  población    productora,  que  es 

litada,  y  que  por  lo  tanto  los  gastos  del  erario,  ó  el  empleo 

I  crédito,  han  de  resentirse  de  esta  lentitud,  trayendo 
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ncias,  que  pueden  ser  muy  gravea,  el  querer  forzar 
digámoslo  asi,  contando  con  los  antiguos  cálculos, 
acelerado  que  llevó  antes  el  progreso  de  la  pro- 

lible  suponer  que,  desde  la  cafda  de  Rosas  que 
con  la  seguridad  alterada  k  veces  en  los  hechos 
ensarnante  arraigada  en  los  ánimos,  un  grande 
[ito  de  trabajo  y  riqueza,  se  hayan  poblado  las 
,  con  la  dotación  de  ganado  de  que  son  suscepti- 
ido  esta  la  industria  mayor  y  mas  segura  de  dar 
i  al  comercio.  Llegados  ios  terrenos  ocupados  é. 
r  población  en  estos  últimos  diez  y  siete  años,  la 
ía  indica  que  no  aumenta  progresivamente  la 
on,  como  debiera  suceder,  si  fuese  siempre  ea 
ito,  pues  las  bajas  accidentales  que  ocurren  deben 
)  á.  las  variaciones  atmosféricas  que  dañan  á  la 
anados,  como  se  ha  visto  en  este  año  y  el  pasado, 
mos  estos  hechos  para  desvanecer  ó  atemperar 
s  de  entusiasmo  que  ya  no  son  permitidos  después 
3  años  de  abandonarnos  á.  ellos,  y  cuando  lo  que 

0  presunciones  legitimas  hau  llegado  ya  k  ser 
s,  í  veces  desencantadoras,  como  por  ejemplo,  el 
lucido  de  los  grandes  ferrocarriles — la  poca  in- 
ue  han  desenvuelto  en  su  trayecto,  etc.,  etc. 
odas  estas  decepciones  y  muchas  otras  que  han 
s  resultados,  se  presenta  siempre  como  explica- 
número  de  habitantes  en    si,  y  en  relación  al 

Si  dadas  nuestras  condiciones,  dos  millones  de 
s  producen  en  proporción  mas  que  otros  dos 
de  los  Estados  Unidos,  favorecidos  allá  por  tantas 
s  circunstancias,  puede  presentirse  que  aquellos 
nes  nuestros  no  han  de  poder  aumentar  la  pro- 
Ya  es  demasiado  exijir  á  tan  corta  población, 
ia  á  tan  largas  distancias,  pues  al  recorrerlas,  los 

1  van  perdiendo  su  valor. 

intaja  que  no  hemos  enumerado,  en  cambio  de 
isventajas,  lleva  el  productor  argentino  sobre  al 
ericano,  francés  ó  inglés,  y  es  que  los  productos  de 
ia  llegan  al  mercado  menos  cargados  de  derechos 
que  los  de  nación  alguna.  Si  se  tiene  presente  que 
IB  Unidos  no  solo  proveen  á  todos  los  sistemas  da 
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gobiernos,  municipal,  de  Estado,  y  nacional,  sino  que 
gastan  ademas  millones  en  un  sistema  común  de  educa- 
ción, millones  en  el  rédito  de  una  deuda  de  cuatro  á  cinco 
mil  millones,  sino  ademas  de  todo  esto,  una  cantidad  de 
millones  anuales  para  pagar  y  extinguir  esadeuda,  cosa 
que  no  se  ha  atrevido  á  intentar  la  Inglaterra,  ni  la 
Francia;  si  se  tiene  todo  esto  en  cuenta,  se  comprenderá 
cuan  poco  del  producido  de  nuestra  industria,  se  sustrae 
al  uso  individual,  para  emplearlo  en  las  necesidades  colec- 
tivas de  la  sociedad  que  forman  esos  mismos   individuos. 

Si|  pues,  ni  el  número  de  productores  ni  la  cantidad  de 
productos  puede  aumentarse  sensiblemente  en  pocos  años, 
pudiera  aumentarse  la  parte  necesaria  de  los  productos 
actuales,  en  rentas,  para  hacer  frente  á  los  gastos  ya  hechos 
y  hacer  otras  inversiones  para  obtener  ó  mayores  productos, 
ó  menos  gastos,  en  los  que  ya  se  obtienen. 

Ocupar  nuevos  terrenos  con  ganados  traería  aumento  de 
producción;  escavar  puertos,  ó  prolongar  ferro-carriles, 
traería  disminución  de  gastos  en  lo  ya  producido. 

Pero  aqui  fracasan  todas  las  indicaciones  del  buen  sentido. 
Todo  hade  hacerse,  y  todos  se  apresuran  á  batir  palmas, 
cuando  se  trata  de  nuevas  obras  públicas,  es  decir,  nuevas 
inversiones  de  dinero;  pero,  como  se  necesitan  rentas  para 
proveerlo,  y  las  actuales  no  bastan,  ni  ofrecen  pronto  creci- 
miento por  no  aumentarse  sensiblemente  la  población 
productora,  al  indicar  siquiera  que  han  de  reclamar  aumenta 
de  rentas  por  aumento  de  impuestos,  todo  el  sistema  viene 
por  tierra;  y  aunque  continúe  la  aprobación  á  las  proyec- 
tadas mejoras,  se  entra  en  liga  para  impedir  que  se  piense 
siquiera  en  tener  dinero,  para  vivir  colectivamente,  como  sa 
tiene  y  desea  para  vivir  individualmente. 

Cuan  lejos  estamos  de  aquel  pueblo  á  quien  deseando 
Gladstone  disminuir  ciertos  derechos  de  importación  por 
millones,  indicaba  para  reemplazarlos  un  aumento  de  otros 
tantos  millones  del  income  tax^  es  decir,  apelar  á  la  bolsa  de 
los  propietarios;  lo  que  se  hizo  por  la  misma  ley ! 

Se  ha  anunciado  que  la  Sociedad  Rural  encabezaría  un 
lovimiento  de  oposición  á  un  impuesto.    Sin  discutir  las 

zones,  ni  dar  por  cierto  el  hecho,  solo  apuntaríamos  que 

Jicha  sociedad  correspondería,  por  la  inteligencia  de  sus 
liembros,  señalar,  como  Gladstone,  de  dónde,  ó  sobre  qué 
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»teria  debieran  imponeree  el  millón  ó  mas  que  se  esp 
tener  del  proyectado  impuesto. 

tiernos  querido  en  lo  que  precede,  llamar  la  ateiic 
are  los  proyectos  del  Gobierno,  todos  necesarios,  to 
lies;  pero  que  todos  deben  ser  saldados  por  una  mis 
rtida,  á  saber,  las  rentas  que  habrán  de  cobrarse,  dad 
e  se  invierte  actualmente,  y  lo  que  reclama  el  servicií 
I  deudas,  dejando,  sin  embargo,  un  margen  para 
ntuales  que  pueden  venirnos  de  nuestro  amor  á  la  \H 
i,  tal  como  la  practicamos,  y  que  es  un  poco  carita 

COSAS    DE     IMÉRfCA 

CRÉDITO  EN   EUROPA. 

(fli  Nacional.  Agosto  :i  de  Igrg 

Tomaremos  de  aquí  y  de  allí  algunos  datos  curiosos 
s    trasmite  la  prensa  inglesa  con  referencia  á,  nue: 
Is  y  á  otros  de  esta  América. 

La  acumulación  de  moneda  en  el  mercado  inglés,  he 
ligado  al  Banco  á  bajar  el  interés  de  3  á.  3  1/2  por  cié 
año,   pues  que    afuera   andaba  de  1  y  1/2  á  dos 
into. 

Los  bonos  argentinos  del  6  por  ciento  habían  sub 
I  74,  al  ochenta  por  ciento,  que  es  el  mínimum  &  qu< 
ngresú  los  mandó  negociar  en  1868. 
isto  sucedía  á.  despecho  del  plan  de  denigración  y  i 
idito  emprendido  por  varios  diarios. 
Los  bonos  de  Chile,  gozan  del  privilegio  de  estar  i 
jmpre  á  premio. 

Los  deBulivia,  no  se  cotizan.  Los  peruanos,  valen  d 
luince  centavos  el  peso.  Colombia  lucha  heróicame 
ra  mantenerse  el  crédito  que  las  revoluciones  frecuei 
ibajan  por  acabar  de  extinguir.  Las  Repúblicas  de  C 
I  América,  gozan  del  privilegio  de  no  tener  crédito  algí 
il  Ecuador  no  se  diga  nada. 

La'publicacion  inglesa  de  que  tomamos  estos  datos 
Bgunta  de  donde  nace  la  diferencia?  y  en  seguida  b 
I  cuadro  que  abreviaremos  con  respecto  á.  Chile,  que  ¿ 
sde  hace  treinta  años  del  monopolio  de  ser  la  Repúb 
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modelo.  Tantas  excelencias  le  reconoce  el  autor,  que 
hasta  lo  caluncinia  atribuyéndole  que  la  libertad  de  cultos 
y  pensamiento  religioso  está  allí  garantida.  «Hay  muchas 
razones  políticas  que  pueden  aducirse,  concluye  el  elogia 
de  Chile,  «pero  la  principal  influencia  ha  sido  la  de  que, 
por  mas  de  un  cuarto  de  siglo,  no  ha  sido  perturbado  por 
revoluciones.  Su  pueblo  se  ha  consagrado  á  la  agricultura, 
á  la  minería  y  al  comercio;  sin  que  insensatos  revoluciona- 
rios, enceguecidos  por  la  ambición  del  poder,  hayan  alar- 
mado á  su  pueblo,  paralizado  sus  industrias,  ó  disipado  sus 
recursos.  El  país  se  ha  regocijado  en  la  benigna  influen- 
cia de  la  paz.» 

Pasa  en  seguida  á  las  Repúblicas  de  Centro  América,  y 
también  tenemos  que  mutilar  el  cuadro  que  de  ellas  pre- 
senta, no  obstante  que  país  alguno  presenta  tierras  mas 
asombrosamente  fecundas.  «Las  mejoras  obtenidas  y  los 
progresos  alcanzados  en  unas,  han  sido  destruidas  casi  en- 
teramente en  otras.  Las  guerras  entre  unas  y  otras  y  las 
revoluciones  internas,  mantienen  aquellos  paisas  en  la 
pobreza,  y  retardan  su  desarrollo.  La  influencia  de  un 
clero  atrazado  y  las  ambiciones  personales,  son  la  plaga 
de  aquellos  países  desolados;  y  ahora  mismo  están  en  cam- 
paña para  llevar  á  cabo  sus  propósitos,  cueste  lo  que  cueste 
y  por  incendiarios  é  infernales  que  sean  los  medios  de  que 
se  valgan. 

Un  solo  hecho  dará  idea  de  aquel  estado  de  cosas.  Por 
no  saber  que  humorada,  la  República  de  Nicaragua  ha  te- 
nido que  pagar  una  indemnización  á  los  alemanes  y  á  fin 
de  procurarse  los  medios  de  subvenir  á  este  recargo,  se 
ha  decretado:  «suspender  hasta  que  se  equilibre  el  presu- 
puesto, todas  las  Escuelas  sostenidas  por  el  Estado,  y  todos  los 
empleados  del  Departamento  de  instrucción  pública.  2^ 
Suspender  los  trabajos  de  caminos,  3<*  rebajar  el  tercio  á  los 
empleados  que  gocen  de  mas  de  cuarenta  pesos  de  sueldo, 
excepto  los  altos  funcionarios  militares. 

La  «Estrella  del  Panamá,»  esplica  el  caso  diciendo  que  los 
soportan,  porque  de  no  hacerlo  echarán  á  rodar  el  gobierno, 
y  se  darán  otro. 

En  algunos  respectos  se  parecen  nuestros  hermanos  del 
Centro  á  los  del  Sur.  Ya  que  estamos  escandalizados  de 
que  ciertos  gobiernos  se    estén  armando  para  resistir  á 


i. 
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tos  pueb'os,  que  acumulan  armas  en  ciertas  costas,  cíta- 
los al(;uQü8  párrafos  muy  instructivos:  «Últimamente, 
3,  se  han  hecho  extensas  compras  de  i'itles,  cañones  y 
niciones  de  toda  clase,  y  uno  de  los  gobiernos  ha  agre- 

0  un  buque  de  guerra  k  sus  otros  metlios  de  ataque  ó- 
snsa.  Las  razones  pira  estos  extensos  preparativos,  son 
idas  estudiosamente  secretas  por  los  interesados;  pero 
ausa  de  la  querella  no  es  dificii  conocer.s 

ste  es  el  cuadro  fínanciero  y  guerrero  que  presenta 
istra  América,  y  en  el  cual,  si  bien  estamos,  en  mate- 
de  crédito,  en  condiciones  favorables,  aunque  no  en  las 
Chile,  tenemos  en  lo  del  consumo  de  armas  y  baja  d& 
jetas,  algo  que  nos  acerca  k  Nicaragua. 

EL  BANCO,  EL  GOBENADOR  Y  EL    MINISTRO   DE  HACIENDA 

(Si  yaeional.  Junio  10  de  1873.) 

uántas  diñcultades  traen  las  desviaciones  de  las  reglas,. 
eticas  é  instituciones  de  los  pueblos  civilizados.  )Qu¿ 
sar,  que  hacer  cuando  se  presenta  un  nudo  gordiano 
10  el  de  la  cuestión  del  Banco  con  el  Oobierno  Nacional 
cobro  de  pesos  I 

1  Biinco  no  obteniendo  sus  fondos  ¿  los  plazos  estipu- 
>8,  según  su  cuenta,  se  dirije  al  que  no  es  agente  natu- 
de  lii  Provincia,  para  que  el  Gobierno  Nacional  cumpla 
leyes  de  la  Provincia  y  no  se  haga  la  operucion  en  la 
aa  indicada  por  el  Gobierno  Nacional,  y  «el  Directorio 
ara  que  el  Superior  Gobierno  le  comunique  sus  instruc- 
les  para  ceñirse  á  ellas  de  un  modo  absoluto,  ciesde  que 
este  caso  es  simple  ejecutor  de  una  ley   imperativa.» 

emos  que  la  cuestión  no  es  de  insolvencia,  sino  de  cali* 

de  moneda. 

I  Banco  cree  que  debe  ser  en  una  moneda,  y  el  Tesoro 

ional  cree  que  en  otra. 

ito  caso  tan  pequeño  como  este,  asume  proporciones 

raras,  tan  alarmantes,  tan  disolventes,  que  queremos 

lar  la    atención  de    los   mismos   que   figuran   en   este 

ite,  que  comprometen  puntos  que  no  tienen  en  vista. 

itamos  seguros  de  que  al  decir  el  presidente  del  Banco, 

tperior  Gobierno  por  el  de  Ja  Provkicia,  á  renglón  seguía 
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do  de  nombrar  al  Gobierno  Nacional,  no  ha  habido  mns 
que  el  hábito  de  llamarle  á  todo  gobierno,  Superior,  la 
superioridad.  Otra  idea  seria  simple  traición  á  la  patria. 
«Esa  ley  es  la  ley  suprema,  superior  A  Gobernadores,  Ban- 
cos, etc.»  Creemos  lo  mismo  que  no  ha  habido  meditación 
al  denunciar  ante  el  Gobernador  del  Banco  y  ademas  de 
una  Provincia,  el  estado  de  sus  relaciones  oficiales  con  el 
deudor  llamado  Gobierno  Nacional,  desesperando  ya  de 
las  vias  diplomáticas  y  correspondencia,  conferencias  y 
protocolos  habidos,  apela  á  la  vía  ejecutiva,  al  ejecutor  de  la 
ley,  pues  que  esta,  la  del  contrato,  es  una  ley  imperativa. 
Eii  todo  esto  no  vemos  sino  incorrección  de  lenguaje,  y  no 
como  aparecería,  pedir  la  policía  para  hacer  apremiar  al 
deudor;  operación  inútil  desde  que  tiene  bienes  raices 
sobre  que  trabar  embargo,  á  saber,  la  Catedral  y  tempora- 
lidades de  conventos  y  jesuítas  expulsos,  el  Fuerte  Hidalgo, 
algunas  demasías  de  tierras  nacionales  fuera  de  frontera, 
por  ahí  y  por  allá,  según  le  han  ido  dejando,  eso  y  mucho 
mas,  excepto  las  rentas  públicas  que  son  para  alimentos 
de  menores,  protegidos  por  aquel  ser  privilegiado,  aquel 
tirano,— el  fisco^  que  está  sobre  toda  deuda  aun  en  la  de 
Bancos  con  cañones.. ..  de  aguas  corrientes. 
^Las  palabras  mal  usadas  engañan.  Gobierno  Superior,  ley 
imperativa,  traen  la  confusión. 

El  Presidente  Hayes  en  los  Estados  Unidos  ahora  dos 
m«ses,  sostenía  que  había  de  pagarse  á  los  tenedores  de 
sus  bonos  en  oro,  en  razón  de  haber  bajado  el  valor  de  la 
plata,  y  el  Congreso  resolvió  que  fuese  en  plata,  y  esta 
es  la  ley.  Y  no  hay  réplica  al  Congreso  una  vez  vencido 
el  veto. 

No  olvidemos  que  todas  las  naciones  deben  miles  de 
miles  de  millones  y  que  las  hay  como  la  España  y  alguna 
República  americana,  la  Turquía,  el  Egipto,  constituidos 
en  mora,  sin  que  gobierno  alguno  pase  notas  cobrando  la 
deuda. 

La  Confederación  Argentina  gozó  de  este  privilegio  de 
las  naciones,  durante  Rosas,  que  no  pagó  tres  millones  de 
fuertes  en  réditos,  y  la  Inglaterra  no  reclamó,  no  amones- 
tó, no  amenazó  con  sus  escuadras  porque  los  gobiernos 
no  hacen  ese  encargo.  No  son  alguaciles  ni  ejecutores  de 
los  Bancos. 


El  Presidente  del  Banco  dice  que  el  Gobierno  es  mero 
ejecutor  de  una  ley  imperativa;  pero  las  leyes  provinciales  no 
son  imperativas  con  el  Gobierno  Nacional,  por  aquella  dis- 
posición, que  dice  esta  Conatitucioii  y  las  leyes  que  de  ella 
emanan  son  la  ley  suprema  de  la  Nucion,  no  obstante  todo  lo 
que  Constituciones  y  leyes  de  Provincia  digan  en  contrario», 
y  la  Constitución  y  las  leyes  de  una  nación  abrazan  tantos 
puntos  de  derecho,  que  no  están  á  la  vista,  pero  que  están 
obrando  siempre,  qué  ea  preciso  ir  &  buscar  en  al  cuerpo 
de  las  leyes,  en  el  corpmjuri,  las  limitaciones  que  los  dere- 
chos individuales  tienen,  incluso  Bancos  provinciales. 

No  es.  pues,  imperativa  una  ley  de  Provincia  para  el  Go- 
bierno Nacional. 

No  es  ejecutor  para  con  la  Nación,  ni  el  Gobernador,  ni 
el  Banco,  porque  no  representan  soberanía,  no  puiliendo 
hacer  la  guerra  al  Gobierno  Nacional  encaso  de  que  pre- 
fiera pagar  en  una  moneda  mas  bien  que  en  otra. 

No  puede  apelará  los  tribunales,  ni  de  la  Provincia,  ni 
nacionales,  porque  no  se  demanda  á  las  naciones.  Las  na- 
ciones entre  si  arreglan  sus  litigios  por  tratados  ó  por  medio 
de  cañonazos;  y  lo  uno  y  lo  otro  le  está  vedado  hacer  á  un 
Banco,  ni  á  un  Gobernador  de  Provincia.  Un  Banco  con 
ley  detrás,  con  Legislatura  Banco,  con  Gobernador  eje- 
cutor de  deudores,  con  Provincia  de  una  nación,  que  saca 
usura  sobre  el  dinero,  como  función  de  Estado,  es  una  mons- 
truosidad tal,  ó  tal  cúmulo  de  monstruosidades  están  reu- 
nidas, que  todos  los  días  temblamos,  por  la  suerte  det  país, 
del  comercio,  de  los  empréstitos,  de  nuestro  crédito,  del 
porvenir  con  este  demonio  incubo  que  se  ha  metido  entre  las 
fibras  y  organismo  social,  como  la  esclavitud  venía  prepa- 
rando la  catástrofe  de  la  secesión  cuya  tentativa  costó  trece 
rail  millones  de  dollars  de  deudas,  y  un  millón  de  vidas. 

El  Banco  de  Buenos  Aires  ha  de  traer  esos  confiictos,  ha 
de  demoler  todo  gobierno  y  servir  á  toda  pasión  anárquica, 
si  el  buen  sentido  y  el  patriotismo  no  ponen  remedio  en 
tiempo  al  mal. 

Jackson  curó  á  los  Estados  Unidos  de  esta  gangrena. 

¿Por  qué  no  se  vendería  por  acciones  el  capital  del  Banco  á 
los  vecinos  de  Buenos  Aires,  que  lo  administrarían  para  su 
propio  provecho,  sin  derechos  fiscales,  pero  sin  obligaciones. 
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ni  leyes  que  lo  fuerzan  la  mano,  para  dar  plata  á  go- 
biernos ? 

De  gobiernos  en  plural  se  trata.  ¿Por  qué  no  dirije  el 
Banco  al  Nacional  una  nota,  quejándose  de  que  el  de  la 
Provincia  lo  ha  forzado  á  distraer  de  su  giro  trescientos 
millones  de  pesos,  consagrados  temerariamente  á  obras 
públicas  sin  presupuesto,  sin  proporción,  en  sus  costos 
gigantezcos,  con  los  recursos  y  contribuciones  de  una 
Provincia. 

El  Gobierno  Nacional  responde  en  Inglaterra  por  los 
empréstitos  de  Buenos  Aires  pecuniariamente  en  un  caso, 
raoralmente  en  \oh  demás, —  solo  el  Gobierno  Nacional 
acuña  moneda,  y  el  papel  de  curso  forzoso  es  moneda 
corriente. 

La  alta  y  la  baja  de  estos  valores,  comprometen  las 
transacciones  comerciales,  y  estas  están  rejidas  por  leyes 
y  fuero  nacional,  ¡cuántos  argumentos  podría  encentrar 
el  Banco  en  las  leyes,  en  las  garantías,  en  la  Constitución, 
en  la  práctica  de  otras  naciones,  para  defenderse  contra 
una  ley  de  la  Legislatura  que  le  saca  el  dinero  que  le 
han  depositado  los  particulares  y  hace  ferro-carriles,  cloa- 
cas, aguas  corrientes,  penitenciarias  que  representan  mi- 
llones por  centenares,  por  miles  apartados  de  su  giro 
natural,  para  no  volver  mas? 

Deseáramos  que  los  hombres  especiales  buscasen  medio 
de  obviar  las  dificultades  que  el  Banco  ofrece  en  sus 
relaciones  con  los  poderes  públicos;  y  que  irán  hacién- 
dose insolubles,  desde  que  se  abandone  toda  noción  de 
dependencia  de  respeto  entre  el  Banco  y  unos  poderes  y 
otros,  á  fuer  de  que  el  uno  es  usurero  de  dinero,  presta- 
mista, bancario,  mediante  emolumento,  y  pagaré  que  no 
trae  aparejada  ejecución,  y  el  otro  es  por  mas  que  digan, 
«leyesen  contrario»  el  gobierno  de  su  país,  la  suprema 
ley  de  su  país,  y  la  Nación  Argentina  rejida  dentro  y 
fuera  en  cuanto  nación,  por  los  usos  y  prácticas  del  de- 
recho de  gentes,  y  no  ha  de  poder  un  triste  Gobernador 
de  San  Luis,  porque  todos  están  en  el  mismo  caso,  lo  que 
no  puede  la  Inglaterra  ni  se  verá  en  esta  tierra  de  Dios. 

¿Podría  el  Banco  que  á  cada'^momento  expone  al  sol  las 
que  cree  desnudeces  del  gobierno  de  su  patria,  del  gobierno 
de  su  nación,  su    propio  gobierno,  su  superior    Gobierno 
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,  hacernos  el    honor  de    mandarnos  ta  lista  de- 

s  áeudorti  en  mora  para  publicarla? 

nosla  y  se  la  haremos  pagar  en  su  mayor  parte. 

LOS  DUS  FERIADOS 

(el  pan  ndestro  db  cada  día) 

(SI  SacUMt^.  JulJo  1  de  1878.) 

i  se  habla  de  elevar  peticiones  al  Congreso  recla- 
a  supresión  de  todas  ó  de  muchas  de  las  festivjda- 
BÍásticas.    [ün  el  Congreso    ef^tán  representadas, 

opiniones  estremas,  y  seria  de  oir  muchos  dis- 
ilenos  del  ardor  que  escltan  las  cuestiones  que 
deas  religiosas. 

remos  de  paso  algo  sobre  la  observancia  del  Do- 
¡ue  se  debate  todavía  en  algunos  países, 
ningo  es  por  la  tradición  bíblica,  el  sábado  hebreo, 
oso, 

}testantes  lo  exageraron  á  dia  de  recogimiento, 
tólicos  lo  rebajaron  á  dia  de  solax. 
os  protestantes  se  cierran  teatros,  bibliotecas,  pa- 
.,  y  no  se  hacen  visitas;  tampoco  suena  el  piano 
isas. 

Slico  hace  todo  lo  contrario;  se  divierte, 
en  en  seguida  las  ideas  liberales,  y  dicen:  el  ciu- 
!s  libre  de  usar  su  tiempo  como  le  convenga. 
gieniítn — Conviene  que  haya  un  dia  de  reposo  y 
ra  que  el  trabajo  sin  descanso  no  embrutezca  al 
io. 
cialista — Si  se  deja  libre  el  domingo  para  el  tra- 

asalariados  por  mes,  dependientes,  oficinistas,  son 
mas  sacriticadas,  pues  el  patrón  aprovecha  solo, 
ento  de  trabajo  impuesto  al  dependiente.    Sobre 

trabajan  por  salario  diario,  ó  sacan  provecho  de 
idustria,  la  ley  también  debe  cuidar  de  moderar 
a,  que  los  llevaría  k  trabajar  dia  y  noche  sin 

ne  prohibir  todo  trabajo  el  domingo  y  cerrar  tien- 
i    Habrá  igualdad  de  ventajas?    El  sentimiento 
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religioso  no  puede  ser  mortificado  en  esto?  Se  relajará 
mas  el  domingo  en  el  sentido  católico  ó  se  restringlr^i  ea 
-el  sentido  protestante? 

CUESTIÓN   ECONÓMICA 

Este  es  el  punto  grave  de  la  cuestión,  si  es  efectivo  que 
no  solo  de  pan  vive  el  hombre.  Esto  supone  primero  que 
vive  de  pan;  y  que  asegurado  el  pan  de  cada  día,  se  debe 
pensar  en  dar  al  alma  satisfacción  por  el  sentimiento  re- 
ligioso, moral  y  artístico.  Se  vé,  pues,  que  la  observación 
de  Jesús  está  en  perfecta  armonía  con  la  cuestión  del  pan; 
ha  de  haber  pan ! 

Y  bien,  los  dias  feriados  quitan  ó  suprimen  el  pan,  por 
motivos  religiosos  ó  políticos  y  entonces  es  falseado  el 
argumento  de  Jesús  «no  solo  de  pan  vive  el  hombre,  sino 
también  de  la  palabra.»  Si  los  dias  feriados  suprimen  pan, 
mucho  pan,  entonces  el  principio  dual  del  cristianismo, 
él  alma  y  el  cuerpo  tomaría  esta  fórmula:  No  solo  de  la 
palabra  vive  el  hombre,  sino  también  de  pan. 

Pero  asi  queda  absurda  la  doctrina.  Ha  de  haber  el  pan 
nuestro  de  cada  dia^  todos  los  dias,  aunque  falte  palabra 
de  vez  en  cuando  y  todas  las  veces  que  no  sea  fácil  pro- 
curársela. 

De  manera  que  la  supresión  de  los  dias  feriados,  si  se 
vé  que  son  excesivos,  por  cuanto  no  traen  el  pan  nuestro^ 
es  conforme  con  el  espíritu  y  con  la  letra  del  Evangelio 
y  su  realización. 

LOS  DIAS  SIN  PAN 

XiOS  dias  en  que  no  se  trabaja  son  los  siguientes: 

Los  domingos 52 

Feriados  católicos 21 

Feriados  civiles 8 

Lluvias  fuertes  que  impiden  el  trabajo  al  año.  12 

Lluvias  menudas  46  al  año 46 

Dias  sin  pan  para  el  pobre 139 

Dias  del  año 365 

,Dias  hábiles,  con  pan 226 
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ju(  resulta  que  el  hombre  vive  de  su  trabajo  diario^ 
ue  ganar  en  3S7  días,  pan  para  365,  ó  lo  que  es  lo 

su  pan  diado,  y  ademas  dos  quintos  de  pan  para 

familia  en  los  dias  lluviosos,  y  en  los  de  descanso 
'  por  prescripciones  eclesiásticas  que  no  todos  ve- 
a,  paro  que  pesan  sobre  todos, 
vuelve  la  cuestión  cristiana,  la  caridad,  que  es  su 
¿Hay  caridad  en  hacer  disipar  salario,  sudor, 
,  en  estar  sentado  en  lugar  de  estar  trabajando? 
i  aceptable  á  Dios,  á.  Jesús,  á  Maria,  el  himno  de 
piros,  bostezos  ó  reniegos,  que  el  canto  alegre  del 
dor  que  lleva  pan  para  su  familia,  el  pan  nuestro  de 
i?  Be  cada  diaI 
amos  ejemplos.  Buenos  Aires  tiene  tres  santos  pa- 

vieja  herencia  humana,  pues  Atenas  tenía  á  Mi- 
f  cada  casa  sus  Dioses  lares.  Los  tres  muy  hon- 
y  poderosos  intercesores  de  ciudades.  Pero  los  tres 
1  muy  caro,  con  tres  dias  sin  pan,  sin  salurio,  sin 
[le   la    mercadería,  sin   suspensión   del    interés  del 

que  es  el  coche  á  la  hora  que  tenemos  &  la  puerta, 
o  uno  y  suprimiendo  dos,  aumentamos  dos  dias  de 

que  hace  cientos  de  miles  de  pesos  ahorrados  ó 
s. 

ase  presente  que  la  cuaresma,  las  témporas,  tienen 
muy  antiguo,  pues  son  comunes  al  Asía  pastora  y 
Ara  ahorrar  víveres  ayunando  y  habituarse  á  sopor- 
tiambrunas  que,  desde  los  tiempos  de  Jacob,  hacían 
r  &  Egipto  familias,  tribus,  casi  naciones,  en  busca 
X  Qué  diremos  de  nuestras  instituciones  que,  en 
e  aumentar  el  pan,  lo  quitan,  suprimiendo  dias  de 

para  adquirirlo? 

ido  se  cometió  este  error  económico? 
Jo  intencional?  Nó:  lo  cometen  cada  año  nuestros 
os  civiles,  decretando  dias  feriados,  el  11  de  Sep- 
,  el  3  de  Febrero,  9  de  Julio,  el  25  de  Mayo  y  que 
uántos,  fuera  de  los  improvisados.  Del  11  y  del  3 
3  haríamos  dias  de  ayuno  y  penitencia  íi  íin  de  que 
3  hijos  tomasen  horror  á.  las  luchas  fratricidas;  y 
le  Septiembre  hartamos  un  dia  de  misa,  aunque 
e  pecado  tan  grande. 
>s,  pues,  la  cuestión  de  suprimir  dias  feriados.    No 
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hay  que  atribuirlo  á  falta  de  sentimiento  religioso,  pues  la 
supresión  del  pan,  pugna  con  la  frase  del  Padre  Nuestro, 
¡el  pan  niiestro  de  cada  dia  dánoste  hoy!!  y  el  que  nos  lo  quite, 
impidiendo  ganarlo,  no  es  cristiano,  aunque  pueda  ser  su- 
persticioso. 

En  la  Edad  Media  vivían  las  gentes  ricas,  nobles,  gue- 
rreras, ó  monacales  con  medios  de  subsistencia,  seguros 
aunque  limitados.  Eran  pobres  y  parcos  en  los  consumos. 
El  pueblo  vivía  no  se  sabe  como  en  las  ciudades,  pues  no 
estaba  todavía  el  salario  bien  establecido,  Lo  que  se  ve  á 
la  distancia  es  que  había  muchas  tiestas,  muchas  proce- 
siones, muchas  conmemoraciones,  y  que  las  muchedum- 
bres pasaban  su  tiempo  ó  gran  parte  de  él  divirtiéndose 
y  comiendo  lo  que  encontraban. 

No  se  sabe  bien  cómo  era  aquella  vida;  pero  hay  un 
dato  que  arroja  alguna  luz.  Los  registros  de  nacidos  y  mueV' 
tos  en  Ginebra  por  ejemplo,  dan  en  aquellos  tiempos  ocho 
años  y  medio  de  duración  media  de  la  vida  humana,  mien- 
tras que  hace  quince  años  un  médico  alemán  que  viajaba 
estudiando  estos  climas,  nos  dio  como  dato  oficial,  que  en 
Buenos  Aires  la  vida  media  eran  cuarenta  y  dos  año?, 
mientras  que  en  Londres  es  de  43.  Los  ricos  viven  cin- 
cuenta y  cinco  años  en  término  medio. 

Se  ve,  pues,  que  cuando  se  inventaron,  introdujeron,  y 
aumentaron  los  dias  feriados,  las  gentes  eran  muy  devotas 
de  los  santos,  asistían  mucho  á.  procesiones  y  demas^  pero 
morían  espantosamente,  como  si  vivieran  sin  cesar  bajo 
el  azote  del  cólera  ó  la  fiebre  amarilla;  y  era  asi  porque 
la  ignorancia,  el  desaseo,  la  intemperancia,  las  hambres 
producidas  por  malas  leyes  y  guerras  frecuentes,  así  como 
las  fiestas  de  los  santos,  diezmaban  la  población. 

Ahora  es  preciso  tener  en  cuenta  la  palabra,  el  logos,  el 
verbo^  enhorabuena;  pero  el  pan  nuestro  de  cada  dia  antes 
de  todo  y  para  todos,  no  solo  para  el  dueño  de  ganado,  que 
no  para  rodeo  el  dia  feriado,  ni  para  el  capitalista  que  dá. 
dinero  á  réditos. 

No  solo  de  pan  vive  el  hombre,  y  es  probado  que  ya 
jabemos  cuántos  dias  llueve  al  año,  para  poder  hacer  en- 
trar en  cuenta  estos  dias  sin  pan,  que  trae  tan  cruelmente 
la  naturaleza. 

Debemos  esto  á  los  Anales  de  la  Meter eologia  Argentina  por 
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Benjamín  A,  Gauld^  el  sabio  é  infatigable  Director  del  Ob- 
servatorio Astronómico,  que  ha  estudiado  nuestra  mete- 
reologia,  auxiliado  por  trabajos  que  halló  realizados  por  el 
ingenioso  Eguia  que  vive  aun,  aunque  ciego.  Y  confronta- 
dos con  otros  muchos  de  europeos,  ó  con  los  actuales  del 
señor  Rosetti,  resulta  pues,  de  ellos,  que  tomando  la  suma 
de  lluvias  en  veinte  y  un  años,  dan  doce  lluvias  fuertes 
por  año  y  cuarenta  y  seis  menudas,  las  que  agregadas  á 
tantos  feriados  eclesiásticos  ó  civiles,  patrióticos  y  revolu- 
cionarios, hacen  la  enorme  suma  de  ciento  y  treinta  y  nue- 
ve dias  sin  trabajo,  y  por  tanto  sin  pan;  y  como  no  se 
pueden  suprimir  las  lluvias  que  impiden  trabajar  al  aire 
libre,  ni  los  domingos  que  deben  conservarse  como  higiene 
física,  moral  y  religiosa,  borrando  de  los  recuerdos  «pa- 
trióticos» los  que  conviene  olvidar,  no  nos  queda  mas  re- 
curso que  pasar  la  pluma  por  varias  de  las  crucecitas 
griegas  del  calendario,  á  fin  de  que  ese  dia  traiga  como 
los  otros  el  pan  nuestro.de  cada  dia.  Y  seria  cosa  de  ver 
una  Comisión  eclesiástica,  económica,  caritativa  y  cilstiana 
estudiando  la  cuestión  y  decir  uno  de  sus  miembros:  pá- 
senmele una  raya  á  aquella  santa,  y  dénsele  las  gracias  por 
sus  buenos  servicios,  pero  á  causa  de  la  crisis  perma- 
nente nos  vemos  forzados  á  disminuir  el  personal  de  in- 
tercesores, etc. 

Con  prudencia  y  sin  espíritu  de  pugna,  se  puede  arre- 
glar el  almanaque  aun  en  ese  punto,  puesto  que  la  parte 
astronómica  y  metereológica  corre  por  cuenta  de  Mr.  Gould. 

LA  «CURACIÓN  DE  MONEDA 

{Bl  Nacional,  Agosto  5  de  i878.) 

Cuesta  mucho  que  la  opinión  acepte  de  plano  las  cosas 
sencillas,  precisamente  por  serlo,  preocupándose  de  prefe- 
rencia en  favor  de  las  cosas  teóricas,  ó  como  deben  de  ser. 
'  Que  cosa  mas  lógica  en  el  orden  de  nuestras  ideas  de 
gobierno,  que  siendo  atribución  de  las  naciones  acuñar 
moneda,  se  decrete  la  creación  de  una  casa  de  moneda, 
según  los  progresjfts  de  esta  fabricación  en  maquinaria  etc. 
Y  así  se  hizo,  no  obstante  aprobarse  en  la  discusión,  la  idea 
práctica  de  mandar  sellar  la  moneda  á  las  fábricas  de  acu- 
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Jñacion,  ffarantidas  por  los  gobiernos,  y  que  o. a  solo  el 
cambio  de  trojel  (valor  de  mil  fuertes)  pueden  proveernos 
en  seis  meses,  á  precios  de  costo  ínfimos. 

Dos  años  de  experiencias  han  evidenciado  que  no  se  cons- 
truyen casas  de  moneda,  con  decretarlas  por  ley;  y  á 
4iaberse  realizado  el  proyecto,  la  experiencia  habria  dado 
mas  crueles  desencantos. 

El  oro  amonedado,  es  el  mismo  lingote  de  oro,  conver- 
tido en  forma  manejable,  divisible  en  porciones  determi- 
nadas, y  con  el  sello  del  Estado  que  dice  simplemente:  esta 
es  tal  cantidad  de  oro,  con  tantos  quilates  de  fino. 

Para  conseguir  este  resultado,  es  necesario  que  los  costos 
de  amonedación  sean  tan  inSmos,  que  apenas  sean  sensi- 
bles, en  cada  pequeña  porción  del  oro,  á  fin  de  que  no 
aumente  su  valor  primitivo,  de  manera  que  seu  cierto  siem- 
pre que  esa  cantidad  de  oro,  equivale  á  una  porción  igual  de 
lingote. 

Hay  una  industria  que  ofrece,  aunque  no  completamente, 
-un  punto  de  comparación  y  es  la  imprenta.  Un  libro  publi- 
cado á  mil  ejemplares  costará  una  cierta  cantidad  de 
dinero;  pero  si  se  publica  á.  diez  mil,  no  costará  diez  veces 
aquel  costo,  sino  el  mismo,  con  un  pequeño  aumento.  Mas 
si  se  publicase  á  cien  mil  ejemplares,  con  maquinas  de  grau 
poder,  resultará  que  el  costo  del  libro  se  reducirá  al  valor 
del  papel,  mas  un  débil  tanto  por  ciento,  en  que  vienen  á 
distribuirse  los  costos  de  composición,  de  tiraje  y  tinta. 
Tal  sucede  cou  la  moneda.  La  casa  no  ha  de  ser  un  galpón 
de  tablas,  sino  un  edificio  sólido,  espacioso  y  construido 
adhoc;  el  pei*sonal  ha  de  ser  científico,  artístico,  garantido, 
y  numeroso,  la  maquinaria  perfecta  y  poderosa.  La  canti- 
dad de  monedas  á  emitir  tal,  que  haga  que  todos  aquellos 
costos  se  disipen  ó  reduzcan  á  un  mínimun,  al  distribuirse 
entre  cada  moneda. 

Ahora  entran  otros  términos  de  la  cuestión. 

El  país  que  ha  de  usar  una  moneda  especial,  está  poblado 
por  dos  millones  de  habitantes;  establecidos  á  grandes  dis- 
tancias, y  lo  que  produce  ciertos  costos  de  circulación,  á 
saber,  que  el  oro  y  la  plata  en  lingotes,  han  de  viajar 
pagando  fletes  hasta  la  casa  de  amonedación,  y  ¿  su  re- 
-greso  en  moneóla,  hasta  llegar  al  consumidor. 

-  Tomo  ili  .  —8 
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)  se  ha  de  acuñar  mas  que  un  cierto  r 

pues  si  se  hace  lo  que  con  el  papel  y 
acuñado,  no  pudiendo  como  aquel  de 
ii'se  en  relación  con  las  cosas  cambia 
era  este  carácter,  y  será  reducido  á 
)a  exportación  del  metal,  estimado  ' 
teco. 

tducida  asi  la  amonedación  á  una  cantil 
ño,  cada  moneda  tendrá  que  represej 
s  los  materiales,  ediñcio,  maquinaria,  p 

entrado  en  su  elab(A'acíoD,  y  será  por 

cara  del  mundo.  Et  negocio  no  paga, 
íes. 

jamos  ahora  el  sistema  sencillo  de  la  : 
icia,  Estados  Unidos,  ó  donde  quiera  qi 
eda  antiguas,  garantidas,  artísticas  y  i 
s  y  perfeccionados  medios  de  acción. 

costo  del  trabajo  anual  del  establecím 
lado  qus  ha  costeado  un  gran  taller 
las,  se  reduce  al  personal  y  otros  gast< 
.a.\es;  y  estos  se  distribuyen  sobre  la  in. 
edas  que  acuña  al  año. 
1  el  caso  de  la  edición  á  cien  mil  ejempl 
ostos  á  la  edición  de  mil  del  mismo  lil 
ou  que,  con  el  sencillo  cambio  de  trojí 
I  distinto,  equivaldría,  [tor  la  propoi'Cio 
anda  y  la  masa  de   amonedación   anuí 
m  libro  de  trescientas  ó  quinientas, 
ita  es  la  cuestión  de  la  amonedación. 
)  hay  dignidad  ni  honor  nacional  en 

lo  que  se  puede  obtener  perfecto  y  bai 
os  medios  que  otros  países  poseen;  coi 

ni  honor,  en  hacerse  romper  las  qui. 
ios  en  el  püis,  ó  gastar  millones  en  in 
aricantes  de  Remingtons,  ó  cañones  K 
damos  á  Francia  el  millón  de  fuertes  ( 
losla  el  trojel  ó  el  diseño,  y  tendremos  r. 

tan  fiel  y  garantida  como  no  la  prod 
>tros.  Este  fué  el  escollo  de  la  amoi 
i,  después  que  tas  colonias  se  hicieron 
loliviano    feble   que  ha   inundado  nu 
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prueba. — ^Las  Naciones  bien  regladas,  responsables  de  su 
moneda,  porque  las  infidelidades  gravarían  en  millones  al 
comercio  universal,  ofrecen  todas  las  garantías  apetecibles 
en  cuanto  al  feble  admitido  legalmente;  pero  ni  aun  pu- 
diendo  en  todos  tiempos  responder  nosotros  de  la  honradez 
dei  titulo»  nunca  hemos  de  lograr  fabricar  paños  ó  tejidos 
de  algodón,  ó  moneda  igual  en  baratura  de  costos  á  las 
grandes  fábricas  que^  con  inmenso  capital,  máquinas  pode- 
rosas, y  personal  artístico,  producen  enormemente  en  can- 
tidad, y  por  tanto  enormemente  barato. 

Estoes  mas  aplicable  todavía  á  la  moneda  de  cobre,  nikel, 
ó  bronce,  en  la  que  rigen  otros  principios,  y  huy  mas  que 
el  lingote  de  cobre  representado  en  su  peso.  En  esta,  mas 
que  en  las  otras,  conviene  servirse  de  poderosos  medios  de 
producción  para  que  sea  adquirida  la  moneda  á  poco  precio 
y  pueda  el  Estado  reportar  la  utilidad  perm¡tidu,y  proveer 
inmediatamente  á  la  necesidad  pública.  La  circulación  del 
cobre  para  las  monedas,  transacciones  y  adquisiciones, 
ahorra  millones  que  se  disipan,  por  falta  de  divisibilidad,  en 
comprar  mas  dé  lo  necesario. 

ESPORTACION  DE  CEREALES 

SISTEMA      DE      COLONIZACIÓN 

(El  Saciotial,  Agoslo  7  de  1878). 

La  noticia  dada  por  los  diarios  de  haber  salido  seis  car- 
gamentos de  trigo  del  Rosario,  en  busca  de  mercados 
exteriores,  nos  ha  hecho  volver  una  mirada  curiosa,  simpá- 
tica, hacia  las  colonias  que  producen  cereales,  hacia  la 
emigración  que  ha  dado  ya  fruto,  como  árbol  llegado  á  su 
madurez;  y  entre  las  nieblas  que  oscurecen  el  porvenir, 
efecto  de  tanto  error  de  á  puño,  ó  de  tanto  desacierto  en 
la  acción,  creemos  encontrar  algo  de  asegurado,  contra 
incendio,  como  es  aquella  parte  del  territorio  de  Santa  Fe, 
sobre  todo,  que  está  fuera  de  la  acción  de  nuestras  perver- 
tidas ideas  políticas. 

Dicho  se  está,  que  de  hoy  mas  tendremos  la  exportación 
de  lanas  y  peleterías  desde  Buenos  Aires  y  Entre-Rios,  y  la 
de  cereales  desde  el  Rosario,  como  centro  de  exportacion¡, 
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«i  los  productos  prefieren   el    ferro-carril    para   ahorrarse 
fletes  por  tierra  á  Santa  Fe. 

Uno  de  los  grandes  trabajos  de  propaganda  y  de  inicia- 
ción que  prepararon  la  caida  de  Rosas  y  la  reconstrucción 
de  la  República,  ha  dado  pues  sus  resultados  inequívocos, 
•útiles  y  fecundos.  Podemos  dudar  que  hayamos  avanzado 
gran  cosa  en  la  práctica  de  las  instituciones  libres;  pero 
podemos  estar  seguros  de  que  la  idea  de  repoblar,  de  poblar, 
de  colonizar  y  de  cultivar  el  suelo,  se  ha  realizado  en  toda 
su  estension  v  lo  prueba  el  hecho  que  nos  pone  la  pluma 
en  la  mano. 

Este  año  se  han  embarcado  harinas  para  Chile  y  el 
Pacífico,  desde  el  Rosario,  y  ya  puede  estimarse  el  cambio 
•introducido  en  la  economía  del  comercio  y  de  la  provisión 
de  cereales.    Nohá  mucho,  hubiera  parecido  una  paradoja. 

Pero  no  es  de  congratulaciones  sobre  un  progreso  tan 
marcado,  de  lo  que  vamos  á  ocuparnos;  sino  de  los  obs- 
táculos que  aun  detienen  la  rápida  y  fructuosa  población 
de  los  territorios,  en  estado  ó  susceptibles  de  coloni- 
zación. 

¿Hay  ya  un  sistema  de  colonización  entre  nosotros? 

Creemos  que  puede  responderse  con  seguridad  que  sí, 
y  á  ese  debemos  adhesión,  si  ios  resultados  han  justificado 
su  acierto. 

Tal  es  el  que  resulta  de  la  formación  de  colonias  en 
Santa-Fe,  por  la  acción  particular  de  empresas,  ó  de  indi- 
viduos, ó  de  las  colonias  mismas  que  como  colmenas 
destacan  de  su  seno  nuevos  enjambras  á  formar  nuevas 
colonias. 

Este  es  un  punto  incuestionable.  Excepto  la  colonia 
«Esperanza»,  que  recibió  protección  directa  del  gobierno, 
las  otras  todas  sin  excepción  son  el  resultado  de  la  acción  • 
particular;  y  sus  habitantes  en  todas  se  hallan  en  próspe- 
ras condiciones,  en  cuanto  es  posible  obtenerlas  por  socie- 
dades colectivas.  El  sistema  es  pues  bueno,  viable  y  seguro. 
Diremos  mas,  y  es  que  este  es  el  sistema  que  debe  tomar 
por  base  el  gobierno,  á  fin  de  que  las  leyes  de  fomento  de 
Ja  emigración  no  vayan  á  lanzarse  en  las  especulaciones,  ó 
en  las  aventuras  de  ensayos  y  creaciones  nuevas. 

La  acción  del  Estado  hade  combinarse,  pues,  con  la  ya 
-experimentada  acción  particular,  asociándose  á  ella, -pres- 
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t'mdols  el  auxilio  que  la  ley  ofrece,  y  garantiéndose  en  sti 
uso,  por  medios  que  la  práctica  aconseja. 

Un  otro  punto  de  partida  debemos  recordar,  á  ñn  de  que^ 
se  comprenda  mejor  la  ventaja  de  adherirse  al  sistema 
práctico  de  Santa  Fe,  y  es  que  sin  motivos  muy  premiosos^ 
la  colonización  no  ha  de  hacerse  lejos  de  los  puntos  ya 
poblados,  ó  de  lad  costas,  si  ellas  pueden  atraer  el  auxilio 
externo  al  nuevo  plantel. 

Todo  lo  que  se  haga  contra  esta  experimentada  regla,  ha 
de  ser  dispendioso  en  la  ejecución,  lento  en  ei  desarrollo. 
Incierto  en  el  éxito  final. 

Otro  inconveniente  nace  de  hacer  al  gobierno  mismo 
colonizador,  es  decir,  encargado  de  proveer,  de  colocar,  de 
sostener,  la  planteacion  de  un  grupo.  Todo  es  matador. 
Téngase  presente  que  no  se  ha  efectuado  colonización  prós- 
pero en  el  mundo  sino  la  inglesa,  que  tiene  por  base  la 
acción  individual.  En  los  Estados  Unidos,  el  Estado  da  la 
concesión  de  tierra,  á  precios  reducidos  y  constantes,  y 
ahi  para  su  acción. 

Nosotros  hemos  seguido  otro  sistema.  El  Estado  dá  la 
tierra  gratis;  paga  el  pasaje  al  emigrante;  y  le  concede 
víveres  por  un  año,  el  todo  reembolsable  en  un  término 
dado.  Seria  esta  nuestra  Home  stead  lato  ó  la  ley  del  Hogar. 
El  Estado  ha  imitado  el  sistema  de  poblar  de  los  particu- 
lares en  Santa  Fe,  y  ahi  está  el  error  práctico. 

Por  el  sistema  imitativo  que  se  observa,  el  emigrante 
llega,  y  se  le  dan,  ponemos  por  caso,  cincuenta  manzanas 
de  tierra  en  ei  Chaco.  Gomo  la  tierra  allí,  distante  de  toJa 
otra  población,  no  tiene  aun  precio,  su  valor  no  pasa  del 
nominal  de  300  pesos  fuertes  la  legua,  lo  que  dá  á  la  conce- 
sión el  precio  ínfimo  de  diez  pesos.  Ya  sea  que  se  haya  ó 
no  abonado  pasaje  al  emigrante,  esa  tierra  con  ese  valor  es 
sin  embargo  garantía  del  pago  en  dos  años,  de  casi^,  ani- 
males, semillas,  y  no  pocas  veces  de  dos  años  de  alimen- 
tación. 

La  deuda  como  se  vé  es  enorme,  y  dadas  las  dificultades 
de  primer  establecimiento  en  país  aislado  y  separado  de  los 
otros  cultivados  que  ya  tienen  valor,  el  emigrante  se  desa- 
lienta y  abandona  la  concesión  que  no  ha  de  conservar  en 
valor  adquirido  lo  que  adeuda,  pues  la  alimentación,  el 
pasaje,  aun   la   casucha  improvisada   y   proveida,    no  son 


valores  i.Ie  cuenta,  sino  cargas  que  han  de  pagars 
duelos  obtenidos.  Si  se  añade  que-debe  proveer$ 
veedores  y  contratos  de  alimentos,  animales  de 
resultará  un  recargo  de  costos  que  absorvará  reñí 
<Juctivas  al  Estado,  y  una  nueva  carga,  insalvab 
colono, 

¿Ciimo  se  haría  para  simplificar  et  sistema  y,  en 
hacerlo  una  pálida  imitación  del  que  han  seguid 
üiasprósperas,  ajustarlo  porel  contrario  á  este  a 
tema  práctico? 

No  vemos  otro  medio  que  poner  las  leyes  ac 
fomento,  al  servicio  del  interés  individual  de  1( 
mismos,  con  lo  que  se  consigue,  1°:  tener  dos 
lugar  de  una,  la  del  colono  y  la  del  inmigrante,  c 
mun,  responsables  del  reembolso  de  los  anticipos 
«i  Gobierno  Nacional,  aplicando  la  ley  actual,  S»; 
el  éxito  de  fa  colonia  ó  de  la  población,  porque 
individual  es  en  este  caso  el  promotor,  el  gerentt 
Guiador  diremos  asi;  y  operando  sóbrela  base  d< 
blado,  que  tiene  valores  venales  ciertos  y  producb 
lados,  asegurar  el  éxito  del  trabajo  del  nuevo  ce 
su  protección,  de  la  misma  manera  que  él  prin 
la  protección  de  los  antiguos  empresarios.  Al 
interesa  el  ndmero  de  cuadras  que  mas  se  labren 
número  de  inmigrantes  que  se  establezcan;  pero 
que  no  solo  puedan  devolverle  el  capital  auxilif 
se  establecieron,  sino  que  la  tentativa  sea  eegí 
josa  y  de  arraigo,  diremos  así,  para  el  colono  mise 

Uno  de  los  graves  inconvenientes  de  la  coloniz 
sido  siempre  que  no  todos  los  inmigrantes  son 
aptos  para  colonizar.  Este  es  el  escollo  de  la  in 
protegida.  El  que  paga  pasage  es  un  hombre  y 
Labrador?  Inteligente f  Honrado?  Amigo  siq 
trabajo? Eso  Dios  lo  dirá. 

Hemos  visto,  al  partir  de  Nueva  York  un  buque 
cargado  de  emigrantes,  pasage  gratis,  levantar  I 
al  cielo  los  circunstantes,  como  si  el  país  fuese  li 
una  plaga. 

El  colono  ya  establecido  es  por  tanto  el  único . 
actitud  del  nuevo  arrivante  y  de  su  capacidad  d< 
desde  que  él  pueda  designar  los  que  han  de  g 
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prima  del  Estado.  Veamos  como  pueden  llenarse  estas 
<^ondic¡ones,  cou.la  legislación  actual  y  mayor  seguridad 
-de  éxito. 

El  Gk)bierno  Nacional  tiene  contratos  con  varias  empre- 
sas de  vapores  para  conducir  hasta  este  puerto  pasagei  os 
inmigrantes,  á  razón  de  160  francos  por  persona  adulta.  Si 
se  tiene  en  cuenta  que  en  una  familia,  en  general,  vienen 
dos  menores  (que  pagan  solo  medio  pasage)  por  un  adulto, 
resultará  que  pueden  venir  3,000  personas  por  cuatro  mil 
onzas. 

Un  medio  habría  muy  ventajoso  para  hacer  reembolsa- 
ble  esta  erogación. 

Ejemplo:  Facultar  á  los  colonos  ya  establecidos,  y  con 
un  modo  de  rtrtr,  á  hacer  venir  á  sus  amigos  ó  parientes, 
garantiendo  al  Gobierno  de  mancomún  et  in  solídum  el 
valor  del  pasaje,  reembolsable  á  plazos  prudenciales. 

En  todas  las  Provincias  á  que  se  mandan  inmigrantes, 
hay  una  comisión  de  inmigración,  y  esta  tiene  su  Gerente 
rentado  por  la  Nación.  Se  encargaría  entonces  á  esas 
comisiones  el  percibo  de  lo  que  el  inmigrante  adeude;  y 
donde  no  haya  comisiones  ó  gerentes,  se  facultaría  á  los 
Gobiernos  para  perseguir  el  cobro  de  las  sumas  anticipadas 
por  pasaje  á  la  familia  inmigrante. 

Toda  la  diferencia  que  este  sistema  establecería  con  lo 
ya  practicado  ó  practicable,  consiste  en  que  se  dejaría  á  los 
colonos  ya  establecidos,  con  las  formas  y  seguridades  del 
caso,  no  ya  el  derecho  de  dirigirse  ala  comisión  central  de 
inmigración,  solicitando  colonos  de  entre  los  inmigrantes 
por  colocar,  sino  las  familias  que  ellos  designasen,  dispues- 
tas ó  prontas  á  embarcarse  en  Europa  á  gu  llamado,  y 
cuyo  pasaje  debería  abonar  el  Estado.  Es  á  esta  condición 
solo  que  el  colono  ya  establecido,  se  constituiría  responsa- 
ble, de  mancomún  con  el  deudor  del  pasaje,  lo  que  no  puede 
hacer  con  plena  conñanza,  con  buena  voluntad,  aun  en  caso 
de  mal  éxito,  cuando  el  colono  que  se  le  envía  le  es  desco- 
nocido, y  no  lo  ligan  á  él  vínculos  de  familia,  amistad,  rela- 
ción de  lugar  etc. 

Hay  ya  en  las  colonias  millares  de  hombres  acomodados, 
centenares  de  ricos,  y  por  decenas  cuéntanse  los  empren- 
dedores con    capital,  experiencia    y  espíritu    de  empresa 
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dar  colocación  k  millaresde  brazosal  uño,  garantiéndo- 
oslos quti  el  Estado  se  impone. 

,os  misniüs  ü  otros,  tienen  ó  varias  concesiones,  ó- 
nos  de  los  propios,  sin  labrar,  y  estendiendo  &  estas  y 
as  tierras  adquiridas  ó  solicitadas  á.  su  uccion,  la  pro- 
ion  dobiaria  por  año,  pues  así  constituida  la  coloniza- 
no  es  mas  que  la  prosperidad  y  mayor  desarrollo  de 
esente,  desenvolviéndose  de  ^ocAd  mproclie,  llenando 
itermedios,  colmando  los  vacíos  y  aumentando  por 
i  la  fuei'za  de  cohesión,  que  es  la  buse  de  toda  so- 
d. 

lien  no  siente  que  de  esta  necesidad  de  asociar  los 
os  del  antiguo  con  el  nuevo  inmigrante  que  él  pedi- 
\  condición  de  asociar  su  firma  para  garantir  el  pago, 
un  nuevo  elemento  de  estabilidad  en  aquellos  esta- 
mientos  rurales,  donde,  como  lo  muestra  la  experien> 
liarid,  tiene  cada  uno  que  luchar  con  diflciiltades  y 
os,  que  le  vienen  de  la  seca,  la  lluvia  excesiva,  la 
)Sta,  etc.,  etc.,  y  que  sucumbirá  el  que  menos  relacionado 
cuentre  para  obtener  el  apoyo  momentáneo  que  nece- 
para  salvar  del  mal  año  ó  del  accidente? 
seáramos  que  el  Estado  no  aventurase  rentas  en  eje- 
'  por  si  mismo  coionizaciones,  sin  el  auxilio  del  ins- 
ento  ya  tan  probado,  y  con  éxito  tan  uniforme,  en 
1  Fe  y  en  Entre  Rios;á.  saber,  el  interés  individual  del 
10  mismo,  que  es  el  que  ha  poblado  los  Estados- 
08,  California,  Australia,  y    tantos  otros   paises    prós- 
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(Et  Nacional,  Agosto  8  de  1878.1 

queremos  abandonar  este  asunto,  de  que  nos  ocupa- 
ayer,  sin  añadir  algunas  observaciones  prácticas,  que 
n  ó  dirigir  los  esfuerzos  del  Gobierno,  en  su  empeño 
icer  efectivas  las  leyes  de  fomento  que  el  Congreso  ha 
Jo. 

Provincia  de  Buenos  Aires,  pocos  incentivos  ofrece 
la  colonización, 
superficie  de  su  suelo  está  ya  poseída  y  enajenada  -k 
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los  propietarios  de  estancias,  que  la  comparten  entre  8i. 
En  torno  de  las  villas  y  ciudades»  en  algunas  estancias, 
con  los  cercados  que  empiezan  á  generalizarse,  habrá  tra- 
bajo para  brazos  extranjeros,  pero  sin  la  propiedad  del 
suelo,  que  es  lo  que  constituye  la  colonización.  Aquéllos 
solo  podrán  adquirir  á  subido  precio  reducidas  porciones 
de  terreno,  después  de  haber  residido  largos  años  y  acu- 
mulado medios,  por  la  industria  ó  el  comercio,  para  estable- 
cerse definitivamente. 

Las  ciudades  como  Buenos  Aires  y  las  de  segundo  orden 
que  progresan,  dan  trabajo  á  muchos  obreros  ó  artesanos, 
como  asi  mismo  las  industrias  que  se  implantan,  ó  los 
negocios  á  que  da  lugar  su  desarrollo;  pero  es  necesario 
que  haya  movimiento  rápido,  constante,  para  asegurar 
trabajo  á  los  nuevos  pobladores;  y  esto  no  es  siempre 
seguro,  pues  depende  de  causas  extrañas  á  la  voluntad,  y 
una  crisis  comercial,  una  paralización  del  comercio,  la  baju 
en  Europa  de  los  productos  del  país,  detendrán  aquel 
movimiento,  y  entonces  habrá  brazos  no  requeridos  en  las 
ciudades  por  la  edilidad  ó  mayor  número  de  artesanos 
que  los  que  requiera  la  demanda. 

La  inmigración -propiamente  dicha,  hade  estaren  relación 
con  la  facilidad  de  adquirir  tierra  para  labrar;  pues  esta  es 
la  sola  industria  que  fija  la  población,  y  la  ubica  casi  irre- 
vocablemente en  el  país. 

La  tierra  colonizable  ha  de  reunir,  sin  embargo,  otras 
condiciones  aparte  de  la  facilidad  pecuniaria  de  adquirirla. 
Siendo  penoso  y  poco  productivo  el  trabííjo  durante  el  pri- 
mero y  segundo  año  de  establecimiento,  la  ubicación  de  las 
colonias  ha  de  ser  tal,  que  tengan  mercado  y  precio  los 
pequeños  productos,  hasta  esperar  las  cosechas  remu- 
nerativas, después  de  labrada  una  cierta  porción  de 
terreno. 

Apenas  puede  llamarse  colonia  ahora  el  primer  estable- 
cimiento de  suizos  en  el  Baradero,  dando  á  cada  familia 
una  exigua  porción  de  terreno;  pero  las  ventajas  de  la  loca- 
lidad eran  tales,  que  aquellas  dos  cuadras  de  tierra  asigna- 
das á  cada  colono,  pudieron,  con  los  pequeños  productos 
de  la  industria  doméstica  y  rural,  cerca  del  mercado  de 
Buenos  Aires,  adquirir  en  diez  años  capital  suficiente,  la 
mayor  parte  de  los  pobladores,   para    adquirir    la  mayor 


extensión  iie  terreno,  en  las  vecindades  ú  otros  puntos, 
labrarse  muchos  de  ellos  fortunas. 

Por  ahora,  la  colonización  de  Santa  Fe,  á  que  solo  quere- 
mos contraernos,  ofrece  muchas  de  esas  ventajas;  excepto 
la  de  vías  de  comunicación  con  los  puertos,  pues  estando 
muchos  de  los  planteles  á  grandes  distancias  del  Rosario 
linico  puerto  de  mar  diremos  así,  los  costos  da  trasporte 
de  cosechas  formales  y  en  grande  escala  llegan  al  costado 
del  buque  recargados  de  onerosos  fletes. 

Discútese  en  la  Legislatura  y  ha  pasado  en  una  Cámara,  él 
proyecto  de  un  ferrocarril  de  trocha  angosta  perfeccionada, 
del  costo  de  tres  mil  libras  la  milla,  que  ligarla  entre  si 
gran  numero  de  colonias,  pero  ya  hay  varias  que  se  tocan 
y  ofrecen  á  la  vista  del  transeúnte  una  campaña  continuada 
cubierta  de  sembradíos  ó  de  mieses  según  la  estación,  con 
molinos  en  cantidad  suñciente  para  prepararlas  harinas 
que  habr&D  de  exportarse. 

Si  este  proyectóse  lleva  á  cabo,aquella  Provincia  vendrá 
A  ser  el  mejor  y  Jmas  seguro  ensayo  de  colonización  que 
se  haya  hecho  en  la  América  del  Sur,  mucho  mas  sí  el 
Oobierno  ó  el  Congreso  adapta  la  ley  de  fomento  de  inmi- 
gración á  las  condiciones  que  hemos  indicado  antes,  á  saber, 
poner  al  alcance  del  colono  establecido  y  responsable,  los 
medios  de  requerir  de  Europa  nuevos  emigrantes  de  su 
elección,  anticipándoles  el  pasage,  con  garantía  de  reem- 
bolso, dada  en  debida  forma  por  el  emigrante  y  el  colono 
que  lo  pidió. 

Las  colonias  ya  establecidas  requieren  mayor  intensidad 
de  trabajo  en  sus  propios  límites,  y  en  el  terreno  ya  labrado; 
pero  esto  no  ha  de  conseguirse  solo  con  el  aumento  de 
brazos  asalariados,  pues  que  siendo  crecidos  los  salarios 
pocos  están  en  aptitud  de  proveerlo.  Suplen  á  esta  falta  el 
trabajo  voluntario  de  familia,  de  camaradería,  de  Duevos 
itsociados,  vinculados  á  los  antiguos  por  afecciones  ó  comu- 
nes esperanzas. 

Para  asegurar  la  prosperidad  común  de  las  dispersas 
colonias  es  necesario  se  llenen  los  vacíos  despoblados  que 
median  entre  unas  y  otras,  á  fin  de  que  cada  cuadra  de 
terreno  surcada  por  un  ferrocarril,  en  una  ancha  zona, 
procure  su  parte  de  productos  á  fin  de  hacer  barato  et 
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trasporte,  por  la  abundancia  de  la  carga,  relativamente  al 
<;o8to  de  la  vía. 

Creemos  que  nada  debe  omitirse  para  llenar  estas  con- 
diciones, y  creemos  asimismo  que  al  Gobierno  Nacional  no 
deben  serle  indiferentes,  pues  la  realización  por  completo 
de  la  población  agrícola  de  un  vasto  territorio,  como  aquel 
en  que  están  diseminadas  las  numerosas  colonias  de  Santa 
Fe,  dai'án  la  justa  medida  de  loque  el  país  puede  prometer- 
se del  sistema  de  colonización  emprendido,  y  de  cuyo 
éxito  próspero  depende  el  que  continúe  la  corriente  de  in- 
migración y  se  haga  en  mayor  escala  en  adelante. 

Un  vasto  territorio  poblado,  labrado,  ligado  por  ferro- 
carriles baratos,  con  villas  &  distancias  proporcionales,  con 
productos  accesibles  á  puertos  de  embarque,  y  todo  á 
precios  baratos,  será  un  resultado  obtenido  y  un  gran  mo- 
delo para  nuevas  conquistas  de  grandes  estensiones  de 
tierra,  en  condiciones  análogas. 

No  se  olvide  que  el  producto  de  las  colonias  ó  de  la  es- 
plotacion  del  terreno  por  la  agricultura,  es  para  esportarlo, 
sin  cuya  condición  ha  de  ser  limitado,  sin  mas  objeto  que 
llenar  las  primeras  necesidades  de  la  vida,  lo  que  consti- 
tuye la  mediocridad  y  la  pobreza.  Para  esto,  los  cereales 
ú  otros  frutos  agrícolas  han  de  obtenerse  á  precios  módi- 
cos, sin  lo  cual  no  podrán  concurrir  con  los  de  otras  nacio- 
nes en  los  mercados  libres. 

El  precio  del  trabajo  ha  de  ser  subido  por  largo  tiempo, 
puesto  que  ese  es  el  atractivo  de  la  colonización.  Guando 
el  salario  baja  á  las  tarifas  de  Europa,  por  ejemplo^  el  es- 
timulo de  la  inmigración  cesa. 

Esto  es  lo  que  ya  sucede  en  los  Estados  Unidos,  si  bien 
la  baratura  del  terreno,  la  prodigiosa  viabilidad,  natural 
por  los  ríos,  artificial  por  los  ferrocariles,  unidas  á  los  mas 
adelantados  instrumentos  de  labor,  compensan  la  falta  de 
brazos  ó  los  equilibran,  en  un  país  donde  ya  habitan  cua- 
renta y  cuatro  millones  de  hombres. 

La  colonización  de  Santa  Fe  debe  ser  estimulada  en  la 
parte  no  poblada  é  intermediaria  entre  las  varias  colonias, 
á  fin  de  disminuir  los  costos  de  producción,  y  en  el  interior 
de  aquellas,  á  ñn  de  dar  mas  intensidad  al  trabajo.  Sin 
esas  dos  circunstancias,  los  productos  vendrán  caros  al 
puerto  de  embarque;  y  ya  se  nos  asegura  que  cuesta  muy 
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poco  menos  traer  una  tonelada  de  harina  al  costado  deP 
buque,  que  io  que  impoi-ta  desde  atli  &  Inglaterra. 

Debemos  hacer  notar  ciertas  coudiciones  favorables  en 
aquellas  provincias  para  la  colonización,  y  que  por  fortuoa 
son  generales  á  algunas  otras. 

En  los  Estados  Unidos, todo  favorece  al  labrador;  excelen- 
tes instrumentos,  baratísimas  vias  de  comunicación  y  aun 
salarios  reducidos;  todo  menos  el  terreno,  cubierto  de  bos- 
ques primitivos  en  su  mayor  parte  en  las  planicies,  pedre- 
goso en  las  otras  regiones. 

Desmontar  una  cuadra  del  terreno  sin  poderarrancar  los 
robustos  troncos  de  pinos  y  otros  árboles  seculares,  es  et* 
desaliento  del  que  adquiere  cuando  mas,  ocho  ó  diez  cua- 
dras, contando  con  toda  su  vida  y  el  auxilio  de  sus  hijos, 
para  labrarlas. 

En  .\rgelia  tienen  que  luchar  con  el  palmito,  maleza 
tenaz,  de  las  familia  de  las  palmas,  que  cubre  la  tierra  y 
cuesta  dinero  y  sudores  arrancar,  pues  el  arado  no  penetra 
en  aquella  maciega. 

En  el  Brasil  se  combinan  las  rocas  y  el  bosque  trapical, 
y  seis  meses  después  de  descuajado  éste,  reaparecen  los 
robustos  retoños,  ó  maleza  robusta,  con  el  lujo  ruinoso  de 
los  países  cAlídos  y  húmedos. 

En  Santa  Fe  y  otras  partes  del  litoral,  por  ambas  márge- 
nes de  los  ríos,  la  tierra  sale  de  las  manos  de  la  naturaleza 
preparada,  puede  decirse,  para  aplicarla  el  arado  á  vapor 
de  los  ingleses.  Ni  árboles.  Di  piedras  que  lo  desvien  de 
dirección;  y  esta  desnudez,  ó  poco  menos,  del  suelo  es  la 
ventaja  inapreciable  para  el  colonizador,  pues  no  consume- 
trabajo  ni  capital  en  despejar  la  superflcie,  antes  de  apli- 
carle el  arado.  Si  la  leña  le  escasea  al  segundo  ó  tercer 
año,  consumidos  los  contados  arbustos  ó  algarrobos,  con 
sembrar  duraznos,  lo  que  ya  hacen  todos  los  colonos,  está 
asegurado  el  porvenir  de  la  colonia.  Por  los  mismos  me- 
dios se  proveen  de  este  articulo  de  consumo  los  países 
agotados  por  los  siglos,  á  saber,  plantando  bosques. 

Estas  ventajas  naturales,  sin  embargo,  se  disipan,  por  la 
dispersión  de  las  colonias,  y  por  la  poca  intensidad  del  tra- 
bajo en  lo  ya  cultivado.  El  trigo  cuesta  caro,  yes  condi- 
ción de  este,  como  de  todos  ios  artículos  de  primera  necesi- 
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>4iad  cat^ne  granos»  papas,  algodón,  etc.,  que  sean  baratos  en- 
^u  costo  original, 

•Recordaremos  paramemonay  para  no  flngir  Edenes,  que 
las  secas  han  hecho  graves  males  en  estos  últimos  años,  y 
la  langosta  continúa  amenazante.  La  primera  parece  elimi< 
^«ada  ahora  por  el  exceso  de  las  lluvias,  y  puede  también 
concluir  su  periodo  la  invasión  del  maléfico  insecto;  pero* 
si  no  se  ayuda  á  perfeccionar  la  vasta  colonización  de  Santa 
•Fe  que  es  ya  uu  hecho,  pero  un  liecho  imperfecto^  las  colonias 
no  han  de  dar  solución  eficaz  á  la  cuestión  de  inmigración, 
asegurando  una  corriente  perenne  y  progresiva.  El  interés 
-y  el  afecto  de  los  colonos  ricos  y  ya  experimentados,  liarán 
^l  efecto  de  las  plantas  rastreras  fecundas,  que  lanzan  sus 
tallos  en  todas  direcciones  hasta  cubrir  el  suelo  entero,  sin 
dejar  un  palmo  de  tierra  visible.  El  colono,  debe  tener  á 
su  alcance  los  medios  de  llamar  á  su  lado  nuevos  obreros 
de  su  casa,  familia  ó  lugar,  para  que  el  trabajo  aumente, 
sin  grandes  salarios. 

A  PROPOSITO  DE  LOS  NUEVOS  IMPUESTOS 

iBl  Nacional,  Agosto  19  de  1878.) 

Grandes  y  acalorados  debates  empiezan  á  suscitar  los 
nuevos  impuestos  que  propone  el  Ministro  de  Hacienda, 
.para  hacer  frente  á  los  gastos  del  presupuesto,  y  á  las 
deudas  que  tiene  contraídas  la  Nación. 

Ln  Nación  de  papel,  dice  ayer  que  tales  impuestos  deben 
ser  resistidos  por  todos  lo8  medios;  y  en  la  tinta  de  esta 
Nación  se  comprende  qué  medios  entran  en  la  palabra 
todos. 

Queremos  suponer  que  todos  los  medios  son  los  que  el  Con- 
greso puede  adoptar  segim  la  práctica  parlamentaria,  para 
oponerse  á  la  sanción  de  la  ley;  pues  una  vez  sancionada, 
no  hay  medio  licito  de  no  cumplirla;  y  hay  medius  legales 
de  forzar  á  cumplirla. 

Una  ley  no  dice,  yo  haré;  sino  tú  harás,  quieras,  que  no, 
«o  pena  de;  y  esto  so  pena  de,  es  lo  que  se  llama  la  sanción 
-déla  ley,  de  sanctus,  sanio,  sagrado,  condenado,  ó  abando- 
ruado  á  los  dioses  infernales,  sin  protección  de  las  leyes. 

Aquel  axioma  lAíino  dura  lex^  sed lex^eucievva^  no  obstante 


OBKU  Oa  SARUIINTO 

lonismo,  toda  la  doctrina  humana,  constitucional  y 
ada  &  este  respecto. 

si  La  Nación  de  papel  hablas»  de  otros  medios  de 
Miela  que  los  que  antes  hemos  apuntado,  es  decir, 
i  pudiera  oponer  el  Congreso,  diremos  á  los  incautos 
stos  á  dejarse  seducir  por  tales  frases,  mas  ampulosas 
eales,  que  ellos  envuelven  el  delito  de  traición,  que 
te  en  el  intento  deliberado  y  constante  de  oponerse, 
violencia,  al  cumplimiento  de  una  ley. 
cuando  un  grupo  de  hombres  arrebata  íi  la  justicia 
eso,  hay  en  ello  un  delito  ordinario  á  que  las  leyes 
irías  tienen  asignada  una  pena;  pero  si  ese  mismo 
arrebata  á  la  justicia  todos  los  presos  que  condujera 
usa  de  la  violación  de  unu  ley,  y  lo  hiciere  con  el 
I  declarado  y  persistente  de  libertar  todos  los  presos 
andidos  por  infracción  de  esa  misma  ley,  comete  de- 
tiaieioH,  y  es  juzjjddo  por  las  leyes  que  castigan  á 
idores. 

ndo  se  dice  á  los  lectores  de  un  diario  que  deberá» 
r  por  todos  los  medios  una  ley  del  Congreso,  no  se  habla 
3rto,  de  aconsejar  la  traición  á  la  patria. 
,a  Constitución,  los  tratados  y  las  leyes  que  de  ella 
in,  son  la  ley  suprema,  no  obstante  todo  lo  que  diga» 
itrario  constituciones  y  leyes  de  Provincia.»  Eso  es 
cíon,  eso  somos  nosotros,  y  á,  eso  est&ii  sometidos 
léspedes  de  la  Nación  Argentina,  que  son  los  extran- 
y  los  Gobiernos  de  Provincia,  que  existen  por  la 
tucion  y  la  voluntad  del  pueblo  «Nos  los  Represen- 
del  Pueblo  Argentino,!  ó  como  dicen  sin  tanto  «ufó- 
los norte-americanos:    «Nos  el  Pueblo  de  los  Estados 

8.» 

en  todas  las  cuestiones  que  apasionan  quid  pro  quod», 
bras  mal  defmidas,  que  cuando  se  explican  quitan 
a  acritud  al  debate. 

anjeros  domiciliados,  y  que  escriben  para  ganar  su 
omo  cualquier  otro  hijo  de  vecino,  se  revisten  de  la 
it  lector  que  pega  el  peso  diario  por  el  número  coti- 
con  loque  logran  muy  acertadamente  vender  mayor 
o  de  ejemplares;  y  en  vano  se  buscará  una  persona 
npregnada  de  la  pasión  popular  ó  local,  que  el  eape- 
r  en  palabras,  sobre   el  capilal  de  preocupaciones. 
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errores,  verdades,  egoísmos  ó  sentimientos  impulsivos  del 
vulgo. 

La  prensa  tiene  el  inconveniente  de  hacerse  eco  de  las 
malas  pasiones,  y  la  ventaja  de  provocar  el  razonamiento  y 
la  demostración  del  error. 

La  nación,  se  dice,  por  ejemplo,  quiere  imponer  derechos 
sobre  los  ganados;  y  como  Buenos  Aires  es  la  Provincia 
ganadera  por  excelencia,  Buenos  Aires  cargará  con  casi  todo 
el  impuesto;  y  ¿por  qué  ha  de  costear  Buenos  Aires  solo  los 
gastos  de  la  nación? 

Sin  rebatir  lo  que  hay  de  inexacto  en  el  hecho,  y  de  so- 
fístico en  la  deducción,  procederemos  primero  á  rectificar 
las  palabras  usadas  en  el  discurso. 

Suponemos  que  el  que  no  es  argentino,  cuando  hablado 
la  nación  que  lo  hospeda,  si  escribe,  no  habla  como  extran- 
jero, cuando  dice  ¿por  qué  hemos  de  pagar  á  la  nación? 
sino  que  habla  como  argentino,  pues  de  otro  modo  no  tiene 
sentMo  su  argumento,  no  teniendo  el  extranjero  otro  de- 
recho que  el  de  abandonar  el  país,  cuyas  leyes  no  acepta. 

Dado  este  antecedente,  señalaremos  el  vicio  de  lenguaje 
que  trae  el  disentimiento.  Cuando  digo  la  nación,  entiendo 
MI  nación,  basta  sustituir  el  posesivo  mi,  por  el  determi- 
nativo general  la,  para  poner  de  acuerdo  á  los  conten- 
dientes. 

Obligúense  todos  los  que  á  nombre  de  la  Nación,  hablan 
de  la  Nación,  á  decir  siempre  wt  nacion;y  se  verá  luego  que 
el  debate  no  puede  continuar,  ó  los  argumentos  mas  va- 
lientes quedan  reducidos  al  contrasentido  mas  vergonzoso 
y  ridiculo. 

Tenemos  por  prueba  loque  dijimos  al  principio,  J/t  Na- 
ción quiere  imponer  derecho  sobre  sus  ganados;  y  como  en 
la  parte  de  mi  Nación  que  se  llama  Buenos  Aires  ó  Entre 
Ríos,  hay  mas  ganado  que  en  el  resto,  es  claro  que  esa 
parte  cargará  con  casi  todo  el  impuesto;  y  porqué  la  mayor 
cantidad  de  ganado  ha  de  costear  sola  los  gastos  de  mi  Na- 
ción. 

Hay,  sin  embargo,  un  sentido  profundo  en  que  La  Naciouy 
una  nación  de  que  hablamos  para  distinguirla  de  las  otras 
naciones.  {Desgraciados los  pueblos  que  no  tienen  nombre 
propio!  Francia,  Inglatera,  España.  La  Italia  y  la  Alemania 
han  luchado  siglos,  por  poder  llamarse  sus  habitantes  ita- 
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Hunos,  alexaiies,  pues  ei'an  antes  napolitanos,  genoveses, 
ó  austríacos,  sin  que  los  de  Roma  fuesen  romanos. 

Oe  Maisti'e,  que  principió  la  lacha  desde  Rusia  contt'a  las 
libet-tades  moiernas,  se  regocijaba  hace  cuarenta  ó  mas 
años  al  presagiar  la  desmembración  y  caída  de  los  Estados 
Unidos,  á  causa  de  su  nombre  abstracto,  que  representaba 
tiecia,  ideas,  convenios  políticos,  y  no  un  nombre  geográfí- 
co,  de  tierra,  de  un  pedazo  de  tierra,  que  es  la  base  á  que  se 
adhiere  el  patriotismo,  dándonos  nombres  que  se  encarnan 
en  nosolros  mismos,  siendo  desde  entonces  francés,  inglés, 
etc.,  el  que  la  nauiía. 

Crear  la  Francia,  la  Inglaterra,  y  con  ella  el  sentimiento 
francés  ó  inglés,  lia  costado  siglos  de  trabajo  lento  para  su- 
primir los  reino?,  los  marquesados  independientes,  tos  dia- 
lectos, y  las  costumbres  diversas. 

Los  Estados  Unidos  estuvieron  á  punto  de  disolverse  por 
causa  de  su  nombre,  pues  había  de  uu  lado  la  Nueva  In- 
glaterra, compuesta  de  seis  Estados  con  el  espíritu  yankee 
Nuevii  York  apenasdesholandizado,  los  seis  Estados  del  Sur 
aristocráticos,  esclavócratás.  La  población  del  Oeste  entró 
al  fin  en  la  balanza,  con  nuevos  Estados,  y  el  tiempo  fué 
borrando  paru  el  pueblo  el  sentido  abstracto  de  la  palabra 
Estados  Unidos,  y  por  la  bandera,  por  el  rol  en  el  mundo, 
porsu  riqueza  y  sus  glorias,  llegó  á  representar  la  tíerjvi  y 
encarnar  el  patriotismo  de  las  masas  populares,  que  salva- 
ron con  sn  sanjíie  la  Union. 

Aun  así,  no  hay  nombre  patronímico  todavía,  y  tienen 
que  llamarse  íímíowmoí,  pues  yankee  palabra  burlescamen- 
te aceptada,  como  los  gueux  holandeses,  los  gamcuíoltes  fran- 
ceses, es  odiada  tOLluvia  en  el  Sur. 

Peor  suerte  ha  cabido  á  la  República  Argentina,  país  sin 
nombre  propio,  pues  el  que  lleva  es  una  abstracción  recien- 
te, intraducibie  en  sentimiento  popular  que  llegue  al  cora- 
zón, y  ligue  á  sus  habitantes  en  un  todo  simpático  como  la 
familia,  y  aun  mas, 

Llamiltiase  Virreinato  de  Buenos  Aires,  y  al  querer  for- 
mar una  nación  libre,  de  sus  habitantes,  cuyanos,  cordo- 
beses, paraguayos  y  peruanos,  se  encontró  estrecho  y 
absurdo  el  nombre.  Hubo  pues  de  llamársele  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Pinta,  en  lugar  de  Chile,  Perú,  Méjico,  y 
,ia  detmeinbrucion  fué  eJ  castigo  de   uo  tener  nombre  propio. 
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Lo  que  quedó  al  parecer  unido,  se  desgarró  treinta  años 
por  llamarse  Confederación  Argentina,  cuando  desaparecían 
las  Confederaciones  de  la  organización  política  de  los  pue- 
blos moderaos. 

Cuando  despuesde  tantos  desastres  hemos  convenido  en 
llamarle  República  ó  Nación  Argentina,  siempre,  una  abs- 
tracción,  pero  una  abstracción  que  cada  diez  años  cambia 
de  forma,  pues  los  Estados  Unidos,  desde  antes  de  ser 
independientes  ya  se  llamaron  los  Estados  Unidos,  hemos 
concluido,  en  el  lenguaje  familiar,  en  llamarla  La  Nación. 

Una  nación,  entreoirás  naciones,  esa  nación  deque  se 
habla,  la  nación  que  no  es  patria,  pues  su  nombre  no  dice 
que  seamos  hueso  y  carne  de  ella  misma,  como  el  francés 
ó  el  inglés.  He  aquí  pues,  una  madre  sin  hijos,  una  madre 
convencional,  que  puede  adoptarse  ó  desconocerse,  según 
plazca  á  los  que  forman  esa  República,  á  que  han  agrega- 
do  el  calificativo  de  argentina,  no  porque  este  adjetivo  dfga 
nada  al  corazón,  sino  por  distinguirla  de  otra  República. 

Estos  antecedentes  explican  los  argumentos  contra  LaNa- 
don,  y  los  impuestos  que  nosotros  tenemos  que  pagar  á  la 
Nación.  ¿Cómo  nuestro  ganado  ha  de  ser  impuesto  por  y 
para  la  nación? 

Traduzcamos  al  francés  la  fiase:  La  propnéié  des  f raneáis 
mipporleles  itnpóts  de  la  Frunce!  y  habremos  dicho  una  vulga- 
ridad . 

Hablemos  pues  el  lenguaje  de  la  verdad  y  del  sentimien- 
to. Digamos  mi  nación,  cada *►  vez  que  hablemos  de  la  Na- 
ción, y  la  controversia  habrá  concluido. 

No  es  menos  estúpido  el  argumento  que  se  hace  diciendo, 
como  lo  repite  el  diario  del  patriotismo  alquilado  para  ven' 
der  odios,  pasiones  y  perversas  sujestiones:  la  Aduana  de 
Buenos  Aires,  paga  de  loscatorce  millones  del  presupuesto, 
los  doce;  luego  Buenos  A'res  sostiene  á  la  Nación . 

Hay  en  ello  perversidad  ó  ignorancia;  pero  aun  no  ha- 
biéndola, el  argumento  sería  ridículo.  Si  Buenos  Aires  con- 
tribuye con  doce  millones  en  catorce,  es  claro  que  su  pro- 
piedad y  riqueza  es  seis  veces  mayor  que  la  del  resto  de  mi 
nación,  lo  que,  cuando  mas,  daría  un  dato  estadístico,  á  ser 
cierto. 

Si  pagara  loscatorce,  sería  claro  que  el  resto  del  territo- 

TOMO  XU.  — 4 
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rio  estaría  (Jesplobado,    Et  Chaco,  ó  las  tierras  magallá 
cas  DO  pagan  nada. 

Los  impuestos  son  soijre  la  pi'opledad  y  los  mas  odiosa  m 
te  gravados  por  la  iniquidad  de  los  impuestos  son  los  Le 
mas,  los  Hale,  los  Anohoreiias,  los  Pereifas,  los  Ocampo 
tantos  otros  desgraciados  que  gimen  bajo  el  peso  de  los  i 
puestos.  Conocimos  en  los  Estallos  Unidos  k  Mr.  Stewart, 
simple  tendero,  á  quien  la  A.duaiia  arrancaba  por  año  oi 
millones  de  düllars,  solo  en  derechos  de  importación, 
ha  muerto  el  infeliz,  dejando  A  su  familid  treinta  millón 
Otro  hay  que  tiene  loa  odio  de  reata  anual. 

Lamentémonos,  pues,  de  ser  ricos,  y  envidiemos  la  sue 
de  la  Riüja,  que  está  -k  punto  de  disolverse  poi'que  la  r 
yorla  de  la  Legislatura  se  compone  de  dos  Repres 
tan  tes. 

Debemos  unos  sesenta  millones.  No  convendría  repa 
la  deuda  en  cada  habitante? 

.  Á  nuestro  sirvienie  Juan,  pantano,  le  tocarían  treinta 
sos  á  pagar,  y  á  don  Juan  Anchorena  otros  treinta.  ¿Hay 
damas  equitativo? 

Qnéargumentost  La  palabra  traición  está,  en  el  fondo 
cada  uno  de  ellos. 

EL  RIACHUELO 

(El  Naetona¡,  Agosto  11  de  IB78). 

Lléganos  por  todos  los  diarios,  el  conocimiento  de  el  eí 
do  de  favorable  espectativa  en  que  tienen  ¡ti  público  los  t 
bajos  emprendidos  por  el  ingeniero  Huergo,  en  la  caiiali 
cion  del  Riacho  de  Barracas,  los  que  se  dice,  permiten  la 
trada  á  buques  de  catorce  pies,  y  aun  de  diez  y  siete 
calado. 

Sino  se  obtiene  masque  esta  profundidad,  ya  sería 
grande  auxilio  parala  marina  de  cabotaje  quesadispe 
en  busca  de  abrigo  y  facilidades  de  desembarco,  por  aml 
costas  del  Río.sin  exceptuar  Montevideo,  que  recibe,  fu 
de  un  puerto  seguro  de  este  lado,  gran  partede  losprod 
tos  del  comercio  y  de  lahulustria  argentina. 

La  apertura dellstmode  Supz  hu  enseñado  mucho  á 
ingenieros,  en  cuanto   al  auxilio  que  puede   prestar  el  i 
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constante  déla  draí?apara  mantener  la  profund¡(1ad  reque- 
nda  en  los  canales,  tíl  ensayo  hecho  en  la  Boca,  puede  pues 
darnos  lecciones  prácticas,  y  aun  despertar  esperanzas. 

Dicesenos  que  á  la  profundi<iad  obtenida  ya  dragando 
fango  y  arenas,  se  encuentra  la  tosca,  que  no  pe'iTOite 
ahondar  el  canal  cuanto  lo  requeriría  el  calado  de  grandes 
buques. 

Bueno  ps  que  nos  contentemos,  por  ahora,  con  lo  que  la 
naturaleza  da  de  sí;  pero  es  bueno  no  olvidar,  que  en  los 
numerosos  estudios  que  se  han  hecho  para  abrir  un  canal 
interoceánico  por  varios  puntos  del  Itsmo  de  Panamá,  se 
cuenta,  para  realizar  uno  de  ellos,  con  que  habrá  de  ser 
preciso  cortar  montañas  y  escavar  la  roca  viva,  para  cons- 
trinr  un  lecho  bastante  profundo,  como  para  dar  paso  de  un 
mar  á  otro  á  toda  clase  de  embarcaciones. 

La  tosca  no  es  una  roca,  y  bastaría  ensayar  aun  con  los 
pilones  que  sirven  para  clavar  estacones  bajo  el  agua,  do- 
tándolos de  una  cuña  cortante  en  su  extremidad,  por  me- 
dio de  un  corte  preparatorio,  para  ver  la  obra  de  escavacion 
que  podría  hacerse,  á  la  manera  que  usan  la  pala  los 
labradores. 

Porqué  no  habría  de  ensayarse  este  ú  otro  medio  para 
acometer  la  tosca  misma,  si  ello  diese  esperanza  de  dotar  á 
Buenos  Aires  con  un  puerto?  ¿No  se  han  calculado,  en 
cada  presupuesto  de  obras  para  uno  artificial,  frente  á  la 
ciudad,  ocho  á  diez  millones  de  fuertes,  sin  asustar  á  los 
que  han  de  pagarlos? 

La  diferencia  estaría,  en  la  Boca,  que  en  lugar  de  hacer 
obras  exteriores  partiendo  del  fondo  hacia  arriba  fuera 
del  agua,  allí  sería  desde  el  fondo  hacia  abajo,  hasta  dar 
la  profundidad  requerida;  y  entonces  no  se  consumirían 
tantos  millones,  pues  la  perforación  de  los  túneles  en  las 
montañas,  ha  creado  máquinas  de  poder  inmenso  para 
triturar  piedras  mas  duras  que  nuestra  tosca,  que  es  la 
misma  tierra  que  pisamos,  endurecida  hasta  una  cierta 
consistencia. 

Deseáramos  oír  el  parecer  de  los  entendidos,  á  este  res- 
pecto; pues  la  necesidad  de  un  puerto,  es  cada  día  mas 
premiosa,  siendo  nuestra  convicción  que  el  carecer  de  uno 
Buenos  Aires,  ha  estorbado  que  sea  mas  gran  ciudad  que 
Rio  Janeiro,  y  hará  en   adelante  que  se  dispersen  mas  y 
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mas  los  buques,  no  solo  en  busca  de  abrigo,  sino  huyendo 
de  los  costos  enormes  de  desembarco,  que  recargan  el  valor 
de  las  mercaderías  con  gastos  que  á  veces  igualan  y  aun 
sobrepasan  al  flete  de  Europa. 

El  ingeniero  Huergo  ha  podido,  pues,  tener  la  buena 
fortuna  de  indicar  el  verdadero  camino  para  saUr  del 
atolladero  eñ  que  se  encuentra  el  centro  comercial  mas 
activo  del  mundo,  casi  igual  con  el  del  Támesis.  Sino  es 
de  tanta  magnitud  su  hallazgo,  será  siempre  una  valiosi» 
sima  adquisición  la  de  un  puerto  secundario  para  la  marina 
de  cabotaje  y  buques  menores  que  ofrezca  abrigo  y  desem- 
barco seguro,  pues  en  ello  habría  un  inmenso  beneficio 
para  el  comercio. 

CIEN  PROBLEMAS 

{El  Nacional,  Agosto  »  de  1878.) 

■ 

Cada  díase  presenta  una  cuestión  nueva  que  apasiona  la 
opinión  pública,  quedando  atrás  las  cuestiones  de  ayer,  que 
pide  como  la  de  hoy  solución.  Lo  lamentable  es  que  no 
resolviéndose  ninguna,  viene  quedando  todo  en  problema, 
y  agravándose  las  dificultades,  con  los  ensayos  truncos  y 
sin  consistencia  que  embarazan  el  terreno. 

Estamos,  después  de  setenta  años  de  existencia  política, 
mas  atrasados  que  lo  estuvieron  nuestros  padres,  tres 
siglos  antes. 

El  día  que  los  primeros  colonos  españoles  trazaron  un 
pueblo,  designando  al  local  de  la  plaza  de  armas,  seña- 
laron k  un  costado  el  lugar  donde  debía  reunirse  el 
Cabildo,  cuyas  funciones  le  venían  marcadas  por  la  tra- 
dición secular  y  las  leyes  de  España. 

En  1878  están  disputando  sus  descendientes,  sobre  si 
habrán  diez  y  seis  Cabildos  ó  municipalidades  en  una 
ciudad^  y  si  habrán  de  haberlos  en  las  otras  villas  que 
se  vienen  formando. 

Y  cuestiónase  esto  con  valor,  con  pasión  tal,  que  ame- 
naza perturbar  la  tranquilidad  pública.  Serán  diez  y  seis 
ó  uno  de  los  ayuntamientos,  según  la  idea  que  mas  sirva 
á  propósitos  extraños  al  interés  público,  y  siempre  quedará 
en  problema,  si  deben  haber  muncipalidades,  porque  esta 
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es  cuestión  previa;  y  si  habiéndolas  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  han  de  ser  una  ó  muchas;  porque  falta  aun  crearlas 
y  esperar  por  años  los  resultados  de  la  innovación. 

Gomo  escasean  en  el  mundo  los  modelos,  puede  ser  que 
el  mundo  tenga  razón  y  no  nuestros  inventores  de  inno- 
vaciones. 

En  gran  parte  de  las  Provincias,  aun  no  se  han  estable- 
cido Municipalidades. 

En  lo  que  hemos  dado  en  llamar  colonias,  que  son  los 
planteles  de  las  poblaciones  futuras,  como  nuestras  ciuda- 
des provinciales  son  hoy  las  que  formaron  los  españoles, 
tenemos  las  mismas  divergencias.  En  unas,  el  gobierno 
propio  está  establecido,  con  lo  que  se  llama  emigración 
espontánea;  en  otra,  se  está  ensayando  el  sistema  oficial 
de  colonizar  el  Gobierno,  con  inmigración  costeada  y  sos- 
tenida por  el  Estado,  bajo  la  autoridad  de  funcionarios 
suyos.  ¿Cuál  sistema  prevalecerá^  según  su  costo,  su  éxito 
final,  pues  todo  esto  está  sujeto  á  opinión  ? 

Lo  cierto  es  que  no  hay  un  sistema  de  espansion  de  la 
población,  fijo,  como  era  antes  el  de  las  antiguas  colonias. 

Mucho  hemos  ganado  en  viabilidad.  Tenemos  costeadas 
largas  líneas  de  ferro-carriles,  que  facilitan  el  tránsito  en 
varias  direcciones.  ¿Son  todas  productivas?  Quedan,  pues, 
en  problema  dos  ó  tres  grandes  arterias  y  solo  el  tiempo 
dirá  hasta  dónde  mas  pueden  prolongarse. 

Pero  la  viabilidad  internado  cada  Provincia,  la  de  Buenos 
Aires  sobre  todo,  queda  aun  en  problema  insoluto,  acaso 
insoiuble,  [)or  mas  que  parezca  de  fácil  arreglo. 

País  todo  poblado  de  estancias  en  grandes  propiedades, 
no  se  presta,  por  mas  que  parezca,  á  un  sistema  de  conser- 
vación de  los  caminos,  sin  cuyo  requisito,  son  una  cala- 
midad y  no  un  beneficio,  una  via  dolorosa  para  transeúntes, 
animales  y  carros.  Se  espantan  en  Francia  los  escritores 
al  referir  lo  que  fueron  las  vías  públicas  en  aquel  país, 
hasta  ahora  pocos  años  que  se  introdujo  el  macadam  para 
endurecerlas.  Hoy  se  consume  en  piedra  quebrada  para  el 
reparo  anual  una  montaña  de  una  milla  de  largo,  y  cuatro- 
cientos pies  de  alto. 

El  ferro-carril  del  Oeste  se  intentó  esclusivamente  en 
Buenos  Aires  para  salvar  los  pantanos  que  acosaban  como 
una  trinchera  á  la  ciudad,  é  interrumpian  la  comunicación 


por  meses  aiileros.  jCuán  pronto  oiviíJamos  los  pastidos 
paiiecimienLos!  Por  fortuna  teiiemoa  luigus  y  remunera- 
tivas vítts  férreas  ijua  atraviesan  to<lo  el  territorio  de  la 
Provincia,  que  aseguran  ins  comunicaciones  en  general; 
[lero  cuando  ha  de  descenderse  á  los  detalles,  &  los  caminos 
que  han  de  proveer  de  carga  á  esas  vías,  volvemos  í  en- 
contrar las  dificultades  de  la  viabilidad  ordinaria,  en  todas 
partes,  aumentada  aquí  por  la  falta  de  población  y  de 
monlaitasl  Las  vías  no  pueden  repamvse  I  Esta  ha  de  ser  la 
base  de  todo  sistema  de  viabiliilad  en  las  vastas  campañas 
de  Buenos  Aires;  y  por  tanto  es  en  este  problema  por 
resolver,  mas  complicado  que  el  de  las  diez  y  seis  Munici- 
palidades en  una  sola  ciudad,  cuando  no  se  ha  logrado 
establecer  una,  elicaz,  durable  y  ütil  todavía. 

Dado,  pues,  (jua  los  caminos  no  han  de  repararse,  por 
la  imposibilidad  de  hacerlo  á  causa  de  no  haber  piedra,  las 
vías  pasa<las  han  de  ser  anchas,  y  seguir  las  innexiones  y 
ondulaciones  de  los  terrenos  que  atraviesen. 

Generalízase  la  idea  de  que  debiera  precederse  á  trazai- 
las  vías  oficialmente,  á  fin  deque  las  divisiones  de  la  pro- 
piedad se  ajusten  aellas? 

Formarían  las  principales  una  especie  de  abanico,  cuyo 
eje  esté  en  la  ciudad  capital?  Sin  embaigu,  los  ferroca- 
rriles son  en  cada  estación  ó  en  cada  villa  que  atraviesan 
centro  ó  eje  de  un  círculo  que  habrá  de  proveerles  de  car- 
ga y  pasajeros. 

Los arieos  mismos  de  ganado, que  tanto  embarazan,  ha- 
br&n  de  disminuir  con  el  tiempo.  Los  ferrocarriles  intro- 
ducen cada  día  inopinadas  transformaciones. 

Hizuse  en  los  alrededores  de  Chicago  con  capital  de 
millones,  un  emporio  de  ganado,  para  que  de  allí  se  pro- 
veyesen los  abastecedores  de  las  grandes  ciudades  á  donde 
se  conducen  ios  arreos.  A.  alguno  le  ocurrió  matar  allí 
mismo  el  ganado,  y  mandar  por  ferrocarril  A  Nueva  York 
la  carne  preparada  para  el  mercado,  aunque  mediaban 
treinta  y  seis  horas  de  viaje. 

Los  alambrados,  pues,  no  han  de  presentar  grandes  y 
frecuentes  obstáculos,  para  un  sistema  de  vías,  si  se  sabe 
primero  por  donde  debe  pasar  una  vía  y  á  donde  dirigirse. 
Estoes  lo  principal.  Guando  la  piopiedad  rural  se  sub- 
divída,  obra  lenta,  á  medida  que  avance  y  se  mejore  el  sis- 
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tema  actual  de  criar  ganado,  coij  mas  pol)lacion  humana 
y  menos  espacio,  habrán  de  emplearse  en  torno  de  ciudades 
'y  villas  servidas  por  ferrocarriles,  tramways  de  carga  ó 
vías  férreas,  angostas,  que  ya  se  están  ensayamio  en  Francia 
y  Estados  Unidos. 

Con  la  conquista  de  América,  la  relación  entre  el  oro  y  la 
plata,  que  era  de  uno  á  doce,  fué  por  la  abundancia  de 
plata,  aumentada  de  uno  á  quince,  y  sellada  á  diez  y 
seis. 

Nuestros  abuelos  no  conocían  sino  onzas  de  oro  y  pesos 
fuertes.  Millares  de  sus  descendientes  no  han  visto  un 
peso  fuerte,  y  las  onzas  son  un  mito  ó  un  fantasma.  Tene- 
mos papel  desacreditado,  en  cambio;  oro  que  tiene  alas 
para  volar  y  plata  macuquina  y  falsa  en  las  provincias. 
Otro  problema  ó  embarazo  que  nos  hemos  creado  nosotros 
mismos,  y  que  amenaza,  como  toda  desviación  de  las  reglas, 
sepultarnos  bajo  el  enorme  peso  del  derrumbamiento  de  un 
edificio  sin  cimientos. 

Hay  plata  en  las  provincias,  dicen,  papel  en  Buenos  Aires, 
y  oro  en  ninguna  parte;  pero  el  oro  es  indispensable  para 
pagar  anualmente  las  deudas  contraídas  en  Europa;  y  ha 
de  comprarse  una  suma  cada  año  para  proveer  á  ello,  con 
papel  ó  con  plata. 

¿Cuánto  por  ciento  habrá  de  pagar  para  obtenerla,  á  mas 
del  interés  de  la  deuda  ? 

Esta  es  una  de  las  mil  cuestiones  que  presenta  la  adop- 
ción de  un  metal  como  la  plata,  para  moneda,  y  cuyo 
valor  no  está  sin  embargo  fijo,  en  relación  con  el  oro. 

Convendrá  lo  que  propone  el  señor  Riestra?  Hacer  mone- 
da, de  plata  para  las  provincias,  y  de  oro  para  Buenos  Aires! 
|ó  de  plata  para  toda  la  República,  ó  de  oro  que  sirva  tam- 
bién para  el  comercio  extranjero,  como  proponen  otros?  Los 
Estados  Unidos  intentan  separarse  del  camuio  que  sigue  el 
movimiento  europeo,  para  dar  empleo  á  las  enormes  canti- 
dades de  plata  que  dan  sus  minas.  Triunfarán  en  su  pro- 
pósito ? 

La  Revtie  des  Deux  Mondes  cree  que  nó. 

¿Podremos  nosotros  seguirlos? 

La  cuestión  de  moneda  nos  toma  en  mal  momento.  Va  á 
saberse  recien  si  la  plata  será  desmonetizada  del  todo  en  Eu- 
ropa, si  los  Estados  Unidos  prevalecerán. 


sistema  del  señor  Riestra,  habremos  de  comprar 
plata,  pues  el  valor  relativo  lia  de  fluctuar,  según  )a 
adel  último,  que  es  el  que  ha  de  salir  parael  exte- 
Bcho  lo  cual  queda  todavía  por  averiguarse  como  se 
sel  papel  moneda  de  Buenos  Aires, 
[ivendria  ir  pensando  en  extinguir  el  Banco  tam- 
Todosson  problemas,  y  la  capacidad  escasea  para 
loa  con  acierto.  La  prueba  es  que  no  hay  doseco- 
s  que  estén  de  acuerdo.  Cuando  lo  estén  todos,  se 
que  mejor  parezca,  y  la  inexorable  experiencia 
luego  amostrar  que  todos  erraban,  y  habrá  que  co- 
do nuevo, 

1,  la  Es¡iaña  sabía  que  todas  estas  América»  eran 
unque  la  mitad  del  territorio  no  le  Tuese  conocido, 
mares  le  traían,  trazados  de  siglos,  loa  límites  del 
nte  y  de  las  islas  adyacentes.  . 

la  Independencia,  y  nos  da  una  linea  de  litigios  & 
mbo  que  volvamos  ios  ojos,  vecinos  que  nos  llaman 
los.y  conquienes  no  podemos  entendernos  en  años. 
go,  por  añadidura,  tenemos  los  indios  salvajes  en 
;era.  Y  aquí  principia  un  nuevo  litigio,  y  la  nece- 
B  resolver  otro  problema.  La  frontera  al  ludo  de  las 
unes  ó  las  poblaciones  avanzadas  por  frontera,  fué 
leu,  hasta  1868. 

inea  de  fronteras  á  vanguardia  de  las  poblaciones 
idolas,  fué  el  sistema  hasta  1875.  Una  frontera  zan- 
.)  frente  de  los  toldos  de  los  salvajes,  ha  sido  el  sis- 
Bguido  desde  entonces  hasta  hoy.  Una  linea  desde 
■Jegro,  enderezando  al  Norte,  y  rectificando  la  fron- 
I  curva  que  antes  era,  es  la  solución  que  va  á  darse 
lema  hoy.  Será  esta  la  verdad?  Nosotros  no  ten e- 
no  una  objeción  que  hacerle,  y  esta  es  común  á 
í  otros  problemas.  Somos  muy  pocos  habitantes 
)arcar  tanta  tierra. 

mos  lo  que  da  el  nuevo  censo,  para  calcular  en  adé- 
(  marcha  progresiva  del  aumento  de  la  población, 
acios  de  la  población,  he  ahi  lo  que  detiene  el  creci- 
de  la  riqueza. 

mos,  pues,  en  solo  lo  que  llevamos  apuntado,  lo 
:e  para  enloquecer  á  pueblos  que  sino  lo  estuvieran 
hubieran  traído  las  cosas  donde  están. 
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—Qué  saber  y  resolver  si  habrán  diez  y  seis  Municipali* 
dades,  una,  ó  ninguna,  en  las  ciudades  existentes,  y  cuestión 
y  problema  sobre  ei  modo  de  hacer  planteles  de  otras  nue- 
yas  con  colonias. 

— Cómo  y  hasta  dónde  se  extenderán  los  ferrocarriles, 
cómo  se  sostendrán  los  actuales,  y  cómo  se  harán  vías  de 
comunicaciones  internas,  tomando  por  base  el  imposible— 
que  es  conservarlas. 

— Si  será  de  plata  ó  de  oro  la  moneda,  y  si  el  papel 
moneda  es  enfermedad  que  tenga  remedio,  en  el  estado 
crónico  á  que  ha  llegado.  Problema  de  vida  ó  de  muerte, 
como  todos  los  cánceres  ? 

— Cuáles  son  los  limites  de  la  República  ? 

Problema. 

— Cuál  es  la  línea  de  fronteras  con  los  indios,  y  dominán- 
dolas todas,  alejándolas  y  dejándolas  crecer  como  la  mala 
yerba,  queda  aun  la  gran  cuestión,  la  única  cuestión  digna 
y  la  que  se  resolverá  de  una  manera  ó  de  otra! 

«Quién  será  el  futuro  Pi*esidente  de  la  República,  sin  ó 
con  Municipalidades,  sin  caminos,  sin  moneda,  sin  limites, 
y  sin  fronteras?» 

That  is  the  question. 

FERROCARRIL  SANTAFECINO 

m 

(El  Nacional,  Setiembre  13  de  1878.) 

Se  ha  sancionado  en  la  respectiva  Legislatura  un  pro- 
yecto de  ley,  por  el  cual  la  Provincia  de  Santa  Fe  garante 
el  siete  por  ciento  sobre  un  capital  de  1.600,000  pesos  para 
construcción  de  un  ferrocarril  que  sirva  á  la  exportación 
de  los  granos  del  pais  colonizado,  hasta  el  mercado  del 
Rosario. 

Como  es  tan  barato  su  costo,  y  como  los  productos  que 
habrá  de  esportarse  serán  tanto  mas  grandes,  cuanto  mas 
bajen  los  costos  de  trasporte,  es  seguro  que  la  vía  será 
productiva,  y  su  existencia,  estímulo  para  cultivar  todo  el 
terreno,  á  ambos  lados  del  trayecto. 

Realizado  este  servicio,  puede  decirse  que  aquellos  es- 
tablecimientos agrícolas    se  hallarán    en   las  condiciones 
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mas  aventajadas  [mía  la  proiJuccioii,  con  lerieno  feraz  y 
fácileB  medios  de  trasporte. 

Es  digno  de  notarse  que  el  ferrocarril  que  se  va  á  cons- 
truir reiiliza  las  mas  recientes  rnoiJiticaciur.es  eil  cuanto  al 
costo  mínimo  de  construcción;  lo  que  es  una  garantía  de 
buen  éxito;  y  como  lodo  el  terreno  que  atraviesa  es  cul- 
tivable, y  está  ya  de  distancia  en  distancia  cultivado,  puede 
ramificarse  en  todas  direcciones,  según  la  profundidad  í 
que  vaya  avanzamto  la  conquista  del  terreno. 

En  el  Oeste  de  los  Estados  Unidos,  los  ferrocarriles  fue- 
ron pioneere,  que  abrían  el  bosque  para  dar  existencia,  á 
sus  costados,  á  nuevos  Estados.  El  de  las  colonian  san- 
tafecinas está  destinado  á  producir  los  mismos  efectos, 
aunen  mas  corto  tiempo,  pues  entrará  sirviendo  al  tranco 
desde  que  se  construya  la  piimera  sección,  y  es  de  esperar 
que  no  haya  llegado  á  la  última,  sin  que  los  espacios  in- 
termediarios, que  no  están  aun  cultivados,  sean  distribui- 
dos, economizados  y  labiados. 

Con  este  complemento,  aquella  región  del  territorio  ar- 
gentino está  llamada  á  ser  el  granero  de  esta  parte  del 
Mlántico,  y  presentar  luego  el  aspecto  de  la  Lombñi'dia, 
pues  en  los  Estados  Unidos  la  labnn-za  está  de  ordinario 
interrumpida  por  grupos  de  bosques  primitivos,  que  la 
encieiran   en   horizontes  limilados. 

Ya  se  siente  en  el  mercado  y  en  el  comercio  la  influen- 
cia benéfica  del  desarrollo  de  la  agricultura,  cuyos  pro- 
ductos eran  hasta  ahora  poco  articulo  de  importación, 
como  las  mercaderías;  y  podemos,  sin  hacernos  ilusión, 
asegurar  que  en  pocos  años  mas  serán  las  Repúblicas  del 
Plata  el  pais  mas  aventajado  para  la  inmigración,  desde 
que  la  alimentación  sea  abundante  y  barata. 

Traduciremos  iie\  Standard  los  detalles  que  sobre  el  con- 
trato y  estension  del  ferrocarril  de  Santa  Fe  publica. 

EMIGRACIÓN  Y  COLONIZACIÓN 

IBt  Nacional,   Setiembre  U  de  1878.) 

Hemos  recibido  de  la  Comisión  de  inmigración  una  hoja 
suelta  impresa,  suponemos  en  1877,  que  contiene  tras  la 
recomendación   del  Comisario  Greneral  señor  DlUon,  de  el 
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sistema  que  hemos  aconsejado  para  fomentar  las  colonias 
existentes,  un  decreto  del  Presidente,  durante  el  ministerio 
del  señor  Iriondo,  proveyendo  pasaje  hasta  para  cien  fami- 
lias, que  soliciten  los  colonos  que  sean  poseedores  de  una 
ó  mas  concesiones  y  tengan  recursos  para  atender  á  la 
subsistencia  de  dichas  familias,  etc. 

Siguen  las  disposiciones  reglamentarias  que  se  tomaron 
al  efecto. 

Este  antece<lente  muestra  la  practicabilidad  del  sistema 
que  los  mismos  colonos  proponen,  según  se  ha  visto  en  lo 
que  hemos  indicado  antes,  pues  no  ha  hecho  El  Nacional 
otra  cosa  que  servirles  de  eco  y  apoyo.  Como  no  indica- 
mos la  inversión  de  fondos  especiales  á  este  objeto,  sino 
que  pedimos  regularizar  el  impuesto  ó  servidumbre  de 
pasajes  que  reconocen  los  vapores  admitidos  al  privilegio 
que  la  ley  les  concede,  creemos  que  lo  que  fué  materia  de  un 
decreto  para  cien*  familias,  pudiera  ser  generalizado  á 
todas  las  que  dichos  vapores  puedan  traer  al  año,  mediante 
sus  compromisos,  y  de  acuerdo  con  la  reglamentación  que 
daría  la  oficina  de  Inmigración. 

El  ensayo  merece  la  pena  de  ser  intentado  con  cierta 
regularidad.  Hace  tiempo  que  predomina  la  idea,  y  cree- 
mos que  la  oficina  de  Inmigración  la  ha  ensayado,  de 
fundar  colonias  por  cuenta  y  acción  directa  del  Gobierno, 
con  inmigrantes  traídos  directamente,  reclutados  en  los 
centros  de  desembarco. 
.  A  este  género  pertenece  el  ensayo  que  se  hace  en  el 
Diamante,  con  una  parte  de  rusos  y  alemanes,  bajo  la  direc- 
ción de  un  empleado  de  aquella  repartición. 

Sabemos  que  la  necesidad  del  momento  compelió  á  enviar 
los  colonos  á  aquel  lugar;  y  es  posible  admitir  que  por 
causas  iguales,  ó  por  llevar  adelante  la  idea  de  una  coloni- 
zación oficial,  se  hayan  hecho  otros  planteles. 

Como  desahogo,  puede  ser  bueno  tal  expediente;  pero 
no  como  sistema.  El  Gobierno  no  ha  de  encargarse  de 
colonizar  aun  las  propias  tierras  nacionales,  invirtiendo 
fondos  en  pagar  pasajes,  ni  sosteniendo,  aun  por  el  primer 
año  á  los  colonos,  contando  con  su  reembolso. 

Este  sistema,  solo  posible  con  convictos,  porque  están 
bajo  el  dominio  de  la  fuerza,  es  inaplicable  á  hombres 
libres,  á  quienes  no  es  posible  dar  impulso,  cuando  por  el 
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contrario  se  les  quitan  las  aspiraciones  que  fuerzan  ai  tra- 
l)ajo,  cuales  son  las  necesidades  y  el  deseo  de  mejorar  de 
condición.  Es  preciso,  pues,  dejarle. toda  libertad  de  acción, 
para  estimular  su  trabajo,  y  asociar  al  pago  de  la  deuda 
contraída  otros  colonos,  que  la  garantan. 

La  ocupación  del  terreno  inculto  por  establecimientos 
nuevos,  no  puede  hacerse  sin  costos  ilimitados  y  variables, 
por  el  Gobierno  directamente,  y  lejos  de  las  partes  ya 
pobladas. 

El  sistema  que  resultaría  de  lo  ya  ensayado  [)or  decreto 
del  Gobierno  Nacional  para  cien  familias,  podria  conver- 
tirse en  un  sistema  deñnitivo  de  colonización  argentina, 
pues  con  eso  se  lograría  asegurar  el  reembolso  de  dinero 
invertido  en  fletes,  y  dar  mas  eficaz  protección  á  la  pobla- 
ción de  lo  ya  cultivado.  El  sistema  contrario  llevaría  k  las 
aventuras  del  éxito*;  pues  si  deudores  del  gobierno  tuviesen 
una  mala  cosecha  por  primer  fruto  de  su  trabajo,  es  seguro 
que  el  gobierno  mismo  los  abandonaría  k  su  suerte,  por 
no  encargarse  de  mantenerlos  un  año  mas,  asi  como  los 
colonos  tenderían  á  dispersarse,  para  eximirse  del  pago  de 
lo  ya  adeudado. 

El  sistema  seguido  en  las  colonias  de  Santa  Fé  por  tantos 
años,  y  su  grande  y  seguro  éxito,  está  indicando  que  este 
es  el  que  debe  adoptarse  en  la  República  A^rgentina,  dadas 
las  condiciones  de  su  suelo,  población,  y  medios  de  des- 
arrollo; pues  combina  admirablemente  el  interés  del  colono, 
el  interés  provincial,  y  la  acción  que  el  Gobierno  Nacional, 
interesado  en  poblar  el  territorio,  debe  poner,  sin  compro- 
meter sus  rentas,  por  vía  de  protección  indirecta,  pero 
garantida. 

Esto  es  lo  que  hemos  propuesto,  por  indicación  de  los 
colonos  experimentados,  y  lo  que  por  recomendación  ensayó 
el  Gobierno  para  cien  familias,  en  el  decreto  á  que  hemos 
hecho  alusión. 

Fácil  sería  saber  el  número  de  pasajes  que  adeudan  los 
vapores  patentados,  y  sobre  ese  número,  calcular  la  exten- 
sión en  que  obraría  un  nuevo  decreto,  generalizando  su 
acción;  pues  por  las  correspondencias  que  hemos  publicado 
hay  en  efecto  colonos  ya  establecidos  y  de  responsabilidad, 
que  ace[)tarian  la  obligación  de  responder  de  la  deuda  en 
que  incurrieran  loa    nuevos  arribantes,  si  estos  fueran  de 
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SU  elecciou,  IraiJos  á  su  pedido,  y  por  tantas  personas  á 
qaienes  acojerían  bajo  su  propio  techo,  proporcionándoles 
salarios,  ocupación  inmediata,  y  posibilidad  de  reintegrar  á 
los  plazos  estipulados,  los  avances  que  el  Gobierno  les 
hubiese  hecho,  para  facilitar  su  venida,  cosa  que  no  siempre 
es  fácil  á  los  labradores  que  desearan  trasportarse  á  estos 
pafses.  Lo  que  es  innegable  es  que,  por  este  medio,  el 
Gobierno  Nacional  debiendo  protejer  la  inmigración,  no 
lo  haría  á  la  ventura,  sino  con  personas  de  reconocida 
moralidad,  é  idoneidad  para  el  cultivo  de  la  tierra. 

Podemos  reducir  nuestras  indicaciones  á  estas  simples 
fórmulas. 

Que  tenemos  en  las  colonias  de  Santa  Fe  un  sistema  pro- 
bado, al  que  debemos  adherir,  como  definitivo. 

Que  la  acción  del  Estado  ha  de  combinarse  con  el  interés 
particular. 

Que,  sin  motivos  premiosos,  no  ha  de  colonizarse  lejos  de 
las  poblaciones  actuales. 

Que  el  Gobierno  no  debe  proveer  directamente  ni  dirigir 
colonias. 

Que  los  colonos  ya  establecidos  den  garantía,  no  solo  de 
pago  de  pasajes,  sino  de  la  moralidad  y  aptitud  pata  el 
trabajo,  de  colonizador  nuevo  ayudado  por  el  Estado. 

A  estas  simples  observaciones,  añadiremos  otra,  y  es  que 
si  no  se  garante  asi,  la  acción  protectora  de  la  emigración 
del  Gobierno  Nacional  no  debe  ejercerse  de  ninguna  otra 
manera,  sino  quiere  correr  el  riesgo  de  que  le  presenten 
mensualmente  enormes  gastos  incurridos,  por  desembolsos 
imprevistos  y  que  no  pueden  ser  calculados,  en  empresa 
como  la  de  poblar  terrenos  incultos,  sujeta  á  las  vicisitu- 
des del  clima,  do  las  lluvias,  de  la  seca,  de  las  pestes,  etc. 

HUELGAS 

-  {El  \aciotMl,  Setiembre  14  de  1878.) 

Véese  en  los  sueltos  de  los  diarios,  que  se  anuncian 
huelgas  que  intentarán  los  impresores  unas  veces,  los 
empleados  de  ferrocarriles  otras,  por  aumento  de  sala- 
rio, etc. 

Estamos    persuadidos  de   que   no  hay  en  todo  esto,  sino 
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invenciones  de  los  ociosos,  buscando  motivos  de  alarmar,  y 
plagiando  en  imaginación  loque  leen  diariamente  que  ocu- 
rre en  algunos  puntos  de  Europa,  y  aun  en  los.  Estados 
Unidos. 

Es  aquella  una  enfermedad  porque  pasan  ciertas  nacio- 
nes europeas,  á  causa  de  la  irregular,  excesiva  á  veces,  y 
otras  restringida  fabricación  de  articulos  para  la  exporta- 
ción. El  fabricante  emplea  tal  número  de  brazos  como  lo 
exije  la  demanda  de  su  i>roducto.  Si  esta  disminuye,  si 
el  producto  no  compensa,  baja  los  salarios,  ó  despide  bra- 
zos.    Consecuencia;  las  huelgas. 

Entre  nosotros  no  existen  tales  alternativas,  ni  hay  con- 
currencia de  oferta  ni  demanda.  La  huelga  seria  una  ridi- 
cula parodia,  sin  objeto  y  sin  resultado. 

En  los  Estados  Unidos,  ocurrió  hace  meses  una  imitación 
de  huelgas  europeas,  que  causó  terribles  estragos,  quedan- 
do todo  en  el  mismo  estado  que  antes,  pues  nada  podía 
cambiar  las  condiciones  del  salario. 

Las  declaraciones  tomadas,  mostraron  que  la  idea  fué 
sugerida  por  agentes  ingleses  que  fueron  á  los  Estados 
Unidos  á  exitar  los  ánimos,  que  hallaron  preparados,  en 
los  empleados  de  ferrocarriles,  cuyas  utilidades,  altas 
durante  la  guerra  que  hacia  mover  millones  de  soldados, 
habían  bajado,  con  la  disminución  del  movimiento,  hasta 
hacer  quebrar  mas  de  doscientos  ferrocarriles. 

Entre  nosotros,  se  mostrarían  mas  dispuestos  á  ser  in- 
fluidos los  impresores,  por  cierto  grado  de  desarrollo  inte- 
lectual y  tener  una  sociedad  organizada;  pero  si  no  es  el 
gusto  que  quieran  darse  algunos  traviesos,  de  interrumpir 
la  publicaciones  de  diarios,  ningún  otro  resultado  se  con- 
seguiría. 

Hay  perturbaciones  que  tienen  sus  causas  en  Europa,  y 
que  debemos  cuidar  que  no  se  las  traiga  por  imitación  á 
nuestro  suelo,  que  tiene,  por  desgracia,  las  suyas  propias. 

En  Francia,  Bélgica,  Canadá,  y  otros  puntos,  las  hay  por 
cuestiones  religiosas,  con  motivo  de  procesiones  ú  otros 
actos  exteriores. 

Esta  también  puede  ser  una  manía  contagiosa,  si  se 
insiste  en  suscitar  cuestiones,  y  traer  al  terreno  práctico, 
los  movimientos  de  opinión  que  los  demasiado  celosos 
quisieran  hacer  prevalecer. 
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Los  conservadores,  los  clericales,  los  liberales,  y  todos 
los  partidos  políticos  están  interesados  en  alejar  aquellas 
plagas,  manteniendo  la  tranquilidad  de  los  ánimos. 

El  socialismo  usa  las  buelgas  como  instrumento  de  per- 
turbación, [)ero  el  socialismo  es  una  necedad  en  América. 

CUARENTENAS 

{Bl  Naeiúiial,  Febrero  13  de  1878.) 

El  Brasil,  á  estar  á  las  noticias  que  nos  llegan,  estable- 
cerá cuarentenas  en  sus  puertos,  para  precaverse  del  con- 
tagio de  la  fiebre  amarilla  que  puede  venirle  de  los  Estados 
Unidos,  donde  se  estiende  de  una  manera  alarmante. 

Un  buque  llegado  á  Montevideo,  de  la  Habana,  parece 
que  trae  atacados  de  fiebre. 

Nuestra  sociedad  de  Médicos  se  ha  ocupado  estos  días,  de 
discutir  la  cuestión  de  cuarentenas,  entrando  entre  las  pre- 
cauciones posibles,  la  clausura  de   los  puertos. 

Tan  frecuente  se  va  haciendo  la  amenaza  de  este  azote, 
que  si  hubiese  de  apelarse  á  este  úllimo  expediente  no  ha- 
bría ni  época  ni  día  seguro  para  el  despacho  de  los  buques, 
no  obstante  saberse  que  las  mercaderías  no  son  por  si 
mismas  conductores  de  a^iuellas  enfermedades,  cuyos  gér- 
menes  vienen  en  las  personas  ó  en  sus  vestidos. 

Lo  que  im[)ortaria  desde  ahora,  sería  negociar  coa  el 
Gobierno  del  Uruguay  un  lazareto  común,  en  una  de  las 
islas  del  Este  de  Martin  García,  para  establecer  la  cuaren- 
tena, en  lugar  cómodo  y  con  puerto  seguro,  incomunicado 
con  el  continente. 

Aunque  no  demos  importancia  por  lo  presente  á  aque- 
llos amagos  lejanos,  deseáramos  que  se  crease  un  Consejo 
de  Higiene,  con  autoridad  de  hacer  desa[)arecer  todo  estí- 
mulo al  desarrollo  de  estas  plagas. 

Varias  grandes  ciudades  norte-americanas  han  creado  la 
policía  de  sanidad,  que  tiene  por  función  visitar  las  casas, 
y  ordenar  se  hagan  desaparecer  de  su  interior  los  focos  de 
infección  que  encontraren,  haciendo  ejecutar  obras  de  sa- 
lubrificacion. 

En  Nueva  York,  tiene  el  Cuer¡)0  Higiénico  facultad  para 
mandar  arrasar  casas  en  ruina,  mal  sanas,  como  son  siem- 
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pre  las  que  sirven  de  alojamiento  íi  los  naiserables,  y  dar 
ventilación,  y  ñjar  espacio  para  los  que  se  sirven  de  lo  que 
aquí  llamamos  conventillos.  Ni  los  mataderos  antiguos 
han  escapado,  cuando  han  sido  conncíi»  de  infestarlas  cer- 
canías, estando  la  policia  lista  con  sus  lecursos  y  su  fuerza 
para  ejecutar  la  orden,  si  el  propietario  resistiese. 

Llevado  este  punto  á  los  tribunales,  se  decidió  que  la  so- 
ciedad tiene,  por  medio  de  la  Legislatura  y  en  virtud  de 
una  ley,  el  derecho  de  preservar  su  existencia,  haciendo 
desaparecer  todo  lo  que,  ante  la  declaración  de  la  ciencia, 
es  capaz  de  comprometerla. 

Es  ilícito  alojar  personas  en  lugares  estrechos,  faltos  de 
ventilación  é  inmundos,  por  cuanto  comprometen  la  vida 
de  los  que  por  necesidad  tienen  que  habitarlas. 

En  algunos  puntos  de  la  campaña  ha  aparecido  la  viruela 
y  los  encargados  de  difundir  la  vacuna  han  dirigido  i.  los 
habitantes  de  Buenos  Aires  sus  amonestaciones,  llamándo- 
los á.  vacunarse,  en  previsión  de  que  extienda  sus  extragos 
hasta  aqui. 

Durante  el  pasado  año,  la  vacunación  se  ha  hecho  en 
reducida  escala,  no  obstante  la  solicitud  de  los  encargados 
de  practicarla,  por  falta  de  concurrencia. 

El  mas  nutrido  contingente  les  vino  de  tres  distritos  de 
Escuelas,  cuyos  Presidentes  señor  Bernet,  Dr.  Lisiarte,  y 
Dr.  Larrain,  tuvieron  la  feliz  idea  de  mandar  A.  los  niños 
de  las  mismas  á  vacunarse,  en  lugar  de  esperarse  á,  que 
vengan  vacunados  para  admitirlos  en  ellas,  como  lo  pres- 
criben los  reglamentos  municipales. 

Si  los  oíros  Consejos  de  Distrito  imitan  el  ejemplo  de 
aquellos,  doce  mil  niños  serian  en  esta  estación  garantidos 
y  por  mucho  tiempo,  de  ser  desñgurados,  ó  de  morir  victi- 
mas de  la  viruela. 

Esta  asistencia  ordenada,  trae  la  ventaja  de  poder  reco- 
ger la  vacuna,  para  renovr  ■  el  depósito,  cosa  que  se  consi- 
gue ma),  de  las  personas  que  van  aisladamente. 
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LOS  RUSO-ALEMANES 

{Bl  Na^nal,  Octubre  i«  de  1878.) 

Repiten  los  noticiosos,  que  en  Europa  estarían  prontos 
á  embarcarse,  con  destino  á  estas  playas,  una  cantidad 
considerable  de  estos  bípedos.  Seria  asunto  de  hacer  jugar 
el    cable  telegráfico,  para  librar  al  país  de  esta  nuisance. 

Creemos  deber  llamar  la  atención,  sobre  esa  malhadada 
colonización. 

El  gobierno  ha  sido  engañado,  en  cuanto  á  su  aptitud 
para  colonizar;  y  cuando  han  de  invertirse  caudales  públi- 
cos en  aquel  ensayo  de  colonización  oñcial,  es  tentar  á  la 
Providencia  escojer  para  ello  razas  que  están  mas  abajo 
de  los  pueblos  mas  atrasados  del  mundo. 

Hemos  oído,  de  funcionarios  públicos,  detalles  que  aflijen 
y  las  reticencias  de  las  relaciones  los  confirman. 

Lo  que  no  se  tiene  en  cuenta  es  que  pueblos  que  están 
en  ese  estado  de  civilización,  no  han  de  mejorar  sensible- 
mente en  dos  ó  tres  siglos,  por  no  poseer  nosotros  mismos 
en  las  campañas,  medios  de  acción,  que  por  el  ejemplo, 
los  hagan  entrar  en  mejores  condiciones. 

Por  circunstancias  especiales,  acaso  por  los  peligros  que 
los  habrán  rodeado  en  los  parajes  solitarios,  que  han  ocu- 
pado estos  alemanes  en  Rusia,  de  dos  siglos  á  esta  parte, 
han  vuelto  al  estado  gregario,  viviendo  juntos  como  en 
aduares,  y  resistiendo  á  ocupar  las  suertes  de  terreno  que 
ácada  familia  le  están  adjudicadas. 

Esta  es  la  peor  de  las  condiciones  de  existencia,  y  que 
frustrará  todo  lo  que  se  haga  para  que  se  establezcan 
individualmente.  Esta  era  la  manera  de  vivir  de  los 
pueblos  antiguos,  recojidos  en  villas  y  ciudades,  para 
proveer  á  su  seguridad,  y  dispersándose  todas  las  maña- 
nas sobre  el  agro  que  las  circundaba,  para  sembrar  y  cose- 
char los  granos,  que  también  se  almacenaban  en  la 
población  urbana. 

Tomo  xu.— 5 
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No  ha  de  ser,  pues,  de  un,  día,  ni  de  pocos  años,  des- 
arraigar hábitos  de  asociación  de  este  género;  pero  ya 
que  el  gobierno  ha  sido  víctima  de  un  error,  con  los  que 
han  venido,  libre  al  país  y  al  tesoro  de  aumentar  la  carga 
y  el  contratiempo.    Que  no  vengan  mas. 

MONEDA  DE  PLATA 

(El  Nacional,  Octubre  !•  de  1878.) 

La  Revue  des  Deux  Mondes,  se  ha  encargado  de  justificar  la 
preferencia  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha  dado  á  la 
plata,  para  la  acuñación  de  moneda  argentina,  disipando 
con  cifras  la  alarma  que  la  depreciación  aparente  del  me- 
tal, en  relación  al  oro,  se  había  esparcido  en  Europa,  y 
justificando  igual  preferencia  dada  por  ios  Estados  Unidos, 
para  retirar  el  papel  de  curso  forzoso,  y  volver  á.  la  circu- 
lación metálica. 

La  única  objeción  que  queda  subsistente,  viene  de  la 
necesidad  de  comprar  anualmente  oro  para  servir  los  em- 
préstitos contraidos  en  Europa,  mientras  las  importaciones 
excedan  á  la  exportación  de  productos  del  país.  Los  ce- 
reales pueden  aumentar  por  uno  ó  dos  millones  la  expor- 
tacioíi,  si  logran  los  agricultores  obtenerlos  á  precios  bajos 
de  costo. 

La  facilidad  de  trasportar  los  metales  preciosos  hace 
del  mundo  entero  un  solo  mercado  para  el  oro  y  la  plata, 
de  donde  se  deduce  que  nosotios  somos  impotentes,  para 
fijar  sus  relaciones,  y  que  el  error  que  cometamos  será 
corregido  á  nuestras  expensas,  exportándose  aquel  de  los 
dos  metales  al  cual  huyamos  fijado  menos  valor  que  el 
corriente. 

Esta  cuestión  está  actualmente  sometida  á  la  deliberación 
del  Congreso  oficial,  en  París,  provocacio  por  los  Estados 
Uniílos,  y  sus  decisiones  habrán  de  reglar  necesariamente 
nuestras  propias  determinaciones  á  ese  respecto,  ya  que 
tomando  la  plata  como  etalon,  sin  excluir  el  oro,  seguire- 
mos á  los  Estados  Unidos,  que  han  reaccionado  contra  la 
idea  prevu lente  en  Europa,  de  adoptar  el  oro  (loino  exclu- 
siva moneda. 

En  cuanto   á   las    probabilidades  de  depreciación  de   la 
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plata  i>aru  lo  fuLuiü,  la  SilvcV'Commiíision  d^l  Confjreso  de 
los  Estados  Unidos,  y  la  Silver-Covimissian  del  Parlamento 
infries,  dan  cifras  tranquilizadoras,  mostrando  que  el  exce- 
so actual  de  producción  de  la  plata,  por  lo  que  había  dis- 
minuido su  valor,  no  es  suficiente  para  colmar  el  déficit  que 
deja  la  producción  del  oro,  que  ha  disminuido,  de  manera 
que  si  se  deja  á  la  plata  en  la  circulación  el  lugar  que 
siempre  ha  tenido,  se  habrá  dado  destino  exactamente  á 
la  que  se  extrae  actualmente  de  las  minas  de  todo  el 
mundo,  pues  los  Estados  Unidos  sellarán  casi  toda  la  que 
producen  sus  asombrosas  minas. 

LA  estadística  COMERCIAL  Y   LA  RENTA 

■ 

{Ul  Nacional,  Setiembre  i8  de  i878.) 

Las  cifras  que  de  la  importación  de  mercaderías  extran- 
jeras presentan  los  cuadros  de  la  estadística  en  1876  y  1877, 
ofrecen  motivos  de  regocijo,  por  el  desarrollo  de  industrias, 
que  no  son  mas  que  elaboración  de  productos  del  país,  ó 
las  varias  formas  de  trabajo  nacional. 

La  agricultura,  puede  decirse  que  es  una  industria  nue- 
va en  nuestro  país,  pues  hasta  ahora  poco,  el  comercio  ex- 
tranjero nos  proveía  de  pan. 

Los  productos  agrícolas,  y  las  industrias  que  los  toman 
como  materia  primera  para  transformarlos  en  varios  pro- 
ductos, figuran  en  1877,  por  su  disminución  en  la  lista  de 
materias  y  artefactos  importados,  aunque  todavía  no  apa- 
rezcan sino  como  indicaciones  de  mayor  desarrollo  en  la 
exportación  futura. 

Hay  quien  pueda,  sin  embargo,  echar  una  mirada  triste 
sobre  estos  progresos  reales  que  hace  el  país,  por  las  nue- 
vas dificultades  que  le  crea.  El  Ministro  de  Hacienda  na- 
cional debe  experimentar  la  misma  sensación,  mezclada 
de  dicha  y  de  pena,  que  el  padre  pobre  de  una  numerosa 
familia,  cuando  el  cielo  lo  favorece  con  un  nuevo  hijo,  que 
al  fin  es  preciso  alimentar  y  vestir. 

Es  excelente  y  apetecible  que  el  país  produzca  todos  los 
cereales  y  aun  mas  de  los  que  consume;  pero  el  no  imi)or- 
larse  cereales,  deja  un  vacio  en  las  rentas  de  Aduana,  que 
no  llena  la  exportación  con  iguales  sumas. 
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Según  nuestro  sistema  rentístico,  no  habiendo  impuestos 
internos  de  carácter  nacional»  todo  lo  que  deja  de  impor- 
tarse es  en  detrimento  de  las  rentas  públicas,  mientras 
que  nada  leudan  esos  mismos  productos  ó  sus  equivalentes, 
cuando  se  producen  en  el  país.  No  citemos  sino  un  ejemplo. 
Nada  hay  mas  fácil  que  sustituir  todo  el  aguardiente  que  se 
introduce  del  extranjero,  con  los  productos  de  la  destilación 
de  la  uva,  de  la  caña,  y  sobre  todo  del  maíz.  Produciráse, 
pues,  aguardiente  á  discreción,  hasta  hacer  imposible  y 
ruinosa  la  importancion;  pero  las  rentas  nacionales  no  se 
resarcirán  de  la  brecha  que  abre  al  cálculo  de  recursos  la 
supresión  de  la  partida  de  derechos  sobre  los  espirituosos. 
La  importación  de  cerveza  en  botellas  ha  disminuido  la 
mitad,  de  un  año  para  otro;  y  continuará  hasta  desapa- 
recerla importación,  gracias  á  los  progresos  que  hace  la 
fabricación  del  mismo  articulo  en  el  país. 

En  Estados  Unidos,  si  la  tarifa  tiende  á  exajerar  los 
derechos  sobre  la  importación  de  espirituosos,  es  que  se 
desminuye  la  renta  por  este  lado,  y  se  reintegra  imponien- 
do fuertes  derechos  á  la  fabricación  del  whiskey,  la  cerveza 
norte-americana. 

Y  no  se  crea  que  es  de  poca  consideración  el  desfalco 
que  experimentan  las  rentas  nacionales,  á  medida  que 
empezamos  á  bastarnos  á  nosotros  mismos  en  la  produc- 
ción de  ciertos  artículos.  Hay  ya  ciento  cuarenta  artículos 
que  eran  antes  de  exclusiva  importación,  y  que  ahora  son 
de  producción  nacional  en  parte,  y  pueden  llegar  á  su- 
plantarlos totalmente.  Los  vinos  argentinos  no  eran  ni 
aun  conocidos  en  Buenos  Aires  hace  diez  años,  y  desde  uno 
ó  dos,  ya  se  presentan  en  grandes  cantidades.  La  azúcar 
de  Tucuman  va  invadiendo  gran  parte  de  las  Provincias 
del  interior;  y  llegará  á  Buenos  Aires,  cuando  se  monten 
tres  ingenios  nuevos  que  tienen  pedidas  maquinarias  á 
Europa  por  valor  de  trescientos  mil  pesos  fuertes.  La  pro- 
ducción de  la  azúcar  se  abaratará  entonces;  pero  el  erario 
no  percibirá  un  centavo  de  esta  fuente.  Ya  pierde,  por  la 
concesión  hecha  en  los  ferrocarriles,  de  trasportar  á  precios 
reducidos  los  aguardientes  y  melazas. 

La  importación  de  harina  figuraba  antes  en  grande 
escala  en   el  comercio  con    Chile  y   Estados   Unidos.    El 
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año    pasado    se    han    introducido  sesenta    quintales    por 
todo! 

Y  de  los  cereales  provienen, como  elaboraciones,  los  fideos, 

la  galleta,  el  almidón,  la  cerveza,  el  whiskey  ó  ao^uardiente 

de  maíz,  industrias  todas  que  se  han  desarrollado  admira- 

¡  blemente  en  estos  últimos  años,  y  que  en  el  pasado  apenas 

.  dejan  lugar  á  los   productos  iguales  en  las  importaciones. 

De  1876  á  1877,  la  importación  de  fideos  ha  quedado 
reducidli  á  un  quinto.  El  almidón  dejará  biea  pronto  de 
importarse. 

Sucede  otro  tanto  con  las  materias  que  á  las  artes  sumi- 
nistra el  pastoreo.  La  importación  de  quesos  ha  disminuido 
de  17.000  kilogramos  á  11.000;  y  disminuirá  mas  aun,  desde 
que  los  quesos  del  Tafi  y  San  Luis,  gracias  á  Ihs  facilidades 
del  ferrocarril,  hagan  concurrir  á  este  mercado  sus  pro- 
;  ductos. 

No  se  introducen  sillas  de  montar,  y  pocos  arreos  y 
correaje  para  coches,  por  que  se  construyen  tales  y  tan 
buenos  en  el  país;  la  manteca  ha  dejado  ya  de  ser  im- 
portada. Todo  esto  revela  grandes  progresos  internos; 
pero  acusa  una  disminución  de  dos  millones  ó  mas  en  las 
rentas  nacionales,  que  se  sostienen  por  los  derechos  de 
importación. 

Podríamos  señalar  todavía  muchos  otros  artículos  en  que 
el  desfalco  de  la  renta,  por  la  disminución  de  la  im[)orta- 
cion  es  enorme;  como  [)or  ejemplo,  la  de  cigarros,  que  ha 
disminuido  en  diez  y  seis  millones,  aun  que  la  de  tabaco  en 
rama  ha  aumentado  considerablemente  de  un  año  á  otro, 
lo  que  compensa  la  disminución  en  cigarros.  En  este 
articulo  manufacturado,  se  se  hace  sensible  la  perturbación 
que  á  la  renta  nacional  causa  el  desarrollo  de  nuestra  pro- 
pia industria.  Asi  es  este  año  en  el  cual  disminuye  la 
importación  de  cigarros  en  diez  seis  millones,  lo  que  priva 
al  Erario  Nacional  de  una  fuerte  suma,  mientras  que  la 
Legislatura  Provincial  ha  impuesto  un  fuerte  derecho  á  los 
cigarros  fabricados  en  el  país.  De  manera  que  lo  que 
pierde  el  Gobierno  Nacional  en  derechos  de  exportación,  lo 
cobra  el  Gobierno  de  la  Provincia,  en  el  reciente  impuesto 
á  los  cigarros. 

Como  el  Gobierno  Nacional  es  el  que  proteje  la  industria, 
costea,  ferrocarriles  y  caminos  que  aseguran  y   abaratan 
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rentístico,   de    ir  disminuyendo  ia  renta,  á  medida   que  la 
indu*5tria  del  país  progresa. 

Donde  mas  se  pone  en  ridículo  hasta  el  absurdo  este  sis- 
tema de  Pelicano,  que  consiste  en  desangrarle  para  alimen- 
tar á  sus  hijos  (cosa  que  no  hace  el  pelicano)  es  en  la 
distribución  de  la  tierra. 

Hay  sobre  ella  el  dominio  eminente  que  i)ertenec*^  al 
soberano,  la  propiedad  que  puede  ser  adquirida  por  i>ar- 
particulares  extranjeros  y  la  posesión.  ¿A.  quién  pertenece 
el  dominio  de  las  tierras  baldías  fuera  de  fronteras?  Per- 
tenecía al  rey  de  España,  adíjniriólo  la  Nación,  í>or 
tratados  de  traspaso  que  calificaban  el  dominio  por  con- 
quista. 

Trátase  al  salir  de  fronteras  de  rescatar  territorios  que 
poseen  los  salvajes,  pero  cuyo  dominio  eminente  pertenece 
á  la  nación.  La  nación  invierte  la  friolera  de  cuatro  millo 
nes  de  su  presupuesto  en  el  rescate;  y  al  día  siguiente 
aparece  un  avrso  en  estos  términos:  «La  Provincia  de..... 
pone  en  venta  por  cuatro  millones  de  pesos  (á  veces  por  la 
mitad  menos)  las  tierras  comprendidas  en  la  nueva  demar- 
cación de  fronteras». 

Sucede  actualmente  que,  por  disposición  del  Congreso, 
debe  rescatarse  y  limpiarse  de  salvajes  el  territorio  com- 
prendido entre  el  Río  Negro  y etc. 

Quién  es  el  soberano  de  esta  tierra?  Se  decide  que  sién- 
dolo la  España  antes,  lo  es  la  Nación  ahora,  puesto  que  el 
dominio  eminente  no  se  adquiere  sino  por  conquista,  y  es 
trasmisivo;  y  que  esta  Constitución  y  los  tratados  que  de  ella 
emanen  son  la  suprema  ley. 

Supongamos  que  la  Nación  es  un  empresario  para  some- 
ter indios,  como  Ssindes  sabía  serlo  para  someter  ganado 
alzado.  ¿Quién  hace  los  gastos?  Sobre  ese  punto  no  hay 
cuestión.  La  Nación.  Y  quién  aprovecha  de  lo  conquistado? 
Eso  ya  ofrece  algunas  dificultades.  Una  Provincia,  dos  ó 
mas;  excepto  la  Nación,  cuya  única  función  es  pagar  las 
costas. 

Desgraciadamente,  tanto  se  ha  desarrollado  la  agricultura 
Y  la  industria,  tanto  se  han  bajado  derechos  y  aun  quitado 
para  protejerla,  que  la  susodicha  Nación  empresaria  de 
conquistas  y  desalojo  de  salvajes,  no  tiene  fondos. 

Entonces  le  ocurre  la  buena  idea  de  hacer  que  la  tie¡  ra 
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que  conquiste  pague  lóseoslos  y  costas  de)  pleito.  El  (lona t- 
nio  eminente  se  hit  declarado  ya  nacional;  y  las  Provincias 
no  ejercieron  jurisdicción  sobre  el  desierto,  en  cuanto  k 
autoridades  estublecidas,  ni  hay  {irupiedad  individual.  En- 
tonces se  aconseja  pedir  á  las  Provincias  que  serán  favore- 
cidas, adjudicándoles  tierra  conquistada  y  poblable,  que 
concedan  el  deracho  futuro  que  tendrán  que  vender  tierraa, 
áfin  de  quede!  ini»mo  cuero  salgan  las  correas.  El  interés 
manifiesto  de  las  Pi'ovincias  consultadas  seria  negarse, 
para  obtener,  de  bobüi»,  la  concesión.     Qué  buen   sistema! 

LA  MEMORIA  OE  HACIENDA 

m  Nacianal,  Octubre  7  de  1871). 

Hh  aparecido  al  fin  este  importante  documento,  que  en 
ei  orden  de  su  importancia  debiera  ser  el  primero  que  la 
administración  suministrase  al  Congreso,  para  Tormar  su 
conciencia.  Sábese  cómo  se  suprimieron  tres  meses  de  la 
vida  dai  Ministro  de  Hacienda,  y  con  eso  se  explica  su 
atraso,  pues  en  poco  ha  estado  que  la  memoria  no  llegase 
sino  después  de  cerrado  ei  Congreso. 

Intencionalmente  decíamos  que  tai  documento  debía 
servir  para  formar  la  conciencia  de  los  miembros  del 
Congreso.  La  opinión  pública  de  la  República  Argentina 
atraviesa  un  periodo  de  formación,  muy  peligroso  y  pre- 
ñado de  amenazas  para  el  porvenir.  Todos  sus  habitant«-s 
están  embuidos  en  la  idea  del  progreso  indetinido:  totlos 
tienen  la  persuacion  de  que  los  recursos  del  país  son  ina- 
gotables, y  que  no  hay  limites  impuestos  á  la  volunta<l  del 
legislador.  Ea  conveineiite  una  mejora,  es  indispensable. 
La  cuestión  se  plantea  sobre  esta  base,  y  si  se  prueba 
que  es  ütil  y  necesaria  pasa  su  adopción  ha  de  ser  ley  del 
Estado!  Hay  como  se  vé  poesia  en  la  dirección  de  las 
idea».  Pensiones  graciables,  piemios  á  los  antiguos  y  mo- 
dernos servidores  de  la  patria,  todns  estas  manifestacio- 
nes de  lo  que  llamai'iamos  el  sentimiento  del  progreso  ó 
de  lu  jui^ticia  nacional. 

Olvidan  la  r«alidad  práctica  de  nuestra  situación,  y  las 
lecciones  de  la  esperiencia. 

Se  han  gastado  millones  en  construir  ferrocarriles,  con 
el  íin  de  abaratar  la  producción.    Era  ensayo  que  debia 
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hacerse,  y  se  hizo  para  satisfacer  el  espíritu  público  y  el 
interés  nacional. 

Pero  aun  suponiendo  que  todas  las  obras  públicas  eje- 
cutadas, hubiesen  respoitdido  al  propósito  que  se  tuvo  en 
mira,  ellas,  los  pasados  desórdenes  internos,  y  antiguas 
guerras  esteriores,  han  constituido  una  carga  anual  de 
ocho  millones  de  fuertes  que  han  de  salir  anualmente 
del  tesoro  público,  para  saldar  las  deudas  y  empréstitos 
contraidos. 

Tendríamos,  pues,  como  base  de  todo  proyecto  de  ley, 
que  proponga  nuevos  empréstitos,  ó  nuevas  inversiones, 
aun  las  mas  limitadas  que  salgan  de  los  gastos  ordinarios 
é  indispensables  de  la  administración,  que  calcular,  en 
cuanto  aumentaran  aquella  suma,  los  intereses,  ó  las  anua- 
lidades decretadas,  teniendo  siempre  presente  un  hecho 
que  no  cambia  de  una  manera  sensible,  y  es  que  la  es- 
portacion  de  productos  del  país,  no  aumenta  sensiblemente 
de  algunos  años  á  esta  parte,  no  obstante  que,  según  nues- 
tras reglas  de  apreciar  el  aumento  del  ganado  que  los 
subministra,  sobrarían  cinco  años  para  doblarlos.  De  este 
hecho  resulta  que  no  hay  razón  para  esperar  un  grande 
aumento  en  las  rentas  públicas,  tales  como  están  consti- 
tuidas hoy,  y  que  deben  la  administración,  el  Congreso  y 
la  opinión  pública,  limitar  su  anhelo  de  progreso,  y  su 
deseo  de  hacer  justicia,  ¿  todo  linaje  de  apelaciones  á  su 
munificencia.  No  podemos!  No  podremos  en  largo  tiempo! 

Desde  1868  hasta  1878,  la  exportación  fluctúa  entre  cier- 
tas cifras,  que  ni  á  un  progreso  determinado  se  refieren. 

Tomando  la  cifra  que  expresa  millones  y  la  que  expre- 
sa cientos  de  miles,  tenemos  en  diez  años  las  siguientes 
variantes: 

1868 ...,  2.280,000 

1869 2.480,000 

1870 1.860,000 

1871 1.580,000 

1872 2.620,000 

1873 2.480,000 

1874 2.300,000 

1875 2.610,000 

1876 2.590,000 

1877 2.320,000 
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Vése,  pues,  que  durante  diez  años,  la  [)roduccion  esta- 
cionaria, oscila  en  mas  ó  en  menos,  pero  sin  seguir  una 
progresión  geométrica. 

En  1872  se  ha  produci<lo  mayor  cantidad  que  en  época 
posterior  alguna,  y  en  1877  la  producción  es  menor  que 
en  1869. 

Nuestros  economistas  deben  tener  presentes  estas  cifras, 
para  medir  el  progreso  del  país.  Es  por  ejemplo,  la  in- 
dustria ganadera,  tan  productiva  como  se  cree?  Nada  la 
ha  contrariado  en  diez  años  de  una  manera  sensible;  la 
crisis  no  alcanzó  á  los  criadores  de  ganado,  á  quienes  fa- 
vorecían los  precios  europeos;  ganan,  los  que  poseen  es- 
tancias, de  treinta  á  cuarenta  por  ciento  al  año;  y  sin 
embargo,  comi)arados  los  productos  del  país  exportados 
desde  1868  hasta  1878,  no  se  noía  crecimiento  de  la  pro- 
ducción. 

El  mismo  número  de  vacas  y  de  ovejas  ha  podido  pro- 
ducir los  cueros  y  la  lana  exportados  en  los  diez  años, 
pues  sus  precios  no  varían  sensiblemente. 

La  exportación  (ie  la  Francia,  la  Inglaterra,  los  Estados 
Unidos  y  casi  todas  las  naciones  del  mundo,  ha  aumenta- 
do prodigiosamente  en  el  mismo  número  de  años;  y  solo 
una  causa  orgánica,  en  nuestro  sistema  de  industria,  pue- 
de esplicar  esta  singular  estagnación  y  fijeza  en  las  cifras. 

El  país,  sin  embargo,  no  se  ha  mantenido  estacionario. 
Los  criadores  de  ganado  han  reedificado  á  Buenos  Aires 
con  sus  sobrantes^  como  se  les  llama:  la  emigración  ha  au- 
mentado en  aquel  lapso  de  tiempo  doscientos  mil  brazos, 
y  las  industrias  europeas  se  han  aclimatado,  dando  fortuna 
á  los  fabricantes;  y  sin  embargo,  la  exportación  no  ha 
aumentado,  porque  el  sistema  fácil  de  ganadería  no  au- 
menta sus  productos. 

La  importación  ha  esperimentado  en  esos  diez  años, 
altas  y  bajas  que  no  pueden  sugetarse  á  regla.  ¿Cómo  se 
explicaría  el  hecho  singular  de  que  habiéndose  esportado 
por  renta  de  dos  y  medio  millones,  en  1869  y  en  1873,  en 
el  primero  se  importan  nueve  y  medio  millones  y  en  el 
segundo  diez  y  seis  y  medio  millones,  ó  casi  el  doble? 

Esplicaría  esta  diferencia,  que  el  gastar  es  obra  de  la 
imaginación  y  que  el  producir  es  obra  de  las  matemá- 
ticas? 
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A  las  causas  señalacias  por  el  Ministro  de  Hacienda  para 
traer  aquella  desproporción  entre  exportaciones  é  importa- 
ciones, debemos  añadir  una,  que  no  se  tiene  en  cuenta. 
Nuestro  c<ímercio  de  importación  lo  liacen  exclusivamente 
casas  extranjeras;  y  como  el  pais  consume  en  artefactos 
una  cantidad  anual  que  ellos  saben  apreciar,  si  un  año  ó 
dos  consecutivos  introdujeron  el  doble  ó  triple  de  aquella 
cantidad  usual,  debió  ser  á  causa  de  un  error  de  opinión 
común  á  todos  ios  importadores,  una  infatuación,  como  suele 
decirse.  Este  error  venia  precisamente  (iel  desenvolvi- 
miento que  la  idea  del  progreso  había  tomado  en  aquellos 
tiempos.  La  inmigración  acudía  en  masas  que  prometían 
igualar  luego  á  la  de  los  Estados  Unidos:  la  especulación 
sobre  tierras  respondía  á  la  demanda  de  los  nuevos  pobla- 
dores de  ciudades  y  campañas.  Todo  tomaba  re{)entina- 
mente  formas  colosales,  ó  salía  de  las  cifras  conocidas. 
Los  comerciantes  importadores  pidieron  á  Europa  merca- 
derías en  proporción  á  las  cifras  que  a{)arecían  en  movi- 
miento. 

La  crisis  sobrevir)o,  y  trajo  las  cosas  á  sus  quicios.  Una 
producción  anual  que  no  renta  mas  de  dos  millones  y  me- 
dia, y  una  población  que  no  pasa  de  dos  millones.  Estas 
son  las  cifras  únicas  que  el  economista  y  el  hombre  de 
estado  deben  tener  siempre  á  la  vista. 

Otra  triste  revelación  que  nos  hace  la  memoria,  es  lo 
producido  por  los  ferrocarriles  nacionales,  que  no  pasa  de 
138,901  pesos  en  1877. 

Si  no  han  producido  mas,  es  porque  en  pocos  puntos  de 
BU  trayecto  encuentran  productos  preparados. 

Un  solo  ferrocarril  de  Buenos  A.ires  produce  mayor  suma 
que  todos  los  ferrocarriles  nacionales;  y  puede  calcularse 
el  capital  que  estos  representan,  para  ver  que  mínimo  inte- 
rés producen. 

Producirán  mas  larde? 

Problema  de  solución  difícil!  Los  ferrocarriles  interiores 
atraviesan  grandes  extensiones  de  país  despoblado,  hoy,  y 
que  lo  será  siempre,  de  donde  proviene  que  el  producto  que 
viene  del  extremo  de  la  línea,  paga  el  frotamiento  y  el 
rédito  del  valor  de  cada  uno  de  los  rieles  intermediarios; 
y  debiendo  responder  el  producto  neto  á  un  siete  por  ciento, 
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han  de  ser  muchas  las  vías,  que  queden  siempre  á  carf^o 
lie  las  rentas  nacionales. 

Esta  eiíotra  inJicaciou  contra  la  infxtuacioa  de  nuestra 
idea  del  progreso,  de  que  es  susceptible  el  país,  y  io  mas  que 
nos  falta  hacer  para  dejar  satisfecho  nuestro  espíritu  ó  las 
aspiraciones  de  la  upinion. 

Debemos,  deberemos,  ocho  millonea. 

Producimos,  produciremos  en  renta,  dosy  medio  millones 

Los  ferrocarriles   no  devolverun  el  rédito. 

Se  necesita  pues,  desear  y  esperar  menos  de  nuestros  re- 
cursos actuales. 

La  mejor  demostración  que  encierra  la  Memoria  de  Ha- 
cienda, es  que  se  han  gastado  ociio  millones  menos  «le  lo 
presupuestado.  Este  es  ya  un  buen  paso  dado.  Otros  de- 
berán seguirse  yestos  habrá  de  darlos  el  Congreso. 

.       ACUÑACIÓN  DE  MONEDAS 

(SI  Naeivnal.  Octubre  <D  de  1S78.) 

El  proyecto  de  continuar  con  recursos  mtcionales  el 
puerto  del  Riachuelo,  casi  corre  anoche  en  el  Senado,  la 
misma  suerte  que  el  de  acuñación  de  monedas  en  la  otra 
Cámiira,el  fatídico  aplazamiento  indeñnido  que  se  estorba 
con  un  aplazamiento,  á  fin  de  quitar  k  dia  fijo,  el  pretexto 
de  no  haber  estudiado  la  cuestión,  que  es  obligación  tener 
estU'liada,  sin    embargo. 

Hemos  manifestado  muchas  veces  nuestra  opinión  ne- 
gando al  Congreso  la  facultad  de  aplazai'  los  proyectos  de 
la  próroga,  lo  que  constituye  un  verdadero  escamoteo,  del 
privilegio  constitucional  del  Ejecutivo,  de  convocar  á  sesio- 
nes extraordinarias;  y  el  que  manda  con  derecho,  no  puede 
con  derecho  quedar  frustrado. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  seria  de  desear,  por  honor  del 
Congreso  que  los  Diputados  de  las  provincias  del  interior 
viniesen  el  año  venidero  mejor  preparados  para  esta  cues- 
tión que  tanto  interesa  á  algunas  de  ellas,  sobre  todo  A  las 
de  la  falda  de  la  Cordillera,  ó  A  las  que  comercian  con 
Bol  i  vi  a. 

Es  conveniente  desmonetizar  la  )i1ata  que  en  cambio  de 
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productos  arf^entinos  reciben  en  Chile,  Perú  y  Bol  i  vía  los 
comerciantes  ó  importadores  de  ganados? 
.  Cómo  se  sustituirían  esas  monedas  y  cómo  se  la  haría 
repatriarse? 

Chile,  Perú  y  Bolivia  han  uniformado  su  moneda,  según 
el  tipo  decimal  francés.  El  peso  chileno,  el  sol  peruano 
son  ios  cinco  francos  franceses. 

¿Convendría  que  por  consideraciones  técnicas  se  adoptase 
otro  tipo  6n  peso,  (el  peso  fuerte  por  ejemplo,  de  27  gramos), 
poniéndonos  en  desacuerdo  con  la  moneda  adoptada  por 
tres  Repúblicas,  que  de  antiguo  sellan  moneda,  y  cuyos 
territorios  producen  el  metal?  ¿No  valdría  mas  que  hicié- 
ramos una  liga  latina  de  esta  América,  asociándonos  á 
Chile,  Perú,  Bolivia,  Ecuador  por  un  lado,  y  con  Francia, 
Italia,  España,  Bélgica  por  otro? 

Por  qué  seguiríamos  á  los  Estados  Unidos,  único  país  que 
conserva  en  el  dollar  el  peso  de  27  gramos  del  Carolm  anti- 
guo? quedando  así  divorciados  con  nuestros  vecinos,  con  la 
liga  latina,  y  con  la  ciencia? 

El  Congreso  monetario  de  Paris  ha  dado  su  decisión,  y 
por  los  dos  artículos  que  nos  trascribe  El  Standard^  nada 
resuelve  sobre  los  dos  puntos  que  nos  interesa,  á  saber,  el 
peso  de  la  moneda  de  plata,  si  25  ó  27  gramos  de  fino,  y  la 
relación  oñcial  entre  el  oro  y  la  plata  á.  saber,  si  uno  de 
oro  por  16  de  plata,  como  en  Estados  Unidos  ó  15  y  medio 
como  en  la  liga  latina  y  chilena. 

En  contestación  á  las  propuestas  de  los  delegados  norte- 
americanos, el  Congreso  ha  contestado:  1^  que  es  necesa- 
rio mantener  en  el  mundo  el  rol  monetario  que  desempeñan 
ei  oro  y  la  plata;  pero  que  la  elección,  en  cuanto  al  empleo 
de  ambos,  habría  de  hacerse  según  la  especial  posición  de 
cada  país;  y  2^  que  la  limitación  á  la  acuñación  de  la  mo- 
neda de  plata,  debía  ser  igualmente  dejada  á  la  libre  deci- 
sión de  cada  Estado,  según  la  posición  particular  en  que 
se  halle  colocado  y  especialmente,  según  que  la  última 
depreciación  en  el  mercado,  de  la  plata,  haya  afectado 
de  una  manera  ó  de  otra  la  posición  monetaria  de  diver- 
sos países. 

Estos  son  los  datos  principales  que  tenemos  ya  y  que  nos 
faltaban  antes  del  aplazamiento.  Uno  mas,  aunque  acaso 
momentáneo,  añadiremos.    La  casa  de  moneda  de  Filadel- 


fia,  hablii  y«  acuñailo  once  millunes,  y  la  Tfsoieiia  no 
habla  podiiio  hacer  entrar  en  circulación  mucho  mas  de 
un  millón,  repelido  ó  mal  recibido  el  doilar,  como  emba- 
razoso en  );;ratides  cantidades,  y  pesado  aun  en  pequeñas, 
para  carteras  de  moneda,  que  guardaban  antes  oro  ó 
papel. 

Tal  es  el  estado  de  la  cuestión  monetaria,  y  tales  los  an- 
tecedentes, y  tas  circunstancias  eapacinles  en  que  estamos  colo- 
cados, ligados  porelorocon  los  mercados  europeos,  y  por 
la  plata  con  Chile,  Perú  y  Bolivia,  que  tienen  un  tipo  fijo, 
que  no  abandonarán,  porque  ea  el  del  sistema  métrico  de- 
cimal, 


COSECHAS  OE  TRIGO 

{Bl  Naeional.  Octubre  <3  de  IBTS.) 

Se  presientan  espléndidas  como  nunca,  eu  cantidad  y 
calidad,  si  ninguna  perturbación  atmosférica  ó  política  no 
viene  á  defraudar  tan  bien  fundadas  esperanzas. 

De  Santa  Fe,  de  Entre  Ríos,  de  la  campaña  de  todas 
partes,  viene  el  mismo  anuncio.  Habrá,  pues,  harina  para 
el  consumo  interior,  y  una  gruesa  partida  para  la  exporta- 
ción. Sin  esto  último,  la  regla  flaquea,  de  loque  abunda 
no  daña.  El  exceso  de  producción  sobre  el  consumo  de 
cereales  daña  enormemente.  En  San  Juan,  vale  la  fanega 
de  trigo  catorce  reales  bolivianos  que  apenas  son  treinta 
pesos  moneda  corriente. 

Los  telegramas  comerciales  tendrán  de  hoy  mas  quedar 
cuenta  del  precio  de  los  cereales  en  Río,  Inglaterra,  FranclA 
y  del  estado  de  las  cosechas  en  Europa,  Rusia  y  Estados 
Unidos  para  regular  ios  precios  de  nuestro  mercado,  según 
la  demanda. 

Si  para  algún  país  puede  ser  provechosa  la  exportación 
de  granos,  puede  ser  para  loa  nuestn»s,desde  que  no  son  tan 
en  gran  cantidad  todavía  que  hayan  de  perturbar  el  equi- 
librio de  los  precios.  Si  aun  no  pudiésemos  exportar  con 
ventaja,  debemos  consagrarnos  &  estudiar  las  causas. 

Chile  debe  sus  atrasos  financieros  á  dos  malas  cobechas 
sucesivas,  y  se  alienta  con  la  esperanza  de  una  favorable. 
A  nuesti'o  país  no  lo  afectará  da  una  manera  sensible  una 
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pérdida  semejan  te;  pero  al  porvenir  de  las  colonias  seria 
funesta,  pues  dada  la  población  arji^entina,  siempre  tendrán 
over  producciones,  ó  excesos  de  productos,  los  que  serian 
ruinosos  sino  fuesen  demandados. 

Se  nos  asegura  que  el  empresario  del  ferrocarril  angosto 
intercolonial,  se  traslada  á  Europa  en  busca  de  los  capita- 
les necesarios,  tan  seguros  están  de  las  bases  del  cálculo, 
en  cuanto  á  la  carga  que  está  pronta  para  ser  trasportada. 
La  cosecha  actual  á  realizarse  \>ov  completo  las  esperan- 
zas que  el  estado  actual  deja  concebir,  servirá,  mientras  se 
solicitan  capitales,  de  com[)robantd,  que  justifique  la  inver- 
sión. El  señor  Casado, solo  de  Entre  Ríos,  pideá  la  oficina 
de  inmigración,  mil  peones  para  levantar  sus  trigos;  y  de 
las  colonias  de  Santa  Pe  nos  previenen,  que  la  cifra  de 
treinta  y  dos  leguas  labradas  que  dimos,  es  muy  reducida, 
puíiiendo  doblarse  sin  apartarse  de  la  verdad. 

QUINCE  MIL  LEGUAS 

(El  Nacional,  Octubre  8  de  1878.) 

Tal  es  precedido  de  conquista,  el  título  de  un  libro  bas- 
tante abultado,  que  ilustra  las  cuestiones  relativas  á  la 
ya  sancionada  traslación  de  las  fronteras  de  la  República 
al  Río  Negro. 

Hubiéramos  preferido  título  menos  ambicioso,  [)or  lo  que 
tiene  de  reclamo,  pues  la  materia  que  el  libro  contiene,  con 
muchas  manifestaciones  oficiales  de  aprobación  y  rastros 
visibles  (fe  cooperación  de  las  oficinas  de  guerra  y  marina, 
le  da  una  importancia  especial. 

Es  realmente  un  trabajo  digno  de  estimación,  reunir  en 
un  volumen,  cuanto  se  ha  escrito  durante  dos  siglos  sobre 
los  países  que  bañan  el  Colorado  y  el  Negro,  y  exhumar  de 
los  archivos  ó  reimprimir  los  viajes,  expediciones  y  reco- 
nocimientos que  se  han  practicado  en  aquellos  paiajes,  con 
las  cartas  y  derroteros  de  antiguos  y  modernos  aventure- 
ros, sin  excluir  los  derroteros  y  viajes  á  la  ciudad  encan- 
tada ó  de  los  Césares,  que  se  creía  existiese  en  la  Cordillera, 
al  Sud  de  Valdivia. 

Mucho  mérito  ha  contraído  el  señor  Zeballos  con  la  com- 
pilación de  tan  rica   colección  de   datos,  y  su    libro  está 
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destinado,  mas  que  á  adornar  las  bibliotecas,  á  ser  el 
compañero  inseparable  del  expedicionario  al  desierto,  ya 
sea  al  Este  de  Córdoba,  ya  al  Sur  de  Buenos  Aires. 

Solo  recorriendo  las  páginas  de  este  libro,  puede  for- 
marse idea  del  cúmulo  de  estudios  y  trabajos  de  que  han 
sido  ocasión  aquellas  tierras  australes,  que  sin  embargo, 
han  permanecido  hasta  hoy  despobladas,  á  causa  de  la 
barra  que  obstruye  los  ríos  que  llegan  al  mar,  de  las  cié- 
nagas mediterráneas  en  que  se  pierden  otros,  de  los  inhos- 
pitalarios arenales  que  median  entre  el  río  Negro  y  el 
Colorado;  y  de  los  médanos  que  cubren  centenares  de 
leguas.  La  naturaleza  no  se  ha  mostrado  pródiga  de  sus 
dones  en  todas  partes,  por  aquellas  dilatadas  regiones,  y 
aunque  mucho  haya  de  aprovecharse  con  la  proyectada 
ocupación  del  rio  Negro,  no  debemos  disimularnos  que 
muchos  miles,  de  los  quince  de  leguas,  han  de  permanecer 
eternamente  como  la  naturaleza  los  dejó. 

Esto  no  impide  que  quede  utilizable  lo  bastante  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  una  población  numerosa,  ya  que 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  cuan  grande  es,  medirá  solo 
seis  mil  leguas  cuadradas,  hasta  los  últimos  avances  de  la 
frontera,  cuando  las  poblaciones  lleguen  á  una  zona  de 
tierras  fértiles  que  se  extiende  á  las  faldas  de  los  An- 
des, al  pié  de  las  cordilleras  y  en  valles  umbríos  de  una 
vegetación  lozana  en  que  descuellan  hayas,  y  las  bellí- 
simas araucarias,  que  como  el  nombre  lo  indica,  son  origi- 
narias de  aquellas  comarcas,  de  uno  y  otro  lado  de  los 
Andes. 

Los  indios  tienen  su  Edén,  los  bosques  de  manzanos,  á 
donde  acuden  las  tribus,  aun  de  países  lejanos,  y  depo- 
niendo toda  enemistad  y  guerra,  se  abandonan  al  placer  de 
saborear  la  deliciosa  fruta.  Si  se  añade  que  también  de 
aquellas  regiones  es  originaria  la  frutilla  chilena,  la  mas 
grande  y  dulce  variedad  de  las  fresas  y  que  tapizan  el  suelo 
por  centenares  de  leguas,  habrá  estimulo  á  la  imaginación 
de  los  que  no  pocas  veces  han  de  sentir  las  angustias  de 
sed,  en  los  médanos  y  travesías  sin  Qn,  ó  los  ardores  del 
sol,  en  la  pampa  de  cascajo  y  arena  que  se  extiende  á  trechos 
de  centenares  de  leguas. 

Que  todo  eso  costará  la  conquista  de  las  15.000  leguas,  que 
amenizará  la  lectura  en  los  campamentos  y  percances  del 
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ejército,  libro  que  lleva  aquel  titulo,  instruyendo^  guiando» 
-civilizando  y  alentando  al  soldado. 

Con  estos  pormenores  que  llamaríamos  trascendentales» 
por  cuanto  su  importancia  habrá  de  verificarse  en  época 
-mas  ó  menos  remota,  la  adquisición  de  un  cierto  número 
de  leguas,  sometidas  en  adelante  á  la  vigilancia  y  guarda 
de  nuestras  lineas  armadas  de  frontera,  responden  á  una 
necesidad  pública  que  todos  han  adivinado  instintivamente 
y  que  los  datos  estadísticos  presentados  ()or  la  Memoria  del 
Ministro  de  Hacienda  han  puesto  de  manifiesto. 

La  ganadería  actual  no  progresa  de  una  manera  sensible» 
en  los  limites  en  que  está  comprendida.  Todas  las  expli- 
<;aciones  que  se  den,  ya  sea  por  los  cambios  experimentado» 
ai  transformarse  de  cría  de  ganado  mayor  á  cria  de  ovejas, 
ó  cualquiera  otro  accidente  que  se  haga  valor,  siempre 
resultará  cierto  que  en  diez  años  no  ha  doblado,  ni  tripli- 
cado el  producto  exportable  de  la  ganadería,  como  debiera 
esperarse  de  la  marcha  natural  de  toda  industria. 

Es  posible  esperar  alguna  mejora  sensible  en  los  años 
próximos.  Puede  en  efecto  influir  en  gran  manera  la  clau- 
sura de  las  estancias,  por  medio  del  alambrado  que  se 
generaliza,  para  aumentar  el  producto  de  la  cria  de  ganada 
mayor,  mejorando  las  razas,  sometiendo  á  mayor  cultura 
la  cria,  y  aumentando  su  rendimiento  anual  con  la  elabo- 
ración de  la  leche,  cuyos  productos  equivalen  al  valor  del 
ganado  mismo.  Hay  todo  motivo  de  creer,  que  la  expor- 
tación de  carne  de  carnero,  por  lo  menos,  por  medio  de  la 
preservación  frígida  ó  química,  sea  practicable  en  grande 
escala,  y  entonces  habrá  un  nuevo  rendimiento  de  la  cría 
de  ganados. 

Mientras  estos  progresos  mas  ó  menos  lentos  se  realizan» 
habrá  conveniencia  en  poblar  de  ganado  nuevos  campos» 
y  esta  es  la  ventaja  que  decididamente  traerá  la  extensión 
dada  á  la  frontera  y  la  incorporación  de  mayor  territorio» 
dentro  de  las  lineas  de  defensa. 

En  cuanto  á  los  intereses  de  la  agricultura,  seria  empeña 
vano  buscarles  satisfacción  por  ese  lado.  Los  territorios 
que  van  á  adquirirse,  están  ubicados,  en  su  parte  útil 
demasiado  tierra  adentro,  para,  esperar  que  sin  puer- 
•tos,   sin    vias  de   comunicación   fáciles,    se  abran  paso  á 

Tomo  xu.— (> 
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las  costas,  para  ser  exportados  con  ventaja;  pues  para 
proveer  al  consumo  de  la  parte  hoy  poblada,  tendrian  que 
conopetir  aquellos  productos  con  los  de  igual  naturaleza 
que  se  obtienen  en  los  lugares  mismos  de  su  consumo.  El 
movimiento  agrícola,  por  otra  parte,  viene  ya  pronunciado 
del  lado  del  Norte,  en  las  colonias  agrícolas  de  Santa  Fe  y 
Entre  Ríos,  que  son  en  definitiva  e4  efecto  de  la  inmigración 
que  realiza  los  propósitos  de  población  y  cultura  del  terreno, 
sin  lo  cual  se  esterilizaría,  ó  se  detendría  en  lo  sucesivo. 
Considérese  que  un  país  donde  la  propiedad  está  distribuida 
por  leguas,  y  que  no  tiene  ni  exceso  de  población,  ni  hierro, 
ni  carbón  para  la  industria  fabril,  haría  imposible  uti  vasto  y 
constante  sistema  de  inmigración,  si  no  se  principiase,  como 
se  ha  principiado  ya  con  éxito,  á  subdividir  la  tierra,  en  pro- 
porciones limitadas  á  la  capacidad  de  la  familia  para  hacerla 
valer  por  el  trabajo.  , 

Esta  segunda  operación  viene  haciéndose,  y  es  deber  del 
Estado  favorecer  su  completo  desarrollo,  quitándole  los 
embarazos  que  el  estado  primitivo  del  territorio  opone  á  la 
fácil  y  barata  traslación  de  los  productos  agrícolas  á  los^ 
puertos. 

CUESTIÓN  MONETARII 

(El  Nacional,  Octubre  8  de  1878.) 

Ha  quedado  como  aplazado  el  debate  suscitado  por  los 
proyectos  presentados  á  la  Cámara,  sobre  acuñación  de^ 
moneda;  y  se  teme  qpe  no  dé  un  paso  mas  adelante,  tal 
es  la  fluctuación  de  las  ideas.  Personas  que  se  creían 
autorizadas  á  formar  juicio  sobre  estas  materias,  vacilan  en 
presencia  de  las  opiniones  contradictorias  de  los  economis- 
tas, de  las  resoluciones  ya  tomadas  en  los  Estados  Unidos, 
y  de  las  deliberaciones  pendientes  en  el  Congreso  monetario 
de  París. 

En  cuestión  está  si  habrán  dos  etalones,  ó  uno  solo;  si  la 
relación  del  oro  con  la  plata  será  de  uno  á  quince  y  medio, 
si  se  disminuiría  el  peso  del  dollar  americano,  para  hacerlo 
fracción  exacta  de  la  guinea,  ó  se  coordinarían  estos  con  los 
francos  franceses. 

En  tal  situación^  y  cuando  todas  las  naciones  estudian 
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cuestión  tan  complicada,  vamod  nosotros  á  <Jictai\  á  fin  de 
sesiones,  una  ley  de  acuñación  de  nnoneda  de  plata,  sin 
relación  ó  con  relación  á  cierto  peso  de  oro,  de  un  peso 
para  el  que  no  tenemos  padrón  que  nos  sirva  de  base; 
expuestos,  como  es  de  temerse,  á  cambiar  de  idea,  según 
que  se  formen  deQnitivas  en  Europa  y  Estados  Unidos, 
teniendo  que  suspender  lo  ordenado,  y  reformar  la  ley, 
antes  de  haberse  ejecutado? 

Las  dificultades  prácticas  aquí,  no  son  menos  embarazo- 
sas. Las  monedas  de  plata,  aun  de  cuño  nacional,  no 
tendrán  curso  en  el  menudeo  de  Buenos  Aires,  por  los 
hábitos  adquiridos,  y  por  el  peso  de  cierta  cantidad^  aun 
pequeña,  de  metal.  El  oto  ha  de  ser  siempre  cambiado 
por  papel  moneda,  y  la  plata  ha  de  volver  á  las  provincias 
que  la  usan. 

El  comercio  de  Chile  se  hace  cambiando  ganados  impor- 
tados de  Cuyo,  por  mercaderías  en  tránsito  de  Europa; 
pero  como  no  son  los  ganaderos  los  que  hacen  comercio  de 
mercaderías,  la  plata  chilena  sirve  para  hacer  las  permutas, 
saldar  diferencias,  y  anticipar  la  compra  de  ganado,  á 
cuyos  objetos  pasa  á  este  lado  de  las  cordilleras.  La  plata 
boliviana  hace  los  mismos  oficios  en  el  extremo  Norte, 
para  los  negocios  con  Boüvia,  á  donde  se  introducen  gana- 
dos, y  de  donde  pocas  materias  hay  de  retorno,  para  saldar 
las  cuentas,  lo  que  da  al  boliviano  entrada  en  las  provincias 
de  donde  se  surte  de  ganado. 

El  comercio  de  Chile  es  ventajoso  para  las  provincias 
andinas,  puesto  que  es  su  mercado  propio  de  exportación. 
Las  mercaderías  europeas  las  obtienen  á  precios  iguales 
ó  con  cortas  diferencias  de  los  de  esta  plaza,  viniendo  en- 
fardeladas de  Europa,  apropiadamente  para  el  tránsito  por 
la  cordillera.  Pero  en  lo  que  les  es  mas  ventajoso  aquel 
comercio,  ademas  de  la  corta  distancia,  la  economía  del 
pasaje  y  estadía,  es  el  hábito  general,  invariable  de  com- 
prar á  plazos,  mediante  pagarés  firmados  á  4,  6  y  aun  7  me- 
ses de  término,  lo  que  facilita  enormemente  las  transac- 
ciones. 

A  todos  estos  intereses  debe  responder  y  servir  una  nueva 
moneda  nacional  ^  no  es  extraño  que  no  obstante  la  urgen- 
cia de  la  medida,  se  encuentren  perplejos  los  legisladores 
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y  no  se  puedan  poner  de  acuerdo  en  la  manera  de  saüs- 
facerloa. 

Corríase  en  ante  salas  que  el  Ministro  de  Hacienda  tenia 
en  cartera  un  tercer  proyecto,  que  no  ha  presentado,  acaso 
por  considerar  muy  discordes  las  opiniones  de  la  Cámara. 

FERROCARRIL  DE  US  COLONIAS 
(oTttO  aplazamiento) 

(«I  Nacionat,  Octubre  í  de  1878. i 

Cúpole  en  el' Senado  k  este  proyecto,  la  suerte  del  de 
monedasen  la  otra  Cámara.    Ha  sido  aplazado. 

Era  tanto  el  contraste  que  presentan  los  precios  del  ki- 
lómetrode  nuestros  ferrocarriles  nacionales,  con  los  de  tro- 
cha angostísima  sligt  raii-w(iy  que  se  proyectan  en  las  co- 
lonias de  Santa  Fe,  que  hubo  de  consultarse  k  la  oficina 
de  Ingenieros,  sobre  el  caso:  y  como  la  Legislatura  de  Santa 
Fe  ha  garantido  el  ferrocarril  y  -solo  solicitaba,  para  las  se- 
guridades del  crédito,  la  subsidiaria  garantía  nacional  no 
se  habían  remitido  los  datos  y  cálculos  que  servirían  de 
base  aun  informe  del  Departamento  de  Ingenieros,  para 
explicar  aquella  excesiva  baratura. 

Es  preciso  convenir  que  el  proyecto  recien  introducido 
en  la  prórroga,  había  venido  despachado  tarde  por  la  Le- 
gislatura de  Santa  Fe;  y  no  había  tiempo  para  considerarlo, 
con  la  mejor  voluntad  del  mundo.  No  dudamos  que  será 
acordada  la  garantía  subsidiaria,  en  el  próximo  periodo 
legislativo. 

No  queremos  que  este  proyecto  duerma  el  sueño  de  la 
marmota,  en  el  invierno  legislativo  que  se  aguarda,  sin 
acompañarlo  con  nuestros  buenos  deseos  de  éxito. 

La  prosperidad  de  la  inmigración  dependerá  de  la  pros- 
peridad de  las  colonias  de  Santa  Fe,  que  constituyen  ya 
una  provincia  agrícola. 

Hemos  hecho  notar  la  lentitud  con  que  aumenta  la  cria 
<\e  ganado,  cuyos  productos,  compran  casi  exclusivamente 
nuestras  importaciones.  El  dólicit  para  cubrirlas  do  se 
llenará  pronto  por  aquella  via.  Un  producto  nuevo  puede 
agregarse  á  los  del  pastoreo,  y   es  el  de  los  cereales,  que 
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están  ya  sembrados,  que  pueden  reproducirse  cada  año,  en 
la  extensión  que  se  quiera,  desde  que  ya  está  poblado, 
cultivado  y  labrado  un  extenso  territorio.  Un  millón  de 
quintales  de  harina  ó  maiz  exportada,  cambiarán  las  rela- 
ciones entre  la  exportación  y  la  importación.  Nuestra  cifra 
de  producción  subirá  repentinamente.  La  inmigración 
dará  con  ello  su  primer  fruto.  A  la  ganadería  añadiremos 
la  agricultura  que  es  la  inmigración  ubicada  y  radicada. 

Pero  los  cereales,  no  son  patrimonio  y  monopolio  de 
ciertos  países;  como  el  algodón,  las  lanas,  la  azúcar  y  el 
café,  sino  que  los  producen  todos  los  pueblos  civilizados, 
para  su  propio  consumo. 

Cada  provincia  argentina  se  basta  hoy  á  si  misma,  para 
la  producción  de  cereales.  El  exceso  de  productos  de  la» 
colonias  de  inmigrantes  sería  inútil  ó  de  poco  provecho^ 
sino  se  contase  con  la  exportación. 

Puede  decirse  que  su  misión  es  crear  un  producto  para 
la  exportación. 

Pero  para  exportar  cereales,  es  preciso  producirlos  á 
precios  reducidos,  de  manera  que  concurran  sin  desven- 
taja en  los  mercados  exteriores,  con  los  cereales  de  todo  el 
mundo;  y  como  los  productos  de  la  agricultura  que  no  sea 
tropical,  ó  la  cría  de  ganados,  son  voluminosos  y  baratos, 
todo  aumento  de  costo  de  producción  destruye  la  utilidad 
del  producto,  puesto  que  este^  excediendo  á  las  necesidades 
del  propio  consumo,  no  puede  valer  mas  que  lo  que  valga 
en  los  paises  mas  favorecidos  ó  que  menos  gastos  im- 
pongan. 

El  mayor  flete  de  los  cereales  de  una  colonia,  hasta  el 
puerto  de  embarque,  puede  ser  bastante  para  anular  el 
valor  del  producto. 

Todo  el  éxito  de  nuestra  colonización  está  ahí:  Un  fuerte 
de  diferencia  del  lugar  donde  se  produce  el  trigo,  y  el 
puerto  de  embarque,  entre  Estados  Unidos,  Chile  y  el  grupo 
de  colonias  de  Santa  Fe,  bastaría  para  paralizar  su  desarro- 
llo y  detener  en  adelante  la  inmigración  agrícola,  que  e» 
la  que  se  arraiga  y  fija  irrevocablemente  en  el  país. 

Comparemos. 

En  Estados  Unidos,  salario  de  un  peón,  25  pesos. 

Valor  de  la  fanega  de  trigo,  5  ps. 

Valor  de  la  de  maiz  id  3 1/2  ps . 


En  Santa  Fe,  los  mismos  precios. 

Valor  del  transporte,  cincuenta  leguas  de   ferrocairil  en 
los  Estados  Unidos? 
Valor  del  transporte  en  carretas  en  Santa  Fe? 
No  habrá,  pues  compeíencia  posible. 
El  ferrocarril  barato  as,  pues,  elemento  de  vida  y  de  pros- 
peridad para  el  país  labrado,  á  fin  de  no  recargar  el  costo 
de  producción,  antes  del  embarque. 

Lo  repetimos,  todo  el  sistema  de  transformación  de  la 
pampa,  en  morada  del  hombre  en  lugar  del  ganado,  de- 
pende de  esta  circunstancia.  El  ganado  es  un  producto 
agrícola  que  se  mueve  y  no  paga  flete:  ó  sus  producto, 
siendo  valiosos  en  poco  volumen,  resisten  á  mayores  dis- 
tancias y  tienen  manos  competidores  que  los  cereales,  que 
han  de  ser  baratos,  para  ser  exportados. 

Un  ferrocarril  que  ligue  entre  si  las  colonias  de  Santa  Fe 
funcionará,  por  otra  parte,  en  las  mismas  condiciones  que 
los  de  Europa  y  el  de  Oeste  da  Buenos  Airea. 

Cada  riel  será  sostenido  y  pagado  por  los  productos  del 
terreno  que  ocupa.  Los  ferrocarriles  nacionales  atraviesan 
verdaderas  travesías  de  cientos  de  leguas,  sin  que  los  hu- 
medezca el  aire  recargado  de  emanaciones  de  la  cultura 
del  campo  ó  los  saluden  los  pueblos  á  su  paso.  En  Sants 
Fe,  el  producto  está  creado  antes  del  ferrocarril. 

Veinte  centros  da  población  lo  aguardan,  treinta  leguas 
labradas  hoy  (cien  en  un  año  mas)  tienen  ya  preparada  1e 
carga.  ¿Las  lanas  y  cueros  que  conduce  el  ferrocarril  de 
Oeste  de  Buenos  Aires,  producirán  mas  carga,  y  su  trayectc 
mas  pasajeros  que  el  ferrocarril  intercolonial,  transportan 
do  productos  agrícolas?  A  cuántas  varas  cuadradas  dt 
terreno  corresponde  un  vellón  de  lana?  á  cuántas  una  fane 
ga  de  maiz  ó  trigo?  Este  es  el  mas  sencillo  modo  de  cora 
parar  utilidades:  y  sin  embargo,  aquel  ferrocarril  de  Santí 
Fe  costará  tres  veces  menos  de  lo  que  costaron  los  di 
trocha  ancha,  lo  que  exige  tres  veces  menos  transportes. 

Creemos  haber  expuesto  lo  bastante  para  mostrar  la  im 
portancia  que  tiene  aquel  primer  ensayo  de  viabilidad,  ei 
país  agrícola  destinado  á  producir  cereales  para  la  expor 
tacion;  pues  si  no  reúnen  esta  condición,  de  pooo  han  d' 
servir  pura  el  consumo  del  país,  prueba  que  todas  las  Prc 
Tincias  lo  producen. 


I  í* 
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Favorece  mas  la  circunstancia  de  estar  el  pequeño  capital 
accesorio,  garantido  ya  por  una  Provincia,  y  solo  pedirse, 
como  garantía  de  éxito  en  el  mercado  inglés,  el  nombre  de 
la  nación  para  darle  crédito. 

Seria  un  liecho  singular  que  la  garantía  nacional  se  de 
solo  á  las  vias  en  despoblado,  y  no  alcancen  X  las  que, 
como  la  propuesta,  están  en  condiciones  de  pagar  el  interés, 
desde  el  día  de  su  apertura,  por  recorrer  país  cultivado  y 
ligar  á  cortas  distancias  centros  de  población  activa,  inte- 
ligente, y  por  tanto,  extendiendo  su  acción  á  grandes  dis- 
tancias, loque  reclama  movimiento. 

ENTORPEPIMIENTOS  EN  LA  VIA 

(El  Nacional,  Setiembre  4  de  1878). 

Siguen  repitiéndose  los  casos  de  encontrarse  obstruido 
el  tránsito  del  ferrocarril  de  Tucuman,  por  medio  de  obs- 
táculos puestos,  con  el  propósito  de  descarrilar  los  trenes. 

Muy  natural  es  creer  que  haya  en  ello  algún  designio» 
de  especulación  ú  otras  causas.  Posible  es  que,  como  suce- 
de casi  siempre  que  se  averigua  el  origen  de  una  forma 
especial  de  crimen,  que  tiene  aterrada  á  una  población,  se 
encuentre  que  es  un  solo  hombre,  el  inventor  y  perpetra- 
dor del  hecho,  multiplicándose  y  cambiando  de  localidades 
á  fin  de  no  ser  tomado. 

El  hecho  tan  repetido  de  la  vía  de  Tucuman  puede  ser 
la  obra  de  algún  poeta  del  crimen  de  alguna  imaginación 
curiosa,  de  alguna  ambición  de  gloria  á  su  manera,  la  am- 
bición de  producir  algo  de  que  él  sea  el  autor. 

No  sería  extraño  que  el  propósito  hubiese  degenerado 
en  lucha,  y  se  repitiese  con  la  esperanza  de  triunfar 
al  fin. 

No  han  sido  mas  trascendentales  los  motivos  que  ha» 
inspirado  á  ciertos  paisanos  oscuros  en  los  pasados  tiem- 
pos sus  levantamientos  y  sus  algaradas. 

Siéntese  ser  algo,  el  hombre  que  desde  el  puesto  oscuro 
que  tiene  en  la  sociedad  puede  perturbarla  y  hacerle  acep- 
tar el  puesto  que  le  conquista  la  notoriedad  misma  de  sus 
hechos. 

Cuántas  ideas  extrañas  pueden  nacer  en  el  cerebro  del 
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rudo  habitante  de  un  desierto,  como  el  que  media  entre 
Córdoba  y  Tucuman  al  ver  apenas  perceptible  en  el  ho-^ 
rizonte,  del  tamaño  de  una  mosca,  el  tren  que  nada  y 
nadie  puede  protejer  de  afuera;  que  se  cree  tan  seguro  en 
su  ruta  de  hierro,  y  que  sin  embargo  un  atravesaño,  un 
bronce  interpuesto,  puede  descarrilar,  y  mostrar  así  la  de- 
bilidad y  desamparo  de  aquellos  ostentosos  y  al  parecer 
triunfantes  instrumentos  y  creaciones  del  saber  y  del  poder 
de  los  hombres  civilizados  1 

Cuan  grande,  cuan  poderoso  debe  sentirse  ante  sus  pro- 
pios ojos,  el  autor  del  descarrilamiento! 

Sentimiento  i^^ual  impulsa  á  los  niños  á  hacer  aveinas  y 
ik  poner  piedrecillas  y  obstáculos  en  los  ferrocarriles  tam- 
bién, en  Europa. 

Al  establecerse  en  Chile,  entre  Valparaíso  y  Santiago,  el 
primer  telégrafo,  la  primera  impresión,  como  que  era  el 
primero  en  esta  parte  de  América,  fué  de  asombro  de  con- 
tento y  de  orgullo;  si  bien  en  la  plebe  corrían  rumores  y 
versiones  absurdas  ó  ridiculas  sobre  su  acción,  como  es^ 
natural  imaginarlo.  Ocho  días  después  amaneció  cortado 
el  alambre,  que  fué  inmediatamente  repuesto.  Volvieron 
á  cortarlo  y  lo  compusieron.  Volvieron  á  cortarlo  y  lo 
cortaban  cada  vez  que  era  restablecido.  Trabóse  así 
una  lucha  entre  la  administración  y  la  mano  ó  ma- 
nos invisibles  que  repetían  el  acto,  y  la  administración 
fué  vencida,  ante  la  tenacidad  del  propósito.  Acaso 
la  lucha  se  hizo  con  el  prurito  de  clase,  de  civilización,  to- 
mando los  campesinos  á  gloria  mostrar  su  poder  destruc- 
tor. Por  varios  meses  permanecieron  tirados  en  el  suela 
los  alambres,  hasta  que  un  día  se  tuvo  la  buena  inspira- 
ción de  levantarlos  y  reanudarlos. 

El  telégrafo  funcionó  desde  entonces  sin  tropiezo.  Habían- 
los  interruptores  mostrado  su  poder,  burlando  el  del  go- 
bierno, y  estaba  satisfecho  el  orgullo  de  la  ignorancia. 

Guando  la  guerra  del  Entre  Ríos,  se  cortaba  en  Santa  Fe 
el  telégrafo.  Descubrióse  al  fin  el  autor,  era  un  paisano 
vecino  de  los  alrededores,  y  probablemente  animado  de 
algún  sentimiento  extraviado  como  el  que  apuntamos. 

Medios  hay,  sin  embargt),  para  descubrir  el  ó  los  poetas 
del  crimen  en  la  via  de  Tucuman,  que  por  ser  caseros  y 
familiares  no  son  menos  eficaces.     . 
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Que  la  empresa  del  ferrocarril  tome  á  su  servicio  dos 
raUreadores,  y  no  pasarán  dos  días  sin  que  le  entreguen  al 
malhechor.  Los  hay  de  primer  orden  en  los  Llanos  de  la 
Rioja,  en  las  campañas  desiertas  de  San  Juan.  Ha  de  ha- 
berlos de  fama  y  nombradla,  de  manera  que  no  sea  posible 
equivocarse  en  cuanto  ala  capacidad  proporcional.  El  ras- 
tro del  caballo,  del  hombre  que  se  acerca  á  la  vía  férrea, 
el  del  malhechor  mismo  al  trasponer  una  viga,  son  docu- 
mentos legibles,  ciaros  como  una  escritura  pública,  y  que 
no  es  dado  ni  aun  á  la  previsión  borrar.  Donde  se  encuen- 
tíe  un  obstáculo,  basta  hacer  bajar  á  los  peritos  del  ras- 
tro, para  que  levanten  del  sumario,  con  el  cuerpo  indeleble 
del  delito,  la  filiación  del  delincuente,  su  fotografía  estam- 
pada en  el  suelo,  y  el  rastro  del  caballo,  que  seguirá  un  día, 
dos,  hasta  llegar  al  rancho,  donde  se  guarece  la  fiera  en 
deseos,  en  imaginación  y  en  perspectiva. 

Sería  de  desear  que  no  se  deje  perder  un  arte  como  el 
del  rastreador,  cuyos  grandes  maestros  van  desapareciendo, 
faltos  de  teatro  para  ostentar  su.  habilidad. 

Este  arte  no  existe  sino  en  la  Rioja  y  San  Juan,  resto  de 
los  indígenas,  al  parecer,  pues  un  historiador  chileno,  je- 
suíta, dice  que  en  un  convento  de  Concepción,  tenían  los 
de  su  instituto  un  niño  de  doce  años,  indio  llevado  de  Cuyo, 
y  que  los  asombraba  con  su  extraño  talento  de  leer  las 
pisadas.  Esto  sucedía  ahora  d(»s  siglos,  lo  que  muestra  que 
es  un  arte  indígena. 

EXPORTACIONES 

{El  Nacional,  Octubre  i4  de  1878.) 

Llamamos  no  hace  mucho  la  atención,  sobre  la  inmovi- 
lidad de  la  cifra  de  nuestras  exportaciones,  durante  diez 
años,  de  manera  de  revelar  que  la  ganadería,  que  sumi- 
nistra las  materias  exportables,  no  han  aumentado  su 
número  y  valor  en  tan  largo  lapso  de  tiempo. 

La  ganadería  es  nuestra  industria  principal.  A  ella  le 
están  consagradas,  diez  ó  quince  mil  leguas  cuadradas  de 
terreno,  entrando  la  agricultura  á  figurar  en  tan  pequeña 
escala,  que  aun  no  se  hacen  sentir  sus  productos  en  la 
exportación.  La  ganadería  es,  pues,  la  medida  de  la  riqueza, 
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y  á  falta  de  otro  término,  el  producto  colonial  con  que 
concurrimos  á  ios  mercados  del  mundo,  donde  no  tenemos 
por  rivales,  sino  la  Rusia,  Australia  y  algunos  otros  puntos 
del  globo,  en  que  cueros  y  lanas  se  producen  en  grande 
escala.  No  aumenta,  pues,  nuestra  riqueza,  mientras  que 
en  los  mismos  diez  años,  durante  los  cuales  la  producción 
agreste  ha  estado  estacionaria,  la  población  ha  aumentado 
en  dos  quintos,  y  por  tanto  corresponde  á,  menor  cantidad 
por  persona  la  exportación  de  productos,  pues  que  si 
cincuenta  millones,  por  ejemplo,  correspondían  en  1868  á 
dos  millones  de  habitantes,  esto  es,  veinte  y  ciiico  pesos 
por  persona,  en  1878,  aumentada  la  población  á  2.800.000, 
habitantes,  tocaría  á  cada  uno^  menos  de  diez  y  ocho  de 
exportación. 

Caen  nos,  por  fortuna,  á,  la  mano,  datos  que  abrazando  el 
mismo  lapso  de  tiempo,  pueden  ser  comparados  á  los 
nuestros.  En  1868,  el  valor  de  las  exportaciones  de  los 
Estados  Unidos,  fué  de  262.389.900  pesos.  En  1878,  ha 
subido  á  680.68;3.798  pesos.  El  aumento  de  riqueza,  ha 
sido,  pues,  en  diez  años,  de  ciento  cincuenta  y  tres  por 
ciento;  y  como  la  población  no  se  dobla,  sino  en  veinte  y 
dos  años,  resultaría  que  á  cada  habitante  corresponde  de 
exportación,  mayor  cantidad  en  1878  que  en  1868. 

Como  la  producción  principal  de  los  Estados  Unidos  es 
la  de  ios  productos  de  la  agricultura,  que  prepara  la  gran 
mayoría  de  la  población,  puede  dar  una  idea  del  desarrollo 
que  esta  ha  adquirido  en  diez  años,  labrando  nuevos  terre- 
nos, la  circunstancia  de  entrar  en  la  exportación  de  1879, 
un  aumento  de  112.793.510  pesos  en  cereales,  lo  que  hace 
casi  la  mitad  del  total  de  las  exportaciones  de  1869,  en  que 
entraba  el  algodón,  tablazón,  petróleo  y  carne  de  puerco, 
que  cuentan  por  ingentes  sumas.  Puede  aventurarse 
pues,  la  conjetura  de  que  este  exceso  de  exportación  de 
cereales  en  1879,  representa  en  efecto  la  extensión  de  la 
labranza  desde  1868  á  1878,  esto  es,  que  casi  ha  doblado  el 
territorio  labrado  nuevamente,  ó  agregado  al  capital  pro- 
ductor de  ahora  diez  años. 

Como  no  han  habido  plagas  que  hayan  atacado  sustan- 
cialmente  la  cria  del  ganado  entre  nosotros,  ó  alguna  seca 
extraordinaria  como  la  de  1875,  y  otras  que  de  tarde  en 
tarde  destruye  el  ganado  de  cría,  debe  buscarse  la  causa 
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de  esta  estagnación  en  el  aumento  total  de  los  productos 
del  ganado,  pues  ocupando  lo  nrias  saneado  del  territorio  de 
la  riqueza  en  creneral,  no  aumentan  suá  productos,  ni  en 
proporción  siquiera  de  la  población. 

Los  progresos  hechos  en  estos  últimos  años,  en  la  explo- 
tación industrial  de  la  ganadería,  debieran,  por  las  econo- 
mías introducidas,  mayor  capital  é  inteligencia  empleadas 
verse  representados  en  la  exportación  por  una  cifra  abul- 
tada, pues  aun  no  contando  con  esta  asiduidad  ó  nuevos 
perfeccionamientos  introducidos,  debía  ser  el  doble  de  lo 
que  es  realmente. 

Algún  diario  ha  sujerido  que  eran  las  lanas  avaluadas 
mas  bajo  ahora  que  lo  habían  sido  antes,  lo  que  en  efecto 
puede  producir  un  error  de  apreciación;  pero  las  cifras  de 
la  producción  de  lanas,  por  ejemplo,  no  suben  tanto  de  año 
en  año,  como  para  que  este  motivo  de  error  en  el  cálculo 
explique  la  uniformidad  aproximativa  de  las  cifras. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  como  no  es  posible  suponer  que 
se  atraigan  grandes  cantidades  de  productos  á  la  veriti- 
cacion  estadística  de  la  aduapa,  valdría  la  pena  de  prestar 
grande  atención  en  adelante  á  los  medios  de  verificar  los 
valores  exportados,  en  relación  al  aumento  del  ganado,  á 
fin  de  obtener  datos  ciertos  y  exactos  sobre  la  proporción 
regular  de  su  crecimiento,  que  como  hemos  visto  antes,  no 
sigue  siquiera  el  progreso  de  la  población. 

Importa  tanto  mas  este  estudio,  para  en  adelante,  cuanto 
que  los  productos  de  la  labranza  que  ya  se  hace  en  grande 
escala,  deben  figurar  desde  este  año  en  la  cifra  de  la 
exportación;  y  desde  entonces,  puede  esta  en  globo  adquirir 
un  desarrollo  sensible. 

No  tenemos  á  mano,  un  cuadro  de  importación  de  cerea- 
les y  de  los  productos  de  la  agricultura  del  año  1868,  en 
que  apenas  se  ensayaba  el  cultivo  de  cereales  en  el  país ; 
pues  la  suma  que  representen  entonces,  debe  servir  de  base 
aproximativa  para  calcular  cuál  es  el  consumo  de  harina,, 
por  ejemplo,  que  hace  la  población  del  litoral  actualmente 
pues  era  esta  la  que  se  proveía  de  harinas  extranjeras. 

Desde  este  año,  las  grandes  siembras  de  Santa  Fe  y  Entre 
Ríos,  entrarán  con  sus  productos  á  representar  en  la  expor- 
tación, el  trabajo  aplicado  á  la  agricultura,  sobre  una  limi- 
tada extensión  de  terreno,  lo  que  aumenta  el  número  de 


por  kilómetro,  y  puede  llevarlo  á  cifras  que  se 
la  de  la  [loblacion  rural  de  otros  países,  pues 
I  el  ganado  que  ocupa  una  legua  cuadrada  de 
llama  poquísimas  personas  para  su  guarda  y 
sn  lo  que  el  país  permanece  despoblado. 
s  de  la  producción  agrícola  serán  naturalmente  ■ 
r  causas  inevitables  por  ahora,  en  cuanto  h 
ueza  para  los  labradores.  Para  llegar  al  punto 
la  habrán  de  perder  mucho  de  su  utilidad, 
)se  lóseoslos  á  causa  de  las  diversas  remociones 
experimentar  en  el  trayecto.  Para  evitarlo,  se 
ido  \os  elevadores ,  que  son  enormes  depósitos  de 
1  manera  combinados,  que  del  tren,  del  ferró- 
los wagones  de  trigo  á  descargarse  por  si  solos, 
98  paralelos  á  los  rieles,  desde  donde  cadenas 
uben  á  las  máquinas  de  aventar,  limpiar,  pesar 
o  camino  los  descienden  á  la  bodega  de  un 
itraca  por  el  costado  del  elevador,  como  el  ferro- 
ú)  atraviesa  por  dentro  de  la  fábrica. 
,  serie  de  operaciones  se  hace  sin  concurso 
Id  exceptúan  los  maquinistas,  á  fin  de  evitar  que 
eo,  carga  y  descarga  de)  trigo  en  bolsas,  se 
costo. 

i,  sabemos  de  finca  á  pocas  leguas  de  Buenos 
no  exporta  sus  forrajes,  porque  el  costo  de 
cargar  en  carretas  dos  leguas,  descargar  y 
ro-carril,  descargar  este  en  Buenos  Aires  en 
3  hasta  almacenarlo  ó  venderlo,  ha  doblado  et 
al  y  hecho  desventajosa  lu  operación, 
linar  nuestras  observaciones  y  no  distraernos 
comparadas  que  las  motivaron,  completaremos 
n,  poniendo  en  relación  las  importaciones. 
í  y  70  la  importación  dá  en  derechos  un  término 
1.326,008  pesos  sobre  7.331,000  de  exportación. 
J6  y  77,  di  en  derechos  de  importación  pesos 
ibre  7.531,000  pesos  de  importación  en  los  mis- 
os, lo  que  muestra  un  aumento  proporcional  de 
es  y  exportaciones,  en  los  últimos  tres  afios; 
rándose  una  y  otra  en  31  millones  en  18fi9  y  33 
ue  no  dá  un  aumento  de  consumos,  proporcio- 
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nal  siquiera  al  aumento  de  población  ocurrido  en  estos 
diez  años. 

Dá  sin  embargo,  esta  relación  entre  1868  y  78,  en  impor- 
taciones, la  prueba  de  que  las  actuales,  son  las  regulares  en 
proporción  de  la  exportación. 

La  irregularidad  y  desproporción,  estuvo  en  los  cuatro 
años  intermediarios  71  á  74,  cuyas  importaciones  hacen  un 
promedio  de  cincuenta  y  tres  y  medio  millones,  en  cambio 
de  solo  nueve  millones  de  exportación. 

PROTECCIÓN  A  LA  INDUSTRIA 

{Bl  Nacional,  Octubre  i8  de  1878.) 

El  banquete  del  Club  Industrial,  ha  puesto  en  discusión 
uno  de  los  grandes  problemas  de  la  época  presente :  la 
protección  y  el  comercio  libre.  Los  Estados  Unidos,  están 
al  frente  de  la  primera,  la.  Inglaterra  es  protagonista  de 
la  segunda. 

Cuál  de  los  dos  tendrá  razón?  A  cuál,  mejor  dicho, 
imitaremos? 

El  Ministro  de  la  Provincia,  según  se  dice,  hubo  de  ser 
interrumpido,  cuando  expuso  la  protección  que  él  inten- 
saba dar  á  la  industria,  creando  nuevos  impuestos.  El 
Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación,  pareció  abundar  en 
el  mismo  sentido,  señalando  los  medios  de  protección  que 
ofrecía  á  Jas  nacientes  industrias. 

Si  el  Ministro  de  la  Guerra  hubiera  estado  presente, 
hubiera  leído  un  telegrama  de  la  frontera,  anunciando  la 
sumisión  de  tribus  de  indígenas,  como  muestras  de  su 
sistema  de  protección. 

Al  Ministro  provincial,  no  le  dieron  tiempo,  ó  no  era 
aquel  el  lugar  y  la  ocasión  de  extenderse  sobre  la  ma- 
teria. 

Harémoslo  á  su  nombre,  trayendo  á  cuenta  ciertas  con- 
sideraciones, que  no  se  tienen  muy  presentes,  cuando  se 
clama  contra  los  nuevos  impuestos,  y  sobre  todo,  los  mu- 
nicipales. 

Buenos  Aires  es  una  población  en  vía  de  haceise  Ciudad, 

por  mas  que  ocupe  un  gramie  espacio  de  terreno,  y  estén 

blanqueadas  sus  calles  de  palacios.    En  cuanto  á  la  iudus- 
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tuí ,  al  comercio,  carece  de  calles  viables.  Su  actual  em- 
pedrado es  único  en  el  mundo,  construido  para  destruir 
carros  y  carruajes  y  matar  animales  por  millares.  Son 
rarísimos  los  que  no  están  mancos  á  los  cuatro  meses  de 
servicio.  Las  calles  de  Buenos  Aires  y  los  indios,  consu- 
men uno  de  los  productos  que  debieran  ser  mas  pingües 
de  la  industria,  los  caballos. 

El  puerto  á  carretilla  y  las  calles,  imponen  á  la  impor- 
tación y  exportación  un  recargo  de  derechos  que  nadie 
cobra  y  nadie  aprovecha. 

Sería,  pues,  la  primera  protección  á  la  industria,  ado- 
quinar, macadamizar,  ó  hacer  de  asfalto  las  calles.  Ha  de 
hacerse  al  fin,  cuando  mas  no  fuese  por  quitar  de  la  vista 
del  paseante  y  por  honor  del  país,  el  espectáculo  de  una  v 
ciudad  culta  con  un  pavimento  construido  ex-profeso  para 
hacerla  intransitable.  Las  familias  usan  sus  carruajes 
para  ir  al  Parque,  fuera  de  la  ciudad  y  rara  vez  para  ha- 
cer visitas,  k  causa  del  martirio  á  que  el  empedrado  las 
somete. 

Pero  tomando  solo  un  área  de  la  ciudad,  de  veinte  cua- 
dras cuadradas,  se  necesitarían  diez  á  quince  millones  de 
adoquines  de  granito,  y  éstos  representan  una  suma  que 
ha  de  imponerse  k  \oa  vecinos»  al  comercio,  á  la  ciudad 
sola,  sin  que  se  exija  que  Chivilcoy  ó  San  Nicolás  ayuden 
con  su  parte  de  impuestos  locales,  á  empedrar  mejor  la 
ciudad  de  Buenos  Au*es. 

Esta  es  la  cuestión  de  los  impuestos  locales.  La  repara- 
ción anual  de  los  empedrados  ó  pavimientos,  donde  los 
hay,  en  las  grandes  ciudades,  cuesta  enormes  sumas,  por- 
que el  movimiento  se  ha  hecho  tan  grande,  que  los  ensa- 
yos intentados  en  Inglaterra  de  hacerlo  de  hierro  no  han 
respondido  al  propósito  de  que  resistan  al  uso  y  destrucción 
diaria. 

Sería  ocioso  enumerar  cada  una  de  las  ineludibles  nece- 
sidades que  el  movimiento,  la  higiene  y  la  seguridad  indivi- 
dual imponen  á  las  grandes  ciudades  modernas.  Con  nues- 
tros hábitos  de  indolencia,  de  imprevisión,  de  egoísmo, 
hemos  dejado  renovarse  en  veinte  años  los  edificios,  sin 
atreverse  ningún  gobíe^^no  ni  municipalidad  á  ensanchar 
las  calles  que  ya  son  intransitables,  y  llegarán  á  ser  un  día 
no  lejano  la  causa  del  alejamiento  de  las  familias  de  como- 
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didad,  del  centro  actual,  en  busca  de  aire,  salud  y  reposo 
en  las  afueras. 

Pero  sin  esto,  el  alumbrado  á  gas,  hoy,  el  (ie  mañana,  eléc- 
trico, según  van  salvándose  las  dificultades  que  lo  encare- 
cían, el  cuerpo  de  policía  para  asegurar  la  vida  y  la 
propiedad  en  ciudad  tan  grande,  las  aguas  corrientes  y  las 
cloacas,  reclaman  enormes  sumas  de  dinero,  que  deben 
pagar  los  que  la  habitan,  sin  preguntarse  como  ni  de  donde 
sino  cuanto  es  el  monto  de  dinero  requerido.  ¿Pueden 
estar  sin  pavimento  viable  las  calles?  apagarse  el  gas? 
suprimir  la  policía,  cegar  las  cloacas? 

Nuestros  conciudadanos  nacionales  y  extranjeros,  se  so- 
brecojen  é  indignan  al  oír  hablar  de  nuevos  impuestos,  con 
An  exceso  de  recargos,  porque  no  se  fijan  en  que  Buenos 
Aires  ha  entrado  recien  de  algunos  años  á  esta  parte  á  cos- 
tearse el  ajuar,  digámoslo  así,  de  una  ciudad  moderna. 

No  se  ha  intentado, como  en  San  Francisco  de  California, 
ensanchar  sus  calles,  adoptando  otra  planta,  de  manera 
que  las  calles  modernas  de  treinta  varas,  no  pasan  sino  en 
pocos  puntos,  sobre  el  trazado  de  las  antiguas;  ni  mandán- 
dose nivelar  el  terreno,  como  en  Chicago,  levantando  de 
una  á  tres  y  cuatro  varas  las  casas  sobre  sus  cimientos,  en 
las  depresiones  del  terreno.  Pero  se  han  comenzado  á 
construir  cloacas,  hay  alumbrado,  como  en  todas  las  ciu- 
dades del  mundo,  policía  de  seguridad,  barrido  y  limpieza 
de  las  calles,  ya  que  no  hay  pavimento,  ni  aun  reparación 
del  malo  y  destructor  que  existe. 

Estamos,  pues,  pagando  las  innovaciones  introducidas,  y 
falta  aun  costear  aquellas  esenciales  de  que  carecemos;  y 
esto  se  hace  con  impuestos,  sobre  la  propiedad,  el  alimento, 
los  licores,  el  tabaco,  el  aire  que  se  respira,  hoy  detestable 
y  dañoso,  pero  que  acabará,  á  fuerza  de  contribuciones  y 
nuevos  impuestos,  por  ser  bueno  y  respirable,  sin  destruir 
pulmones  con  la  tisis,  como  el  mal  empe<irado  destruye 
caballos,  ó  inyectar  la  fiebre  amarilla,  el  cólera,  el  tifus  y  la 
viruela,  que  son  unos  cobradores  de  los  impuestos  no  paga- 
dos antes,  y  que  condenan  á  muerte  á  los  hijos,  las  esposas 
de  los  criminales,  que  pretenden  vivir  en  ciudades  popu- 
losas, gozar  de  su  fortuna,  concurrir  á  los  teatros,  ostentar 
sus. equipajes,  sin  cuidarse  de  saber  quien  paga  los  costos  y 
á  cuanto   asciendan,  ni  un  centavo  mas,    ni    un   centavo 
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meaos,  los  diversos  servicios  que  le  prestan  tos  (guardianes 
de  la  propiedad,  el  gas  que  lo  alunabra,  el  pavimento  liso  y 
suave  de  sus  calles,  el  caoal  subterráneo,  que  lleva  lejos  los 
desecbos  de  la  existencia. 

Los  diarios  que  han  tomado  por  diversión  ó  por  malicia, 
excitar  los  á-nitnos  contra  los  impuestos,  no  hacen  mas  que 
despertar,  nuestras  tradiciones  de  raza.  El  indio  de  la 
pampa,  no  pa,g&  impuesto  de  alumbrado  ni  de  aseo.  En 
torno  del  toldo,  se  van  acumulando  los  desechos  y  cuando 
la  infección  amenaza  sofocar  á  sus  habitantes,  se  traslada 
a  una  cuadra  ó  una  legua  mas  allá. 

Traía  intrigados  á  los  naturalistas  norte-americanos,  la 
presencia  de  sotÜlos  (groves)  de  vejetacion  frondosa  y  fru- 
tal. Descubrióse  al  ñu,  que  eran  reproducción  de  semillas 
de  frutas  que  comieron  en  tomo  de  sus  toldos,  antiguos 
salvajes,  y  que  fecundó  aquel  Awano  que  las  rodeaba.  Una- 
municipalidad  de  Madrid,  por  lo  que  respecta  á  otro  de 
nu>estros  abolengos,  se  opuso,  el  siglo  pasado,  á  que  se 
sacasen  las  colinas  de  basuras  que  se  acumulaban  en  la 
real  Villa,  por  hallarlas  necesarias  á.  la  salud  pública. 

Mucho  de  lo  uno  y  de  lo  otro  conservamos,  y  por  hoy  nos 
duele  pagar  cuanto  cuesta  ser  aseados,  seguros  y  sanos. 

Un  impuesto  sobre  el  aire?  Parece  broma,  se  paga  eii 
Londres  y  Faris,  y  en  todas  las  grandes  y  pequeñas  ciuda- 
des, porcada  puerta  y  pur  cada  ventana  por  donde  el  pro- 
pietario se  permite  usar  de  la  luz  y  del  aire,  para  respirarlo; 
aire  que  cuesta  enormemente,  sin  embargo,  mantener  puro 
de  miasmas  infectos,  y  de  olores  nauseabundos;  luz  que 
es  preciso  procurarse  mediante  el  ensanche  de  las  calles,  y 
de  noche  por  una  red  de  arterias  ocultas,  que  la  distribuyen 
por  toda  la  grande  ciudad. 

Un  impuesto  sobre  el  vino,  los  licores,  los  alimentos? 

¿Qué  es  el  Octroi  de  Paris  y  de  todas  las  grandes  ciuda- 
des? Una  barrera  que  rodea  y  aisla  una  ciudad  del  resto 
del  país.  Para  entrar  en  ella,  hay  que  hacerlo  por  las 
puertas  permitidas,  donde  estacionan  día  y  noche  esbirros 
que  registran  todo  lo  que  se  introduce,  y  en  caso  de  sospe- 
cha vehemente,  á  las  mujeres,  á  fin  de  asegurarse  que 
ningún  licor  ó  alimento  se  introduce  en  la  ciudad,  sin 
pdgar  el  Octroi,  impuesto  que  hace,  sobre  los  vinos  por 
ejemplo,  el  raro  efecto    de    que    los    franceses    vengan    k 
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Buenos  Aires  á  beber  barato  el  Burdeos  que  en  Paris  les 
cuesta  tres  francos  mas  la  botella. 

Se  paga,  pues,  por  todo  lo  que  se  usa,  se  necesita,  se 
come,  se  bebe,  se  respira,  mal  que  quieran  disimularlo 
los  extranjeros  que  se  hacen  aquí  los  inocentes  cuando 
se  habla  de  impuestos,  ¿olvidan  que  no  se  puede  tener 
perro  sin  pagar  patente?  que  los  coches  la  pagan,  y  que 
nada  se  usa  sin  dar  lugar  á  un  impuesto? 

París  se  impone  asi  cielitos  de  millones  de  francos  anua- 
les, no  solo   para  proveer  á  sus  enormes  gastos  anuales, 
sino  para  pagar  el  interés  de  los  cientos  de  millones  que 
toma  por  empréstitos,  para  embellecer  la  ciudad,  levantar 
monumentos  grandiosos,   abrir  boulevares  que  rodean   y 
cruzan  la  gran  ciudad  en  todas  direcciones,  erigir  teatros 
como  la  Grande  Opera,  que  cuesta  setenta  millones,  todo 
para  hacer  de  aquella  ciudad  el  centro  de  atracción  de  los 
viajeros  de  todo  el  mundo;  especulación  admiiable  y  coro- 
nada del  mas  feliz  éxito,  pues  gracias  á  sus  placeres,  sus 
artes,  sus  monumentos,  sus  teatros,  sus  fiestas,  sus  modas 
y    buen  gusto,  los  ricos  de  todos  los  pueblos  civilizados, 
acuden  seducidos  por  tantos  atractivos,  á  gastar  los  millo- 
nes que  han  acumulado  en  largos  años  de  trabajo;  y   no 
solo  alimentan  su  lujo,  sus  vicios,  sus  industrias,  y  pagan 
esos   mismos   monumentos   y  goces    que   los  atraen,  sino 
que  se  fijan  por  centenares  anualmente,  los  egoistas  y  mi- 
llonarios, haciendo  asi  adquirir  á  la  Francia  los  caudales 
desús  nuevos  huéspedes,  que  cuentan  en   adelante  como 
parte  de  la  riqueza  de  la  Francia.  Atraer  á  los  extranjeros, 
es  una  industria  parisiense,  la  mas  productiva  de   todas, 
pues  se  cria  cientos  de  miles  de  consumidores  ricos,  que 
no  se  paran  en  gastos,  porque  á  gastar  van,  y  que  no  son 
todos  acaudalados  ó  improductores,  sino  es  del  dinero  que 
van  disipando  poco  á  poco  ó  en  sumas  enormes,  que  ali- 
mentan las  artes  de  ornato  y  de  lujo. 

Una  de  las  nuevas  fuentes  de  renta  que  han  añadido 
las  cámaras  francesas,  á  mas  de  la  régie  sobre  el  tabaco, 
es  el  nuevo  impuesto  sobre  ios  fósforos. 

iQué  dirían  nuestros  alarmistas,  si  se  impusiera  un  cen- 
tavo por  cada  caja  de  fósforos,  sobre  todo  si  es  de  cera  I 
El  erario  adquiriría  millones  y  acaso  se  economizarían 

Tomo  xu.— 7 
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otros  tantos,  los  particulares,  usándolos  de  madera  ó  de 
calidades  mas  económicas.  Ignora  el  público  que  Buenos 
Aires  es  el  pueblo  de  la  tierra  que  consume  mas  fósforos, 
y  de  calidad  mas  costosa? 

El  paisano  y  el  elegante  de  la  ciudad,  la  cocinera  y  el 
rico  comerciante,  todos  consumen  fósforos  de  cerilla,  que 
son  construidos  en  Marsella  y  Turin,  para  el  consumo  de 
Buenos  Aires,  casi  esclusivamente,  y  para  algunas  gentes 
acomodadas  de  Europa. 

Hace  diez  años  no  eran  conocidos  los  fósforos  de  cera  en 
los  Estados  Unidos,  sirviéndose  de  los  manufacturados  en 
Boston,  de  palillos,  gracias  á  las  vigas  de  pino  seco,  que 
desde  cien  años  proveen  las  casas  antiguas  demolidas. 

Dejémonos,  pues,  de  lamentarnos  por  los  impuestos  que 
impone  la  vida  en  las  grandes  ciudades.  Por  no  haberlos 
pagado  veinte  años  antes,  la  ciudad  ha  sido  castigada  con 
el  cólera  y  la  fiebre  amarilla. 

Cada  robo  que  se  comete  impunemente,  cada  vida  inmo- 
lada, cada  carruaje  destruido,  cada  enfermedad  epidémica, 
están  cobrando  los  impuestos  que  no  queremos  pagar  al 
recaudador,  y  hay  padre  que  consiente  en  dar  un  hijo  por 
contribución,  antes  que  un  peso  de  impuestos. 

LA  SUSCRICiON  NACIONAL 

(El  Nacional,  Octubre  21  de  1878.) 

La  ejecución  de  dos  proyectos  de  mejora,  depende  del 
éxito  completo  de  la  suscricion,  que  les  sirve  de  base  en 
la  misma  ley  que  los  decreta.  Hablamos  de  la  seguridad 
de  la  frontera,  y  la  terminación  de  los  trabajos  del  puerto 
del  Riachuelo.  Las  recientes  victorias  sobre  los  indios,  y 
la  entrada  de  un  buque,  con  destino  directo  de  Europa  al 
puerto  de  Barracas,  habrían  hecho  subir  las  acciones  de 
empresas,  ya  realizadas,  y  cuyo  valor  dependiese  del  éxito 
de  la  obra  emprendida,  como  los  fondos  públicos  siguen  las 
peripecias  porque  atraviesa  el  crédito  de  una  nación,  según 
que  los  sucesos  le  sean  favorables  ó  adversos. 

Para  exitar  á  formar  acciones  en  las  empresas  de  ferro- 
carriles, se  principia  p)or  hacer  el  cálculo  de  los  productos 
futuros  del  país  que  atravesará. 
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En  el  proyecto  de  snscririon,  hftv  el  hecho  de  existir 
ya  el  puerto  á  que  se  consagra,  y  solo  se  necesita  ensan- 
charlo, para  hacerlo  conrípletamente  productivo.  En  el  de 
traslación  de  la  frontera  al  Rio  Negro,  el  Ministerio  de  la 
Guerra  principia  por  desembarazar  de  salvajes  el  país  in- 
termediario, según  la  serie  de  partes  de  recientes  victorias 
que  se  han  publicado.  La  obra,  está,  pues,  por  mitad  eje- 
cutada. 

Mas  la  suscricion  tiene  base  mas  sólida,  que  la  perspec- 
tiva de  éxito  fínal  que  aquellas  felices  anticipaciones 
ofrezcan.  La  indicación  primera  de  levantar  una  suscri- 
cion garantida  con  tierras  públicas  de  las  que  se  habrían 
de  asegurarse  dentro  de  lineas  de  frontera,  vino  expontá- 
neamente  de  varios  capitalistas,  y  el  Ministro  de  Hacienda 
dio  las  indicaciones  que  se  harían  respecto  á  la  forma  que 
en  la  ley  garante  los  capitales,  del  modo  mas  eficaz.  Hay, 
si  puede  decirse,  á  mas  del  interés,  hipotecas  de  tierras  y 
amortización  rápida. 

No  es,  sin  embargo,  de  las  ventajas  que  la  ley  ofrece 
á  los  suscritores,  de  lo  que  quisiéramos  ocuparnos,  sino 
del  ensayo  que  vá  á  hacerse  de  este  sistema  de  emprés- 
titos internos,  mejor  garantidos,  es  verdad,  que  los  ex- 
ternos. 

El  empréstito  popular  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
se  ha  realizado  en  las  mejores  condiciones,  sin  ser,  sin 
embargo,  popular,  puesto  que  una  casa  fuerte  lo  ha  toma- 
do por  su  cuenta.  Llámanse  suscriciones  nacionales  aque- 
llas en  que  gran  número  de  personas  toman  acciones; 
tales  como  el  famoso  empréstito  para  el  rescate  de  guerra 
de  la  Francia,  que  cuan  grande  era,  encontró  accionistas, 
y  suscritores  en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

No  debemos  disimularnos  que  estamos  poco  habituados 
á  dar  al  capital  sobrante  empleo  en  las  obras  públicas, 
aun  en  aquellas  de  mas  saneado  interés.  Las  gentes  que 
reciben  de  sus  lanas  y  cueros  gruesas  sumas,  construyen 
con  ellas  casas  de  alquiler  en  la  ciudad  capital,  único  me- 
dio de  inversión  conocido  de  los  que  no  hacen  el  comerció. 
Estos  edificios  son  verdaderas  cajas  de  ahorro,  se  edifica 
para  asegurar  el  capital  y  obtener  renta,  cosa  que  no  siem- 
pre se  consigue. 

El  ferrocarril  del  Oeste  vino  á  ser  del  Estado,  por  la  im- 
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posibilidad  de  encontrar  acciones  entre  los  vecinos,  ni  aun 
para  su  primitiva  extensión,  que  era  limitada. 

Pocos  negocios  por  acciones  se  han  presentado  en  esta 
parte  de  América,  tan  productivos  como  aquel.  La  empresa 
del  gas  renovó  por  varios  años  letras  por  seis  millones  en 
el  Banco,  por  no  encontrar  quien  suscribiese  las  acciones 
que  representaban  aquella  suma,  hasta  que  con  los  pro- 
ductos y  utilidades  mismas  de  la  empresa  se  amortizó 
aquella  deuda. 

Es  de  esperarse  que  la  suscricion  proyectada,  sea  pronta 
y  fá.cilmente  suscrita  por  los  grandes  capitalistas.  Muchos 
de  los  que  indicaron  este  medio,  forman  parte  de  la  comi- 
sión nombrada  para  promoverla,  y  son  tan  obvias  sus  ven- 
tajas, y  tan  incuestionables  las  garantías  que  las  aseguran, 
que  si  hubiese  solo  de  consultarse  el  interés  propio,  los 
miembros  de  la  comisión  solos  bastarían  para  suscribirla, 
como  sucedió  en  Copiapó,  con  el  primer  ferrocarril  proyec- 
tado en  esta  parte  de  América.  Las  acciones  por  tres  mi- 
llones fueron  suscritas  en  media  hora,  y  sin  salir  del 
recinto  donde  se  reunieron   los  promotores  de  la  empresa, 

Lo  que  hubiéramos  deseado,  es  que  siendo  cuatro  mil  las 
acciones  que  habrá.n  de  emitirse,  por  valor  de  cuatrocientos 
pesos  cada  una,  fuesen  estas  suscritas  por  otros  tantos 
accionistas,  á  fin  de  que  entrase  en  nuestras  costumbres  el 
hábito  de  tomar  acciones  en  las  grandes  empresas,  que 
como  estas,  ofrecen  seguridades  de  provecho. 

El  Banco  ha  sido  forzado  á  dar  fondos  para  la  construc- 
ción de  los  ferrocarriles  internos  de  Buenos  Aires,  por  no 
presentarse  el  capital  individual  buscando  empleo  lucra- 
tivo, en  empresas  de  conocida  y  calculable  utilidad.  Acaso 
se  necesitó  el  lapso  de  algunos  años,  y  el  espectáculo  del 
éxito,  para  preparar  la  opinión,  pues  en  los  comienzos  del 
ferrocarril  del  Oeste,  mas  se  miraba  la  tentativa  como  obra 
patriótica  que  como  empresa  de  negocio  y  colocación  de 
capitales. 

En  la  suscricion  actual  median  estímulos  mas  seguros. 
Puede  decirse  que  tienen  por  seguridad  lo  ya  avanzado  de 
la  obra  y  la  necesidscd  de  conservarla.  Hay  la  tierra  que 
representa  con  demasía  el  valor  de  las  acciones  y  la  exten- 
sión de  esa  área,  no  es  solo  la  de  las  cuatro  mil  leguas 
reservadas  sino  toda  la  ostensión  de  país  que  ha  de  quedar 
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necesariamente  asegurada.  Hay  ademas  la  que  ya  lo  estaba 
de  antemano»  con  las  nuevas  líneas  de  frontera^  pues,  los 
valores  que  estas  tierras  adquieren,  van  k  retluir  sobre  el 
aumento  de  valor  de  las  primeras.  Los  que  ya  poseen 
terrenos  fronterizos,  del  lado  interior  de  las  actuales  lineas, 
ganarán  mayor  valor  en  sus  actuales  posesiones,  con  solo 
hacer  que  la  frontera  se  aleje  y  ponga  mas  zonas  de  terri- 
torio bajo  las  nuevas  líneas  de  defensa. 

Los  estancieros  pueden  decir  que  con  solo  suscribir  accio- 
nes, están  resarcidos  con  usura,  por  el  alejamiento  inme- 
diato y  la  extiucioQ  de  la  causa  del  peligro,  en  un  período 
mas  ó  menos  largo;  pero  para  los  que  ocupan  la  parte  ya 
poblada,  desaparecen  vlrtualmente,  desde  que  tas  tribus 
salvajes  sean  debilitadas,  sometidas  ó  alejadas  á  tales  dis- 
tancias, que  sus  incursiones  sean  imposibles  ó  de  rara 
ocurrencia. 

Desde  la  invasión  grande,  con  apariencias  de  guerra,  que 
hizo  Calfucurá,  poco  antes  de  morir,  y  que  fué  desbaratada 
en  1874,  los  indios  no  han  intentado  después  un  ataque 
serio,  aun  habiendo  vuelto,  por  rebelión,  á  la  vida  salvaje, 
los  mansos  de  Gatriel  que  representaban  algunos  centenares 
de  lanzas. 

Lo  que  hemos  tenido,  desde  entonces,  acá,  son  malones  de 
pequeñas  partidas,  huyendo  del  combate,  y  solo  arrastrando 
tras  sí  yeguas,  por  prestarse  mejor  á  la  fuga  rápida,  que  es 
el  plan  de  campaña  de  estas  incursiones.  Sumados  todos 
los  ganados  arrebatados  en  estos  últimos  años,  no  alcan- 
zarían á  pagar  el  costo  de  un  regimiento  de  caballería  de 
la  frontera. 

Las  grandes  y  frecuentes  pérdidas  de  hombres  de  pelea 
experimentadas  por  los  indios  en  los  combates,  la  irrepa- 
rable pérdida  de  las  chusmas,  que  es  peor  que  la  destruc- 
ción de  la  ciudad  en  los  países  civilizados,  pues  estingue 
para  siempre  la  tribu,  han  dejado  casi  resuelto  el  problema, 
y  débese  al  Ministro  de  la  Guerra,  el  haber  sabido  aprove- 
char el  momento  crítico,  diremos  así,  de  la  decadencia, 
para  acelerar  la  destrucción  ó  el  sentimiento  ñnal  de  tri- 
bus, demasiado  débiles  ya  para  invadir,  y  demasiado  ra- 
leadas y  empobrecidas  para  hacer  frente  siquiera  é  intentar 
resistir. 

La  idea  de  un  supremo  esfuerzo,  y  de  una  acción  rápida, 
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es  portante,  lo  que  la  prudencia  aconseja,  y  lo  que  hará 
eficaz  la  [)ronta  suscricion  del  capital  requerido  para  lle- 
varlo á  cabo. 

Sobre  la  terminación  de  la  canalización  del  Riachuelo, 
apenas  es  necesario  detenerse.  Con  solo  construirse  allí 
un  abrigo  para  las  naves  menores,  en  los  días  de  borrasca, 
se  habría  dado  un  gran  paso.  La  falta  de  seguridad  de 
un  puerto,  dispersa  el  comercio  de  cabotage,  no  solo  en 
varios  puntos  de  nuestras  costas,  sino  en  las  opuestas  del 
río,  haciendo,  por  decirlo  así,  extranjero  nuestro  propio 
comercio. 

Trátase  de  acometer  por  empresarios  particulares  la  cons- 
trucción de  diques  que  encierren  un  puerto  frente  á  Bue- 
nos Aires,  y  de  lo  que  ya  se  han  levantado  planos,  pués- 
tose  en  exhibición  modelos  y  hóchose  propuestas. 

Pero  para  ancladero  de  lanchas  y  buques  como  los  que 
frecuentan  estas  costas,  nunca  habrá  obras  realizables  en 
corto  tiempo,  suficientes  para  proveerlo.  El  Riachuelo 
tendrá  en  todos  tiempos  su  importancia  especial,  sino 
puede  satisfacer  á  todas  las  necesidades. 

EXHIBICIÓN  DE  HORTICULTURA 

El  domingo,  día  en  que  habrá  de  cerrarse,  estará  como 
el  de  apertura,  pues  se  relevarán  las  flores  y  las  bou- 
quets. 

Es  de  sentirse,  que  no  haya  concurrido  mayor  número 
de  gentes,  á  gozarse  con  el  espectáculo  de  tan  bellas  plan- 
tas, de  tan  variadas  y  completas  colecciones  y  tantos  obje- 
tos de  arte  exhibidos. 

Los  que  han  asistido  á  exhibiciones  del  género,  en  otros 
países,  aseguran,  que  ni  en  gusto  ni  en  variedad,  aunque 
en  cantidad  y  riqueza  le  excedan,  tendría  esta  exhibición 
que  apocarse,  trasladada   á  otro  pais. 

El  inmenso  galpón  de  zinc  corrugado,  que  cubre  el  local. 
y  que  fué  hecho  para  depósito  de  materiales  de  las  aguas 
corrientes,  ofrece  un  local  como  pocas  veces  se  encuentra 
de  antemano  preparado. 

Sabemos  que  lo  aprovecharán  para  una  exhibion  de  fru- 
tas y  flores  en  el  otoño,  y  de  seguro  que  habrá  que  admi- 
rar, conociendo  entonce,  cuánta  es  la  variedad  de   frutas 
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y  como  ha  mejorado  este  ramo  en  pocos  años,  como  asom- 
bran ahora  las  preciosas  adquisiciones  que  se  han  hecho  en 
materia  de  horticultura. 

La  distribución  de  premios,  que  tendrá  lugar  el  domingo, 
reunirá  mayor  concurrencia,  de  las  familias  hasta  hoy  ina- 
sistentes, siquiera  sea  para  despedirse  de  las  magní- 
ficas flores  de  la  estación,  que  ya  no  tendrán  ocasión 
de  ver. 

Debe  hacerse  una  rifa  de  mas  de  doscientas  plantas,  de 
ornato  y  de  flores  en  todo  su  explendor,  y  los  aficionados 
hallarán  ocasión  de  llevar  á  sus  casas,  los  sujetos  mas  bri- 
llantes de  nuestra  jardinería. 

Vasos,  jarrones  y  muebles  rústicos,  expuestos  y  fabrica- 
dos para  ornato  del  vasto  recinto,  llaman  la  atención  por 
el  buen  gusto  y  como  muestra  de  adelanto,  pues  son  ya 
adquisiciones  que,  como  las  variedades  de  frutas  y  flores, 
están  hechas  para  embellecimiento  de  la  vida. 

La  agricultura  de  ornato  y  de  placer,  entrará  mediante 
estas  exposiciones,  á  formar  parte  de  los  goces,  ya  que 
hemos  oído  con  placer,  á  familias  llegadas  de  Europa,  notar 
que  las  flores  sobreabundan  en  los  jardinillos  de  todos  los 
alrededores  y  que  los  ramos  artificiales  de  flores,  por  el 
tamaño,  variedad  de  formas  y  belleza,  no  tienen  rivales 
en  Europa. 

RESGUARDO  DE  PASAJEROS 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  encarece  en  una  nota  á 
los  empleados  de  Aduana,  encargado  de  visar  los  equipajes 
de  pasajeros  que  desembarcan,  hagan  sentir  su  presencia 
é  intimen  con  cortesía  las  responsabilidades  en  que  incu- 
rren introduciendo  en  sus  equipajes  artículos  que  deben 
pagar  derechos. 

Muy  grande  es  el  desfalco  que  las  rentas  experimentan 
con  el  abuso  de  confianza  que  se  hace,  aprovechando  algu- 
nos de  la  cortesía  que  exime  de  registro  severo  los  equi- 
pajes, para  introducir  mercaderías  de  contrabando. 

La  Aduana  no  ha  percibido  renta  alguna  por  joyas 
introducidas  el  pasado  año  no  obstante  ser  casi  nominal  el 
derecho,  lo  que  no  prueba  sin  duda  que  escaseen  unos  y 
otros  objetos  de  lujo. 
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Basta  los  baúles  de  los  emigrantes  suelen  servir  de  pase 
k  las  facturas  de  encajes  y  bordados. 

Sugeriremos  el  expediente  de  que  en  otras  aduanas  de 
América  se  valen,  para  parar  en  lo  posible  á  mal  que 
parece  inevitable,  si  como  en  el  Brasil,  Francia  y  otras 
partes,  no  se  hacen   pesquizas  formales. 

Al  desembarcar  los  pasajeros  y  entrar  con  sus  equipajes 
en  el  Resguardo,  encuentran  en  hojas  sueltas  y  en  varias 
lenguas,  una  prevención  á  ellos  dirigida,  informándoles, 
que  todo  objeto  que  no  haya  sido  usado,  y  sea  materia  de 
comercio  y  pague  derechos,  deberá,  ser  allí  denunciado  y 
presentado  al  funcionario  por  el  introductor,  pudiendo 
pagar  alli  mismo  el  derecho  y  que  los  que  no  fuesen  denun* 
ciados,  caerán  en  comiso,  pagando  ademas  el  derecho. 

Notiflcados  asi  los  pasajeros,  solo  los  intencionalmente 
contrabandistas  arrostran  el  peligro  de  ser  descubiertos, 
en  flagrante  desfalco,  y  los  que  se  han  prestado  á  ocultar 
objetos  ágenos,  no  se  prestan  á  ello. 

En  seguida,  el  empleado  ó  empleados  proceden  á  registrar 
Quatro  ó  seis  baúles  ú  otras  malas  á  su  discreción,  y  en 
conciencia^  y  con  esto  quedan  todos  bajo  la  responsabilidad 
de  sus  actos. 

Este  sistema  ha  producido  excelentes  resultados,  donde 
se  aplica  sin   desnaturalizarlo 

VALORZACION  DEL  PAPEL  MONEDA 

(Bl  Nacional,  Noviembre  90  de  1878.) 

Si  no  esperamos  que  el  papel  moneda  se  acredite,  á  causa 
de  las  conferencias  provocadas  por  el  Ministro  de  Hacienda, 
para  valorizarlo,  como  se  dice,  contamos  con  que  algo  ha  de 
ganarse,  dando  ocasión  á  estudios  que  señalen  las  causas 
de  su  depreciación.  ¿  Cuánta  es  la  suma  de  los  billetes  en 
circulación?  ¿Cuáles  son  las  transacciones  que  se  hacen 
en  papel,  y  cuáles  las  que  solo  admiten  como  intermediario 
el  oro?  ¿Cuánto  oro  se  extrae,  por  obligaciones  contraidas? 
¿  Cuántas  son  las  clases  y  las  cantidades  de  otros  papeles  de 
crédito  que  suplen  al  papel  y  al  oro  en  traspasos  y  tran- 
sacciones? 

Es  indudable  que  cuando  una  moneda  es  fiduciaria  no 
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inspira  confianza  basta  conservar  una  relación  fija  con  la 
moneda  metálica  y  el  oro,  que  es  de  un  valor  real,  se  esconde, 
lo  que  precipita  la  depreciación.  La  introducción  de  cheques 
en  el  clearing  hou8€y  es  aumentar  los  diversos  medios  de 
hacer  transacciones  y  por  tanto  excluir  al  papel  de  una 
parte  de  su  empleo  diario.  Los  cheques  son  otra  clase  de 
papel  de  crédito,  aun  que  no  tengan  sino  un  valor  momen- 
táneo. 

Todas  estas  cuestiones  deben  ser  examinadas,  y  no  duda- 
mos que  hayan  nacionales  y  extranjeros,  capaces  de  sumis- 
trar  datos,  y  averiguar  aproximativamente  la  verdad. 

Si  no  se  quema  una  porción  de  papel  emitido  según 
estaba  acordado,  no  perderá  el  crédito  el  Gobierno  ó  el 
Banco,  por  falta  de  confianza;  pero  como  no  debieron 
seguir  y  siguen  circulando  los  cien  millones  que  no  se 
extinguen,  disminuye  en  proporción  el  valor  de  los  otros 
millones  que  estaban  en  circulación,  con  lo  que  cada  peso 
experimenta  la  disminución  de  valor  de  la  mayor  suma  de 
la  circulación,  sobre  las  necesidades  de  numerario. 

Ahora,  si  una  plaza  de  comercio,  á  un  centro  de  industria 
limitada  al  consumo  y  sin  exportación,  á  una  ganadería 
entablada  y  poco  necesitada  de  dinero  para  nuevas  empre- 
sas ó  mejoras  intrínseca,  se  le  dota  con  oro,  con  papel 
moneda,  hipotecario,  fondos  públicos,  billetes  de  tesorería, 
cheques,  y  Dios  sabe  que  mas  monedas  ó  sus  representantes 
para  las  transacciones,  no  será  estraño,  que  habiendo  mas 
medios  circulantes  que  transacciones  necesarias,  el  hilo  se 
corte  por  lo  mas  delgado,  y  el  papel  moneda,  que  es  el 
menos  garantido,  se  desvalore. 

Faltando  ocupación  para  tantos  valores  en  circulación,  y 
obrando  todos  ó  casi  todos  sobre  una  reducida  población, 
como  es  la  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  capital  se  ha 
de  inventar  transacciones  artificiales,  y  el  agio  de  la  Bolsa 
dará  ocupación  á  los  millones  sobrantes. 

Hay  ciertos  hechos  que  toman  la  forma  de  dogmas,  y 
que  nadie  se  atreve  k  examinarlos,  por  temor  de  pasar 
plaza  de  herejes. 

La  fornna  de  gobierno  es  uno  de  ellos. 

Tenemos  dos  órdenes  de  justicia,  dos  órdenes  de  Congre- 
sos, dos  órdenes  de  contadurías  y  administraciones,  para 
una  pobre  ciudad,  que  gobernaría  una  municipalidad  como 
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la  de  Broockling,  con  medio  millón  de  habitantes,  ó  la  de 
Filadelfia,  con  660.000. 

Tenemos  un  Banco  Nacional,  con  el  nombre  de  Banco 
de  la  Provincia,  con  una  Legislatura  que  regla  sus  movi- 
mientos, que  ordena  dar  crédito  á.  esto,  negarlo  á  aquello, 
que  permuta  deudas,  que  extrae  fondos  por  cientos  de 
millones;  y  en  seguida  se  reúnen  comisiones  para  dar  va- 
lor al  papel,  es  decir,  para  hacer  que  el  público  tenga  con- 
fianza de  que  la  Legislatura  de  hoy  ó  de  mañana,  no 
meterá  la  mano  en  aquella  arca  santa  de  la  confianza.  Los 
directores  del  Banco  han  dirigido  durante  veinte  años  el 
movimiento  de  los  caudales,  y  aunque  hayan  millones 
que  no  responden  cuando  son  llamados  á  cuenta,  es  auto 
de  fe  asegurar  y  creer  que  los  pasados,  futuros  y  presen- 
tes administradores  (han  debido  pasar  de  ciento)  no  han 
errado  nunca,  ya  que  es  justicia  que  deberán  hacerle  que 
otros  cargos,  sino  fuese  el  favor  mal  aconsejado,  son  inad- 
misibles. 

¿No  sería  esta  la  ocasión  de  tratar  en  esas  reuniones, 
y  sin  espíritu  de  secta,  de  partido,  de  provincia,  y  ni  si- 
quiera de  nación,  pues  se  trata  del  interés  del  comercio  y 
de  la  industria,  que  se  examinaren  estas  cuestiones  fun- 
damentales? Con  la  experiencia  de  tantos  años,  con  los 
hechos  reales  del  empleo  dado  á  capitales  del  Banco,  fuera 
de  operaciones  bancarias,  con  las  emisiones,  leyes  cum- 
plidas por  un  lado,  mal  observadas  por  otro,  y  el  resul- 
tado práctico,  que  es  el  descrédito  del  papel;  no  sería  de 
preguntarse,  ¿es  posible  la  existencia  de  un  Banco,  cuyos 
dueños  en  deñnitiva  sean  unas  Cámaras  irresponsables, 
que  no  son  banqueras,  y  cuyo  administrador  sea  un  direc- 
torio que  no  es  dueño  de  lo  que  administra,  ni  de  su  vo- 
luntad siquiera,  para  no  entrar  en  transacciones  que  saben 
no  convenir  al  negocio  de  Banco,  que  es  guardar  y  ganar 
dinero. 

Hacemos  estas  simples  indicaciones,  sin  parti  pris^  y  como 
medios  de  valorizar  el  papel^  si  se  descubre  la  causa  ó  las 
muchas  causas  y  con  causas  que  contribuyen  á  desvalori- 
zarlo, de  día  en  día.  Hasta  las  fluctuaciones  de  la  opinión, 
sobre  lo  que  sucederá  en  el  Entre  Ríos,  tienen,  como  se 
sabe,  influencia  en  el  valor  relativo  del  papel. 
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LA  VALORIZACIÓN  DEL   PAPEL 

POB  EL  DESCRÉDITO  DE  LOS  GOBIERNOS 

{El  Nacional,  Noviembre  33  de  i879.) 

Decíamos  que  algo  útil  debía  salir  de  aquellas  conferen- 
cias, aun  cuando  no  fuera  mas  que  dar  pábulo  á  las  habla- 
durías de  los  diarios. 

Con  motivo  de  cualquier  incidente,  se  pone  en  claro  la 
situación  de  los  ánimos. 

El  papel  moneda  se  desmonetiza.  ¿Cuál  será  la  causa? 
Claro  está,  dice  uno,  que  porque  no  ha  pagado  dos  trimes- 
tres el  Gobierno  Nacional.  Si  es  porque  el  de  la  Provincia 
ha  distraído  cuatrocientos  millones  del  giro  del  Banco! 

El  primero  ha  inmovilizado  tanto,  el  segundo  ha  sacado 
distraído  sin  ánimo  de  devolución,  tantos  y  tantos  millo- 
nes, etc.,  etc. 

A  nosotros,  nos  ocurre  una  idea  simplísima.  Habiendo 
para  dar,  en  pago  de  lo  que  queremos  adquirir,  tantos 
millones  en  papel  moneda,  pudiera  suceder  que  la  masa 
de  las  transacciones,  á  que  la  propiedad  ó  el  cambio  se 
presentan,  no  pueda  ocuparse  todo  el  medio  circulante. 
Entonces,  el  papel  bajará,  para  dar  en  cambio  de  un  objeto 
mayores  cifras  nominales. 

Si  el  papel  fuese  exportable,  se  irla  á  otra  parte  el  sobrante 
á  buscar  empleo. 

Pero  sucede  que,  á  mas  del  papel,  circula  oro  en  ciertas 
transacciones.    Menos  uso  del  papel. 

Billetes  de  tesorería,  cédulas  hipotecarías,  fondos  {)úbli- 
cos,  municipales,  cheques,  y  todo  linaje  de  papeles  de  cré- 
dito, con  que  se  compran  cosas. 

El  papel  bajará  tanto,  cuanto  menos  sea  requerido,  y 
dada  la  enorme  suma  de  valores  fiduciarios  al  portador,  lo 
que  los  constituye  moneda  de  cambio,  es  admirable  la 
consistencia  y  crédito  del  papel,  que  vive  y  resiste  al  com- 
bate de  la  especulación  de  la  Bolsa,  y  de  las  malas  lenguas, 
que  quieren  matarlo  á  fuerza  de  cariños. 

Remedio  á  tan  grave  mal.    Crear  dos  mil   millones  mas 


108  OUKAa  I>E  SARMIENTO 

de  riqueza,  consumo,  |>ropieda(i,  á  fin  de  que  se  requiera 
mas  papel  para  el  inteicamljio  y  transacciones. 

No  pudiendo  Hacerse  esto,  por  lo  pronto,  habiendo  sobre 
todo  un  grande  interés  en  que  se  produzca  ó  una  invasión 
en  el  Entre  Ríos,  ó  una  guerra  exterior,  debe  principiarse 
por  disminuir  los  gastos  de  los  particulares  (aconsejado  en 
Estados  Unidos  á  Inglaterra),  y  los  de  las  administraciones 
publicas.  Hecho  lo  cual,  deben  imponerse  al  pueblo  contri- 
buciones, para  que  pagua  honradamente  lo  que  gasta 
en  tener  malos  gobiernos.  Esto  es  lo  que  se  hace  en  todas 
partes. 

En  los  Estados  Unjdos,  que  pagaban  en  contribuciones 
ochenta  millones,  antes  de  la  guerra  de  secesión,  pagan 
hoy  trescientos  millones,  no  solo  para  pagar  los  intereses 
de  ladeuda,  sino  para  amortizarla,  con  lo  que  ya  lahan  dis- 
minuido de  quinientos  millones,  en  pocos  años. 

La  Inglaterra  se  ha  contentado  con  no  pagar  la  deuda, 
haciendo  del  escaso  interés  que  abona,  la  mayor  seguridad 
dada  ¿  la  colocación  de  capitales  inactivos. 

La  Francia,  que  es  la  nación  mas  recargada  de  deuda,  no 
solo  hace  frente  al  pago  de  los  intereses  y  á,  la  administra- 
ción de  su  oneroso  gobierno,  con  seiscientos  mil  soldados  y 
marina,  y  el  material  de  guerra  renovado  mas  formidable, 
sino  que  tiene  sobrantes,  en  lugar  de  déficit  anual,  gracias 
á  ta  honradez  del  pueblo  contribuyente,  que  no  entiende, 
comí)  el  de  nuestros  diarios,  que  el  gobierno  se  las  avenga 
comi>  pueda,  no  diindole  contribuciones,  ni  queriendo  que 
use  del  crédito,  que  él  se  reserva  para  vivir  en  palacios, 
arrastrar  coche  y  asistir  á  teatros,  carreras,  beneñcios,  ex- 
posiciones y  fomentar  desórdenes,  guerras,  etc.,  etc.,  por  su 
intemperancia. 

Si  hay  déficit,  se  pide  prestado,  y  tenemos  por  fortuna 
un  Banco,  blando  de  corazón,  y  coa  corazón,  lo  que  es  in- 
vención de  nuestra  sapiencia,  que  presta  á  gobiernos,  si  la 
Legislatura,  que  no  es  un  ser  humano  sino  una  sensitiva, 
se  enternece,  en  vista  de  lo  que  le  muestran,  de  angustiado 
lacrimoso. 

Este  mal  tiene  también  su  remedio,  y  es  constituir  Un 
Banco  de  crédito  para  descrédito  de  los  gobiernos'- 

Esto  es  lo  que  aconseja  el  buen  sentido,  por  medio  de  los 
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órg«no9  mas  acreditados  de  la  prensa  libera!,  economista,  y 
sobre  todo  patriotal 

No  se  impongan  contribuciones  para  cubrir  los  gastos 
públicos,  ni  se  le  abran  al  gobierno  las  puertas  del  crédito 
y  seremos  salvos. 

El  primer  tuno  que  ofrezca  una  firma,  obtendrá  cuantos 
millones  pida  ai  Banco,  y  ya  hay  de  ellos  unos  pobres  diez 
millones  de  fuertes,  no  solo  paralizados,  sino,  sino. •••apun- 
tados en  el  agua;  pero  si  los  gobiernos,  en  nombre  de  las 
necesidades  de  todos,  de  las  calaveradas  de  todos^  de  la 
incapacidad  administrativa  de  todos,  dijese,  como  Chile 
donde  quiera  que  haya  deudas  contraidas;  necesito  ó  au- 
mento de  rentas,  ó  crédito, — se  le  contestará,  lo  que  se  pro- 
pone ya:  Para  todos,  nación  ó  provincia  nada. 

¿Y  cómo  se  hace  el  milagro? 

Creando  un  Directorio  independiente  de  legislaturas  y 
gobiernos. 

En  ese  punto  estamos  de  acuerdo.  ¿Quién  crea  el  Direc- 
torio? Y  una  vez  creada  esta  locomotiva,  y  abandonada  k 
sus  propios  impulsos,  ¿quién  lo  contiene? 

Convendría  ponerle  un  Directorio,  responsable  de  las  pér- 
didas que  sus  errores,  predilecciones,  favores,  etc.,  acarrea- 
ran. Si  no  se  hace  esto,  se  creará  una  dictadura,  á  papel  ó 
á  oro,  peor  mil  veces  que  las  políticas. 

Jackson,  en  los  Estados  Unidos,  se  puso  delante  de  una 
locomotiva  semejante,  y  logró  contenerla,  destruyéndola. 

Como  se  hace  el  milagro? 

Colocando  el  Banco  bajo  las  condiciones  de  todo  banco, 
con  un  Directorio  de  sus  propios  negocios,  perdiendo  sus 
miembros,  ó  ganando,  según  que  el  Banco  pierde  ó  gana. 

Entonces,  el  Banco  no  será  político,  ni  filántropo,  ni  obrero 
público,  ni  nacional,  ni  provincial.  Será  extranjero  á  toda 
cosa  que  no  sea  su  interés,  y  entonces  dará  á  los  gobier- 
nos bien  garantidos,  con  menor  preníio  que  á  los  particu- 
lares, sin  ser  compulsado  á  ello,  y  solo  por  su  interés  bien 
entendido.  Un  Banco  de  Gobierno,  con  exclusión  de  los 
gobiernos,  es  una  invención. 
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EL  RAL  espíritu 

(El  Nacional,  Noviembre  3S  de  1878.) 

Insinúa  un  diario,  á  propósito  de  valarixar  el  papel,  que 
se  puede  llevar  la  cosa,  «hasta  que  caiga  el  Oobierno  Na- 
cional, venga  lo  que  venga.» 

Preguntaríamos  solamente  al  autor  de  esta  bella  idea, 
¿cuanto  bajarla  el  otro,  ó  cuanto  oro  acudiría  k  nuestro 
mercado,  para  valorizar  el  papel? 

Este  es  nuestro  sistema  de  discusión.  La  calamidad  pú- 
blica se  exagera,  no  para  hallarla  remedio,  aiiio  para  hacer- 
la servir  de  pantalla  &  otros  propósitos,  cuya  consecuencia 
recién  traerla  la  catástrofe  temida 

El  Miaiíítro  de  Hacienda  Balbin  ha  pagado  caro  de  unos 
diarios,  sus  tentativas  de  oír  consejo  sobre  los  medios  de  - 
dar  mas  valor  al  papel. 

El  Gobernador  de  la  Provincia,  es  el  blanco  da  otros  ata- 
ques. El  Gobierno  Nacional,  que  parecía  extraño  al  asunto 
está  &  punto,  seguu  se  le  insinúa  respetuosamente,  de  ser 
llevado  á  lacá-rcel  ejecutado  por  el  corredor  del  Banco,  que 
como  todo  acreedor,  tiene  el  derecho  de  elegir  deudores 
morosos;  y  los  de  casa  gozan  privilegio. 

Hemos  de  oir  y  ver  cosas  nunca  vistas  ni  oídas,  en  país 
donde  nada  queda  por  verse  ni  oírse;  y  ya  se  anuncian  para 
esta  semana  grandes  acontecimientos. 

Verdad  es  que  principian  con  ella  las  cosechas  de  trigo» 
en  Santa  Fe,  y  la  buena  y  oportuna  lluvia  que  ha  empa- 
pado nuestras  campañas,  grandes  acontecimientos,  cuyas 
consecuencias  empezaremos  á  sentir  luego! 

No  cuentan  por  nada  en  la  historia  los  hechos  negativos, 
que  si  no,  miraríamos  como  de  mayor  trascendencia  no 
leer  en  los  diarios  nada  del  Entre  Ríos.  Parece  que  se  la 
hubiese  tragado  la  tierra,  desde  que  no  hay  esperanza  de 
una  pequeña  revuelta,  aunque  no  fuera  sino  por  la  forma, 
por  no  perder  la  buena  costumbre.  Todavía  rezongan 
algunos  contra  el  malvado  Pebre,  pero. ya  el  pueblo  deses- 
pera de  aquella  heroica  provincia,  como  ya  había  desespe- 
rado   de  Santa    Fe.     Dos    provincias  perdidas,    oprimidas 
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ambas  bajo  el  peso  de  las  cosechas  de   trigo,  que   ahogan 
todo  patriotismo! 

Mientras  dicutimos,  pues,  como  valorizarse  el  papel, 
sacándole  á  cada  cual  los  cueritos  al  sol,  (excepto  aquellos 
k  quienes  se  debe  todo  miramiento)  las  Provincias  todas  se 
mantienen  en  profunda  paz,  como  si  hubieran  olvidado 
todas  sus  querellas,  distraídas  por  la  bulla  y  algazara  que 
ha  levantado  el  inocente  propósito  de  hacer  llover  tanto 
mas  oro,  cuanto  mas  se  alarme  á  los  que  lo  esconden,  ó 
hacerlo  venir  de  afuera,  en  busca  de  colocación  ventajosa. 
Allá,  lábas,  lábaSy  no  en  Salta,  que  es  muy  lejos,  y  es  ciudad, 
sino  en  Oran  que  no  es  ni  aldea,  en  el  extremo  fronterizo 
hacia  el  Bermejo,  hay  algo  que  explota;  pero  al  fin  esas 
cosas  se  acaban,  cuando  se  llega  á  saber  lo  que  hay  de 
verdad. 

Grave  discusión  ha  traído  la  noticia  del  fallo  arbitral  dado 
en  Washington,  sobre  la  línea  de  demarcación  entre  el  Para- 
guay y  la  República  Argentina,  no  para  aprobar  ó  desa- 
probar el  laudo,  lo  que  es  inútil,  sino  para  echarse  los  unos 
á  los  otros  la  culpa  del  poco  éxito,  lo  que  es  muy  prove- 
choso. 

Mas,  lo  que  da  materia  para  inagotable  discusión,  es  el 
Ministro  de  la  Guerra,  su  hermano,  el  Río  Negro,  y  los 
autores  de  ocuparlo  desde  que  los  españoles  abordaron  estas 
playas. 

El  Presidente  se  ha  eclipsado:  los  otros  ministerios  no 
dan  señales  de  vida,  sino  es  el  de  Hacienda,  que  servirá  de 
abono  para  fertilizar  el  papel;  pues  ni  el  de  Relaciones 
Exteriores  llama  la  atención,  no  obstante  estar  gt'os^  con  la 
esperada  solución  de  la  cuestión  chilena. 

El  Ministro  de  la  Guerra  solo  llena  el  escenario.  Ya  se 
han  escrito  dos  columnas  de  su  acusación  y  una  de  su 
defensa;  es  de  admirar  el  encono  que  sus  actos  inspiran,  los 
errores  que  á  cada  paso  que  dá  comete;  y  la  perversidad  de 
su  medios  y  propósitos.  Afortunadamente  tiene  panegiris- 
tas que  lo  elevan  á  las  nubes  y  le  devuelven  en  elogios,  lo 
que  el  encarnizamiento  de  los  otros  le  quitan.  Qué  queda- 
ría de  todo  ello?  Un  joven  Ministro,  y  un  joven  General, 
que  trabaja  diariamente  en  su  oficio,  que  ha  hecho  exce- 
lentes cosas,  de  que  por  decencia,    debiera  hacércele  jus- 
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ticia,  y  que  es  de  esperar  continúe  com^tletando  con  éxito 
la  obra  comenzada. 

Es  lástima  que  la  detracción  que  llueve  sobre  el  Minis- 
tro déla  Guerra»  no  alcance  k  valorizar  el  papel,  ni  puedan 
muchos  los  elogios  que  en  revancha  se  le  prodigan, 
pera  pervertir  su  juicio,  y  distraerlo  de  su  trabajo,  que  á 
legrar  unos  y  otros  sus  propósitos,  acabarían  por  cansar  al 
público,  sublevar  la  conciencia  que  tiene  la  medida  de  la 
realidad.  La  pertinacia  é  injusticia  de  los  ataques  de  que 
es  victima  diariamente,  solo  prueba  que  es  di{rno,  ó  lo  creen 
tal,  de  conquistar  la  estimación  pública;  pues  es  de  hom- 
bres de  pro,  ser  llevado  siempre  en  andas  por  sus  ene- 
migos. 

No  ha  de  ir  lejos  el  que  suscita  detractores,  que  no  duer- 
man, ni  descansen,  rascándose  donde  sienten  comezón. 

BILLETES  DE  BANCOS  PARTICULARES 

(El  NoeUmat,  Diciembre  1  d«  ISTS.) 

El  despacho  solicitado  de  papel  litografiado  ó  grabado  en 
el  exterior,  para  servir  de  moneda  fraccionaría  en  un  banco 
particular,  ha  hecho  que  el  gobierno  ponga  la  mano  sobre 
este  papel  y  declare  abusiva  su  emisión  y  circulación. 

El  pais  ha  sido  sorprendido  por  la  libertad  de  los  bancos, 
sin  legislación  previa  que  precaviese  los  abusos  á  que  se 
presta  el  crédito.  Trátase  nada  menos  que  de  la  franquicia 
de  largar  á  la  circulación  verdaderos  valores  que  nada 
representan  sin  embargo,  no  teniendo  en  caja  una  cantidad 
para  responder  de  su  conversión,  que  no  se  hace  premiosa, 
sino  cuando  se  sabe  ó  sospecha  que  el  que  tales  valores 
emitió,  no  se  halla  en  aptitud  de  cambiarlos.  El  Entre 
Ríos,  Montevideo,  Santa-Fe  y  Córdoba,  han  experimentado 
ya  los  efectos  del  abuso  consentido  del  crédito,  desapare- 
ciendo Bancos,  ó  apiíriencias  de  Bancos,  sin  cuidarse  de 
saber  que  número  de  billetes  circulaban  con  ?u  ñrma. 

Mas  ni  aun  asi,  se  considera  admisible  la  emisión  de 
billetes  que  representen  centavos,  ó  suplan  la  falta  de  nio< 
neda  de  cobre,  para  las  transacciones  mínimas,  pues  de 
asas  se  sabe  que  nunca  serán  presentadas  al  que  lus  emitió, 
y  que  por  tanto  es  pura  y  simplemente  acuñar  moneda,  sin 
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metal  alguno,  lo  que  equivale  á  falsi&carla,  pued  do  Ueua 
ninguna  de  las  condiciones  de  la  moneda,  garantida  por 
el  Estado. 

El  decreto  del  gobierno  hecha  de  menos  una  ley  que 
cierre  la  puerta  á  estos  abusos.  Pero  siendo  facultad  legal 
del  ejeciitivo  reglamentar  ias  que  existen,  y  por  otra  parte, 
siendo  esolusivamente  suya  la  facultad  de  acuñar  moneda, 
ha  debido  ó  debe  en  adelante  determinar  los  limites  en  qua 
los  particulares  pueden  hacer  uso  del  crédito.  Sin  eso,  que- 
darla abierta  la  puerta  ¿  los  mas  groseros  fraudes,  y  á  las 
mas  vejatorias  corruptelas,  tales  como  la  emisión  de  bille- 
tes de  minimo  valor,  que  es  mirada  en  todas  partes,  y  por 
tanto  prohibida,  como  una  grosera  explotación  de  la  credu- 
lidad del  vulgo,  que  es  el  que  usa  de  esta  moneda  frac- 
cionaria. 

Usaron  antes  los  pulperos  señas  de  suela,  latón  ú  otras 
materias,  para  dar  en  cambio  de  monedas  pequeñas,  en  el 
circulo  restringido  de  su  clientela,  lo  que  constituía  un  ver- 
dadero papel  de  crédito,  consentido  por  el  que  lo  recibía,  y 
garantido  por  el  que  lo  daba,  por  ser  el  proveedor  de  las 
cosas  necesarias  á  la  vida,  en  la  limitad.i  esfera  de  su  ba- 
rrio. La  seña  representaba  pan,  azúcar,  mas  bien  que  una 
moneda  metálica,  y  era  convertible  á  cada  hora  del  dia. 
No  es  asi  el  papel  moneda,  que  en  mínimas  fracciones  lan- 
za un  banco  á  la  circulación  de  toda  una  provincia.  No 
vuelve  á  su  caja,  y  representa  moneda  metálica  que  no  cir- 
cula sin  ser  convertible  por  la  diseminación  de  su  uso. 

El  decreto  que  pone  término  á  estos  abusos,  tiene  ade- 
mas en  su  apoyo,  ser  los  billetitos  representación  de  una 
moneda  extranjera,  lo  que  los  pone  en  condiciones  ile- 
gales. 

La  enojosa  discusión  que  se  ha  suscitado  spbre  valori- 
zación del  papel  moneda  de  Buenos  Aires,  ha  truido,  en 
medio  del  desorden  de  las  recriminaciones  ociosas  ó  male- 
volentes, la  ventaja  de  despertar  la  atención  pública  sobre 
los  defectos  de  todo  nuestro  sistema  de  bancos;  y  es  posi- 
ble, ó  al  menos  de  esperar  es,  que  descartando  todo  argu- 
mento inútil  ó  extraño  al  asunto,  se  pongan  en  claro  los 
•errores  prevalentes  en  la  opinión  pública.    . 

Es  un  principio  fundamental  del  gobierno  de  una  nación. 

Tomo  xli.— 8 
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que  él  solo  puede    aeuñar  moneda,  y  el  papel  de  crédito 
es  una  de  sus  formas. 

¿Estamos  nosotros  en  el  terreno  legal .  de  todas  las 
naciones  modernas? 

Parece  que  todos  están  de  acuerdo  en  que  no  puede 
existir  un  banco  sujeto  á  otras  leyes,  que  las  que  aseguran 
su  propio  giro;  lo  que  demuestra  que  todos  convienen 
ahora,  en  que  la  existente  legislación  peca  contra  la  exis- 
tencia misma  de  los  Bancos.  No  habrá,  pues,  banco  del 
Estado.  Quiérese  ademas,  que  no  tengan  privilegios,  lo  que 
lo  reduce  á  la  condición  de  todos  los  bancos. 

Disimúlase  en  cuanto  es  posible,  y  con  una  persistencia 
que  frisa  en  complicidad,  que  el  Banco  ha  sido  mal 
administrado,  puesto  que  tiene  en  jestion  una  enorme 
suma  de  dinero,  mal  colocado,  por  falta  de  suficiente 
garantía. 

Todos  convienen  en  que  no  ha  habido  malversación;  pero 
nadie  quiere  convenir  en  que  hay  un  vicio  en  la  organi- 
zación misma  de  la  institución. 

Cuál  seria  el  remedio,  para  un  mal  que  amenaza  des- 
truir el  papel,  quitándole  su  valor?  No  encontramos  otro, 
que  una  ley  nacional  sobre  bancos,  que  haga  entrar  todos 
los  nuestros  en  las  condiciones  de  los  bancos  de  todas  las 
demás  naciones,  haciendo  desaparecer  las  anomalías,  los 
privilegios,  que  tan  caramente  estamos  pagando. 

Gomo  los  desastres  que  ha  traído  el  mal  manejo  del 
banco  que  se  trata  de  reformar,  vienen  de  los  errores  de 
la  legislación,  y  la  práctica  es  hija  de  esa  misma  legislación, 
no  vemos  porque  tendrían  tanto  empeño,  los  que  tanto 
erraron,  en  continuar  con  algunos  de  los  errores,  siendo  el 
primero  de  todos,  tener  un  banco  legislado  por  una  parte 
de  la  nación,  con  papel  de  crédito,  cuyo  valor,  sin  embar- 
go, afecta  la  fortuna  de  todos  los  que  habitan  el  país, 
nacionales  ó  extranjeros.  ¿Es  excelente  este  sistema? 
CoDtinuémoslo;  pero  á  mas  de  los  millones  perdidos,  resig- 
némonos á  los  que  en  adelante  se  perderán,  continuando 
con  las  mismas  anomalías.  Hay  quien  propone  incorporar 
el  Banco  Nacional  en  el  de  la  Provincia.  Creemos  que 
esta  idea  es  fecunda.  Sin  cambiar  la  esencia  de  la  cosa, 
basta  borrar  una  palabra  y  todo  está  andado.  O  banca 
particular,   particularísimo,  sin  privilegios  ni    legislación 
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especial,  Ó  bdnco  general,  para  todas  las  provincias,   legis- 
lado por  quien  tiene  facultad  de  legislar. 

Cuestión  de  palabras,  desde  que  se  quite,  como  se  pide 
H  una  Legislatura  Provincial  la  tacultad  de  legislar  sobre 
bancos. 

Si  una  experiencia  fructuosa  abonase  la  desviación  de  las 
regias,  podría  en  favor  del  éxito,  continuar  el  desvio;  pero 
con  cincuenta  millones  de  fuertes  comprometidos,  liay  poca 
gracia  en  persistir,  en  materia  que  se  paga  cara  y  al  con- 
tado, como  es  el  apartarse  de  las  reglas  que  rigen  el  uso 
del  crédito  y  la  emisión  de  billetes  de  Banco. 

La  Constitución  Nacional  no  lo  proliibe  al  Congreso,  por- 
que es  atribución  de  la  Soberanía,  y  ya  ha  hecho  uso  de  esa 
facultad,  emitiendo  los  diez  millones  de  fuertes  que  llevan 
su  sello,  y  que  con  él  circulan  en  toda  la  República. 

Propónese  ahora  que  dicte  leyes  tales  la  Legislatura 
Provincial,  sobre  la  dirección  del  Banco,  que  ella  misma 
no  puede  perturbar  su  marcha. 

Se  pide,  sin  embargo,  lo  imposible;  pues  una  legislatura 
no  puede  legislar  para  futuras  legislaturas.  Sus  leyes  son 
revocables.  Ha  de  buscarse  base  mas  sólida  y  esta  no  la 
encontrarán  sino  haciendo  entrar  este  como  los  demás 
bancos  bajo  el  fuero  común,  por  una  legislación  universal^ 
que  determine  las  condiciones  en  que  ha  de  usarse  el  crédito. 

Nada  tenemos  que  inventar  á  ese  respecto.  Para  lo  que 
se  necesita  ingenio,  y  no  lo  hemos  mostrado  en  veinte  años, 
es  para  legislar  sobre  un  banco  anómalo,  sui  generis^  y  que 
lio  tiene  en  el  mundo  uno  que  se  le  asemeje. 

Nadase  intentará,  estamos  seguros  en  esta  vía  por  algún 
tiempo.  Nuevos  ensayos  traerán  nuevos  desencantos;  pero 
ha  de  llegar  la  época  de  que  esos  ensayos  y  desencantos 
hagan  abandonar  la  idea  de  suicidarse  pecuniariamente, 
ante  la  evidencia  de  persistir  en  una  vía  sin  salida.  Como 
€á  mejor  medio  circulante  no  es  local,  porque  las  materias 
que  se  cambian  no  son  locales,  el  remedio  al  mal  presente, 
se  hade  hallar  en  lo  futuro,  en  deslocalizar  los  signos  repre- 
sentativos de  los  valores,  sean  estos  plata, cobre,  oro  ó  papel. 

£1  caso  ocurrido  con  los  billetes  á  boliviano  ha  puesto  al 
gobierno  en  la  necesidad  de  fijar  principios  por  medio  de 
considerandos  y  ya  es  un  gran  paso  dado,  el  atajar  un  abusL> 
y  una  usurpación  de  facultades. 
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LA  EXPOSICIÓN  DE  PARÍS 

(Bl  Nacional  Diciembre  14  de  1878.) 


Al  abandonarla  ái  la  corriente  de  los  acontecimientos, 
Que  pasan  arrastrados  por  el  tiempo,  para  entrar  en  la 
mar  de  la  historia  común  de  nuestro  siglo,  queremos  con- 
sagrar  una  palabra  de  adiós  cordial  á  la  parte  honorable 
que  ha  cabido  á  la  República  Argentina  ... 

Debemos  al  corresponsal  en  París,  del  Counter  de  la 
Plata,  la  siguiente  apreciación :  .      ,     .  • 

«Debo  decir  sinceramente  y  sin  Usonja  la  impresión 
nue  ha  producido  la  exposición  de  la  República  Argentina, 
aobre  el  pueblo  francés  y  los  visitantes  en  general  Incon- 
testablemente,  entre  todas  las  Repúblicas  del  Sud  y  del 
Centro,  tiene  el  primer  premio  la  República  Argén  Una. 
mostrando  que  lo  merecía.  Mostróse  la  mas  completa, 
^cfndol  todos  los  ramos  de  la  industna  y  exhibiendo 
productos  variados,  á  diversos  títulos  notables    .» 

Si  la  exposición  de  la  República  Argentina  ha  llamado 
narticularmente  la  atención,  ha  sido  debido  en  gran  par  e 
Sr  que  ia  ha  organizado.  D.  Rufino  Várela,  el  Comisario 
General  nombrado  por  el  Gobierno  Nacional,»  etc. 

Antes  de  ahora,  y  4  vuelo  de  pájaro,  habíamos  compa- 
rando  cifras  de  número  de  premios  y  de  poblaciones 
.esuectivas.  entre  las  Repúblicas  Americanas  de  comua 
órfgen!  aP'-eciado  el  mayor  desarrollo  intelectual  é  indus- 
trial  que  estas  cifras  revelaban.  .       ,         • 

La  Exposición,  sin  embargo,  no  puede  apreciar  el  camino 
nue  han  seguido  las  ideas,  para  llegar  k  resultados  tangi- 
bles V  transportables  de  un  lugar  á  otro. 

Ha  podido,  por  ejemplo,  el  Jurado,  acordar  al  Sr.  Chas 
una  medalla  de  oro  por  las  lanas  que  ha  presentado 
i.roductos  de  su  industria;  pero  no  ha  podido  estimar  el 
¿sfuerzo  combinado  de  gran  número  de  criadores,  en  una 
íaiíía  serie  de  años,  en  Buenos  Aires  para  introducir  tipos 
.,ei feccionados,  tarea  en  que  se  mostraron  mas  constantes 
mas  entendidos  é  inteligentes,  que  los  criadores  de  Aus- 
tralia ó  Cabo  do  Buena  Esperaza,  anticipándose  a  los 
Estados  Unidos  en  la  mejora  de  las  lanas. 
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Han  podido  reconocer  los  productos  fabriles  en  cueros 
curtidos,  hierro  y  madera,  y  premiarlos,  no  obstante  que 
concurrían,  no  con  los  otros  Estados  de  América,  sino 
con  las  de  otras  naciones;  pero  no  se  ha  podido  llevar  á 
la  Exposición  la  ciudad  entera  de  Buenos  Aires,  renovada 
en  sus  edificios  en  solo  diez  años,  lo  que  ha  requerido 
el  concurso  de  todas  las  artes  industriales,  y  el  de  la 
arquitectura  de  ornamentación,  n*.uy  superior  á  la  de  la 
generalidad  de  las  ciudades  europeas,  si  se  exceptúan  los 
boulevards  de  París  y  otras  construcciones  modernas  k 
las  que  ha  precedido   un   plan  general    de  construcción. 

¿Qué  papel  harían  en  la  Exposición  los  cereales  argen- 
tinos? Y  sin  embargo,  esos  humildes  productos,  repre- 
sentan un  cambio  completo  en  la  aplicación  del  trabajo, 
apenas  sensible  hace  veinte  años.  Representan  cien  centros^ 
activos  de  colonización,  de  trabajo,  de  industria,  y  la 
realización  de  una  serie  de  movimientos  en  las  ideas 
hispano  americanas,  desde  la  antigua  población  indígena 
y  la  exclusión  del  extranjero  en  los  dominios  españoles, 
hasta  la  ruptura  de  todos  los  diques  de  raza,  de  religión, 
de  lenguas  etc.,  etc. 

La  Exposición  de  París,  en  la  parte  argentina,  pasando 
por  la  de  FiiadelQa,  lleva  su  filiación  hasta  la  Exposición 
de  Córdoba,  en  que  se  tomó  razón,  por  la  primera  vez, 
de  los  productos  de  la  industria'  argentina,  llamándolos 
á  concurso  y  sacándolos  de  la  obscuridad  en  que  yacían. 
Era  el  primer  campo  de  instrucción  á  que  convocaba  al 
espíritu  público,  mostrando  que  hay  otros  terrenos  en 
que  combatir,  con  gloria,  que  los  vergonzosos  campos  de 
batalla,  comunes  á  toda  la  raza  latina  en  estas  Américas. 

La  República  Argentina,  tiene,  en  medio  de  sus  shortco- 
mings^  como  dicen  los  ingleses,  en  medio  de  sus  miserias, 
como  decimos  nosotros,  que  ningún  progreso  se  ha  pro- 
ducido, que  no  haya  sido  preparado  lentamente  por  el 
estudio,  las  ideas  derramadas,  y  los  ensayos  malogrados 
ó  imperfectos. 

Otros  Estados  americanos,  pueden  envanecerse  de  pro- 
ducir café  bajo  los  trópicos,  hallar  guaneras  preparadas 
de  siglos  por  las  aves  acuáticas,  ó  ricos  veneros  de 
plata  en  sus  minas.  La  República  Argentina  lo  ha  creado 
todo  por  las  ideas,  por  el  pensamiento,  por  la  inmigración,. 
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que  transforma  su  industria  y  sus  campos,  la  reñna  de  las 
lanas,  y  aun  el  éxito  de  su  Exposición  en  París,  que  venía 
|:)reparánd08e  desde  1870,  ensayando  exposiciones,  despertuulo 
el  interés  público,  y  recorriendo  las  provincias  para  hacerla» 
manifestarse,  y  mostrar  al  mundo  lo  que  tiene  en  elemen- 
tos de  riqueza  y  lo  que  les  falta. 

Citaremos  un  hecho,  apenas  conocido,  de  esta  asimila- 
ción y  de  este  trabajo  lento,  pero  efectivo.  La  industria 
de  la  caña  de  azúcar  ha  tomado  en  el  Norte  un  í?ran 
desarrollo,  á  causa  de  la  prolongación  del  ferro-carril. 

Pero  era  necesario  estar  al  corriente  de  los  progresos 
que  la  maquinaria  ha  hecho  en  este  ramo;  y  á  ese  punto 
se  dirigió  desde  luego,  el  espíritu  industrial. 

En  la  Exposición  de  París,  se  ha  presentado  y  obtenido 
premio  el  mas  perfecto  mecanismo,  ó  maquinismo  de  pro- 
ducir azúcar  en  menor  tiempo  y  con  mas  rinde;  y  ya 
vienen  en  camino  tres  de  ellos,  para  acelerar  y  perfec- 
cionar la  producción  del  azúcar.  Uno  de  ellos  viene  para 
Santiago  del  Estero! 

Vóse,  pues,  cuál  es  el  efecto  inmediato  de  las  Exposi- 
ciones, sin  escluír  á  la  de  Córdoba,  que  prepara  los  ele- 
mentos que  han  merecido  lugar  tan  prominente  á  nuestra 
industria,  ni  la  inmigración,  ni  las  colonias  agrícolas,  los 
cien  Chivilcoys  prometidos,  como  programas  sucesivos  de 
política. 

Un  producto  argentino  no  ha  sido  aun  bien  apreciado 
en  la  Exposición,  y  son  y  sus  singulares  maderas  incorrup- 
tibles, el  quebracho  colorado,  el  lapacho,  etc.,  aunque  se 
hayan  presentado  como  materia  labrada. 

Hay  una  necesidad,  en  Europa,  de  maderas  incorruptibles 
para  durmientes  de  ferrocarriles.  A  Francia,  se  los  pro- 
porciona por  millones  actualmente  el  roble  de  España. 
Puede  el  lapacho  del  Chaco  suplirlo  á  precios  iguales, 
con  duración  indefinida,  pues  se  encuentran  aun  trozos 
de  madera  de  esta  esencia  que  los  jesuítas  enterraron 
hace  un  siglo  y  vuelven  á  servir  en  construcciones  moder- 
nas. Ya  empieza  á.  ser  conocido  el  quebracho  en  Europa, 
y  pedido  para  objetos  especiales,  pero  no  es  conocido  en 
aquella  aplicación,  en  que  es  único,  como  resistencia 
secular  á  la  destrucción,  y  podría  ir  á  todos  los  Estados 
Europeos  á  reemplazar  las  maderas  ordinarias.    La  resis- 
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tencia  que  opone  al  trabajo,  su  dureza  férrea,  sería  ven- 
cida por  la  maquinaria,  y  la  circunstancia  de  ser  imi>e- 
netrables  sus  oosques,  asegura  que  el  vapor  seria  aplicatlo 
al  desmonte,  con  mas  economía  que  la  fuerza  individual, 
aplicado  á  los  o^r^i;>5  actuales  en  que  se  empleau  dos  mil 
brazos,  que  pelean  con  los  quebrachos,  según  la  feliz  es- 
presion  de  los  paisanos,  saltando  á  la  vez  astillas  y  frng* 
mentos  dei  hacha. 

El  Sr.  Capitán  del  Puerto  Dr.  D.  G.  de  La  Fuente 
podría  dar  detalles  interesantes  sobre  estos  millones  de 
palos  que  están  parados  hace  siglos,  esperando  el  medio 
de  converLircse  «n  oro,  desde  que  satisfagan  una  necesidad 
<ie  la  industria  moderna. 

DURA  LEX,  SED  LEX 

LOS   IMPUESTOS 

{El  Nacional,  Diciembre  2i  de  1878.) 

Hemos  guardado  silencio  sobre  las  leyes  de  impuestos, 
que  la  Legislatura  sancionó  y  promulgó  el  Ejecutivo,  como 
asi  mismo  sobre  la  legalidad.de  la  manifestación  contra 
la  ley. 

No  lo  guardaremos,  sin  embargo,  conti'a  las  doctrinas 
falsas  que  terjiversandola  historia,  se  emiten,  para  propa- 
gar la  subversión  de  toda  idea  de  gobierno. 

El  miércoles  18  de  1878,  La  Nación  encabezó  sus  columnas 
con  este  epígrafe:  «Buenos  Aires  libre»  y  una  pi'oclama  h 
las  Pi*ovincias,  mostrándoles  sin  duda  la  libertad  que  usaba 
ese  día.    ¡Ojalá  que  no  sea  un  día  histórico! 

Pero  ante  las  doctrinas  se  puede  protestar  también. 

La  facultad  de  imponer,  en  Ic^s  Cámaras,  es  absoluta,  se 
dice;  pero  «los  Estados  Unidos  resistieron  al  impuesto  de 
té,  por  que  era  inconstitucional.» 

No  existían  Estados  Unidos,  ni  siquiera  colonias  inglesas 
unidas,  cuando  la  colonia  de  Massachusets-Bay,  resistió  un 
impuesto  sobre  el  té,  que  había  sancionado  el  Parlamento 
en  Inglaterra. 

Las  colonias  inglesas  no  estaban  gobernadas  por  el  Parla- 
mento, sino  por  el  rey.  Á 
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Resistieron  por  el  gran  principio  que  no  puede  un  legis- 
lador dictar  leyes  para  pueblos  que  no  están  representados 
en  la  Legislatura  que  las  dicta.  Burke,  en  el  Parlamenta 
inglés,  sostenía  este  primordial  derecho  del  pueblo  inglés. 

Bn  el  mismo  caso  se  halló  el  Estado  de  Buenos  Aires, 
con  el  Congreso  del  Paraná,  que  rechazó  sus  diputados  por 
que  no  habían  sido  electos  según  las  leyes  de  elecciones 
de  la  Confederación. 

Buenos  Aires,  no  representado  hasta  entonces  en  ese 
Congreso,  no  podía  elegir  sus  diputados  por  leyes  que  no 
se  habían  promulgado  en  Buenos  Aires^  y  emanadas  de  un 
Congreso  de  que  no  formaba  parte  cuando  se  «iictaron. 

No  resistieron,  pues,  leyes  suyas,  las  colonias  inglesas 
de  Norte-América  antes  de  ser  nación,  sino  las  leyes,  que 
por  primera  vez,  después  de  tres  siglos,  intentó  imponerle 
un  Parlamento  que  gobernaba  á  la  Inglaterra  por  medio 
de  sus  Comunes,  pero  no  á  las  colonias  que  no  estaban 
representadas  en  Parlamento. 

Lo  mismo,  el  Estado  de  Buenos  Aires,  que  no  había  reco- 
nocido ni  Congreso,  ni  Presidente  de  un  Estado  diverso,  no 
derrocó  en  Pavón  al  Presidente  Derqui,  por  ser  gobierno 
elector,  como  se  ha  dicho,  sino  para  resistir  á  una  violación 
de  los  principios  fundamentales  de  la  legislación,  que 
requieren  que  el  ciudadano  que  ha  de  obedecer  la  ley, 
esté  de  derecho  representado  en  el  cuerpo  legislativo. 

Después  de  aquella  falsiñcacion  de  la  historia  y  del 
anacronismo  que  supone  unos  Estados  Unidos  que  no 
existían,  resistiendo  una  ley  inglesa  por  inconstitucional, 
antes  de  haberse  dado  una  Constitución,  se  agrega  que  ios 
Estados  Unidos,  en  nuestros  dias^  se  han  hecho  un  deber  de 
patriotismo^  de  conciencia^  en  pagar  los  impuestos  mas  alto» 
de  que  haya  memoria  en  la  historia  de  la  humanidad. 

Esta  aserción  peca  del  mismo  vicio  de  la  anterior. 

En  todos  tiempos,  los  Estados  Unidos  y  todas  las  naciones 
de  la  tierra,  libres  á  despóticas,  no  por  patriotismo  ni  con- 
ciencia, pagan  los  impuestos;  sino  por  que  hay  crimen 
punible  por  las  leyes  en  resistirlos;  y  traición,  si  la  resis- 
tencia se  convierte  en  plan. 

Los  pueblos  no  obedecen  por  patriotismo,  ni  por  concien- 
eia^  sino  por  obligación  y  compulsión  de  la  ley,  -con  las. 
penas  que  ella  ha  impuesto. 
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Los  comerciantes  no  se  abstienen  de  hacer  contrabando, 
es  decir  de  no  pagar  altos  impuestos,  sino  por  temor.de  la 
confiscación  de  las  mercaderías  fraudulentamente  intro- 
ducidas. 

Los  legisladores  dA  una  nación  pueden  por  patriotismo 
y  conciencia  imponer  al  pueblo  las  mas  altas  contribu- 
ciones de  que  haya  memoria,  para  pagar  las  enormes 
deudas  que  pesan  sobre  ese  mismo  pueblo. 

Así  es  que  los  Estados  Unidos  y  no  un  Estado  particu- 
lar, han  impuesto  enormes  derechos  sobre  el  consumo  de 
Jos  tabacos  y  de  los  alcoholes;  estos,  diex  veces  mas  de  su 
valor;  asi  es  que  se  denuncian  diariamente,  y  se  mandan 
destruir  por  las  autoridades  nacionales  en  todos  los  Esta- 
dos, las  destilerías  clandestinas  de  whiskey,  y  que  se  des- 
cubren por  centenares  y  millares,  pues  siendo  tan  enor- 
mes los  impuestos,  se  improvisan  fortunas  con  no  pagarlos. 

El  patriotismo  no  se  usa  para  pagar^  aunque  pueda  ins- 
pirar al  Legislador  para  imponer.  El  pueblo  obedece,  pri- 
mero porque  es  un  crimen  resistir  á  la  ley,  y  son  castigados 
los  infractores,  y  segundo,  porque  si  el  pueblo  encuentra 
altos  los  derechos,  y  no  está  animado  del  sentimiento 
del  patriotismo  que  los  dictó,  ó  porque  la  ley  sea  realmente 
vejatoria,  en  la  próxima  renovación  del  cuerpo  Legislativo 
hará  prevalecer,  si  es  realmente  la  mayoría  la  que  tal 
pretende,  las  reformas  requeridas,  ó  la  derogación  de 
la  ley. 

Pero  una  ley  no  se  reforma  ni  deroga,  después  de  pro- 
mulgada, el  mismo  año,  en  la  misma  sesión^  y  por  la  misma 
legislatura  que  la  dictó. 

Este  es  otro  de  los  grandes  principios  fundamentales  de 
la  legislación.  No  de  los  Estados  Unidos,  sino  desde  que 
hay  sistema  representativo  en  la  tierra. 

Tiene  por  objeto,  precisamente,  evitar  conmociones,  agrii- 
pamientos,  que  impongan  miedo  al  Legislador.  Quiérese 
que  haya  en  un  año  siquiera  el  tiempo  de  pensar,  de  ver 
ios  resultados  de  una  ley,  para  corregir  los  defectos  ó  para 
mostrar  sus  ventajas,  y  hacer  prevalecer  el  patriotismo  del 
legislador  contra  el  egoísmo  del  que  no  quiere  contribuir  á 
soportar  las  cargas  del  Estado. 

No- son  los  Estados  Unidos  los  que  inventaron  el  axioma: 
Dura  lex,  sed  lex,  que  quiere  decir  que  no  hay  derecho  á 
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-desobedecer  la  ley,  á  resistirla,  á  protestar  contra  ella,  des- 
pués de  promulgada. 

Pero  en  estas  falsificaciones  históricas,  liaciendo  á  Der- 
qui  Presidente  de  la  Confederación  sin  Buenos  Aires,  de- 
rrocada por  el  Estado  de  Buenos  Aires,  porque  era  Presi- 
dente elector,  allá  en  su  Conferacion,  á.  qué  anticipar  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos  y  la  existencia  de  los 
Estados  Unidos  mismos,  de  casi  veinte  años,  para  achacar- 
les una  desobediencia  á  las  leyes  de  impuestos,  cuyo  monto 
ofrecían  pagar,  desde  (jue  sus  propias  legislaturas  se  los 
impusieren? 

Esta  singular  teoria.de  que  si  en  nuestros  días  los  Esta- 
dos Unidos  pagan  los  mas  altos  impuestos  sobre  el  tabaco 
y  el  aguardiente,  es  por  puro  patriotismo  y  deber  de  con- 
ciencia, y  no  porque  estén  forzados  á  cumplirlas  leyes  aun 
los  que  venden  tabaco  y  fabrican  aguardiente,  toda  esta 
corrupción  de  ideas,  toda  esta  corrupción  del  sentimiento 
[>úblico  viene  de  un  pecado  que  tales  propagadores 
tienen,  y  es  la  revuelta  de  Setiembre  que  necesitan  justifi- 
car, falseando  la  historia,  buscando  hechos  que  la  justifi- 
quen, engañando  al  pueblo  y  pervirtiéndolo,  enseñándole  á 
no  obedecerlas  leyes  de  los  altos  impuestos,  como  las  acatan 
los  Estados  Unidos,  y  vergüenza  da  decirlo,  todas  las  nacio- 
nes de  la  tierra. 

Las  resistencia  de  los  Estados  Unidos  al  inconstitucional 
impuesto  del  té,  trajeron  la  Independencia  de  los  Estados 
Unidos,  como  se  intentó  en  la  Verde!  Hé  aquí  el  gran 
secretol 

Ahora  vamos  ya  no  solo  á  violar  la  ley,  sino  á  hacer  que 
las  Cámaras  y  el  Ejecutivo,  violen  el  gran  principio  de  que 
no  pueden  reformarse  ni  derogarse  leyes  en  el  año,  en  la 
misma  sesión  y  por  la  misma  Legislatura  que  las  dictó. 

Puede  ser  que  el  día  27  de  este  mes,  con  la  resistencia  á 
la  ley  de  impuestos  sobre  el  tabaco,  como  en  Boston  sobre 
el  té,  «surja  un  movimiento  revolucionario,  que  independice 
«  los  Estados  Unidos  de  América!» 

Pero  será  el  castigo  merecido  de  los  que  asi  preparan  la 
completa  desorganización  de  la  sociedad,  de  la  Re[)ública 
y  de  las  formas  de  gobierno. 
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REGLAMENTACIÓN  DE  LA  LEY  DE  IMPUESTOS 

(El  NaciotitU,  Diciembre  37  de  1878). 

El  decrsto  del  Gobierno  reglamentando  Ja  ley  de  im- 
puestos, ha  dejado  al  parecer  satisfechos  á  los  que  se  pre- 
tendían directamente  interesados,  pues  aleja  la  fiscalización 
que  necesariamente  traía  aparejada  su  ejecución. 

La  manera,  sin  embargo,  de  producirse  el  decreto,  refi- 
riéndose á  la  petición  de  los  importadores  y  vendedores 
al  menudeo,  le  quita  mucho  de  la  altura  en  que  deben 
colocarse  los  actos  oticiales. 

Las  peticiones  no  traen  aparejado  proveído  ni  debe  men- 
társelas, como  origen  de  actos  públicos.  Se  desechan  sin 
proveer  no  ha  lugar,  con  solo  no  tenerlas  en  cuenta;  se 
atienden  como  exposición  de  razones  que  hacen  fuerza  eu 
el  ánimo  del  legislador,  para  obrar  teniéndolas  presentes; 
pero  no  se  las  cita  como  antecedente,  pues  que  no  consti- 
tuyen un  acto  legal,  aunque  permitido,  como  no  se  dan  á 
la  ley  las  razones  que  la  aconseja. 

Del  olvido  de  estas  reglas  ha  resultado  que  se  crean 
algunos  con  derecho,  á.  quejarse  de  que  el  Gobierno,  al 
tirar  el  decreto,  no  se  ajustó  á  una  especie  de  convenio  ó 
tratado  que  suponen  celebrado  con  los  directores  de  la  pe- 
tición y  promotores  de  la  manifestación;  y  aun  cuando  no 
sea  mas  que  una  suposición,  el  publicar  como  documento 
oñciai  las  propuestas  de  arreglo  hechas  por  los  peticiona- 
rios, los  hace  aparecer  á  éstos  como  representantes  de  al- 
gún interés  social,  ante  las  autoridades  constituidas,  lo  que 
introduce  un  elemento  extraño  á  todo  sistema  de  gobierno. 
Los  gremios  de  introductores,  y  demás,  «representantes 
por  los  que  suscriben,»  es  una  falsa  aplicación  del  dere- 
cho de  hacer  peticiones.  Las  pueden  hacer  por  ellos  mis- 
mos los  que  las  suscriben;  pero  no  en  representación  de 
otros;  pues  esa  representación  los  constituiría  un  poder  eu 
la  sociedad.  Lo  mismo  es  una  firma  que  ciento,  ó  que  mil^ 
para  suscribir  peticiones  si  son  respetuosas,  pidiendo  una 
gracia,  y  sobre  asupto  que  las  leyes  permitan,  sin  tal  re- 
presentación y   sin  la  pretensión  de  asumirla. 

La  Legislatura  ó  el  Gobernador,  han  podido  oír  su3  razo- 


124  OBRAS  üH    8ARM1KNT0 

nes,  tenerlas  en '¿uenta,  ó  desatenderlas,  sin  admitir  que 
están  representando  á  nadie,  sino  exponiendo  ciertas  ra- 
zones de  conveniencia  pública  al  parecer,  6  de  un  interés 
particular  cualquiera. 

La  manifestación  que  precedió,  participaba  de  un  carác- 
ter muy  objecionable,  en  cuanto  era  contra  una  ley  pro- 
mulgada. Díjose  qu«  ascendían  á  diez  ó  quince  mil  l^os 
manifestantes.  Sin  embargo,  los  vendedores  y  revendedores 
de  alcohol  y  tabaco  y  creemos  que  todos  los  que  tienen 
despacho  abierto,  no  pasan  de  tres  ó  cuatro  mil  en  la 
ciudad. 

Hemos  visto  en  Nueva  York  desfilar  una  petición  de  car- 
niceros, que  formaban  de  cuatro  en  cuatro;  llevaban  todos 
mangulllos  blancos  en  los  brazos,  sobre  la  ropa  de  paño» 
señal  de  su  profesión,  sin  que  se  les  juntasen  muchedum- 
bres de  gentes  que  no  fuesen  los  de  aquel  oficio. 

Los  almaceneros,  pulperos  y  demás  gentes,  cualquiera 
que  sea  su  nacionalidad,  que  ejercen  una  industria  con  casa 
y  capital,  son  los  sostenedores  mas  decididos  del  orden  en 
las  grandes  ciudades,  por  que  su  interés  está  ligado  al  de 
la  sociedad  misma.  Sin  embargo,  aglomeraciones  de  gen- 
tes como  la  que  vimos  pasear  por  las  calles,  llamándose 
todos  comerciantes  por  mayor  y  menor  de  tabaco  y  aguar- 
diente, encierran  peligros  y  alarmas  para  lo  futuro,  que 
deban  evitarse  desde  ahora,  potiiendo  orden  en  tales  actos; 
para  no  establecer  antecedentes,  reuniéndose  gente  sin 
vocación,  á  las  personas  de  una  vocación  determinada. 

Sin  dar  otra  importancia  á  un  acto  que  ha  sido  producido, 
fomentado,  y  casi  solo  inspirado  por  nuestros  diarios  políti- 
cos, acaso  provocado  por  los  inconvenientes  prácticos  de  la 
ejecución  de  la  ley,  observaremos  que  el  decreto  que  se 
presenta  como  consecuencia  de  una  representación  de 
personas  que  no  pueden  ser  representadas  (la  Legislatura 
y  el  Gobierno  las  representan),  huyendo  de  Scyla  cae  en 
Caribdis.  Tal  como  viene,  toma  la  forma  de  un  impuesto 
provincial  á  la  importación  que  es  nacional,  pues  pueden 
sumarse  el  de  aduana  y  el  provincial  sobre  el  mismo  ar- 
tículo, estableciendo  diferencias  á  veces,  recargando  lo  que 
antes  no  estaba  impuesto,  y  requiriendo  procedimientos 
nacionales  para  la  ejecución  del  reglamento. 

£stamos  habituados  á  mirar  la  Nación,  como  se  dice,  cual 
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<so8a  que  no  nos  toca  de  cerca;  y  al  leer  el  decreto  regla- 
fnentario,  parece  que  no  se  ha  tenido  presente  que  ya 
pagan  derechos  esos  artículos,  y  que  el  gravarlos  directa- 
mente á  su  entrada  en  plaza,  puede  afectar  seriamente  la 
importación,  con  disminución  de  las  rentas  nacionales,  cuyo 
déficit  será  necesario  llenar  con  otros  impuestos  que  paga- 
rá el  mismo  consumidor  de  tabacos  y  de  alcoholes,  lo  que 
cambia  el  nombre,  pero  no  la  esencia  de  las  cosas. 

LA  MEMORIA  DEL   SEROR  MINISTRO  DE  HACIENDA 

(Bt  Nacional,  Febrero  17  de  Í879.» 

Ocupa  este  notable  documento,  dos  pajinas  de  La  Repú- 
blica; y  como  se  anuncia  que  ha  de  repartirse  luego  en 
folleto,  no  sabemos  si  aun  nos  sea  posible  darle  cabida 
en  nuestras  columnas. 

El  tono  que  domina  en  trabajo  tan  extenso,  es  el  que 
corresponde  á  un  alto  funcionario  público  y  á  la  gravedad 
del  asunto,  y  nos  hacemos  un  deber  de  felicitar  al  señor 
Ministro  por  su  tacto  y  sus  ideas. 

Tanto  se  ha  escrito  sobre  valorización  del  papel,  tanto 
sobre  deudores  al  Banco  ó  de  créditos  del  Banco,  que 
será  de  grande  utilidad  un  cuadro  completo  de  las  diver- 
sas cuestiones  que  están  entrelazadas  con  aquellas,  la 
moneda  nacional,  el  papel,  los  billetes  metálicos,  el  Banco 
Provincial,  las  autoridades,  el  oro  y  la  plata. 

Sucede  en  las  cuestiones  de  crédito  que  nos  embarazan, 
■que  mezclándose  á  ellas  cuestiones  de  otro  orden,  difi- 
cultan estas  la  solución  de  aquellas. 

La  cuestión  de  vida  ó  muerte  se  reduce  entonces,  para 
el  público,  á  saber  si  son  galgos  ó  son  podencos;  pero  galgos 
-ó  podencos,  los  que  una  ú  otra  cosa  sostienen,  sienten 
que  el  agua  les  llega  á  la  boca,  y  que  un  minino  perdido 
puede  consumar  la  ruina  de  todos,  nación,  provincia. 
Banco,  crédito,  comercio  y  fortunas  particulares;  y  como 
la  propiedad  particular  responde  y  paga  conjuntamente 
los  errores  del  Grobierno  nacional,  del  piovincial  ó  del 
Banco,  no  ha  de  decirse  que  es  mejor  arniinaríse  provin- 
ciahnente,  que  nacionalmente,  i)ues  tanto  (^uita  la  una 
causa  como  la  otra. 
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)da  persona  que  toma  un  billete  de  papel  en  sus  tna- 
es  el  pagador  de  su  descrédito,  venga  de  la  causa 
)1  origen  que  viniere.  El  interés  de  todos,  diremos 
or  el  interés  de  cada  uno,  está  pues  en  buscar  y  ayu- 
&  encontrar  la  resolución  armónica  de  las  dificultades, 
nanera  que  el  papel  se  salve  de  la  depreciación  y  el 
ito  se  restablezca. 

3  entraremos  por  ahora  &  examinar  el  vasto  plan  que 
Bñor  Ministro  propone  para  conjurar  la  tempestad,  sin 
lipitar  resoluciones  de  circunstancias,  que  nada  resuel- 
sin  embargo.  Hablando  de  las  deudas  de  los  Gobier- 
fi  quienes  ocurre  primero  estrechar,  acaso  por  creerlos 
or  parados  que  sus  otros  deudores,  el  señor  Ministro 
irva  con  razón  que : 

3us  deudas  han  quedado  bien  inscribas  en  el  Banco, 
responsabilidades  son  conocidas,  descansan  en  el 
blo  mismo,  que  es  de  donde  surjen  esos  Gobiernos,  y 
cuando  no  pagaran,  aun  cuando  dejaran  por  años  el 
bI  :  los  recursos  con  él  levantados  se  habrían  invertida 
el  pueblo  y  para  el  pueblo  mismo. 
^Están  los  deudores  particulares  en  ese  caso?  Segu- 
ente  nó,  y  no  necesito  detenerme  i  consignar  las 
mes  de  esta  sñrmacion. 

'ues  bien;  desde  que  no  hay  paridad  de  condiciones  en 
leudores,  puede  afirmarse  con  exactitud  que  si  el  retar- 
ín  el  pago  de  las  deudas  influye  en  la  depreciación  del 
3l,  esa  influencia  ha  de  ser  mas  intensa,  mas  pondera- 
por  parte  de  los  deudores  de  peores  condiciones  de 
encía  y  seguridad.  Los  Bancos  y  los  acreedores  en 
sral  por  deudas  &  término,  pierden  ó  no  con  sus  deu- 
18  particulares,  pero  nunca  con  los  Gobiernos  y  mucho 
IOS  aquí,  desde  que  podría  demostrar  con  datos  apro- 
ados, que  todo  el  capital  del  Banco  escederá  en  muy 
»  ¿  las  sumas  y  beneficios  que  ha  recibido  del  Gobierno 
íonal  solamente, 
se  trata  del  negociado  de  los  diez  millones,  cod 
Lntía  de  la  Nación  exclusivamente,  y  que  ha  motivado 
amaciones  &  causa  de  retardos  inevitables  en  las 
as  de  amortización,  bástale  observar  que: 
\o  pagaría  la  Nación  el  i  %,  por  autorizar  una  emisión, 
.□tizando  su  conversión,  y  con  garantía  extensiva  hasta 
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22AK)0.000  de  pesos  fuertes,  sino  que  se  le  pagaría  á  ella  una 
prima,  impuesto  ó  lo  que  quiera  llamarse,  por  haber  auto- 
rizado la  circulación,  como  sucede  actualmente  en  Chile, 
como  lo  hace  el  Banco  de  Inglaterra,  según  lo  refiere  Je- 
veons,  aludiendo  á  las  garantías  de  la  emisión,  de  confor- 
midad con  lo  establecido  en  el  acta  de  1814,  en  estos  tér- 
minos.» 

Y  sin  hacer  cuestión  de  la  amortización  de  su  propia 
emisión,  hecha  por  la  Nación  en  billetes  del  Banco  de  la 
Provincia,  previene  al  Gobierno;  «que  V.  E.  debe  ordenar  la 
inmediata  destrucción  de  los  63.210.000  pesos  de  papel  mo- 
neda que  quedaron  en  la  circulación  desde  18G5,  según  lo 
acredita  el  libro  del  señor  Garrigós,  oficialmente  publicado 
por  el  Banco,  página  250,  procedentes  de  los  160.000.000 
emitidos  en  los  años  59  y  60. 

«Esa  destrucciou  hade  hacerse  sin  otra  requisición  que 
la  orden  del  Gobierno  Nacional,  cumpliendo  así  lo  conve- 
nido con  este,  y  en  virtud  de  lo  cual  entregó  los  pesos  fuertes 
5.000.000  en  fondos  públicos  del  6  %  de  renta,  á  razón  de 
75  %.  Esa  medida  está  también  ordenada  por  la  ley  pro- 
vincial de  27  de  Octubre  de  1864;  y  con  ella  se  restringirá 
convenientemente  la  circulación.» 

Y  como  se  trata  de  acudir  á  las  causas  que  producen  las 
dificultades  y  embarazos  presentes  aconseja  que  «deben 
restringirse  los  préstamos  llamados  habilitaciones;  que  no  son 
propias  y  menos  convenientes  para  un  banco  colocado  en 
la  situación  de  este,  sino  para  casas  secundarias  tomando 
formales  medidas  para  que  no  se  eludan  los  plazos  de  las 
obligaciones  pendientes,  como  se  me  asegura  que  sucede 
con  alguna  frecuencia.  Para  esto  bastaría  con  seguir  aten- 
tamente el  curso  de  las  operaciones  de  los  deudores,  y 
alzar  la  amortización  cuando  hubiere  fundada  sospecha  de 
que  se  ha  tomado  ai  mismo  Banco  un  nuevo  préstamo  para 
amortizar  otro  anterior  y  mayor,  disminuyendo  por  ese 
medio  el  monto  de  la  amortización  primitiva.» 

«Que  el  Banco,  si  es  comercial  como  lo  entiendo,  no 
puede  anticipar  ni  prestar  sobre  bienes  raices;  ni  debe  con- 
servar bienes  de  esa  clase,  por  mayor  término  de  seis  meses 
ó  un  año,  por  ahora,  en  atención  á  las  circunstancias,  sino 
aquellos  que  sean  estrictamente  necesarios  para  su  desem- 
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peño,  por  ser  ello  contrario  &  la  índole  de  su  giro  y  &  sus 
propias  conveniencias. 

«Que  el  Banco  no  puede  seguir  sosteniendo  las  operacio- 
nes y  deudas  del  Banco  Hipotecario,  sin  comprometer 
seriamente  sus  intereses  y  conspirar  contra  su  propio  cré- 
dito y  el  de  sus  notas.  Es  regla  que  cada  institución  debe 
bastarse  á  si  misma  y  mantener  su  propio  crédito.» 

Una  sola  idea  campea  en  todo  el  extenso  escrito,  y  es 
que  tenemos,  por  la  mas  extraña  de  las  aberraciones  que 
se  producen  sin  la  voluntad  de  los  hombres,  al  comercio 
vastísimo  de  un  país  que  ocupa  solo  el  segundo  lugar  en 
la  clasificación  de  las  naciones  comerciales  del  mundo^ 
que  no  acuña  moneda  de  oro  ni  de  plata  para  sus  tran- 
sacciones, sirviéndose  para  ello  de  un  papel  que  no  tiene 
curso  sino  en  una  provincia,  de  plata  de  las  naciones 
vecinas  en  el  resto  de  la  República,  que  alimonta  el  mer- 
cado :  pero  que  no  corre  en  el  centro  comercial,  teniendo 
últimamente  que  comprar  oro  ó  plata  para  saldar  sus 
cuentas,  en  Europa  y  Estados  Unidos. 

Cuando  tales  monstruosidades  se  ponen  de  maniñesto; 
cuando  coexistentes  con  ellas  se  vé  la  depreciación  de 
papeles  de  limitada  circulación  á  limitados  lugares^  y  no 
se  encuentra  ó  siente  la  relación  inmediata  entre  causas 
y  efectos,  es  preciso  no  hablar  tanto  de  economía  política 
en  los  diarios,  ni  andar  á  casa  de  deudores,  para  tapar 
algún  agujero  del  ediñcio  que  se  desploma  por  todas 
partes. 

La  discusión  en  este  caso,  la  interposición  de  autorida- 
des y  los  reclamos,  no  tienen  mas  efectos  para  el  pueblo, 
que  las  infinitas  articulaciones  promovidas  por  herederos, 
que  sin  encontrar  satisfacción  en  diez  años,  acaban  coa 
la  herencia  disputada. 

Con  buena  voluntad  pues,  y  sin  espíritu  de  escuela, 
partido  ó  secta,  porque  á.  nada  sirve,  ha  de  afrontarse  la 
cuestión  en  su  conjunto,  entrando  en  ella  empréstitos, 
deudas,  Banco,  papel  moneda,  notas  metálicas  y  acuñación 
de  moneda,  porque  todas  aquellas  son  meras  fórmulas  de 
una  sola  cosa,  el  medio  circulante,  que  ha  de  ser  tal  que 
en  toda  la  extensión  de  la  República  tenga  el  mismo 
valor  y  por  simple  cambio  de  sello,   pero  no  de  valor  in- 
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trinseco,  8e  ajuste  al  valor  de  las  mercaderias  estrangeras 
en  su  propia  moneda. 

Si  alguna  institución,  si  alguna  práctica,  uso^  ó  derecho 
daña  ó  impide  llegar  á  este  supremo  objeto,  ha  de  desa- 
parecer, so  pena  de  sacriñcar  el  interés  común  nacio- 
nal y  provincial,  el  comercio  extrangero  y  la  fortuna  par- 
ticular, á  lo  que  los.  ingleses  llaman  tecniealities^  6  conven- 
donaUdades. 

EL  TRIBUNAL  ARBITRAL 

( El  Nacional,  Mar/o  13  de  1879. ) 

Vemos  generalmente  aceptada  la  idea  concebida  por  al- 
gunos abogados  de  nota,  de  constituir  un  tribunal  á. 
donde  las  partes  puedan  prometerse  hallar  justicia,  con 
gastos  razonables,  menos  formalidades,  y  sobre  todo  con 
ahorro  de  tiempo,  que  es  el  mayor  de  los  inconveftiientes 
que  presenta  la  administración   de  justicia. 

No  es  tanto  que  el  público  dude  de  la  integridad  y 
saber  de  los  Jueces  Ordinarios,  pues  los  remedios  legales, 
suplirán  á  estas  deficiencias,  que  no  son  sensibles  en 
los  juzgados  inferiores.  De  lo  que  todos  se  quejan,  es 
de  la  lentitud  de  los  procedimientos,  ocurriendo  caso  en 
que  el  asunto  está  en  estado  de  sentencia,  por  años, 
y  el  juez  no  lo  llama,  ni  las  partes  pueden  reclamar 
por  escritos  que  se  les  despache. 

El  público  recibirá  sin  duda  con  satisfacción  la  nueva 
institución  oficiosa,  que  ofrece  salvar  aquellas  remoras 
y  gastos,  por  medio  del  arbitraje,  en  los  casos  de  tes- 
tamentarias, arreglos  de  cuentas,  etc.,  que  las  partes 
convengan  en  someter  á  su  decisión. 

Tan  bien  reputados  están  en  el  foro  los  abogados 
que  han  formado  el  proyecto  y  constituyen  el  tribunal, 
que  solo  con  ciertas  reservas  aventuraríamos  algunas 
observaciones,  mas  bien  como  indicaciones  y  anteceden- 
tes, que  como  verdaderas  objeciones. 

Desde  luego,  el  éxito  del  ensayo  estaría  casi  asegu- 
rado, por  la  calidad  y  fama  de  entendidos  .de  que  gozan 
los    miembros    que    componen    dicho    tribunal.     En    los 
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juicios  arbitrales,  las  partes  que  á  ellos  se  someten  nece- 
sitan en  cambio  de  los  recursos  legales  á  que  renuncian, 
una  implícita  conñanza  en  la  capacidad  y  probidad  del 
JueZ;  á  cuya    decisión    someten  sus  mas  caros    intereses 

Creemos  que  una  reunión  de  abogados,  tales  como  los 
que  ofrecen  sus  servicios,  llenarán  en  la  generalidad  de 
los  casos  las  aspiraciones  de  las  partes.  ¿Podrá  espe- 
rarse que  en  todos?  Podrán  recusarse  miembros,  según 
las  antipatías  con  fundamento  ó  sin  él,  de  los  unos  y  de 
los  otros?  Y  dado  el  fallo  arbitral  é  inapelable,  basta 
donde  puede  el  tribunal  de  oñcio  imponer  á  las  autori- 
dades legales  el   deber  de  hacerlo  ejecutar? 

Esto  no  puede  conseguirse^  sino  es  por  la  previa  es- 
critura de  compromiso  en  que  las  partes  se  obligan  á 
estar  al  laudo  pronunciado,  con  renuncia  expresa  de 
los  recursos  legales  y  de  tal  ó  cual  ley  que  pudiera 
favorecerle.  Entonces  la  justicia  ordinaria  hace  cumplir 
no  la  sentencia  arbitral  por  ser  sentencia,  sino  por  ser 
el  cumplimiento   de   un    contrato. 

Hace  muchos  años  que  en  Chile  está  en  práctica,  sobre 
todo  en  testamentarias,  someterlas  á  un  solo  Juez  com- 
promisario, bajo  aquellas  condiciones  y  por  determinado 
tiempo,  procediéndose  en  todo  como  lo  proponen  los  del 
Tribunal  arbitral.  El  procedimiento,  como  se  vé,  es 
mas  sencillo  y  mas  adaptable  á  los  casos  particulares, 
por  ser  las  partes  interesadas  las  que  nombran  el  Juez, 
de  común  acuerdo;  y  para  obtenerlo  se  fíjan  siempre  en 
abogados  de  nota,  por  su  saber  y  probidad,  en  los  ma- 
gistrados mismos  de  las  Cortes,  desde  que  renuncian  á 
todo  recurso  ordinario,  no  siendo  raros  los  casos  en  que 
Ministros  y  aun  el  Presidente  pueden  ser  solicitados  á 
desempeñar  funciones  para  las  que  no  están  impedidos 
por  los  cargos  públicos,  aprovechándose  las  partes  de  la 
autoridad  moral  de  que  como  abogados  y  jurisconsultos 
están  investidos. 

El  Tribunal  arbitral  que  proponen  realizar  los  abogados 
que  lo  componen,  trata  de  dar  mas  generalidad  al  uso 
de  someter  á  arbitros  los  asuntos  que,  como  la  división 
de  bienes  en  testamentarías  y  concursos,  requiere  la  pro- 
tección de  un  previo  compromiso,  que  contenga  las  mil 
pretensiones  particulares  que  hacen  perder  tiempo,  y  con 
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el  tiempo  y  las  diligencias  el  cauílal  que  iba  á.  divi- 
dirse. 

Tan  grave  es  este  mal,  que  consultado  al  efecto  el  Dr. 
Carreras  tan  experimentado  y  antiguo  juez,  solía  decir 
que  el  juicio  ordinario  de  testamentarias  concluía  siempre, 
sin  concluirse,  en  la  ruina  y  desaparición  de  los  bienes 
testamentarios. 

Deseamos  pues,  que  el  éxito  corone  el  ensayo  de  un  tri- 
bunal arbitral,  tanto  mas  cuanto  que  los  nombres  de  los 
abogados  son  ya  una  garantía  dada  de  acierto  en  los 
juicios.  Celebraríamos  mas  que  el  uso  de  este  género  de 
juicios  se  haga,  con  este  motivo,  frecuente  y  acreditado, 
pues  han  de  ocurrir  por  centenares  los  casos,  y  entonces, 
sí  así  lo  prefieren  las  partes  interesadas,  acudirán  como 
auxiliares  á  jueces  compromisarios  creados  ad  hoc^  por 
obligación  mutuamente  impuesta,  aprovechándose  asi 
todas  las  reputaciones  de  saber  é  integridad  con  que 
cuenta  el  foro  argentino. 

INMIGRACIÓN   Y  COLONIAS 

(El  Nacional,  Abril  9  de  1879.) 

No  todo  lo  dicen  las  cifras,  si  no  viene  el  comentario  k 
poner  de  relieve  su  importancia. 

Se  han  publicado  datos  sobre  las  colonias  de  Santa  Fe,  y 
deseáramos  tenerlos  iguales  sobre  las  que  están  esparcidas 
en  Entre  Ríos,  Buenos  Aires,  Córdoba  y  territorios  na- 
cionales 

Las  llamadas  colonias  son  simplemente  centros  de  po- 
blación agrícola,  organizados  bajo  un  nuevo  plan,  es  decir, 
el  plan  de  todo  el  mundo  civilizado,  que  es  una  casa  con 
un  campo  de  labor  y  una  familia  de  labradores,  y  donde 
aquel  termina,  otra  casa  con  otra  familia  y  el  campo  que 
cultiva  para  su  sustento  y  bienestar. 

Nuestro  sistema  antiguo  es  distinto. 

Una  casa  con  una  ó  dos  leguas  de  terreno  inculto,  donde 
pacen  vacas,  y  otra  casa  con  tres  leguas  de  país,  donde 
pacen  ovejas,  vacas  y  caballos. 

En  Santa  Fe  hay,  pues,  treinta  y  ocho  núcleos  de  pobla- 
ción del  género  que  indicamos  al  principio,  y  que  se  van 
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extendiendo  progresivamente,  á  medida  que  cultivan  mayor 
terreno.  Un  villorrio,  un  caserío  se  necesita  siempre  para 
residencia  del  juez  de  paz,  del  cura  cuando  ya  tienen  iglesia, 
la  escuela  que  no  ha  de  faltarles  -nunca,  tiendas,  herrerías 
y  otros  establecimientos  para  satisfacer  necesidades  co- 
munes. 

El  boletín  mensual  del  Departamento  de  Agricultura, 
compara  la  extensión  de  terreno  cultivado  en  aquellas 
colonias,  que  era  de  61,800  cuadras  cuadradas  en  1876, 
mientras  que  en  1878,  es  de  78,944  cuadras.  El  aumento  es 
de  solo  16,444  cuadras. 

Es  algo  este  aumento,  pero  debiera  ser  mucho  mas.  No 
pediremos  sin  duda  á  la  estadística  agrícola  nuestra,  la 
manera  de  computadlos  progresos  que  tienen  los  norte- 
americanos, que  dicen  por  ejemplo:  este  año  se  ha  labrado 
un  territorio  igual  á  la  Bélgica  y  la  Holanda  juntas;  pero 
en  país  abierto  á  la  agricultura,  sin  los  bosques  seculares 
que  cubren  por  lo  general  el  suelo  norte-americano  y  cuyo 
desmonte  en  pequeñísimas  porciones  el  primer  año  agota  ó 
consume  las  fuerzas  del  pobre  colono,  debiéramos  prome- 
ternos que  la  ocupación  y  labranza  de  nuevas  producciones 
de  terreno  anduviese  mas  rápidamente  que  ocho  mil  cua- 
dras al  año,  que  al  fin  son  solo  cinco  leguas  cuadradas,  ó 
el  equivalente  de  una  estancia  de  cría  de  ganado  que  fuese 
sometida  á  cultura.  ¡Cuántos  brazos  se  necesitarían  por 
legua?  Sin  duda  que  para  sembrar  trigo  no  se  necesitan 
millares. 

El  crecimiento  de  las  ciudades  no  está  sujeto  á  reglas. 
Chicago  dobló  su  población  cada  cuatro  años.  Otro  tanto 
puede  decirse  de  la  agricultura  extensiva,  donde  el  terreno 
es  barato  y  no  está  cubierto  de  bosques  que  retarde  las  la- 
bores. Propietario  hubo  en  Chile  que  enterraba  cuatro  mil 
fanegas  de  trigo,  con  ochocientas  yuntas  de  bueyes,  y  por 
tanto  con  mil  trab:ij adores.  De  1872  á  1878  la  población 
ha  doblado  solamente. 

¡  Porqué  no  doblarían  en  un  año  la  población  y  la  extensión 
de  tierra  labrada  en  las  colonias  de  Santa  Fe! 

Esto  depende  solo  de  lo  remunerativo  del  trabajo,  y 
creemos  que  las  malas  cosechas  pasadas,  que  han  dado 
sin    embargo  para  vivir  á    todos,   y   para  enriquecerse  á 
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algunos  han  debido  ser    la   remora  que  detiene  la   pro- 
gresión. 

La  falta  de  caminos  que  den  fácil  y  barata  salida  á  los 
productos,  debe  haber  contribuido  á  este  retardo. 

Se  asegura  que  ya  está  organizada  la  compañía  que  es- 
tablecerá el  ferrocarril  de  las  colonias  á  Santa  Fe;  y  como 
en  país  tan  llano  pocas  obras  de  arte  se  necesita n»  y  los 
atravesaños  de  quebracho  están  en  el  Chaco,  y  los  rieles 
baratísimos  en  Inglaterra,  puede,  punto  menos  que  para  la 
próxima  cosecha,  estar  hilvanado  y  cosido  un  ferrocarril 
de  trocha  angosta  y  entonces  emprenderse  el  cultivo  de 
otras  pobres  ochenta  leguas  de  terreno,  del  terreno  mismo 
ocupado  por  aquellas  colonias  pero  no  cultivado. 

Mas  notable  nos  parece  la  composición  de  las  colonias, 
en  cuanto  á  sus  habitantes. 

Hay  8364  argentinos  en  un  número  total  de  24,339  habi- 
tantes, lo  que  constituye  una  tercera  parte.  En  otras  colo- 
nias es  mayor  el  número  de  argentinos.  En  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  están  en  igual  proporción.  Los  argentinos 
establecidos  en  las  colonias,  á  mas  de  conservar  el  carácter 
y  lengua  nacional  de  aquellos  centros  de  población,  en- 
tran por  el  ejemplo  y  la  propia  práctica  en  el  régimen  de 
labores  á  industria,  que  van  labrando  la  riqueza  de  los 
colonos. 

Es  curioro  observar  que  en  los  Estados  Unidos  sucede 
á  este  respecto  precisamente  lo  contrario.  Irlandeses,  in- 
gleses, suecos  y  alemanes,  que  acu<ien  á  cultivar  el  suelo, 
tienen  que  abandonar  sus  viejas  prácticas,  y  adoptar  las 
mas  avanzadas  norte-americanas,  con  sus  arados  perfec- 
cionados, máquinas  de  segar,  trillar,  etc. 

En  nuestras  colonias,  si  bien  la  masa  de  italianos,  espa- 
ñoles, franceses,  etc.,  no  es  mas  adelantada  que  aquellos 
irlandeses  y  alemanes,  en  prácticas  agrícolas,  en  cambio 
con  el  espíritu  de  progreso  que  anima  á  todos  los  colonos 
buscan  los  medios  y  los  precederes  de  producir  mas  barato, 
lo  que  hace  que  las  mejores  máquinas  y  arados  estén  ge- 
neralizados allí. 

Otro  rasgo  distintivo  del  nuevo  régimen  colonial,  y  que 
promete  un  gran  desenvolvimiento  en  el  producto  de  la 
ganadería,  como  auxiliar  y  parte  integrante  de  la  agri- 
cultura. 
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Aquellos  veinte  y  cuatro  mil  habitantes,  á  juzgar  por  el 
número  de  casas  que  habitan,  se  reducirían  á  cuatro  mil 
familias,  las  cuales  poseen  entre  si  mas  de  cien  mil  cabezas 
de  ganado  vacuno,  que  hacen  vivir  con  los  desperdicios  y 
productos  de  la  agricultura.  De  estos  animales  hay  veinte 
y  seis  mil  bueyes,  que  como  se  sabe  cuentan  por  el  doble 
del  valor  del  ganado  común,  y  quince  mil  vacas  lecheras, 
que  no  estamos  seguros  poseía  ahora  veinte  años  la  Pro- 
vincia entera  de  Buenos  A.ires,  puesto  que  no  se  producía 
mantequilla  sino  en  ínñmas  cantidades,  y  que  aun  hoy 
para  proveer  de  leche  á.  la  capital  le  sirven  la  mitad  de  agua 
pomo  alcanzar  la  leche  para  tantos. 

Esta  innovación,  que  felizmente  van  introduciendo  las 
colonias,  cambiará  dentro  de  poco  la  industria  ganadera. 

Qué  es  loque  produce  un  novillo? 

Muriendo,  el  cuero  es  de  bastante  valor:  la  carne  si  está 
á  buen  precio,  el  descolorido  tasajo,  y  carne  y  gordura,  si 
la  estación  es  favorable. 

Las  vacas  lecheras  viviendo,  es  decir  conservando  ese 
capital,  producen  al  año  otro  tanto  de  aquel  valor,  y  por 
tanto  doblan  el  valor  venal.  Como  se  ve  por  el  cómputo 
de  las  familias,  corresponde  á  cada  una  casi  tres  yacas 
lo  que  da  lugar  á  producir  injentós  cantidades  de  man- 
tequilla que  ya  se  introduce  en  el  mercado  de  Buenos 
Aires,  donde  abunda.  Esta  cultura  diremos  asi,  del  ganado 
vacuno,  acabará  por  hacerlo  si  bien  menos  numeroso, 
mas  productivo,  requiriendo  mayor  número  de  brazos, 
lo  que  importa  dar  ocupación,  alimento,  hogar  y  medios 
de  adquirir  á  mayor  número  de  gentes,  lo  que  constituye 
la  población  de  un  país. 

No  nos  sorprende  que  las  ovejas  que  poseen  las  colonias 
no  alcancen  á  cincuenta  mil;  pues  se  comprende  que  su 
cria  debe  tener  solo  por  objeto  proveer  á  la  alimentación; 
pero  encontramos  reducido  el  número  de  cerdos,  que  no 
pasa  de  trece  mil  en  todas  las  colonias. 

La  cria  de  cerdos  suple  con  ventaja  en  los  países 
agricultores  á  la  cria  de  ganado  mayor,  reduciendo  los 
granos  averiados,  el  maíz  cuando  está  exesivamente 
barato,  y  cultivando  zapallos  y  aprovechando  el  afrecho, 
la  carne,  manteca  y  jamones,  lo  que  equivale  al  cuero  de 
los  novillos. 
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La  manteca  de  puerco  de  los  Estados  Unidos,  hace 
concurrencia  ruinosa  á  la  grasa  de  Buenos  Aires  en  el 
mercado  de  Inglaterra;  y  de  cuan  prodijiosa  cantidad  de 
cerdos  crían  los  Estados  Unidos,  puede  calcularse  no 
solo  por  los  colosales  establecimientos  de  Gincinati  y 
Chicago,  para  beneficiarlos  por  millones,  sino  de  la  célebre 
frase  del  Presidente  Grant,  que  alguna  vez  aseguró  que 
si  marcharan  por  cuatro  de  frente  los  cerdos  sobre  el 
Océano,  ó  debajo  de  él,  iria  entrando  á  Inglaterra  la 
cabeza  de  la  columna,  mientras  la  retaguardia  no  habría 
todavía  acabado  de  salir  de  los  Estados    Unidos. 

Aquellos  cerdos  son,  en  fin  de  cuenta,  maíz,  convertido 
en  carne,  y  una  máquina  que  deben  tener  pronta  los 
agricultores,  cuando  especulan  y  siembran  en  grande, 
para  transformar  sus  productos  agrícolas  en  ganado, 
desde  que  no  haga  cuenta  venderlos  en  su  primera 
forma. 

Terminaremos  estas  observaciones,  copiando  una  espi- 
ritual observación  que  hace  El  Colono  del  Oeste,  que  es  como 
se  sabe  El  Times  ó  El  Nacional  de  aquellas  civilizadas  comar- 
cas, sobre  la  guerra  entre  Chile  y  Bolivia. 

«Por  los  últimos  diarios  recibidos,  sabemos,  dice,  que  la 
República  de  Bolivia,  invocando  el  derecho  de  gentes^  desco- 
nocido por  Chile,  al  invadir  el  territorio  boliviano  expulsa  á 
los  chilenos  residentes  en  Bolivia;  y  Chile  invocando  el 
derecho  de  gentes,  desconocido  por  Bolivia  al  tomar  tan  injus- 
tificable resolución,  declara  la  guerra  á  Bolivia.» 

a|Qué  derecho  de  gentes  han  invocado,  y  que  de  gentes 
tan  sin  derecho!» 

Sugiriéramos  á  los  colonos,  si  tuvieran  mas  abundancia 
de  cerdos,  la  observación  del  General  Grant  al  comunicarle 
por  telégrafo  el  rompimiento  de  hostilidades  entre  la  Fran- 
cia y  la  Alemania.  ¡Subirá  de  precio  nuestra  carne  de 
puerco! 

Acompañamos  si  al  rústico  ó  rural  periódico  en  su  pena 
de  que  un  Domingo  se  hayan  gastado  en  la  Esperanza, 
con  2.624  habitantes,  720  pesos  bolivianos  según  dice  cons- 
tarle, en  circo,  baile  y  rifa,  sin  economizar  siquiera  la  mitad 
para  cimientos  de  un  hospital!» 

La  observación  es  oportuna,  y  la  necesidad  de  un  hospi- 
tal, urgente. 
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NUESTROS  TRIGOS 

{Bl  Nactanai,  Abrli  11  de  1879.) 


Tal  eselepigraf»  de  un  excelente  articulo  del  modeeto 
Colono  del  Oette.  que  en  medio  de  las  desagradables  contien- 
das de  la  política  miüUute  y  apasionada,  abrimos  con 
gusto,  diciéndonos:  Etto  matará  d  aquello,  la  agricultura,  el 
trabajo,  el  nueva  espíritu  que  suscita  y  se  difundirá  por 
todo  el  pais.  No  es  Dosible  que  por  largo  tiempo  subsista 
en  un  mismo  país  y  aun  en  una  misma  provincia  el 
orden,  la  industria,  el  trabajo,  á  manchones  como  islas  afor- 
tunadas en  medio  de  un  mar  agitado,  ó  como  Oasis  de 
verdura  y  de  trabajo,  en  medio  de  un  desierto  en  que 
remolinean  los  tuaregs  ó  los  árabes  siempre  á  caballo. 

Mientras  nosotros  debatimos  todo  lo  que  puede  irritar 
ánimos  que  parecen  inspirados  desde  la  cuna  por  el  odio, 
el  Colono  del  Oeste,  rodeado  de  montañas  de  trigo  y  de  maíz 
estudia  los  mercados  del  mundo  á  donde  á  de  ser  enca- 
minado preguntándose  cuáles  son  las  naciones  de  ln  tie- 
rra que  mas  habrán   de  necesitarlo. 

B  A.1  Brasil  mandaremos,  dice,  nuestro  trigo  elaborado; 
pero  no  podemos  mandar  al  exterior  todo  el  que  tenemos 
en  esit  forma,  y  es  jireoiso  colocar  la  mayor  parte  de  la 
cosecha  en  forma  de  grano  en  otra  parle...  ^  La  Francia 
por  sus  malas  cosechas  actuales,  admite  algunas  expedi- 
ciones; pero  es  la  Inglaterra  la  que  ofrece  un  mercado 
permanente. 

La  Inglaterra,  con  abonos  naturalmente  costosos,  pro- 
duce cosa  de  treinta  y  una  y  tercio  fanegas  de  trigo  en 
un  espacio  equivalente  á  una  de  nuestras  cuadras.» 

Desgraciadamente  no  nos  haí^e  saber  el  Colono,  cuántas 
fanegas  se  producen  por  cuadia  en  las  colonias,  sin  abono, 
para  saber  el  precio  de  vaísIo  del  trigo  cosechado,  ya  que 
sabemos  que  lo  equivalente  á  nuestra  fanega  se  ha  ven- 
dido á  305  $  moneda  corriente   nuestra. 

Por  cartas  recibidas  de  Liperpuol  se  sabe  que  mil  sacos 
de  trigo  de   Santa  Fe  del  costo  original   de  95  $,  se  han 
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vendido  dejando  una   utilidad   neta  de  18,000  $  m/c,  lo 
que  hace  una  utilidad  de  diez  y  ocho  pesos  por  saco. 

Gomo  en  los  costos  de  producción  del  trigo  figuran 
por  mucho  los  de  trasporte  á  los  puntos  de  embarque, 
y  hay  que  competir  en  Inglaterra,  con  los  trigos  norte- 
americanos movidos  á  vapor,  baratísimos  ferro-carriles  y 
elevadores,  impórtales  saber  á  los  colonos,  que  ha  llegado  k 
Buenos  Aires  de  Londres,  el  empresario  señor  Ponsati,  tra- 
yendo después  de  haber  conseguido  los  elementos  necesa- 
rios, para  el  establecimiento  del  ferro-carril  desde  el  Rosario 
á  Santa  Fe  con  ramiñcaciones  hasta  las  colonias  ya 
establecidas.  Cuentan  con  que  los  trabajos  á  que  se  dieron 
principio,  en  breve,  serán  muy  rá¡)idos,  y  por  consiguiente 
quedarán  pronto  terminados. 

Presiéntese  que  los  que  posean  campos  en  el  trayecto 
del  ferro-carril  se  apresurarán  á  apropiarlos  á  la  coloni- 
zación, para  que  los  labradores  aprovechen  de  las  ventajas 
que  el  ferro-carril  les  ofrece,  con  lo  que  el  ferro^carril 
mismo  será  muy  productivo,  pues  cada  riel  tendrá  á 
ambos  lados  una  extensa  zona  de  productos  que  pague 
sus  costos,  como  son  prósperos  los  ferro-carriles  de  la 
campaña  de  Buenos  Aires,  con  solo  la  lana  que  vienen 
recogiendo  de  las  ovejas  que  pacen  á  sus  costados. 

Si  el  ferro-carril  se  establece  luego,  no  dudamos  que  la 
colonización  y  labranza  de  los  campos  de  Santa  Fe,  avance 
rápidamente,  doblando  en  un  año  la  población,  que  se  ha 
reunido  en  diez,  y  tengamos  como  en  los  Estados  Unidos 
países  enteros  añadidos  de  golpe  y  en  un  año  al  mapa  de 
lo  conquistado  por  el  hombre,  sobre  el  bosque  secular,  que 
opone  obstáculo  al  progreso,  mientras  que  la  Pampa  es 
terreno  feraz  desmontado  ya.  y  cada  semana  llegan  á  Bue- 
nos Aires,  los  habitantes  que  pueden  abrirla,  sembrarla 
en  el  año,  embarcar  el  trigo  y  el  maíz  en  el  ferro-carril 
barato,  y  emprender  nuevas  tareas,  edificar  sus  casas,  y 
establecer  sus  familias,  con  la  bendición  de  Dios,  eregcirnini 
et  mtUtiplicaminú 

II 

Como  todo  no  ha  de  ser  felicidad  en  este  mundo,  ya 
vemos  en  el  Colono  del  Oeste,  agitarse  cuestiones  que  pertur- 
ban la  tranquilidad  de  los  ánimos.    Hay  católicos  y  protes- 
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tantas,  dominando  por  su  número  los  primeros,  y 
embargóse  dice,  la  escuela  municipal  es  regenteada 
un  preceptor  protestante,  pidiéndose  que  sea  católico. 

En  Buenos  Aires  esta  cuestión  siempre  renacíent 
preocupa  los  ánimos,  por  ser  católica  la  inmensa  may 
No  sucede  asi  en  las  colonias,  en  las  que  la  casualidad 
de  haber  reunido  mayor  numero  de  protestantes  qu' 
católicos. 

Ya  en  1869  cuando  el  Presidente  visitó  las  colonias 
contró  este  semillero  de  discordia,  atizado  por  el  celo 
flexivo  de  curas  y  pastores.     Lo  que  fué  todavía  mas  cut 
que  los  unos  eran  partidarios  del  gobierno  y  los  otros  d< 
opositores  santafesinos  en  política. 

Ha  de  ser  de  un  deplorable  efecto,  dividir  por  creen 
las  escuelas,  pues  al  fin  todos  han  de  aprender  lo  mi 
en  ellas,  y  vivir  juntos  en  las  colonias. 

El  mejor  medio  de  mantener  la  unión,  es  proh 
como  en  los  Estados  üidos  en  las  escuelas  públicas,  i 
enseñanza  de  cultos  parciales  y  disidentes,  esto  es  dop 
tica,  conservándola  religiosa. 

Los  párracos  y  pastores  tienen  otros  lugares  donde  e 
ñar  sus  creencias,  y  los  padres  y  madres  obligaciot 
hacerlo  en  sus  casas. 

En  Bélgica,  &  causado  esta  misma  cuestión  se  ha  di 
nado  una  pieza  de  la  misma  escuela,  y  donde  lia 
sucesivamente  párrocos  y  pastores  á  sus  feligreses  i 
doctrinarlos. 

No  hay  que  hacerse  ilusiones  sobre  la  enseñanza  reli^ 
que  se  da  en  las  escuelas,  que  es  en  general  cortisimB 
paso,  en  un  dia  de  la  semana  y  por  lo  tanto  insuñcie 
El  día  es  corto  para  aprender  á  leer,  escribir,  contar, 
grafía,  gramática,  etc. 

lU 

Cuestión  mas  curiosa  suscita  í  discusión  el  Colon 
Oesíí,  y  es  el  empeño  de  un  maestro  alemán  de  enseña 
alemán  en  la  escuela  municipal.  Hay  un  periódicc 
Argentinische  Bote,  en  alemán,  lo  que  prueba  que  hay 
fuerte  población  alemana. 

La  cuestión  viene  puesta  en  estos  términos  por  El  (k 
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c  El  colega  quiere  que  los  niños  sean  educados  primero 
en  el  idioma  alemán  porque  es  la  educación  mas  BÓlida  y  des- 
pués ingertarles  los  demás  conocimientos. 

«  Di  pense  el  colega. 

c  Nosotros  opinamos  de  otro  modo. 

€  Los  hijos  de  los  extranjeros,  k  cualquier  nacionalidad  ó 
idioma  á  que  pertenezcan,  por  el  solo  hecho  de  nacer  en  el 
país  son  ciudadanos  Argentinos,  (aunque  no  quieran)  y 
siendo  el  español  el  idioma  nacional,  en  él  debe  ser  su  edu- 
cación y  de  él  es  que  están  en  el  deber  y  la  conveniencia 
de  tener  un  completo  conocimiento,  sin  que  esto  obste  á 
que  después  aprendan  otros  en  escuelas  particulares^  pero 
las  escuelas  públicas  ante  todo  deben  ser  inspiradas  por  las 
exigencias  de  la   nacionalidad.» 

Sin  salir  del  terreuo  de  la  utilidad  práctica,  y  de  los 
intereses  comunes  á  todos  los  colonos,  objetaremos  á  este 
sistema,  aconsejado  por  el  egoísmo  del  padre,  que  se  olvida 
que  sus  hijos  no  han  de  tener  como  él, apego  á  la  lengua  del 
país  de  donde  vinieron.  Uno  de  los  mayores  bienes  de  que 
goza  una  nación  es  la  unidad  del  lenguaje  de  sus  habitan- 
tes, y  la  mayor  remora  para  su  civilización  y  aun  para 
su  paz  interior,  las  diferencias,  ya  de  dialectos  populares 
como  en  Italia,  y  en  España, — pues  dialectos  muy  marcados 
son  el  catalán  y  el  gallego, — ya  la  presencia  de  un  idioma 
primitivo  y  tenaz,  como  el  vascuence,  que  tienen  que  olvidar 
en  América,  los  que  á  causa  de  la  lengua  han  estado  en 
guerra  civil  con  España  durante  siglos  y  estos  son  los  habi- 
tantes de  Vizcaya. 

El  Canadá  dividido  en  dos  lenguas,  el  francés  y  el  inglés, 
y  apenas  se  hablan  entre  sí  sus  habitantes,  malqueriéndose 
hereditariamente  porque  la  lengua  los  hace  enemigos.  En 
Inglaterra  el  irlandés  y  el  escoces  hablan  otra  lengua  que 
la  del  Parlamento,  y  se  sabe  las  guerras  y  opresiones  que 
han  traído  estas  divergencias  de  origen  y  lenguage. 

Los  Estados  Unidos  es  la  única  masa  de  cincuenta  millo- 
nes de  hombres  que  hablen  una  sola  lengua. 

En  algunos  Estados  del  Oeste,  donde  la  población  es  en  su 
mayor  parte  alemana,  se  ha  mandado  enseñar  el  alemán  en 
las  escuelas,  no  que  enseñar  en  alemán,  pues  se  enseña  en 
inglés;  pero  se  ha  querido  conservar  aquella  lengua,  por 
gozar  de  la  ventajado  aclimatar,  diremos  así,  la  rica  litera- 
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nanu,  sin  necesidad  de  traducir  sus  libros,  y  qu© 
i  ventaja  de  poseer  la  norte-americatia  y  la  inglesa 
térra,  tan  fecundas. 

es  que  la  educación  alemana  es  muy  salvia;  pero  no 
igua,  ni  el  libro  el  sólido,  sino  el  método  y  el  maes- 
instruido. 

Lellano  posee  hoy,  lo  que  no  poseía  ahora  diez  años, 
ta  colección  de  libros  de  enseñanza  en  español, 
los  los  ramosque  se  enseñan  en  las  escuelas. 
Biisas  de  Francia,  de  Bélgica,  de  los  Estados  Unidos 
lestras  propias  nos  abruman  con  textos  exelentes, 
os  y  adoptados  á  nuestras  necesidades;  y  ahora  que 
ia  se  mueve  en  el  sentido  de  todas  las  naciones, 
ndo  los  conocimientos,  eatánse  confeccionando  tra- 
I  enseñanza  exelentes,  sobre  todas  materias,  con 
láminas  y  todo  lo  que  completa  los  medioü  de 
ion. 

ita  consideración,  preguntar! amos  si  los  italianos, 
as,  los  franceses,  los  welches,  del  pais  de  Crales,  los 
,  no  gustarían  también  de  perpetuar  sus  lenguas 
vas  en  el  país,  con  lo  que  tendríamos,  andando  el 
realizada  la  Babel  de  la  biblia,  aunque  allí  sucedió 
tía  maldición,  para  dispersar  á  los  hombres  y  no 
mirlos. 

enos  Aires  el  egoísmo,  que  se  reviste  del  nombre  de 
mo  al  estado  crónico,  está  ensayando  este  contra- 
sn  escuelas  italianas  y  alemanas  particulares  donde 
es  se  empeñan  en  que  sus  hijos  no  sean  de  este  ni 
un  país. 

¡o  inútil  que  durará  la  primera  generación,  ó  algu- 
i,  y  se  refundirá  en  el  fondo  común  de  la  lengua 
que  los  penetra  por  todos  los  poros,  y  les  hace 
lo  artilicial  que  quiei'e  comunicárseles. 
yormal  que  pueden  tiacerle  á  sus  hijos  esos  padres 
Ihs  en  creerse  miembros  de  alf;un  pueblo  que 
laron,  es  quitarles  del  corazón,  el  amor  al  pais 
acen,  ó  hacerles  egoístas,  insociables  é  ineptos  para 
moralmente,  y  hacerse  amar,  y  aun  mandar  y 
los  otros  que  es  una  de  las  propensiones  humanas. 
quellos  buenos  alemanes  que  sus  hijos  americanos 
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han  íioir  á  Alemania  á  inscribirse  en  el  tendwher,  y  servir 
siete  años  en  ^1  ejército  alemán? 

Gomo  eso  es  imposible,  lo  que  en  el  fondo  les  enseñan  es 
á  vivir  si  pudieran  de  contrabando  en  su  propia  patria,  no 
teniendo  en  realidad  patria  alguna.    Esto  es  inmoral. 

EL  CRÉDITO  EN  EUROPA 

{El  Nacional,  Abril  S5  de  1879.) 

No  debemos  dejar  pasar  inapercibido  el  telegrama  de 
los  Sres.  Baring  B.  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dándole 
la  plausible  noticia  de  haber  en  pocos  días  subido  nues- 
tros bonos  7  %  los  de  1868,  y  6  los  de  Obras  Públicas. 

Espérase  que  en  breve  obtengan  mayor  precio,  y  si  no  se 
perturba  la  tranquilidad  pública,  que  no  termine  el  año  sin 
que  suban  alprecio  que  se  negociaron. 

Fomenta  esta  esperanza  el  hecho  notable  hoy  que  el 
Brasil  y  la  República  Argentina  son  de  esta  parte  del  con- 
tinente americano  los  únicos  Estados  que  se  hallan  en 
condiciones  de  hacer  frente  á  sus  compromisos,  llenándolos 
religiosamente. 

Nuestras  rentas  nacionales  alcanzaron  el  pasado  año  á 
diez  y  ocho  millones,  y  lo  que  del  presente  va  corrido,  hace 
esperar  que  suban  á  diez  y  nueve  ó  veinte. 

La  inmigración  vuelve  á  regularizar  su  corriente,  siendo 
la  República  Argentina  y  los  Estados  Unidos  los  dos  esta- 
dos americanos  que  importan  brazos  é  industria  en  pro- 
porciones de  millones  por  año. 

El  año  73  fué  el  apogeo  de  nuestras  rentas,  de  nuestra 
inmigración,  de  nuestros  grandes  trabajos  de  obras  públi- 
cas, y  de  nuestra  exhibición  diremos  así,  ante  el  mundo 
que  oía  resonar  el  nombre  de  la  República,  no  ya  por  sus 
glorias  en  la  guerra,  sino  por  la  magnitud  de  sus  empresas 
y  sus  pacíficas  conquistas. 

¿Créese  que  se  renueva,  reedifica  suntuosamente  y  se  ex- 
tiende una  ciudad  americana,  sin  que  al  entrar  en  el  tercer 
orden  de  las  ciudades  del  mundo,  no  la  den  la  bienvenida 
las  otras? 

Créese  que  se  desprenden  de  Europa  medio  millón  de 
habitantes  en  pocos  años,  dirigiéndose  hacia  un  punto  del 
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globo,  sin  que  en  la  familia,  la  aldea,  la  ciudad  de  donde 
partieron,  no  se  sepa,  después,  y  se  hable  en  todas  las 
lenguas,  del  país  á.  donde  encontraron  trabajo  y  bienestar? 

Un  momento  de  alto  sobrevino,  es  verdad,  y  una  reac- 
ción como  si  hubiéramos  corrido  demasiado  á  prisa,  estra- 
viándonos,  y  necesitado  volver  sobre  nuestros  pasos.  La 
crisis  comercial  que  sobrevino  pudo  tener  en  parte  por 
causa,  el  mismo  desarrollo;  pero  como  iguales  crisis  han 
visitado  entonces  ó  después  á  la  Inglaterra,  ios  Estados 
Unidos,  Chile,  etc.,  debemos  buscar  causas  mas  tangibles 
y  aceptables. 

Las  revueltas  de  1874  fueron  la  lúgubre  portada  por 
donde  apareció  el  fúnebre  carro  de  la  depresión  comercial, 
la  baja  de  nuestros  fondos  en  Europa,  en  proporción  de 
la  poca  conñanza  que  la  solidez  de  nuestras  instituciones 
inspiraba. 

Esta  confianza  convalece  hoy  y  se  fortifica,  y  pruébanlo 
los  progresos  de  la  alza  que  se  viene  acentuando,  no  obs- 
tante los  esfuerzos  malevolentes  hechos  por  dos  grandes 
diarios  para  hacer  dudar  de  nuestra  posibilidad  de  servir 
corrientemente  las  deudas,  ya  que  les  sea  imposible  ponei 
en  duda  la  decidida  voluntad  del  gobierno  de  mantener  su 
adquirido  rango  entre  las  naciones  mas  solventes. 

Hace  un  año  que  el  Ministro  de  Hacienda,  con  el  dogal 
al  cuello  de  las  dificultades  financieras,  mostraba  para 
responder  á  los  detractores  de  la  República  en  el  exterior, 
lo  que  habíamos  hecho  en  unos  pocos  años,  contra  los 
cargos^  que  justifican  nuestros  desórdenes  civiles.  Hasta 
1863,  decía,  á  pesar  de  los  adelantos  del  mundo  civilizado 
carecíamos  de  líneas  férreas  que  unieran  las  distancias: 
nuestros  caminos  eran  intransitables,  nuestros  ríos  y  arro- 
yos no  daban  paso  en  ciertas  épocas  del  año;  nuestra  co- 
rrespondencia retardada  é  insegura;  los  telégrafos  apenas 
eran  conocidos  de  nombre,  excepto  un  corto  ensayo  en 
Buenos  Aires.  Desde  entonces  acá  tenemos  2317  kilóme- 
tros de  ferrocarriles,  8846  de  telégrafos — 4.696.000  cartas  dis- 
tribuidas—961.894  leguas  recorridas  al  año  por  diligencia 
—y  392.889  inmigrantes  llegados  al  país  desde  63 — Diez 
grandes  puentes  echados  sobre  ríos — y  diez  y  ocho  vías 
carreteras  en  varias  direcciones. 

El  hilo  telegráfico  que  parte  de  Londres  llega  hoy  por 
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el  otro  cabo  á  Bolivia,  y  no  será  difícil  que  lue^o  asome  la 
punta  por  las  calles  de  Lima.     Todo  esto  da  crédifo. 

Esta  laboriosa  recapitulación  tenia  que  hacer  el  Minis- 
tro el  año  pasado,  para  responder  dignamente  por  el  honor 
de  sus  predecesores.  Su  obra  personal  era  mas  penosa, 
pues  consistía  en  reparar  el  ediñcio  deteriorado  de  nuestro 
crédito,  proveyendo  á  todas  las  necesidades  del  país»  que 
como  las  exigencias  del  servicio  de  la  deuda,  apenas  admi- 
ten aplazamiento;  y  este  trabajo  se  ha  llevado  á  cabo,  á 
fuerza  de  voluntad,  á  fuerza  de  insistencia  en  el  propósito 
de  mantener  el  crédito  y  elevarlo,  como  ya  lo  consigue  y  se 
lo  anuncian  de  Inglaterra. 

Ahora  tiene  el  pais  otro  programa  aun  mas  vasto  que 
presentar  al  mundo  comercial  y  financiero,  para  levantar 
mas  alto  su  crédito.  Los  trabajos,  realizados  hasta  1874 
eran  la  semilla  que  el  labrador  siembra  en  el  campo  he- 
redado y  mejorado  por  su  constante  labor.  De  1874  ade- 
lante la  República  emprende  ensanchar  ese  campo,  estir- 
pando  á  los  salvajes  que  lo  asedian  de  todas  partes,  y  en 
tres  años  de  campañas  y  de  victorias  entra  en  posesión  de 
millares  de  leguas  cuadradas,  que  van  á  figurar  en  ade- 
lante en  el  capital  productivo  de  la  nación.  Si  el  mundo 
se  muestra  indiferente  ante  la  pequenez  y  oscuridad  del 
enemigo  salvaje  vencido,  el  resultado  de  tan  meritorios 
esfuerzos,  tiene  su  influencia  en  la  estimación  financiera 
de  los  nuevos  recursos  de  una  nación,  que  aumenta  de  otro 
tanto  el  territorio  librado  á  la  explotación  del  trabajo.  No 
han  de  ser  Rostchild,  ni  Baring,  los  que  mejor  estimen  el 
hecho  novísimo  de  someter  cuasi  de  un  golpe,  los  salvajes 
que  cuatro  siglos  habían  resistido  á  la  conquista;  pero 
nadie  mejor  que  la  Bolsa  de  Londres,  en  cuanto  á  crédito 
ha  de  apreciar  el  telégrafo  de  anteayer  en  que  el  jefe  del 
ejército  anuncia  tener  por  delante  sesenta  leguas  lineales 
de  pastos  excelentes. 

Pero  el  hecho  grande,  tangible,  sorprendente  por  su  no- 
vedad, mas  que  los  avisos  de  ir  en  camino  las  remesas  de 
dinero  para  pagar  réditos  y  amortizaciones,  es  la  aparición 
en  el  mercado  europeo  de  los  trigos  argentinos,  no  en  mues- 
tras, y  cantidades  pequeñas  que  prometen  para  lo  sucesi- 
vo, sino  en  buques  cargados  hasta  el  tope,  que  son  simple- 
mente la  vanguardia  de  los  que  siguen  cargando,  y  de  los 
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que  les  seguirán,  si  el  mercado  los  reclama,  pues  los  agri- 
cultores, tienen  todavía  ^n  graneros  seiscientas  mil  fane- 
gas mas. 

La  República  Argentina  agricultora  y  proveedora  de  ce- 
reales en  grande  escala,  es  un  acontecimiento  en  el  mundo 
comercial  y  un  progreso  que  hablará  mas  alto  que  todas  las 
recapitulaciones  que  hagamos  de  nuestros  esfuerzos  para 
hacernos  dignos  de  la  confianza  de  los  capitalistas.  Nuestras 
lanas  y  peleterías,  nuestras  harinas  y  nuestro  maiz,  res- 
ponden por  las  deudas  contraidas  de  unos  pobres  millones 
de  libras  esterlinas.  Hemos  dado  en  la  conquista  de  la  pam- 
pa una  nueva  hipoteca  y  en  los  cereales  que  ya  figuran  al 
lado  de  los  Estados  Unidos,  una  muestra  del  uso  que  hici- 
mos de  los  capitales  prestados. 

El  medio  millón  de  inmigrantes,  se  presenta  á  su  vez  en 
los  mercados  europeos,  con  el  producto  de  su  propio  tra- 
bajo; y  los  que  se  disponen  á  buscar  posición  mas  favorecida 
que  la  que  les  cabe  en  el  país  que  nacieron,  gustando  allá 
mismo  del  pan  que  les  envian  sus  predecesores,  les  mues- 
tran el  camino  y  el  término  del  viaje,  las  colonias  de  ambas 
márgenes  del  Rio  de  la  Plata,  las  llanuras  desmontadas  y 
prontas  á  recibir  la  semilla  y  en  un  año  devolver  el  trabajo 
y  el  capital  que  en  otros  países  no  obtienen  sino  con  el  lento 
trascurso  del  ^tiempo. 

En  un  año  mas,  mediante  la  protección  de  Dios,  nuestro 
crédito  estará  como  en  1873,  cuando  ante  la  Europa  se  dibu- 
jaba á  grandes  rasgos  el  vasto  campo  preparado  por  vías 
férreas,  telégrafos  y  caminos  é  inmigración  al  capital  y  al 
trabajo.  En  1880,  ensanchado  por  nuestras  armas  el  terri- 
torio explorable,  doblaba  la  producción  por  el  fruto  ya  madu- 
ro de  la  agricultura  y  el  aumento  de  la  población,  el  crédito 
pasará  de  los  límites  que  lo  asignaba  en  1874  el  96  %  y 
llegará  á  ponerse  á  la  par  de  las  naciones  mas  favorecidas 
por  la  confianza  del  capital. 

No  hay  en  esto  ilusiones.  La  acción  de  las  grandes  cau- 
sas que  tiene  por  base  empieza  á  sentirse.  Nuestras  ren- 
tas suben;  la  inmigración  aumenta;  la  producción  asume 
nuevas  formas,  sin  daño  de  las  antiguas;  y  las  fuerzas  del 
país  se  robustecen,  mientras,  triste  es  decirlo,  las  de  el  res- 
to de  la  América  decrecen.  La  República  Argentina  aquí, 
los  Estados    Unidos  al  otro  estremo,  son  con  el  Brasil  los 
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dos  puntos  en  que  los  ojos  de  la  Europa  puecien  volverse, 
sin  que  nada  los  aflija.  Tenemos  la  paz  exterior,  y  la  tran- 
quilidad interior,  en  uno  y  otro  centro  de  producción  y  de 
inmigración  que  es  un  nuevo  capital  de  producción  que  va 
á  redituar  tan  luego  como  toca  la  tierra. 

Esta  es  la  situación  actual  y  los  títulos  á  la  consideración 
pública  de  los  gobiernos  que  la  hnn  preparado,  y  en  estos 
últimos  años  del  que  con  el  laborioso  y  tenaz  ministro  de 
hacienda  ha  preparado  las  brechas  que  las  revueltas  y  la 
crisis  obraron,  y  vuelto  á  levantar  el  crédito. 

Que  juzguen  de  su  responsabilidad  los  partidos  de  Bue- 
nos Aires,  si  abandonándose  á  las  orgias  de  alborotos,  des- 
quicio y  revueltas  que  preparan,  vuelven  como  á  fines  de 
1874  á  detener  la  República  en  su  marcha,  á  crearle  nuevos 
desfalcos  y  á  destruir  en  Enropa  el  crédito  tan  penosa  y  tan 
lentamente  levantado  en  .estos  cuatro  años,  para  volver  á 
caer  á  56  por  ciento  que  bajó,  desde  que  se  dudó  de  la  tran- 
quilidad de  la  República! 

Ya  vienen  señalados  por  la  mano  de  la  historia;  y  sería 
prudente  no  incurrir  en  recaídas,  que  no  tienen  disculpa. 
Hacémosles  amenaza  menos  cruel,  que  la  que  á  cada  mo- 
mento nos  repiten  de  provocar  Cuitiños  del  furor  popular. 
Los  de  1874  que  se  estén  tranquilos;  porque  el  crédito  na- 
cional de  1880  está  esperaiiíio  verlos  obrar  para  venirse 
segunda  vez  abajo. 

Sentimos  no  poderle  dar  seguridades  al  señor  Baring, 
para  entonces.  Cuando  se  atraviesa  una  revuelta  estúpida- 
damente  liberal,  las  reglas  del  criterio  faltan. 

LAS  RENTAS  DE  UN  MINISTRO 

{El  Nacional,  Mayo  3  de  1879.) 

Toíias  las  damas  conocen  el  lenguaje  del  mostrador. 

—  Es  muy  caro,  —  dice  una  de  ellas  al  comprar  un   ar- 
tículo,— le  daré  tanto! 

El  dependiente  tiene  su  frase  preparada,  y  con  voz   la- 
mentable le  contesta: 

—  Es   precisamente  lo  que  nos  cuesta !    Pagamos  muy 
fuertes  derechos! — La  guerra  de   Rusia  con  Turquía! 

Tomo  zli.— 10 
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Al  fín  le  da  el  articulo  al  precio  oTrecido;  por  8 
ojos,  tiene  el  cuidado  de  insinuárselo  con  la  mir 
que  no  se  lo  diga. 

Una  vez  hallaba  muy  caras  unas  corbatas  el  I 
y  acaso  por  entretener  el  tiempo,  y  seguir  la  costi 
regatear  el  precio.  Un  niño  que  se  las  vendía, 
como  68  de  fórmula: — Nos  cuestan  mas  en  aduar 
—  Cállate,  niño — le  replicó  el  doctor,  ¡y  cuándi 
cuestan  nada  7 

La  memoria  del  Ministro  de  Hacienda  de  este 
de  Provincia  nos  trae  aquella  reminiscencia,  y  la 
repetirle  el  dicho  del  Dr.  Velez: — Gállate  niño — ¿( 
ti  te  cuestan  nada  las  rentas  de  la  nación? 

Buenos  Aires  no  contribuye  con  un  centavo  i  I; 
nacionales,  perdónenoslo  el  fmancista  mal  inforn: 
Ltis  rentas  las  paga  la  propiedad  ubicada  en  el 
(le  la  Repüblica  Argentina,  sin  distinción  de  p: 
niiuíunnlidudes  ni  personas,  como  la  empresa  arge 
ferroeanll  Central  que  tiene  sus  oficinas  en  Lont 
lii  conlcibiicidn  del  ineometax  en  Inglaterra,  sobr 
dadr-s  iirgfiitinas  como  propiedad  inglesa,  por  cu 
allí  «I  Directorio. 

Si  se  li  ¿ttara  «le  lu  estadística  financiera,  los  mir 
la  Nación  tundiiati  ucusion  de  mostrar  cuál  es  la  i 
la  propiedad  ile  t^sta  ú  la  otra  parte  del  territo: 
Kepúblicu  produce  en  renta,  pero  en  la  Memori 
cieiidK  de  un  gobiei'uo  provincial,  sienta  mal  deci 
es  eipiitiitivi)  el  empleo  que  la  nación  hace  de  lo 
devolviéndole  en  inversioues  á  tal  Ó  cual  grupo  ( 
buyenttís  las  sumas  contribuidas. 

Nueva  Yor-k  paiu  citar  ejt^inplos  federales  en  rr 
t'eiilus  nacionales,  tiene  en  su  territorio  cuatro  m 
norte  americanos,  no  de  yorkiiios,  y  la  aduana  doi 
brari  doscientos  millones  de  deieehos,  y  está  e 
Yiiik  hi  rnayor  acunmlaciim  del  capital  norte  ai 
De  e.sos  do.Ncienlos  millones,  los  Estados  Unidos 
leii  en  Nueva  Yin k  ni  ilii  ceiitiivo,  sino  se  cuenian  1 
ftíderale.-i  y  el  correo  y  los  empleailus  de  sus  pro[ 
ñas.  No  invierten  mas  en  Nueva  Orleans  ni  en 
Peiisilvaiiii.  d..iide  hay  aduanas,  sino  es  t^n  edili 
la  adminisUaciun  de  conenS  Ú  otras  necesidades 
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les.  El  Congreso  de  los  Estacaos  Uni<1os  que  ordena  la  in- 
versión de  las  rentas,  y  en  eso  como  todas  las  naciones  del 
mundo,  ignora  donde  se  cobran,  ni  quien  las  paga;  porque 
la  ley  no  impone  á  cada  Estado  una  cuota  para  el  sosten  de 
la  Nación,  como  en  la  intentada  y  fracasada  Confederación, 
sino  que  siendo  la  nación  el  Soberano,  provee  con  la  pro- 
piedad y  crédito  que  existe  en  el  Estado  á  sus  gastos  pro- 
pios. 

La  igualdad  del  impuesto  no  importa  la  igualdad  de  la 
inversión. 

Suele  decirse  entre  economistas,  de  la  institucio..  del  go- 
bierno, cualquiera  que  sea  su  forma,  que  el  Estado  de- 
vuelve en  servicios  á  los  ciudadanos  la  renta  con  que  han 
contribuido  para  su  sosten. 

El  señor  Ministro  ha  tomado  esta  idea  y  le  ha  dado  una 
aplicación  singular  diciendo: — Si  una  Provincia  contribuye 
con  70  %  á  la  renta  de  una  nación,  es  claro  que  los  setenta 
por  ciento  debe  emplearlos  en  el  lugar  en  donde  se  produ- 
geron,  y  según  mis  cuentas  solo  veinte  y  nueve  escasos  se 
emplean  en  Buenos  Aires  pasando  lo  demás  á  otras  partes 
del  territorio.     {Qué  cada  vieja  cuide  de  su  madeja ! 

La  cuenta  es,  sin  embargo,  errada.  Buenos  Aires  ha  sido 
reedificado  suntuosamente,  solo  desde  que  paga  el  70  %  ái 
la  Nación,  y  no  sabemos  de  ciudad  alguna  de  las  otras 
provincias  que  haya  medrado  tanto.  Luego  se  le  ha  de- 
vuelto mas  del  70  %  en  servicios  de  comercio  é  indus- 
tria, etc. 

Buenos  Aires  gasta  un  veinte  por  ciento  anual  en  ver 
flotar  sobre  sus  cabezas  el  pabellón  argentino^  que  es  con- 
siderado en  el  mundo  como  símbolo  de  un  pueblo  civili- 
zado. Paga  un  diez  por  ciento  anual  en  cónsules  y  ministros 
plenipotenciarios,  que  Buenos  Aires  necesita  mas  que  las 
otras  Provincias  en  el  extrangero,  para  sus  negocios,  y  no 
parecer  hijo  de  padres  desconocidos. 

Buenos  Aires  es  la  parte  del  territorio  donde  hay  mas 
seguridad  individual,  de  que  no  gozan  al  decir  de  muchos 
diarios  las  demás  Provincias,  y  esa  la  debe  á  ser  capital  de 
una  nación,  pues  no  la  conservaría  entregada  á  sus  propias 
fuerzas. 

Paga  Buenos  Aires  un  veinte  por  ciento  en  estorbar  que 
el  Brasil,  Bolivia,  el  Uruguay  ó  cualquiera  montonero  se- 
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greguen  de  la  Kepública  Argentina,  Corrientes  ó  Entre 
Ríos  pói-  ejemplo,  porque  Buenos  Aires  sería  poca  cosa  por 
si,  si  aquf^ilas  ü  otras  provincias  perteneciesen  á  una  na- 
ción estraña. 

Es  posible  que  Buenos  Aires  hubiese  acabado  con  los 
indios  de  su  frontera,  sin  auxilio  de  fuerzas  nacionales; 
porque  es,  sin  duda,  su  población  mas  poderosa  que  los 
indios;  pero  no  sucede  así  con  las  naciones  del  mundo,  y 
aun  sus  vecinos  que  le  son  superiores  en  fuerza,  en  número 
y  en  territorio  y  pueden  dominarlo. 

¿  Está  ó  no  pagado  Buenos  Aires  de  su  setenta  por  ciento? 
Recibe  ciento  por  uno;  pues  las  demás  provincias  no  se  las 
vé  hacer  progresos  tan  rápidos,  no  obstante  los  cincuenta 
por  ciento,  que  cree  el  Ministro  que  les  envía  el  Gobierno 
Nacional,  en  lo  que  haría  muy  bien. 

Como  la  propiedad  particular  responde  de  las  deudas 
contraidas  por  una  nación,  es  claro  que  estando  ubicada 
la  mayor  cantidad  de  propiedad  argentina  desde  el  Arroyo 
del  Medio  para  aeS,  los  réditos  que  pagan  las  rentas  nacio- 
nales, son  una  devolución  en  sertJÍcíos  que  hace  la  nación  á 
Buenos  Aire^;  pues  si  hubiera  de  liquidarse  la  deuda,  no 
son  los  individuos  los  que  responden  de  ella,  sino  la  pro- 
piedad.   Por  eso  no  hay  prisión  por  deudas. 

Buenos  .\ires  debe  el  setenta  y  cinco  por  ciento,  de  la 
deuda  nacional  .según  la  avaluación  del  señor  Ministro. 

La  Inglaterra  tiene  por  base  de  su  legislación  que  la 
propiedad  raiz  actual,  heredada,  vendida,  comprada,  po- 
seída con  titulo  inatacable,  es  propiedad  de  la  reina  sin 
embargo. 

Un  extrangero  no  puede  poseer  ni  comprarla  porque  no 
es  subdito  de  ella  y  la  tierra  es  suya.  Los  Estados  Unidos 
profesan  por  principio  que  el  Gobierno  Nacional  no  tiene 
por  función  beneficiar  Estados,  abrir  canales,  establecer 
ferrocarriles  ni  contribuir  á  mejora  alguna,  sino  es  para  su 
propio  servicio;  y  solo  de  algún  tiempo  á  esta  parte  ha  ayu- 
dado concediendo  tierras,  ó  emitiendo  bonos  á  la  ejecución 
de  alguna  grande  obra  pública  coitio  el  ferrocarril  intero- 
ceánico, ó  la  dotación  de  medio  millón  de  acres  á  un  Estado 
de  nueva  formación,  ó  para  colegios  de  agricultura  y  otros 
objetos  de  pura  longaminidad. 

No  devuelve  á.  los  Estados  en  servicios  directos  las  con- 
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tribuciones  que  le  pagaron  los  poseedores  de  propiedad, 
productos  ó  valores,  sino  que  existiendo  los  Estados-Unidos 
como  nación  ya  con  eso  les  devuelve  en  servicios  la  renta. 
La  Inglaterra  poseyendo  la  escuadra  mas  poderosa  que 
existe  en  la  tierra  devuelve  en  servicios,  á  la  Inglaterra, 
Irlanda,  la  Escocia,  y  el  país  de  Gales,  las  contribuciones 
que  les  impone.  La  prueba  es  que  los  ingleses  son  el  pue- 
blo mas  rico  de  toda  la  tierra,  que  sus  naves  mercantes  y 
sus  comerciantes  están  seguros  en  los  puntos  mas  aparta- 
dos del  globo,  y  el  nombre  y  el  pabellón  inglés  son  el 
orgullo  de  los  que  lo  llevan,  ó  se  cobijan  á  su  sombra. 

Decir  que  la  nación  argentina  no  devuelve  á  esta  ó  la 
otra  provincia  sino  una  mínima  parte  de  lo  que  contribuye 
y  aun  sacar  la  cuenta  en  pesos  y  reales  de  lo  que  recibe  en 
cambio,  es  renunciar  á  lo  que  la  dignidad  humana  estima 
en  mas  alto  grado,  cual  es  el  valor  moral  del  nombre,  de 
la  historia,  del  pabellón  de  las  naciones.  Los  argentinos 
no  las  provincias  quenada  poseen,  gastamos  en  la  medida 
de  nuestra  capacidad,  y  acaso  no  sabemos  emplearlo  bien, 
}o  que  las  naciones  gastan  en  los  fines  para  que  se  consti- 
tuyen los  pueblos  en  naciones,  tan  fuertes  como  pueden, 
que  son  mantener  dignamente  su  situación   en  el  mundo. 

Da  pena  leer  aquella  pobre  Memoria  en  que,  por  cambiar 
el  sentido  de  las  palabras,  haría  reír  á  los  extrangeros  y 
gemir  á  sus  compatriotas! 

¿Querrá  creerse  posible  que  en  un  documento  público  y 
para  comparar  datos,  entre  diez  y  nueve  naciones  del 
mundo  principiando  por  Inglaterra,  Alemania,  Francia,  y 
acabando  por  Estados-Unidos  y  Brasil,  se  agreguen  estas 
dos  naciones:  República  Argentina  y  Buenos  Aires?  Y  en 
otro  cuadro  comparativo,  sean  Buenos  Aires  y  República 
Argentina  lasque  se  comparan  con  las  otras  naciones,  para 
concluir  con  esta  observación,  «se  desprende  de  este  cua- 
dro, que  todas  las  naciones^  obtienen  la  mayor  parte  de  sus 
rentas  de  las  contribuciones  indirectas?» 

Para  justificar  el  impuesto  sobre  bebidas  y  licores  en  una 
provincia  de  una  nación,  cita  el  ejemplo  de  Francia,  Rusia, 
Estados-Unidos,  olvidándose  que  las  palabras  Francia, 
Inglaterra  se  traducen  República  Argentina  ó  Chile  en 
materia  de  los  impuestos  que  cita,  y  no  en  Buenos  Aires 
ó  Córdoba,  que  equivalen  á  Nueva- York,  ó  Nueva-Orleans. 
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De  aquí  viene  que  la  Memoria  abunde  en  un  espiritu  de 
provocación  y  de  vituperio  á  la  nación  argentina,  de  que  se 
considera  desligado,  como  del  Congreso  á  quien  parece  no 
reconocer  el  autor  desde  su  altura  de  Ministro  de  esta  otra 
Francia,  de  esta  Inglaterra,  de  estos  Estados-Unidos,  que  se 
llama  Buenos  Aires. 

Después  de  mostrar  que  Buenos  Aires  administrado 
como  está,  sin  gastos  de  marina,  de  ejército,  de  represen- 
tación en  el  exterior  gasta  siete  millones  de  fuertes  anuales 
en  el  gobierno  provincial,  de  medio  millón  de  habitantes, 
mientras  que  el  Gobierno  Nacional  con  los  diez  millones 
del  ejército  y  marina,  y  las  Relaciones  Exteriores,  solo 
gasta  diez  y  siete  en  gobernará  dos  millones,  en  lugar  de 
buscar  en  donde  está  el  vicio  de  este  monstruoso  exceso  de 
gastos  provinciales,  único  objeto  de  una  Memoria  provin- 
cial, se  apodera  del  presupuesto  nacional,  y  cual  si  fuera 
un  ministro  nacional  hablando  en  el  Congreso  ó  con  el 
Congreso  para  inducirle  á  reformar  sus  leyes,  pregunta 
desde  la  casa  de  Rosas: 

Pero  «los  gastos  nacionales  son  bien  distribuidos?» 

Fácil  sería  contestarle,  la  del  Dr.  Velez  al  niño. 

No  en  las  oficinas  ni  documentos  oficiales  de  Goberna- 
dores de  Provincias  donde  se  estudia  el  presupuesto  nacio- 
nal, sino  en  los  ministerios  de  Gobierno  Nacional  y  en  el 
Congreso.  No  entendemos  que  cuentas  saca  de  como  de- 
biera el  Congreso  distribuir  sus  gastos. 

Si  de  los  diez  y  siete  millones  que  forman  el  total  de  las 
rentas  nacionales  doce  millones  consumen  las  relaciones 
exteriores,  el  ejército  y  marina,  la  iglesia  y  seis  los  réditos 
de  la  deuda  extranjera,  lo  que  hace  los  mismos  17.000.000, 
es  preciso  andar  tras  de  piltrafas  para  buscar  en  tal  ó  cual 
rincón  donde  se  habrán  invertido  lo  que  falte  del  70  %  con 
que  contribuye,  según  su  cuenta  Buenos  Aires,  para  acabar 
con  esta  cantinela: 

«Fuera  de  cuestión  la  Provincia  soporta  una  carga  inde- 
«  bida.  Las  contribuciones  nacionales  son  mal  distribuidas, 
«  y  de  ahí  de  donde  viene  el  mal. 

«Pero  aquí  se  presenta  la  Nación  Argentina  como  causa 
del  mal!» 

«Aquí  es  del  caso  repetir:    Los  impuestos  al  tabaco  y  las 
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bebidas,  permitirán  á  la  Nación  Argentina  devolver  á  la 
Provincia  los  derechos  de  exportacionl 

El  verbo  permitir  es  una  atenuación  de  obligar,  porque 
se  trata  de  devoluciones  de  una  cosa  que  le  debe  la  nación 
argentina  á  sus  contribuyentes,  y,  según  parece,  imponién- 
doles el  ministro  á  estos  contribuyentes  áe  provincia  los 
derechos  que  la  F^rancia,  los  Estados  Unidos  imponen  y  la 
Nación  Argentina  pudiera  imponer,  se  logra  devolverle  á 
la  Provincia  pero  no  á  los  contribuyentes  los  derechos  de 
exportación  cobrados  indebidamente  por  la  dicha  Nación 
Argentina.    Un  clavo  saca  otro  clavul 

El  Gobernador  en  el  Mensaje  á  la  Legislatura  tranquiliza 
á  la  nación  asegurándole  que  no  hny  ya  Quirogas,  ni  López 
que  desconozcan  la  Nación  Argentina.  No  ha  leido  la 
Memoria  de  su  ministro. 

Es  el  rival,  el  igual,  el  fiscal  el  maestro  en  finanzas  y  el 
denunciador  del  Congreso,  desús  leyes,de  su  presupuesto, 
causa  de  todo  el  mal 

.     k    PROPOSITO  DE  UNA  MEMORIA 

(El  Nacional,  Mayo  6  de  1879.) 

Los  que  hayan  leido  la  Historia  de  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos  por  T'icnov  Curtis,  recordarán  las  resistencias 
que  opuso  el  pequeño  Estado  de  Rhode  Island,  para  for- 
mar parte  de  la  Union,  no  habiéndolo  hecho  sino  años  des- 
pués, y  bajo  la  presión  de  derechos  diferenciales. 

Necesitan  tener  presente  esta  circunstancia  para  sentir 
la  gracia  de  un  hecho  que  trae  eí  Harper  New  Monthly  Maga- 
zine  de  Abril  de  1879,  y  que  nos  complacemos  en  traducir 
para  ilustración  de  nuestras  pi  opias  cosas. 

«El  siguiente  fragmento, — dice  dicho  Magazme, — tomado 
de  un  viejo  libro  de  apuntes,  parecerá  nuevo  á  muchos 
ancianos,  y  tomará  de  sorpresa  á  no  pocos  jóvenes. 

«Vale  la  pena  de  leerlo. 

«Cuando  el  Juez  Story  abrió  la  primera  Corte  de  Jus- 
ticia federal  en  Rhode  Island,  y  de  cuyo  distrito  era  él 
Presidente,  tenia  por  pregonero  un  funcionario  adicto  á  las 
fórmulas  y  muy  preciso,  el  cual  había  estado  acostumbra- 
do á  abrir  y  hacer  las  acostumbradas  proclamaciones  en 


males  (Jel  Estado,  lo  cual  ejecutaba  con   gran    feí*- 
cion,  y  muy  deliberadamente  el  final,  aDios  tenga 
nta  guarda,  etc..»  en  que  terminaba. 
sz  Story,  con  aquella  manera  blanda  y  suave  que 
,n  pro|iÍa,  dijo  al  pregonero: — Tened  la  bondad    de 
Corte,  con  todas  las  formalidades  de  estilo. 
Vuesft   Excelencia, — fué  la  respuesta  seguida  del 
'eari/é,oid,  dos  veces  repetido, — y  concluyendo  por 
3Íon,  pidiendo  por   ht   preservación   del    Estado   de 
daiid,  y  plantaciones  de  Providence. 
es   así, — dijo  el  Juez. — Esta  es  una   Corte  de  los 
Unidos,  y  por  los  Estados  Unidos   es  que  debe  pe- 
salvacion. 

jgonero  volvió  á  gritar: — Hear  yi,  oíd,— y  segunda 
nveteradoeraen  él  el  hábito  de  su  práctica  anterior, 
ninó  con  la  invocación  en  favor  del  Estado  de  Rho- 
1  y  plantaciones  de  Providence. 
ez  Story  volvió  á  ceprncharle  su  error,  y  esta  vez 
!tió  hacer  correctamente  la  proclamación,  y  coraen- 
levo,  concluyendo  con  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
3  añadiendo  todo  de  una  pieza,  y  tmtt  especmímenle 
fistado  de  Rhode  Island  y  las  plantaciones  de  Pro- 
)  añadidura  que  el  Juez  hubo  de  aceptar  en  tran- 
lara  abrir  el  Tribunal,  y  proceder  con  los  asuntos 
rte.o 

ence  es  la  capital  de  Rhode  Island  actualmente, 
stadito,  que  se  creía  dañado  con  la  Union  A.meri- 
¡o  la  Constitución  nueva,  tiene  á  su  sombra  la  par- 
ad de  ser  el  Estado  max  rico  de  ta  tierra  tocando  á 
íitante  dos  mil  y  quinientos  pesos  de  capital,  y 
tidad   exhorbitante   en   producto  anual    de   la  in- 

nos  que  si  á  cierto  Ministro  le  tocara  decir  que 
eserve  á  la  República  Argentina,»  no  lo  haría  sino 
lo  en  todo  caso,  y  mas  especialmente  á  «la  Provin- 
uenos  Aires,  con  su  Campaña  é  Islas»;  según  lo  ha 
)  en  las  tan  singulaies  observaciones  de  su  sistema 
j,  un  poco  ateo,  y  bastante  egoísta;  pues  consiste 
ler  que  Buenos  Aires  sería  el  Estado  mas  econó- 
ite  gobernado,  sino  pagase  ejército,  obispos  y   cu- 
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ras,  embajadores  y  cónsules,  sobre  todo  sino  tuviese  ni 
bandera  ni  patrimonio  nacional. 

Es  el  hijo  pródigo  que  maldice  de  sus  padres,  porque 
gastan  todo  en  la  familia  y  le  dejan  escaso  salario  para  sus 
disipaciones. 

Un  curioso,  leyendo  aquella  elucubración  tan  cerrada  de 
argumentos  en  letras  y  aserciones,  hacía  notar  que  el  Jato 
de  los  setenta  y  cinco  por  ciento  contribuidos  y  de  que 
solo  29  se  rescatan,  parte  de  una  notita  al  pie  de  una  pá- 
gina en  que  se  ha  dicho  «calculo  en  un75Vo«-*»  y  sobre 
esta  notita  al  pie  y  este  cálculo^  está  basada  la  demás  com- 
putación de  gastos  caseros,  [mra  hacer  resaltar  la  enormi- 
dad de  los  nacionales,  como  si  pudieran  disminuirse  estos 
en  una  parte  del  territorio  y  no  en  las  demás,  ó  como  si 
disminuido  el  ejército  y  la  marina  la  producción  habría  de 
aumentar. 

Son  funciones  anexas  á  la  soberanía  de  una  Nación,  es- 
tablecer derechos  de  importación,  contribuciones  directas, 
contraer  empréstitos  y  darse  el  presupuesto  que  juzguen 
sus  Representantes  oportuno. 

En  el  sistema  federal  no  hay  soberanías  diversas  en  anta- 
gonismo con  la  soberanía  nacional  que  es  única,  pues  ella 
representa  á  todos  en  el  exterior,  ella  es  la  heredera  de  la 
soberanía  que  la  España  ejerció  sobre  estos  dominios,  y  de 
que  hizo  traspaso  á  la  nación  por  el  acta  de  reconocimiento 
formal  de  su  independencia,  único  título  de  propiedad  pre- 
sentable ante  los  Tribunales  para  determinar  á  quien  per- 
tenecen catedrales,  fortalezas,  parques,  cuarteles  y  todo  lo 
que  haya  sido  destinado  durante  el  virreinato,  ó  los  gobier- 
nos posteriores  á  ios  objetos  reservados  al  ejercicio  de  la 
soberanía  nacional. 

m 

Como  las  provincias  no  pueden  hacer  guerra,  es  claro 
que  no  pueden  poseer  parques,  ni  fortalezas,  ni  cuarteles, 
en  cuanto  fueron  de  antiguo  consagrados  al  servicio  pú- 
blico. Decimos  lo  mismo  de  puertos  y  edificios  consagra- 
dos al  culto  nacional.  Las  catedrales  de  Sevilla,  Burgos  y 
otras  en  España,  tienen  talladas  en  la  piedra  las  armas 
reales  de  la  corona  de  España,  y  las  de  Córdoba  y  Buenos 
Aires  las  tuvieron  igualmente,  habiéndolas  hecho  quitar 
los  gobiernos  americanos. 

El   patronato  establece    la  propiedad  de  tales  edificios. 
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como  -el  derecho  de  hacer  guerra,  ó  la  obligación  de  defen- 
der el  país  de  toda  agresión,  determinan  la  propiedad  de 
las  armas  y  terrenos  que  á  este  objeto  se  consagraron. 

Dando  de  mano  á  estas  ociosas  discusiones,  esperamos 
bien  pronto  ver  la  cuenta  de  inversión  presentada  á  las 
Cámaras,  pues  los  que  están  habituados  á  las  prácticas 
administrativas,  echan  de  menos  en  Ja  Memoria  de  Hacien- 
da de  la  Provincia,  las  cuentas  de  los  gastos  hechos  en 
el  año,  y  como  y  en  que  se  ha  invertido  el  presupuesto. 

Vemos  en  la  serie  de  Memorias  nacionales  de  Hacienda, 
que  se  lleva  razón  desde  1863  de  todos  los  gastos,  y  se  da 
cuenta  al  Congreso  de  la  inversión  del  presupuesto.  No 
sabemos  porqué  se  omite  en  la  Provincia  esta  pieza;  siendo 
la  última  una  larga  conversación  del  Ministro  con  el  pú- 
blico sobre  todas  las  cosas,  y  aun  sobre  las  rentas  y  gastos 
nacionales,  sin  que  el  contribuyente  maravillado  encuentre 
un  pobre  cuadro  de  inversión  ni  de  gastos. 

Hubo  en  París  una  fábrica  de  chales  que  para  darles 
importancia  imitaban  el  dibujo  especial  á  los  de  cachemira, 
y  el  íabricante  ingenioso  puso  á  la  puerta  este  anuncio  en 
letras  gordas:  «Fábrica  de  chales  de  cachemira,  sin  pelo 
de  cachemira.» 

La  Memoria  de  Hacienda,  sin  cuentas,  sin  cifras,  y  sin 
cuadros  de  inversión  nos  parece  cruna  Memoria  de  Hacien- 
da sin  hacienda»  lo  que  es  mas  ingenioso,  sin  duda,  que 
hacerla  con  la  materia  propia  que  son  las  verdaderas 
cuentas. 

SUBDIVISIÓN   DE  TIERRAS  PÚBLICAS 

{Bl  Nacional  Hayo  i4  de  1879.) 

Vemos  que  pasa  en  la  Legislatura  de  la  Provincia  una 
ley  dividiendo  la  tierra  pública  en  lotes  de  un  cuarto  de  le- 
gua en  algún  punto  del  territorio;  y  creemos  que  con  este 
paso  se  entra  en  una  buena  vía,  no  obstante  las  objeciones 
que  de  ordinario  se  oponen  á  la  enajenación  en  lotes  medi- 
dos y  de  menos  de  legua  cuadrada. 

Créese  que  se  debió  á  esto  el  que  no  se  colocan  con  facili- 
dad los  terrenos  del  Sur  de  una  legua  cuadrada. 

La  campiña  de  Chivilcoy,  sin   embargo,  dio  otros  resulta- 
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dos,  por  la  subdivisión  en  lotes  (ie  cien  y  doscientas  cuadras, 
y  bastaría  contar  no  solo  el  número  de  vacas  y  ovejas  que 
sostiene,  sino  el  de  habitantes  y  casas,  pues  esta  es  la  mayor 
de  las  riquezas  en  países  tan  despoblados  aun.  El  partido 
Chivilcoy,  con  toda  clase  de  propiedad,  ya  sea  agrícola  ó 
pastoril,  rural  ó  civil,  hade  compararse  con  otro  Partido  de 
igual  estencion  territorial,  dividido  en  los  antiguos  lotes  de 
estancia,  para  ver  cuál  sistema  produce  mayor  riqueza,  á 
más  de  dar  medios  de  vivir  á  mayor  número  de  habitantes. 

Téngase  presente  que  en  una  estencion  de  país  de  estan- 
cias hay  diseminados  doscientos  mil  habitantes,  para  los 
cuales  la  ley  de  educación  común  es  letra  muerta,  por  falta 
de  núcleos  de  población,  para  establecer  escuelas.  En  tales 
parajes  pudiera  decirse  que  no  existe  sociedad. 

El  cercado  de  las  estancias  que  cada  día  se  generaliza 
mas,  produce  un  nuevo  rechazo  de  población,  pues  limitan- 
do el  movimiento  del  ganado,  y  asegurando  al  propietario 
su  conservación  da  lugar  á  despedir  brazos  y  familias  alle- 
gadas, que  están  de  mas.  Por  largos  años  la  estancia  cerca- 
da repelará  de  su  recinto  población.  No  son  los  grandes 
propietarios  los  que  han  de  emprender  detallarla  indus- 
tria de  la  cria  del  ganado.  Bástanles  los  productos  en  grande, 
como  cueros,  lana,  grasa,  etc. 

Pero,  empieza  ya  á  tomar  ciertas  proporciones  la  elabora- 
ción de  la  leche,  cuyo  producto  anual  es  mayor  que  el  valor 
de  la  vaca  que  la  produce. 

Se  da  como  un  dato  positivo  que  en  las  colonias  de  Santa 
Fe  hay  quince  mil  vacas,  sometidas  á  este  mayor  grado  de 
cultura  ó  de  cultivo,  tomando  la  vaca  como  una  transfor- 
mación del  pasto.  Pudiera  haber  en  Buenos  Aires  un  mi- 
llón, y  producir  una  enorme  renta,  en  quesos  y  mantequilla. 

Para  que  este  segundo  paso  de  la  industria  ganadera  se 
dé,  conviene  que  hayan  lotes  de  tierra  de  poca  estension, 
de  manera  de  requerir  mas  trabajo  con  menos  superficie 
y  mayor  población  humana. 

Las  ovejas  han  requerido  mas  habitantes  que  el  ganado 
vacuno  en  estado  salvaje. 

Las  vacas  sometidas  á  la  industria  de  la  lechería,  aumen- 
taría diez  veces  mas  la  población,  pagándola  el  aumento 
de  riqueza  y  producción  de  la  ganadería. 

No  obstante  los  milagros  que  está  haciendo  en  Santa  Fe 
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la  cultura  de  los  cereales,  y  las  otras  producciones  que  la 
labor  arranca  á  la  tierra,  no  abogaríamos  por  un  cambio  de 
producción  en  Buenos  Aires,  cuyo  territorio  parece  creado 
exprofeso  para  alimentar  ganados. 

Pero  si  creemos  que  el  cultivo  de  pastos  artificiales  aumen- 
tará la  producción  en  relación  á  la  superficie,  desde  que  la 
propiedad  territorial  sea  menos  estensa,  y  admita  por  tan- 
to mayor  número  de  propietarios,  y  pida  mas  brazos.  Qué 
producirá  media  legua  de  terreno,  en  ovejas,  en  quesos,  en 
manteca  con  solo  la  mitad  sembrada  de  alfalfa? 

Este  es  un  esperimento  que  aun  está  por  hacerse,  ó 
que  se  está  haciendo  ya  oscuramente,  sin  que  se  haga 
sentir  por  sus  efectos.  Menos  espacio  de  terreno,  requiere 
mayor  trabajo  personal,  para  producir  lo  mismo.  La  cul- 
tura del  pasto  aumenta  la  superficie  útil  como  la  cul- 
tura de  la  vaca,  aumenta  su  valor  por  el  producido  anual 
en  leche  que   hoy   no  cuenta  por  nada. 

La  consecuencia  ha  de  ser  dar  mayor  densidad  á  la 
población,  que  hoy  es  la  mas  diseminada  que  existe 
entre  los   pueblos  civilizados. 

El  cultivo  de  cereales,  seria  un  auxiliar  de  la  cultura 
de  los  pastos;  y  entonces  todavía  admitiría  en  ciertos 
parajes  mayor  subdivisión  la  tierra. 

Cieemos  que  el  tiempo  no  está  lejos,  cuando  haya  de 
ser  compeiido  el  estanciero  á  mejorar  sus  medios  de 
producii-. 

ApeniKs  se  apercibe  la  generalidad  de  los  cambios  y 
su(*esíon  de  culturas  que   la   naturaleza    misma  hace. 

Al  principio  los  campos  son  pajonales  que  encubren  la 
superficie  y  mantienen  la  humedad  del  suelo.  El  ga- 
nado rompe  esta  cubierta,  la  pisotea  y  acaba  con  la  paja 
y  c(m  la  humedad  que  conservaba.  Otro  pasto  viene,  y 
en  los  terrenos  gruesos  el  cardo,  la  cola  de  zorra,  etc. 
hasta  el  trébol,  que  produce  la  cardilla. 

Lms  ovejas  medran  y  engordan,  pero  apretan  la  super- 
ficie del  terreno,  cerrándole  á  la  tierra  los  poros  por 
donde  las  raíces  respiran  aire,  y  á  los  años  aparece  la 
zepa-caballo,  precursor  del  horrible,  del  inestingible  abrojo. 

Esta  es  la  última  evolución  de  la  naturaleza,  que  ha 
ido  siguiendo  los  cambios  introducidos  por  el  hombre. 
El  acto  que  sigue  es   el    comienzo   de    una    nueva   exis- 
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tencia.  La  tif^rra  eiiílureciíia  por  el  f^rraplenador  et'^rno 
de  la  uña  de  los  animales,  se  ha  enriquecido  no  obstante 
de  humus  ó  guano,  y  el  día  que  el  arado  abre  de  nuevo 
el  seno  de  la  tierra,  devuelve  en  naieses  el  ciento  por 
uno  literalmente. 

Esta  será  la  ventaja  de  los  trigos  cultivados  en  terrenos 
nuevos,  sobre  los  que  ya  niega  al  cultivador  el  suelo 
de  Europa.  Los  primeros  están  abonados  para  un  siglo; 
los  segundos  deben  serlo  anualmente  y  á  mucho  costo. 
De  aquí  viene  que  en  campos  de  Buenos  Aires  se 
ha  cosechado  un  año  en  terreno  virjen  ciento  cinco  por 
uno,  naientras  que  ocho  por  uno  es  exelente  cosecha  en 
Francia,  y  doce  con  mayor  cultivo  en  Inglaterra. 

Aplaudimos,  pues,  la  división  en  lotes  de  cuarto  de  legua 
que  suponemos  equivalente  á  diez  cuadras  de  costado. 

Esta  sub-division  llamará  á  otra  clase  de  propietarios 
que  el  simple  estanciero,,  que,  según  su  género  de  indus- 
tria no  se  contenta    con  menos  de  dos  ó  tres   leguas. 

Esta  nueva  subdivisión  puede  ofrecer  propiedad  terri- 
torial al  alcance  del  inmigrado  residente  de  años,  con 
capital  adquirido,  y  con  hábitos  industriales  que  apli- 
cará á  las  circunstancias  del  país,  haciendo  la  cría  de 
ganado  mas  en  pequeño,  pero  forzándolo  á  producir 
mas,  en  lana  cuyo  término  parece  alcanzado  ya;  pero 
no  en  carnes  sino  es  con  la  raza  Lincoln — en  quesos  y 
mantequilla — en  manteca  de  puerco — en  cereales  y  le- 
gumbres, con  el  auxilio  de  la  alfalfa  y  otras  plantas 
forrajeras. 

Graneles — Vemos,  con  gusto,  que  ya  se  intenta  en 
Santa  Fe,  construir  graneles  ó  elevadores  para  los  grandes 
almacenes  de  trigo  que  completaran  las  economías  de 
movimiento  que  han  de  principiar  los  ferro-carriles  de 
trocha  angosta.  Es  á  condición  de  abaratar  los  costos  de 
de  trasporte  y  movimiento  que  ha  de  ser  segura  la 
exportación.  En  Estados  Unidos  cuesta  el  hectolitro  de 
trigo  8  francos  y  puesto  en  Europa  16  francos.  En 
Francia  no  puede  producir  á  menos  de  22  francos,  y 
vendido  á  27  no  es  gran  negocio  sembrarlo.  Es,  pues, 
preciso  economizar  gastos  de  producción  y  trasportes 
en  nuestros  cereales  para  competir  con  los  norte  ame- 
ricanos y  los  europeos. 


EL  MINISTRO  DE  HACIENDA  DE  LA  NACIÓN 

IBl  Nacional,  Mayo  IS  de  1879.) 

Los  repetidos  telegramas  fiios  que  llegan  da  Ingluterrt 
anunciando  la  suba  grududt  de  nuestros  fondos  públicos 
contra  los  aviaos  de  nuestros  noticieros  de  las  fuertei 
remisiones  de  metálico  que  envía  el  gobierno  para  hacei 
el  servicio  de  la  deuda,  aun  anticipándose  á  los  plazos 
muestran  que  la  confianza  se  restablece  allá  y  acá,  y  qui 
han  pasado  ya  los  días  de  malestar  que  las  crisis  dej( 
en  pos  de  si. 

Cuando  sea  conocida  fuera  la  situación  del  país,  pintadt 
en  el  Mensaje  del  Presidente  ai  Congreso,  contribuirá  i 
confirmar  aquella  condanza,  á  que  pondrá  su  sello  h 
Memoria  del  Ministro  de  Hacienda,  que  tan  luminoso: 
datos  encierra  siempre,  para  poner  de  manifiesto  el  orijei 
producto  é  inversión  de  las  rentas. 

No  siendo  tan  satisfactorio  para  los  prestamistas  inglese: 
el  cuadro  que  presentan  las  finanzas  de  casi  todas  las  otra: 
secciones  americanas,  natural  es  que  las  miradas  se  vuel 
van  hacia  la  República  Argentina  y  se  interesen  por  sabe: 
cuales  son  los  financistas  que  tan  favorables  resultadoi 
obtienen.  Con  este  motivo  vemos  con  placer  que  el  nombr 
del  doctor  Plaza,  nuestro  Ministro  de  Hacienda,  es  citadi 
con  encomio  en  publicaciones  inglesas,  y  sus  vistas  ei 
materia  de  finanzas,  bancos  y  moneda  apoyadas  como  la: 
mas  acertadas. 

ci  La  carrera  de  este  hábil  y  eminente  Ministro  Argentí 
no,  dice  Tke  River  Piate  Mail,  ha  sido  notable  por  el  feliz  éxiti 
que  la  ha  caracterizado.  Apareciendo  como  un  joveí 
de  capacidad  no  experimentada,  cuando  las  condicione: 
financieras  de  su  país  habían  descendido  ai  último  grade 
y  muchos  dudaban  de  la  estabilidad  de  sus  recursos,  e 
doctor  Plaza  encaró  osadamente  las  dificultades  de  su  posi 
Clon,  y  no  solo  detuvo  la  oleada  de  adversidad  que  venii 
creciendo,  sino  que  puso  las  finanzas  eti  predicamento  d< 
restablecer  la  confianza  dentro  y  fuera  dejando  burlada: 
las  especulaciones  que  tenían  por  base  el  descrédito  de  li 
República  Argentina.» 


PROQKBSOS  GENERALES  159 

Tales  testimonios,  y  el  del  éxito  que  en  niateria  de  finan- 
zas hace  gran  fuerza,  deben  ser  muy  gratos,  como  son 
merecidas  para  el  laborioso  pretidigitador,  que  si  no  puede 
acuñar  moneda,  sabe  en  cambio  acuñar  crédito,  y  remediar 
las  dificultades  del  tesoro,  por  medio  de  operaciones  que 
acaban  por  dominarlas,  llevando  á  los  espíritus  la  confianza 
y  á  las  arcas  el  metálico. 

El  público  apenas  conoce  los  títulos  del  doctor  Plaza  para 
ser  tenido  por  un  hábil  administrador.  Encuéntranse  en 
la  Memoria  de  hacienda  de  1876,  que  debiera  ser  reimpresa 
coaio  un  manual  de  estadística  de  nuestras  rentas.  Es  un 
inventario  levantado  laboriosamente  de  las  deudas  nacio- 
nales contraidas,  de  las  rentas  recaudadas  ó  invertidas 
desde  que  se  organizó  el  Gobierno  Nacional,  la  importación 
y  exportación  de  cada  año  desde  entonces,  la  emigración  y 
cuanto  dato  suministran  las  diversas  administraciones 
públicas  de  manera  de  hacer  del  Estado  un  cuerpo  vivo  y 
mostrar  sus  nervios,  sus  arterias  y  sus  crecimientos  y  enfer- 
medades transitorias. 

Quien  tales  datos  requirió  para  entrar  á  funcionar  como 
Ministro  de  Hacienda  dejaba  poco  á  la  ventura  de  los  acon- 
tecimientos, creándose  por  el  contrario  un  plan  y  un  siste- 
ma á  que  referir  los  nuevos  hechos,  pues  ellos  formarían 
parte  de  aquel  árbol  genealógico  de  la  renta,  según  la  pro- 
ducción y  el  consumo  que  obedecen  á  reglas  aunque  puedan 
ser  modificadas,  detenidas  ó  aceleradas  por  accidentes 
anuales. 

Así  sucede  que  el  cálculo  de  recursos  está  basado  siempre 
en  el  producto  de  la  renta  del  año  anterior  mas  la  propor- 
ción del  crecimiento  anual  de  la  producción  según  se  viene 
observando  de  antemano,  ó  bien  la  estagnación  ó  la  dismi- 
nución por  causas  que  están  obrando  crisis  comerciales, 
depreciación  de  productos,  guerras,  etc. 

El  salto  dado  por  la  renta  en  1878  sobre  la  base  del  cálculo 
de  recursos  pone  en  condiciones  nuestras  rentas,  relativa- 
mente á  los  gastos  que  no  alcanzan  sino  los  Estados  Unidos, 
la  Francia  y  la  Inglaterra  este  año.  Hubo  sobrante  de  lo 
presupuestado,  aunque  haya  sido  invertido  en  los  gastos 
accidentales  creados  por  leyes  especiales. 

Esta  circunstancia  servirá  para  remontar  mas  nuestro 
crédito,  al  Ministro  ofrecerá  ocasión  de  consolidarlo  mas 
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y  mas,  si  los  propósitos  anunciados  en  el  Mensaje  de  conti- 
nuar haciendo  economías  pueden  llevarse  á  cabo. 

El  Gobierno  del  Brasil  ha  emprendido  igualmente  hacer 
economías  disminuyendo  el  ejército,  y  desarmando  parte  de 
su  escuadra,  que  habia  exagerado  en  años  anteriores. 

Desgraciadamente,  no  podemos  imitarlo  al  respecto, 
pues  el  estado  de  alarrpa  causado  por  la  guerra  del  Pacífico 
y  cuyas  chispas  pueden  llegarnos  á  nosotros,  nos  imponen 
gravosas  previsiones. 

ACUÑACIÓN   DE   MONEDA 

(El  Nacional,  Mayo  i5  de  1879.) 

Creemos  que  la  opinión  de  las  Cámaras  está  formada  ya 
sobre  el  etalon  ó  doble  etalon  de  oro  ó  de  plata  que  ha  de 
adoptarse  en  la  moneda  nacional  que  habrá  de  acuñarse 
luego,  para  satisfacer  á  la  necesidad  de  medio  circulante 
en  el  interior  y  para  el  exterior. 

La  guerra  del  Pacífico  entre  las  tres  repúblicas  que  pro- 
veían de  moneda  de  plata  en  el  interior,  haciendo  cesar  el 
comercio  está  produciendo  estragos  en  las  provincias.  La 
enorme  quiebra  del  Banco  González  en  Mendoza,  que  deja 
á  centenares  de  familias  sin  sus[)obres  economías,  y  otras 
ocurridas  en  San  Juan,  tienen  por  origen  la  depresiojí  del 
comercio  de  Chile,  y  la  poca  demanda  de  ganados  engorda- 
dos, pues  de  San  Juan  y  Mendoza  se  proveían  los  puestos 
intermedios  del  Perú,  con  ganados  en  pié  llevados  en  vapo- 
res. La  prolongación  de  esa  deplorable  guerra  traerá  de 
rechazo  sobre  las  provincias  que  vivían  del  comercio  con 
Chile  ó  Bulivia  parte  de  sus  calamidades. 

Este  estado  de  cosas  hace  mas  urgente  acuñar  moneda 
propia  á  fin  de  proveer  de  medio  de  cambio  á  las  trasac- 
ciones;  y  este  ha  de  responder  á  la  doble  necesidad  de 
nuestro  comercio  una  moneda  de  plata  para  el  comercio 
interior  y  una  de  oro  para  el  exterior,  dejando  su  relación  de 
valor  áser  fijado  por  la  demanda. 

Hay  motivos  de  esperar  que  ambos  metales  vuelvan  á  su 
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antigua  relación,  pues  la  plata  muesira  tendencia  á  subir 
de  la  depredación  en  que  estaba.  Créese  que  esta  depreda, 
cion  vino  al  principio  de  creerse  que  las  nainas  de  Califor- 
nia y  los  placeres  de  oro  de  Australia  inundarían  el  raundo 
de  metales  preciosos;  pero  esta  como  tantas  otras  anticipa- 
ciones, se  ha  desvanecido  ya,  y  no  será  sorprendente  ver 
luego  un  movimiento  en  el  sentido  de  recuperar  la  plata  su 
valor  relativo  al  oro. 

La  Cámara  de  comercio  de  Liverpool  ocupándose  de  estas 
cuestionesha  formulado  supensamiento  en  un  reunión  teni- 
da á  fines  de  Marzo,  en  estos  términos:  «Primero  que  una 
fija  relación  entre  el  oro  y  la  plata,  con  libertad  ilimitada  de 
acuñar  moneda,  y  el  reconocimiento  de  dos  metales,  como 
moneda  legal  completamente  liberatoria,  si  fuese  adoptada 
por  las  potencias  monetarias  de  primer  orden,  incluyendo 
la  Inglaterra  y  la  India,  seria  adecuado  para  restablecer 
la  plata  á  su  primitivo  valor  internacional  como  moneda. 
Segundo,  que  sería  de  desear  que  nuesti'o  gobierno  tomase 
medidas  para  asegurar  un  acuerdo  internacional  por  el 
cual  la  plata  fuese  restablecida  á  su  legítima  parte  en  pro- 
veer de  medio  circulante  metálico,  suficiente  para  las 
necesidades  del  mundo». 

Estas  declaraciones,  si  bien  solo  expresan  un  deseo, 
deben,  sin  embargo,  tenerse  presente  al  legislar  sobre  mo- 
neda, por  cuanto  maestran  las  tendencias  de  los  espíritus 
en  los  grandes  centros  comerciales,  y  señalan  el  camino 
que  deben  seguir  las  disposiciones  legales.  La  idea  del 
solo  etalon  de  oro  ha  pasado  pues,  con  el  desequilibrio  de 
la  relación  antigua  entre  la  palabra  y  el  oro. 

Quedaría  solo  fijar  cual  sistema  habremos  de  seguir  si 
el  de  dollar,  el  peso  fuerte  ó  el  peso  métrico  adoptado  en 
Chile,  Perú  y  Bolivia  con  quienes  tenemos  relaciones  comer- 
ciales saldadas  con  la  plata  y  esta  circunstancia  solo  hará 
inclinarse  á  que  nosotros  adoptt^nos  el  mismo  padrón,  para 
evitar  el  cambio  y  recambio  que  es  tan  ruinoso  en  las  tran- 
sacciones. 

Tomo  zli.— U 


A  DONDE  IRA  EL  BUEY  QUE  NO... 

(El  Haeioruü,  Hayo  tü  de  1ST9.> 

Toda  nuestra  prensa  ha  estado  estos  días  eataaiada  en 
contemplación  del  feliz  desaiTollo  de  nuestras  colonia 
exitada  á  ello  por  los  datos  estadísticos  que  ba  acumula( 
el  Sr.  Largufa,  ó  las  revelaciones  que  hace  de  cuando  t 
cuando  el  señor  Dillon  sobre  entrada,  envío  y  co]ocaci< 
de  los  inmigrantes. 

Contando  el  número  de  fanegas  ó  de  arrobas  de  produ 
tos  agrícolas,  los  molinos,  máquinas,  casas,  animales  qi 
poseen  los  colonos,  acaba  uno  de  persuadirse  que  son  felic 
en  cuanto  pueden  serlo,  los  que  adquieren  su  subsistenc 
trabajando.  La  tierra  es  barata  y  fértil,  su  rendimien 
abundante,  y  este  año  el  trigo  ha  subido  de  5  $  á  7  $  t 
estos  dos  meses.  Las  mismas  circunstancias  prevalecen  » 
Entre  Ríos  y  Banda  Oriental. 

Sin  embargo,  nada  hay  que  nos  contente,  y  de  ello  i 
prueba  lo  que  leemos  en  la  Colonia  Eiptiñola  de  Montea 
deo,  que  inserta  de  un  diario  de  Minan,  los  lamentos  i 
los  inmigrantes  de  su  nación,  hallando  pobre  el  país,  m 
atendidos  los  inmigrantes,  poco  contentos  éstos  con 
pedazo  de  tierra  que  poseen,  y  suponiendo  imaginarii 
cargas,  y  falta  de  protección  y  franquicias  estaría  (\  pun 
de  echar  á.  la  calle  ó  por  sobre  el  cerco  de  tierra  que  pose 
sino  fuera  costoso  el  trasladarse  á  otros  mundos,  i)or  qi 
es  de  la  América  de  la  que  se  muestra  desencantada. 

Dudamos  mucho  que  sea  español  de  España,  sin  embs 
go,  el  que  aquellas  quejas  hace  oir,  porque  ciertas  frases 
modismos  de  que  usa  lo  denuncian  antiguo  habitante  < 
estos  países  y  habituado  &  sus  modos  de  decir. 

Pero  nos  sucede,  por  razones  de  oficio,  tener  á  la  mai 
diarios  de  todas  partes  y  algunas  veces  que  dos  de  distí 
tf(3  procedencias  se  estén  oyendo,  corrigiendo  ydesmintié 
dose  recíprocamente. 

Estaban  codeándose  en  nuestro  bufete  la  Gaceta  Uniren 
de  Madrid,  (Abril  79}  y  la  Colonia  Española  lie  Montevideo  d 
37  de  Mayo;  y  nos  pareció  oir  el  diálogo  que  sigue  enti 
ambos  diarios,  el  de  antiguo  establecido  por  estas  tierra 
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y  el  recien  llegado  que  le  trae  noticias  del  que  dejó.  El 
uno  da  á  Barrabás  con  la  América  y  sus  vanas  promesas, 
y  el  otro  le  da  memorias  de  lo  que  actualmente  ocurre  por 
su  casa.    Oigámoslos  que  no  deja  de  ser  instructivo. 

El  inmigrante  en  MoNTEvmEO  —  ^Carrera  azarosa  es  la  del 
hombre  fí^era  de  su  patria;  nadie  es  capaz  de  definirla^  ni  aún  el 
mismo  que  la  transita  podria  explicarla. 

^América..,.  América,,.,  nombre  mágico^  que  simbolizaste  la 
riqueza^  el  bienestar.  ¿Qué  soplo  maléfico  convirtió  en  fabuloso 
talismán  de  ilusiones?» 

El  HAMBRE  EN  EsPAÑA  —  El  Gobiemo  ha  descuidado  la 
cuestión  de  subsistencias,  porque  en  esta  desventurada 
España  se  descuida  siempre  lo  principal  y  se  atiende  alo 
necesario,  y  ya  el  horrible  espectro  del  hambre  ha  aparecido 
en  muchas  poblaciones  relativamente  importantes,  acompa- 
ñado de  tumultos,  asonadas  y  desordeñes.» 

«En  Granada,  habiéndose  encarecido  el  pan,  hubo  el  lunes 
último  bastante  alarma,  por  haber  recorrido  las  calles  gru- 
pos de  mujeres,  hombres  y  muchachos  gritando  pan  á  ocho; 
y  en  vista  del  tumulto,  y  de  que  casi  todas  las  tiendas  se 
cerraron,  el  gobernador  tomó  varias  medidas,  entre  ellas, 
la  de  impedir  la  entrada  de  forasteros  en  la  ciudad,  y  publi- 
car un  bando  prohibiendo  los  grupos  de  mas  de  seis  per- 
sonas, y  el  alcalde  publicó  otra  alocución  manifestando  que 
la  autoridad  velaba  por  el  socorro  de   la  clase  jornalera.» 

El  INMIGRANTE  EN  MONTEVIDEO  —  La  pobrexa  te  ha  invadido 
América.  Hitamos  en  un  pais  pobre,  y  decimos  pobre,  porque  lo  que 
tiene  no  basta  para  comprar  lo  que  no  tiene.  Agobiado  de  impuestos^ 
y  los  impuestos  no  alcanzan  para  todo  lo  que  el  servicio  del  Estado 
precisa.    Se  debe  tanto^  que  ya  la  herencia  no  basta  para  redimirse. 

En  España — «En  Jaén,  habiendo  subido  también  el  precio 
del  pan,  ocurrieron  el  sábado  varios  escándalos  con  motivo 
de  haberse  presentado  al  gobernador  y  al  alcalde  las  muje- 
res de  las  clases  trabajadoras,  en  demanda  de  socorros. 

«En  Ronda,  donde  se  sufre  una  miseria  espantosa,  hasta 
el  punto  de  que  el  Gobierno  ha  concedido  5,000  pesetas  d^l 
fondo  de  calamidades  para  el  alivio  de  los  mas  necesitados, 
acaecieron  el  jueves  escenas  tumultuosas  á  consecuencia  de 
haber  dispuesto  el  ayuntamiento  que  se  dieran  raciones  á 
los  braceros,  en  vez  de  alojarlos  y  mantenerlos  en  sus  casas 
los  particulares.» 
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1,  ixuiGRANTE  EN  MONTEVIDEO  —  De  prefeieticia  ¡te  tiaman 
graates,  y  se  cree  haeertes  un  gran  fawr  cuando  se  les  entrega 
edazo  de  tierra  erial  para  que  lo  debaten  y  lo  cultiven,  hacién- 

pagar  después  un  tanto  por  las  semillas  que  echan  en  él,  reco- 
ló sus  frutos  después  de  inauditos  trabajos  y  desvelos,  y,  sin 
'.rgo,  se  le  impone  contribuciones  á  lo  que  tanto  sudor  ha  costado. » 
(  España — «En  Ecija  se  ha  alterado  anteayer  el  orden 
lico  por  la  misma  causa,  y  en  otros  puntos  se  advierten 
jmas  tiacia  halagüeños,  que  revelan  claramente  el  des- 
,ento  que  existe  en  el  [luehlo  por  la  carestía  de  los 
:ulos  de  primera  necesidad,  y  ante  el  abandono  de  un 
ierno  que  debiendo  haber  previsto  los  sucesos,  se  ha 
;ado  de  brazos  con  la  mayor  indiferencia.» 
MiGBANTE  EN  MONTEVIDEO — El  opínion  general  que  ¡a  clase 
le  nos  referimos  se  enriquece  y  vive  muy  contento  de  su 
■te,  y  esto  es  ana  ele  las  opiniones  que  conviene  destruir 
(ue  no  es  asi.  Porque  ni  uno  solo  hay  que  se  queje  de 
'alta    de   protección   y    de    ias    humillaciones   por   las 

cada  dia  tiene   que  pasar,  y  si  las  aguanta   es  porque  no 
medios  como  trasportarse  á  otros  países  donde  menos 
irá. 
ij  España — En  Madrid  mismo,  si  las  autoridades  visitasen 

frecuencia  los  mercados  públicos,  en  particular  los  de 
sarrios  extremos,  tendrían  ocasión  de  oír,  aunque  no 
iieran,  las  sentidas  quejas  que  exhalan  las  clases  prole- 
is.  El  pan  se  vende  á  nueve  cuartos  la  libra,  la  caitie 
i,  las  patatas  á  medio  real,  y  así  los  primeros  artículos 
itícesidad  imprescindible,  y  siempre  con  la  perspectiva 
riayor  carestía  en  breve  plazo, 
í  EspaSa — Si  el  gobierno  abandona  la  cuestión  de  subsis- 

ias,  pro[)oniéndola  á  otras  muy  secundarias,  los  resui- 

is  tienen  que  ser  por  estremo  dolorosos. 

ly  di'l  gobierno,  asa  cual  fuere,  ijue  no  fija  su  mirada  en  las 

tidades  urgentes  de  Ins  clases  populares  I » 

D  es,  como  se   ve,  mejor  la  situación    por  allá,  que  la 

cabe  &  las  colonias  nuestras  donde  no  obstante  los   im- 

stos  sobre  la  agricultura,  siempre  queda  un   mendrugo 

I  no  morirse  de  apetito. 
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Lit  REIORIA  DE  MARINA 

{El  Nacional,  Junio  7  de  1879.) 

Se  ha  repartido  en  un  libro  de  441  páginas  la  Memoria 
de  Marina  que  presenta  ai  Honorable  Congreso  por  1879  el 
Ministro  de  la  Guerra  y  Marina. 

* 

El  hecho  solo  de  que  viene  la  Memoria  en  volumen  se- 
parado de  la  de  la  guerra  este  año  muestra  que  la  marina 
ha  tomado  gran  desarrollo  en  el  último  año,  y  los  valiosos 
documentos  administrativos  que  la  acompañan,  revelan  el 
asiduo  trabajo  consagrado  á  su  organización  y  manteni- 
miento. 

Consta  ya  nuestro  establecimiento  naval  (ie  una  escuadra 
de  encorazados  y  cañoneras  de  reciente  armamento  y  cons- 
trucción, de  un  arsenal  y  una  Escuela,  que  la  nabrán  de 
proveer  de  materiales  ó  inteligencia  para  su  manteni- 
miento y  dirección. 

La  Memoria  de  marina  está  escrita  bajo  la  inspiración 
de  las  apreensiones  del  momento  que  le  dan  una  impor- 
tancia capital. 

La  ocupación  de  los  territorios  que  limita  por  el  Sur  el 
Rio  Negro,  que  están  llamando  há.cia  aquel  lado  de  prefe- 
rencia las  miradas  de  todos,  y  viene  naturalmente  al  espí- 
ritu la  idea  que  nuestros  esfuerzos  en  adelante  deben 
encaminarse  á  levantar  por  medio  de  la  población  y  del 
comercio,  para  usar  de  las  palabras  de  la  Memoria,  aquella 
vasta  zona  del  Sud  que  en  pocos  años  mas  está  llamada  á 
sustentar  nuevas  y  florecientes  ciudades,  que  transforma- 
rán la  república  engrandeciéndola  en  proporciones  incal- 
culables. 

Para  obtener  tamaños  resultados  debemos  reconcentrar 
nuestros  mayores  recursos  en  el  fomento  de  la  marina, 
dotando  á  la  escuadra  de  los  medios  de  poner  en  comuni- 
cación continua  los  puertos  de  la  Patagonia,  con  los  centros 
actuales  de  población,  derramando  en  su  trayecto  la  civi- 
lización y  la  vida  en  esas  regiones. 

Repetimos  que  la  memoria  está  escrita  bajo  la  inspira- 
ción feliz  que  ha  llevado  nuestras  armas  á  las  márgenes 
del  Río  Negro.    Es,  pues,  disculpable  que  haya   en   ella 
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algunas  chispas  de  entusiasmo,  y  la  imaginación  embe- 
llezca con  sus  brillantes  colores,  el  nuevo  teatro  que  parece 
abrirse  á  la  industria. 

Cuando  todos  los  motivos  de  exitacion  que  hoy  llevan 
nuestro  pensamiento  át  aquellas  regiones;  cuando  las  már- 
genes del  Río  Negro  estén  aseguradas  k  la  civilización,  y 
no  tengamos  por  la  paz  celebrada  que  ocuparno»  de  la 
Patagonia,  ha  de  llegar  el  caso  de  preguntarles  «i  conviene 
á  la  seguridad  de  la  República  y  á  su  progreso  verdadero 
estender  sin  límites  sus  poblaciones  á  las  sierras  desiertas, 
y  poco  hospitalarias  del  Sur  del  Río  Negro,  despolvoreando 
habitantes  en  una  superficie  inmensa,  sin  vínculos  de  con- 
tacto entre  sí,  dejando  su  sustancia  en  el  trayecto  al  través 
de  desiertos,  para  encontrar  salida  á  sus  producto!. 

En  todas  cosas  vamos  marchando  á  ciegas,  sin  detener- 
nos á  considerar  la  obra  imperfecta,  que  vamos  dejando 
atrás.  Ya  es  notable,  casi  única  entre  pueblos  cristianos, 
la  limitación  del  número  de  habitantes,  por  milla  que  pue- 
blan nuestro  suelo;  pero  esta  desproporción  entre  la  su- 
perficie y  los  habitantes  crecerá  mas  el  día  que  aumente- 
mos mas  su  superficie,  sin  que  sea  seguro  que  aumentemos 
por  eso  mas  habitantes. 

Al  sur,  desde  el  Río  de  la  Plata  á  Magallanes,  no  tiene 
territorios  que  por  la  opulencia  y  variedad  de  «u  vegeta- 
ción, por  la  profundidad  y  utilidad  de  los  rios  que  desem- 
bocan al  océano,  pronníetan  servir  de  asiento  á  grandes  y 
florecientes  ciudades.  Habrán  villorrios  en  puertos  mal 
abrigados,  y  por  tanto  poco  frecuentados;  pero  los  Nueva 
Orleans,  los  Nueva  York,  ó  los  Chicados,  están  en  terrenos, 
en  puertos,  y  en  rios,  y  en  circunstancias  en  que  estuvie- 
ron y  están  las  grandes  ciudades,  que  se  desenvuelven 
porque  el  suelo  ó  el  comercio  los  alimenta. 

Nosotros  necesitamos  por  el  contrario  reconcentrar  nues- 
tras fuerzas,  dentro  del  Río  de  la  Plata,  á  lo  largo  de  sus 
afluentes,  hacia  arriba,  en  Corrientes,  Entre  Rios,  Santa 
Fe  y  el  Chaco  hasta  ambas  márgenes  del  Bermejo,  porque 
la  naturaleza  es  propicia,  el  clima  genial,  los  rios,  caminos 
que  andan.  Necesitamos  llenar  los  huecos  despoblados 
entre  una  y  otra  plantación,  acortar  las  distancias,  para 
abaratar  los  fletes. 

Todo  esto  debemos  hacerlo  aquí  á  nuestro  lado,  viniendo 
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del  centro  hacia  la  circunsferencia,  y  no  de  la  circunsfe- 
rencia  al  centro;  porque  asi  llenando  vacios,  aproximando 
el  hombre  al  hombre,  un  pueblo  á  otro  pueblo,  organiza- 
mos sociedades  que  no  tenemos  todavía  tan  compactas 
como  es  necesario  para  su  gobierno,  seguridad,  adminis- 
tración y  riqueza. 

Vamos  mal  desparramándonos  mas  y  mas.  No  hemos 
de  estar  seguros,  sino  dentro  del  Río  de  la  Plata,  que  cie- 
rra la  República,  como  se  decía  de  Santiago  cierra  á 
España.  La  tierra  está  cerca  para  guardar  el  agua,  y  el 
torpedo  ha  de  ser  el  centinela  que  á  cada  estrechura,  dé  el 
ominoso  quien  vive  al  enemigo,  que  quiera  abusar  del 
espesor  de  sus  blindajes  para  entrarse  en  nuestros  ríos  é 
imponernos  sus  órdenes. 

Para  poblar  las  tierras  del  Sur,  y  crear  aquellas  imagina- 
rias ciudades  del  país  despojado  de  vejetacion,  sin  rios 
navegables,  ni  puertos,  sin  ser  camino  á  ninguna  parte,  ni 
encrucijada  de  rutas  comerciales,  siéntese  la  necesidad  de 
crear  una  marina  wariíiwa,  y  dotarla  de  naves,  blindados, 
paquetes,  avisos  y  cañoneras. 

Esta  es  otra  de  las  generosas  cuanto  ruinosas  ilusiones 
que  nos  llevan  forzadamente  al  Sur.  Tengamos  en  hora 
buena,  marina  de  agua  dulce,  porque  al  fin  en  loa  rios, 
con  el  bajo  fondo,  las  vecinas  alturas,  y  el  oculto  torpedo, 
somos  en  nuestra  debilidad  iguales  á  los  fuertes  en  el 
mar. 

No  debemos,  no  hemos  de  ser  nación  marítima.  Las 
costas  del  Sur  no  valdrán  nunca  la  pena  de  crear  para  ellas 
una  marina.  Aquí  en  tierra,  seríamos  fuertes  todos  juntos 
contra  la  Inglaterra,  pues  al  fin  no  puede  lanzar  grandes 
ejércitos  á  tanta  distancia:  seremos  los  iguales  con  el  Brasil, 
en  tierra  y  en  los  rios;  pero  en  el  mar  no  podemos  medir- 
nos con  las  grandes  naciones:  el  Brasil  mismo  nos  llevaría 
ventaja,  y  solo  podríamos  medirnos  de  igual  á  igual  con 
Chile,  contando  con  que  algún  Independencia  nuestro  ó 
ajeno,  bare  en  alguna  roca,  para  sentirnos  mas  fuertes, 
mientras  se  compra  en  Europa  otro  buque. 

No:  no  hemos  de  ser  nación  marítima,  líbrenos  Dios  de 
ello,  y  guardémonos  nosotros  de  intentarlo.  Dios  ha  que- 
rido en  su  infinita  sabiduría,  que  nuestros  territorios  aus- 
trales sean  un  derecho  de  la  rica  herencia  que  nos  guardan 


'inaa  son  la  mano  de  hierro  con 
,  nadie  mas  que  ellas,  estienden  s 
los  mares.  Cuando  la  Inglaterr 
izados  ó  vapores  de  guerra  y  can 
permitido  á  los  débiles  andar  sin 
sion  en  los  mares.  Hoy  no  hay  n 
i  los  pequeños. 

jstá  vedado  tener  buques,  porque  í 
■rado  con  plata,  no  que  con  cobr 
i,  y  clavado  con  oro.  Un  cañón 
vale  todas  nuestras  posibles  can 
arriar  bandera.  La  navegación 
que  no  se  permiten   sino  tos  gra 

jues,  de  nuestros  ríos:  no  nos  t 
ias,  ni  marinas  de  lanchas,  pueá  q 
i  naturaleza  nos  ha  indicado  i 
os,  rios  adentro.  Todo  el  arte  moci 
zados   y   proyectiles    moTistruos, 

y  sumisión  en  el  mar,  estfin  c< 
íStros  ríos  por  el  humilde  torpe 
,  los  mas  osados. 

os  arriba:  colonicemos  al  rededor  < 
tdes,  y  no  imaginemos  E¡  Dorado 
buscaron  en  vano  y  no  han  dej 
e  el  país  no  vale  la  pena  de  co 
)lac¡un   lejana. 

)S  de  tener  Chubuts,  y  Mercedes  y 
limientos  de  extrangeros  rebeldt 
í.  En  Corrientes,  en  la  Formosa  d 
ias  de  Santa  Fe,  y  en  las  costas  de 
[Izar  cúpulas  y  elevadores  de  grai 
nidas  las  condiciones  que  fecuní 
de  otros  países,  rios  navegables 
sol  ardiente  que  venga  desde  ( 
nzüiMr,    café,    algodón,    naranja 

ir-i^L  iilgun  día  algo;  aunque  nad 
1  tri's  siglos  que  está  colonizada; 
la  en  conservatorio,  creando  mari 
os  huevos  y  plumas  de  avestruz. 
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Decimos  esto  contra  ia  tendencia  de  la  Memoria  á  crear 
marina  fuera  de  los  ríos;  pues  por  lo  que  á  la  navegación 
de  estos  respecta,  la  que  tenemos  es  suficiente,  aunque 
requiera  perfeccionar,  como  lo  está  haciendo  el  ministerio 
su  administración,  é  instruir  su  personal  en  la  Escuela 
Náutica.  Eso  si  que  basta  y  sobra  para  ocupar  la  atención 
de  nuestros  marinos  de  agua  dulce,  y  no  lo  tomen  á  mal, 
pues  en  sus  ríos,  con  sus  costas,  al  costado,  y  sus  torpedillos 
de  distancia  en  distancia  pueíien  reírse  del  mas  encope- 
tado. En  el  mar  es  otro  cantar.  Allí  no  vale  valor,  ni 
maña,  sino  el  blindaje  del  contrario  buque  que  tiene  cuatro 
pulgadas  ma«  de  espesor,  y  el  proyectil  doscientas  libras 
mas;  ó  si  el  enemigo  tiene  cuatro  buques  mas  que  nos- 
otros, ó  uno  solo  como  puede  la  Inglaterra  que  valga  mas 
que  todos  nosotros  juntos.  En  tierra  y  en  los  ríos  somos 
nación  y  podemos  hablar  alto:  en  el  mar á  sigun. 

En  todo  caso  nos  aplaudimos  de  ver  que  tenemos  una 
marina  decente  y  proporcionada  á  nuestras  necesidades  y 
capacidad;  y  que  en  almacenes  hay  á  mas  de  buenos 
cañones,  ya  que  jarcia  se  consume  poca,  una  cincuentena 
de  guardias  marinos  que  serán  luego  pilotos  lemanes  de 
nuestros  ríos,  con  saber  bastante  para  enderezar  una 
coliza,  á  quien  quiera  seguirlos,  como  á  su  guarida,  ríos 
arriba.  Nada  de  mar,  asi  que  nos  veamos  libres  de  cues- 
tiones con  los  que  en  el  Pacífico  tienen  hartos  mares,  como 
quien  dice  dolores  de  cabeza,  que  les  han  cabido  en 
suerte. 

EL  PRESUPUESTO  DE  1880 

{El  Nacional,  Junio  9  de  1879.) 

Tenemos  por  delante  el  año  económico  de  1880,  que 
puede  decirse,  ya  empieza  para  ios  cuidados  é  intereses 
públicos. 

Es  nuevo,  y  de  ello  habrá  de  tenérsele  en  cuenta  al 
Ministro  de  Hacienda,  el  hecho  de  presentar  el  presupuesto 
de  este  ramo  á  principios  de  Junio,  pues  hay  tiempo  de 
examinarlo,  en  todo  el  que  resta  de  las  sesiones. 

Todo  el  servicio  administrativo  depende  del  presupuesto, 
y  por  tanto  en  la  memoria  de  Hacienda   y  en    el  presu- 
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puesto  hemos  de  encontrar  la  extensión  dada  &  las 
siones. 

El  Ministro  computa  en  18.762,06!  $,  los  recursos  co 
contará  el  tesoro  el  año  venidero  para  hacer  frente 
gastos.  La  certidumbre  ó  verosinailitud  de  esta  cifra 
acreditada  por  el  producto  de  las  rentas  del  año  ar 
que  anduvo  cerca  de  esa  suma,  y  que  excedía  nt 
mente  al  cómputo  de  recursos  del  año  antepasado. 

La  inversión  se  calcula  según  lo  presupuestado  i 
próximo  en  18.380,718  pesos  lo  que  establece  un  «ice 
de  renta  presupuestada,  que  aunque  de  poca  considei 
muestra  el  estado  regular  y  satisfactorio  [de  las  rent 
relación  á  las  necesidades  urgentes  de  la  adminlstn 
El  déficit,  que  es  la  llaga  siempre  renaciente,  en  la  i 
parte  de  los  gobiernos,  ha  sido  cicatrizada  por  lo  proi 
el  nuestro,  aunque  á  fuerza  de  restringir  los  gastos. 

A  una  primera  ojeada  sobre  las  sumas  que  form 
grandes  capítulos  del  presupuesto,  vése  cuan  reduc 
la  parte  que  quedadisponible  para  atender  á  nuevas 
alones,  eventuales,  ó  requeridas  por  el  interés  pilblicc 

De  aquellos  18762,061  pesos  presupuestados  8.429,1. 
absorbidos  por  las  deudas  anteriores,  en  intereses  y 
tizaciones;  y  de  los  8.íX)0,000  que  quedan  disponibles, 
millones  largos  absorve  el  ejército  y  la  marina,  que  p 
ser  considerados  eii  su  estado  de  paz,  como  un  segur 
paga  la  propiedad,  para  su  guarda  de  invasión  esteri 
depredaciones  de  los  indios  ó  guerra  civil  interna. 

Con  estas  deducciones  puede  decirse  que  todos  loi 
reses  sociales,  lo  que  toca  mas  de  cerca  A,  los  ciuda< 
gobiernos,  instrucción,  justicia,  obras  públicas,  se  hai 
los  cinco  millones  restantes,  de  los  diez  y  ocho  presi 
tados. 

Como  de  las  deudas  anteriores  que  pesan  sobre  el 
no  hay  de  inversión  productiva  mas  que  el  emprést 
obras  públicas,  y  los  bonos  de  puentes  y  caminos,  < 
supuesto  muestra  que  la  generación  actual  trabajt 
pagar  los  gastos  que  demandaron  guerras  y  desói 
pasados,  por  la  mitad  de  las  rentas  públicas,  no  qi 
dolé  disponible,  después  de  pagados  los  gastos  de  segí 
sino  un  resto  de  las  rentas  para  proveer  á  las  necesi 
públicas,  y  los  gastos  y  personal  administrativo. 
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La  deuda  pública  se  aumentará  de  menos  de  medio  mi- 
llón, y  entre  todos  los  gastos,  presupuestados  para  1880  hay 
un  .lumento  de  un  millón  sobre  el  presupuesto  de  1879. 

La  remonta  de  la  escuadra  ha  requerido  los  700,000  pe- 
sos pedidos  al  Congreso  por  ley  especial. 

Bl  crédito  empieza  á  restablecerse  en  Europa,  merced 
al  equilibrio  ya  regularizado  entre  nuestras  inversiones  y 
lo  recaudado  en  lo  que  va  de  1879,  como  la  tendencia  á 
bajar  del  oro.  lo  que  muestra  holgura  en  las  transacciones 
comerciales,  concurren  á  hacer  presumir  que  la  produc- 
ción, como  las  rentas,  aumentarán  en  cierta  proporción 
para  el  año  venidero. 

Debe  tenerse  t>n  cuenta  sin  embargo  que  la  industria 
principal  del  país,  cual  es  la  ganadería,  no  ha  aumentado 
ni  este  ni  el  pasado  año,  como  debía  esperarse,  según  una 
ley  de  desenvolvimiento  anual,  que  le  es  natural,  aunque 
el  precio  obtenido  por  igual  cantidad  de  productos  sea 
mayor  este  año  que  en  el  anterior.  Lo  mismo  sucede  en 
la  producción  de  cereales,  que  siendo  considerablemente 
mayor  este  año  que  el  pasado,  ha  aumentado  de  valor 
también  en  los  pocos  meses  transcurridos  desde  la  cose- 
cha, y  aunque  es  seguro  que  el  venidero  año  aumente  la 
producción  agrícola  en  relación  á  la  prosperidad  actual, 
y  á  la  creación  de  nuevos  centros  de  producción,  no  es 
tan  seguro  que  los  precios  se  mantengan,  pues  esto  de- 
pende de  circunstancias  especiales  á  los  riiercados  euro 
peos. 

Tendremos,  pues,  que  para  1880  la  producción  de  riqueza 
para  saldar  la  importación  que  produce  la  renta,  será 
igual  á  la  del  presente  año,  sin  mayor  desenvolmiento,  á 
no  ser  que  desapareciendo  causas  de  estagnación  ignora- 
das, aumente  la  producción  de  lanas  y  peleterías,  y  las 
futuras  cosechas,  suponiéndolas  buenas,  obtengan  siem- 
pre en  los  mercados  europeos  precios  remunerativos. 

Con  esto  tendremos  cinco  millones  de  fuertes  libres  para 
invertir  en  los  gastos  ordinarios,  tales  como  vienen  presu- 
puestados, con  un  aumento  de  medio  millón  de  deuda  y 
con  setecientos  mil  pesos  para  el  servicio  de  la  escuadra 
que  no  figuraron  en  los  presupuestos  anteriores. 

Tenemos  una  elección  de  Presidente  que  corresponde 
al  presupuesto  de  1880  y  estrañamos  que  el  señor  Minis- 
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tro  Je  Hrtcienda,  no  haya  presupuestado  una  suma 
millones,  en  gustos  posibles  de  acomodo,  como  d 
también  hacérsele  al  cálculo  de  recursos  una  dismi 
de  otros  dos  millones,  por  lo  que  pudieran  fallar  las 
chaí<,  k  causa  de  la  langosta  saltona,  que  se  muí 
tiempo  de  elecciones  de  Presiitente,  y  en  algunos 
urraza  los  produ<;tos  como  se    ha  visto  tantas  veces 

Verdad  es  que  somos  un  pueblo  generoso,  que  la 
por  copas.      Fáltanos    el   sentimiento   esterlina;   el 
cuesta  la  operación  que  se  proyecta. 

Tenemos,  por  ejemplo,  una  grave  cuestión  de  fií 
que  se  presentara  luego  al  Gongresi>.  Se  trata  de  a 
una  cuestión  pendiente,  cuya  solución  inmediata 
traer  una  guerra.  ¿Cuánto  costaría  la  guerra,  pregí 
un  financista?  Dele  Vd,  que  cueste  doce  millones. 
bajo  precio  á  que  pueden  los  proveedores  subministr 
guerra  decente;  pero  no  debemos  dejar  á  nuestro! 
una  cuestión  pendiente.  Solícítuil  paternal  qud  hon 
generación  presente!  bien  es  verdad  que  siendo  ine' 
y  consuetudinario  legarle  á  la  generación  próxima,  } 
á  las  venideras,  el  cuidado  de  pagar  las  deudas  qu 
otros  contraemos,  bueno  fuera,  en  cosa  que  do  es  un 
al  cuello,  dejarles  pira  los  que  han  de  pagar  la  deui 
hFigan  la  guerra,  ó  eviten  la  que  podrá  costamos  d( 
llinies,  que  ellos  y  no  nosotros  pagarán. 

Esl.imos  habttuailos  &  hacer  el  niilagru  de  los  cinco 
y  de  los  siete  pescado.-^  v  todavía  sobra  para  los  agi 
futuros.  - 

En  1861  las  rentas  de  los  Estados  Dindos  subían  á  o 
millones.  En  18G3  con  motivo  de  l>i  guerra  subí 
trescientos  millones;  y  hoy  para  pagar  las  deudas  c 
das^entonces  se  impone  al  pueblo,  doscientos  m 
anuales. 

Nuestra  ley  de  impuestos  baja  este  año  los  darechi 
se  cobraban  hasta  ahora  en  ciertos  artículos  de  gra 
sumo,  lo  que  prueba  que  estamos  l«jos  del  pensai 
de  aumentar  las  rentas  publicas;  por  que  ni  remete 
se  supone  que  hayamos  de  salir  de  los  gastos  consí 
♦■n  el  presupuesto;  pues  aquello  de  decir,  como  anteí 
i'íziise  para  uso  del  crédito  hasta  la  cantidad  de... 
millones,  es  frase  que  no  tiene  sentido,  y  quedará  k 
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de  rmestro  diccionario   político  y  administrativo,  si  se    la 
quiere  presentar  á  cotización  en  la  Bolsa. 

CASA   DE  MONEDA 

(El  Nacional  Junio  17  de  1879.) 

Considerábamos  terminada  la  discusión,  habiendo  recti- 
ficado los  errores  en  que  se  basaban  los  ataques  dirigidos 
contra  la  plaoteacioti  de  una  casa  de  moneda,  pero  La  Li- 
bertad  del  23,  nos  hace  saber  que  aun  existen  otros  que 
debemos  también  destruir. 

Se  ve  un  disparate  en  la  cantidad  de  cobre  que  el  Poder 
Ejecutivo  propone  amonedar,  así  como  el  que  con  las  utili- 
dades que  de  esta  operación  resulten,  se  pretenda  oonstruir 
la  casa  de  moneda. 

Se  ve  otro  disparate  en  que  se  haga  sellar  en  Europa  esa 
cantidad  para  luego  lanzarla  á  la  circulación  y  obtener  el 
dinero  para  construir  la  casa  de  moneda. 

Si  disparate  hay  en  todo  esto,  no  es  indudablemente  ótel 
Poder  Ejecutivo  sino  de  quien  ha  tenido  semejantes 
ideas. 

En  primer  lugar,  preguntaremos  al  colega,  cual  es  la  base 
que  tiene  para  considerar  que  40  centavos  en  cobre  por  ha- 
bitante, es  un  disparate. 

La  Inglaterra,  Francia,  Estados  Unidos,  Bélgica,  Suiza, 
Italia,  etc.,  etc.,  tienen  mas  de  30  y  algunos  de  estos  países 
mas  de  50  centavos  por  habitante. 

Con  qué  reglas  se  puede  determinar  exactamente  la  can- 
tidad de  cobre  qie  un  país  precisa  para  llenar  las  necesida- 
des de  la  circulación  ?  Creemos  que  solamente  con  las  de 
la  experiencia. 

El  Congreso  fijó  esta  suma  de  40  centavos  en  la  ley  de 
1875,  é  indudablemente  alguna  base  tendría  para  hacerlo. 
Por  los  datos  que  poseemos  y  fundándonos  en  la  experien- 
cia de  las  naciones  mas  adelantadas,  creemos  que  verda- 
deramente 40  centavos  por  habitante  pueda  ser  demasiado, 
y  que  30  serían  suficientes,  pero  creemos  también  que  dado 
el  caso  de  que  ningún  país  tuviera  esa  suma,  nunca  sería 
un  disparate  haberla  propuesto  por  cuanto  haciéndose  la 
acuñación  paulatinamente  y  á  medida  que  las  necesidades 
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lo  requieran,  puede  siempre  suspenderse  la  fabricación  en 
tiempo,  y  no  solo  puede  esto  hacerse,  sino  que  el  Poder 
Ejecutivo  se  vería  obligado  á  ello,  porque  existiendo  cobre 
bastante  para  la  circulación  y  recibiéndolo  en  iguales  con- 
diciones que  los  particulares,  tendrá  siempre  en  sus  cajas 
ia  cantidad  suQciente  como  para  que  no  le  convenga  fa- 
bricarlo, por  mero  placer  para  llenar  sus  cajas,  3in  la  posi- 
bilidad de  salir  de  él  en  ningún  caso. 

Se  aterroriza  el  colega  ante  la  idea  de  que  se  traigan  de 
Europa  pesos  fuertes  800.000  ó  pesos  fuertes  600.000  en  co- 
bre y  se  lancen  á  la  circulación,  para  obtener  asi  un  bene- 
ficio con  que  hacer  la  casa  de  moneda. — Con  razón,  pero  lo 
aterrorizante  de  esto  no  es  el  hecho  que  es  irrealizable, 
sino  la  concepción. — Cómo  se  cree  que  haría  el  Gobierno 
para  colocar,  no  ya  de  golpe  sino  en  un  año  ó  dos  esa 
enorme  suma  en  cobres? — Lo.s  arrojarla  £t  la  plaza  publica 
para  que  el  pueblo  los  recogiera  ? 

No,  porque  no  obtendría  el  beneficio  buscado  y  perdería 
el  capital — Pagaría  en  cobre  k  la  administración  ó  saldaría 
sus  deudas  en  esa  moneda  ? 

Tampoco  tendría  ese  recurso,  puesto  que  la  ley  no  obliga 
á  nadie  ¡i  recibir  mas  de  un  peso  en  cobre  por  toda  suma 
mayor  de  20  pesos — Como  se  ha  supuesto,  pues,  para  hacer 
este  argumento,  que  al  Poder  Ejecutivo  emitiría  el  cobre 
para  con  los  benetioios  construir  la  casa  de  moneda  que 
considera  de  urgente  necesidad  í — ^Toilo  es  error,  puro  error, 
lo  que  puede  haber  dicho  el  Poder  Ejecutivo  es  que  con  la 
sola  fabricación  del  cobre,  sea  esta  por  el  valor  de  pesos 
fuertes  400.000  ó  por  cualquier  suma  como  para  satisfacer 
las  necesidades  de  la  circulación  en  la  República  3e  obten- 
drá un  beneficio  que  excede  at  costo  de  la  casa  de  mone- 
da— Se  hizo  este  argumento,  perfectamente  exacto,  cuando 
se  creía  que  U  casa  de  moneda,  una  vez  dgotíLda  la  fabri- 
cación, pesarla  como  una  hipoteca  sobre  el  erario  nacional. 

Estaríamos  con  el  colega  en  que  no  es  secundaria  la  cues- 
tión de  si  conviene  ó  no  el  establecimiento  de  un»  casa  de 
moneda,  sí  fuera  discutible  el  caso. 

Sentimos  que  estas  cuestiones  de  detalle  nos  impidan 
ocuparnos  de  la  ley  de  monedas,  como  pensübamos  ha- 
cerlo, por  considerar  verdaderamente  interesante  su  dis- 
cusión. 


^ 
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EL  lERCADO  DE  FLORES 

{El  Nacional,  Jallo  19  de  1879.) 

Hemos  visto  en  el  lindo  pabellón  que  la  Municipalidad 
ha  erigido  en  la  plazuela  de  la  Universidad  para  mercado 
y  exposición  de  flores^  un  anuncio  ofreciendo  alquilar  loca- 
lidades á  los  jardineros.  Parecíanos  que  aun  estaban  en 
construcción,  gradines,  ó  calvarios  al  rededor  de  la  colum- 
nata interior  de  manera  de  hacer  mas  productivo  el  espa- 
cio, y  dar  por  ambos  lados  exposición,  pues  banquetas  sobre 
pie  de  hierro  cuestan  poco,  y  dan  mucho  brillo  á  las  flores. 
Si  han  de  llevar  sus  tiestos  y  cajones  ios  jardineros,  ha  de 
tomar  un  pobre  aspecto,  mientras  que  asi  queda  libre 
espacio  para  los  paseantes,  y  codiciosos  de  flores.  Es  natu- 
ral que  se  planten  algunas  enredaderas,  vignonias,  etc., 
para  revestir  las  columnas  exteriores  y  darle  al  ediQcio 
aspecto  de  vida.    Costaría  tan  poco! 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  y  como  es  ya  práctica  anunciar 
de  antemano  loque  dirá  el  que  tome  la  palabra  Qn  la  fiesta, 
indicaremos  al  orador  de  la  Municipalidad  la  frase  de  ins- 
troduccion .     Señores  y  señoras: 

En  este  lugar  donde  levantamos  un  templo  á  Flora,  in- 
mediato al  de  Pomona,  (mire  hacia  el  mercado  donde  se 
venden  manzanas,  peras  y  naranjas,  pues  estas  últimas  son 
las  manzanas  de  las  Hespérides)  al  acabar  el  siglo  [msado, 
tendían  los  indios  fronterizos,  mansos  habitantes  de  lo  que 
es  hoy  Chivilcoy  y  Mercedes,  sus  guillapiés  de  zorrino,  de 
guanaco  y  de  pichones  del  tan  celebrado  avestruz,  tan  pro- 
saico sin  embargo,  que  110  se  presta  á  una  figura  de  retórica. 
Plumas,  poleterías,  hé  aquí  los  productos  de  nuestra  indus- 
tria entonces.  Eso  que  veis.  Universidad  y  Museo,  eran 
habitaciones  de  Padres  Jesuítas,  y  ese  Mercado  contiguo, 
pampa,  en  que  carretas  desapacibles  y  desairadas  ostenta- 
ban flacos  cuartos  de  carne,  para  sustento  casi  exclusivo 
del  arte  culinario  de  nuestros  padres,  en  asado,  puchero  y 
carbonadas. 

Aquel  era  el  Buenos  Aires  de  entonces;  este  kiosco,  y 
estas  flores  son  el  emblema  del  Buenos  Aires  de  ahora. 
Cuánto  hemos  andado  de  entonces  acá!    De   paradero  de 


(,  á  exposición  de  todo  lo  que  la  naturaleza  osi 
y  maravillas!  Cuánta  hemos  perditio  sin  e 
entonces!  Aquella  envidiable  quietud  coloni 
lecciones  de  Corregidor  mayor,  y  de  Alcaldes* 
ierto,  y  los  notables,  solo  con  derecho  de  elej 
'  los  blandengues  ó  los  alguaciles  al  bajo  puel 
10  molestase  á  sus  señorías. 
demás  lo  sujerirá  la  ocasión,  las  coraparat 
1  recuerdo  histórico,  el  Janün  de  aciimatac 
iilo,  y  el  amor  á  las  flores  de  tantos  tiranos,  y 
>res,  como  el  de  las  damas  que  tienen  muc 
sro,  y  poquísimo  de  lo  segundo,  sino  es  qu 
alias  que  den  al  mundo  Gracos!  Büsquenlos  li 
i  á  comparaciones  y  los  hallarán  á  foison. 

UN  MILLÓN  DE  HECTOLITROS 

(£1  Nacional,  Julio  19  d* 

lenazan  á  los  colonos  agricultores  el  año  ven 
jmpo  es  favorable  para  la  cosecha  del  trig 
!  enterrado,  y  empezará  luego  á  teñir  de  vert 
la  hoy  removida  y  parduzca  superficie  de  mil 
ireas. 

JO  sin  razón  decimos  que  amenazan,  pues  no 
eguro  que  se  repita  la  circunstancia  que  este 
ecido  la  exportación  con  el  subido  precio,  ( 
¡eado  las  cosechas  en  Europa. 
I  esas  condiciones,  la  coaecha  venidera  puede 
ie  y  menos  remunerada,  pues  los  cereales  nu< 
en  competir  con  los  que  vayan  á  los  mercac 
(le  países  donde  ia  obra  de  mano  sea  mas  ba 
iporte  no  recargue  el  costo  primitivo. 
ndrán  luego  elevador  Ó  graneros  en  el  Rosarí 
laciun  y  limpieza  y  embarque  de  trigo;  pero  á 
I  de  las  colonias  falta  aun  el  transporte  bai 
1  un  ferrocarril  de  trocha  angosta,  que  hace  pi 
MStruccion  que  paga  el  ti'ansporte  de  cereales 
bemos  que  el  señor  Ponsati  concesionario  del 
ie  las  colonias,  ha  regresado  de  Europa,  en 
Iteraciones  en  el   contrato,   requeridas   por  lo 


PROGRESOS  GBNBRALBS  i77 

listas  de  Londres,  y  quo  la  Legislatura  de  Santa  Fe  ha  de 
ocuparse  luego  del  asunto. 

Sin  conocer  los  detalles,  propenderíamos  á  que  se  proce- 
diese con  actividad,  se  concediese  cuanto  es  posible  en 
atención  que  el  capital  está  esquivo  y  desconfiado,  y  no  es 
tanto  réditos  subidos  lo  que  lo  seduce,  sino  seguridades 
redobladas,  para  ponerse  á  dos  anclas. 

Es  tan  corto  el  capital  requerido,  que  no  hay  que  temer  el 
abuso,  pues  suele  ser  defecto  y  no  ventaja  la  exigüidad  del 
capital  reclamado,  pues  las  grandes  cusas  desdeñan  espe- 
culaciones pequeñas. 

La  trocha  angosta  es  ya  un  hecho  conquistado,  y  sus  ven- 
tajas fuera  de  cuestión  para  países  nuevos^  como  lo  demuestra 
la  obra  de  Agt,  Ricard  Rapter  que  ha  reunido  todos  los  datos 
suministrados  por  la  experiencia,  y  ios  cómputos  del  costo 
de  construcción,  comparado  con  el  antiguo  sistema.  En 
los  países  nuevos  donde  la  población  y  los  productos  tienen 
ciertos  límites  como  en  el  de  Tucuman,  y  en  las  Colonias, 
las  grandes  trochas  arruinan  desde  luego  el  capital  por 
falta  de  productos;  y  cuando  se  pregunta  qué  se  hará  con 
un  ferrocarril  pequeño,  cuando  el  tráfico  venga  á  ser  gran- 
de, se  contesta  victoriosamente,  «que  uno  de  los  mas  gran- 
des errores  cometidos  es  el  de  haber  construido  ferrocarriles 
con  mucha  atención  hacia  lo  futuro,  y  con  poca  conside- 
ración con  respecto  á  lo  presente.  No  hay  negocio  que 
pueda  mantenerse  contra  un  gasto  de  capital  que  no  está 
en  proporción  con  el  negocio  que  va  á  hacerse. 

«Todos  saben  que  las  mas  recientes  manufacturas  han 
principiado  por  emplear  al  principio  poco  capital,  desenvol- 
viendo gradualmente  el  negocio. 

«En  los  casos  que  se  han  principiado  con  grandes  capita- 
les y  enormes  edificios,  la  quiebra  y  el  desastre  han 
sobrevenido  con  frecuencia,  aun  en  casos  que  todas  las 
ventajas  de  la  maquinaria  moderna  prestaban  su  concurso. 
Comenzar  en  grande  los  ferrocarriles  es  simplemente 
alejar  la  época  en  que  serán  remunerativos.» 

En  las  colonias  se  necesita  principiar  por  abaratar  la 
exportación  del  trigo;  el  trigo  exportado  creará  la  riqueza, 
labrando  mas  tierra  y  exportando  mas  trigo;  y  cuando  tea 
el  movimiento  tal  que  la  cadena  de  carros  no  se  interrumpa 

Tomo  xli.-13 
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de  la  última  colonia  al  Rosario,  entonces  se  les  prende 
fuego  á  los  carritos  viejos,  y  se  hace  todo  de  nuevo;  como 
para  la  nación  que  la  trocha  angosta  habrá  creado!  Lo 
demás  son  sueños! 


CUESTIÓN  MONETARIA 

Continúa  la  Cámara  de  Diputados  ocupándose  de  este 
importante  asunto  sobre  ia  base  proyectada  por  la  comi- 
sión de  hacienda,  pero  se  nos  asegura  que  será  integrado 
ese  proyecto  con  muchas  de  las  disposiciones  que  con- 
tiene el  del  Ministro  de  Hacienda,  que  se  consideran  no 
solamente  buenas  sino  indispensables  para  establecer  una 
ley  conveniente   sobre  la  materia. 

Ese  solo  hecho  vendría  á  demostrar  la  bondad  del  la- 
borioso proyecto  del  Dr.  Plaza,  y  á  hacer  justicia  á  su 
mérito. 

Pero  nosotros  insistimos  una  vez  mas  en  que  la  Cá- 
mara debe  reaccionar  de  su  solución  anterior  y  adoptar 
el  proyecto  íntegro  del  Ministro  de  Hacienda,  si  quiere 
hacer  una  cosa  completa  y  benéfica  para  el  país,  amplián- 
dolo  si  se  quiere  con  algunas  disposiciones  del  de  la 
Comisión  para  la  acuñación  en  el  extrangero,  de  una 
seria  cantidad  limitada  y  los  medios  de  darle  circulación. 
Convénzase  la  Cámara  que  con  el  proyecto  de  la  Co- 
misión no  solamente  no  resuelve  las  dificultades  de  la 
complicada  situación  porque  atraviesa  el  país,  sino  que 
deja  subsistentes  los  males-  y  los  agrava  con  la  intro- 
ducción de  nuevas  monedas  y  mantenimiento  de  las  que 
existen  en  circulación. 

En  materia  tan  delicada  no  se  inventa,    ni  se  conjuran 
males  tan  graves  con  medidas  transitorias. 

No  se   hace  moneda  para  un  año  ó  para  diez  sino  que 
debe  buscarse  la  estabilidad  como  primera    condición. 

La  prueba  mas  fehaciente  de  que  tenemos  razón  en 
nuestra  insistencia,  es  que  la  opinión  casi  unánime  está 
de  acuerdo  con  el  proyecto  del  Dr.  Plaza,  porque  en- 
cuentra en  él  los  medios  eficaces  de  poner  término  á 
la  anarquía  monetaria. 
Sí    así    no    sucede,  corremos    riesgo  de   quedarnos    un 
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año  mas  sin  monpin,  porque  segiin  estamos  informados, 
el  Senado  rechazará  la  sanción  de  los  D.  D.  y  se  pro- 
nunciará por  el  proyecto  del  P.  E. 

LEY  DE  MONEDAS 

(El  Nacional  5  de  Agosto  de  1879.) 

Pasó  ayer  en  la  Cámara  de  Diputados,  contra  el  dic- 
tamen de  la  Comisión,  el  peKO  de  plata  propuesto  por  el 
Ministro  de  Hacienda,  de  veinte  y  cinco  gramos,  lo  que 
lo  uniforma  con  la  moneda  de  plata  de  igual  valor  de 
Chile,  Perú  y  Bolivia  y  otros  Estados  en  esta  parte  de 
América,  y  con  lo  que  se  llama  la  liga  latina  en  el  medio 
día  de  Europa,  incluyendo  la  Francia,  Italia,  Suiza,  Bél- 
gica y  España,  ligadas  con  nosotros  no  solo  por  el  co- 
mercio sino  por  la  inmigración;  pues  es  de  aquellas 
naciones  que  proviene  la  mayor  parte  de  la  nuestra. 
Así,  pues,  el  peso  de  veinte  y  cinco  gramos  adoptado 
para  la  pieza  de  plata,  será  el  mismo  á  que  están  habi- 
tuados ios  argentinos  nacionales  é  inmigrados,  y  los 
americanos  en  toda  esta  parte  del  continente,  cuyas 
monedas  sirven  para  las  transacciones  recíprocas  entre 
unas  provincias  y  otras,  y  entre  las  naciones  vecinas  y 
limítrofes  con  la  nuestra. 

Si  una  moneda  es  el  signo  de  los  valores,  puede,  pues, 
decirse  que  se  ha  adoptado  una  palabra  que  entienden 
perfectamente,  cinco  ó  seis  Estados  americanos,  cinco  ó  seis 
en  Europa  y  todos  los  habitantes  de  la  República  cual- 
quiera que  sea  su  procedencia. 

Este  hecho  tiene  una  importancia  capital  que  creemos 
no  ha  sido  apreciada  por  los  que  preferían  otra  cantidad 
de  plata,  representada  por  la  palabra  peso^  y  una  unidad 
monetaria. 

La  dificultad  mayor  que  ofrece  la  diversidad  de  mone- 
das en  Europa,  soberanos,  luises,  dollars,  etc.,  proviene  de 
que  cada  una  de  ellas  es  intraducibie  en  otra  lengua,  sino 
es  por  medio  de  operaciones  de  aritmética;' pero  es  mas 
grave  la  dificultad  cuando,  como  sucede  en  esta  parte  de 
América,  la  unidad  de  moneda  se  llame  peso,  y  la  dife- 
rencia de  valor  es  pequeña. 


180  OBKA8   DIB   tJAKMlBNTO 

Guando  menos  es  la  diferencia,  tanto  mas  complicada  es 
la  operación  mental  de  ajustarías  y  encontrar  el  equi- 
valente. 

Una  persona  de  Santa  Fe  ofrecía  vender  ahora  años, 
k  uno  de  Buenos  Aires  ciento  cincuenta  fanegas  de  trigo, 
damos  por  caso,  á  5  $  6  rls  fanega. 

Pero  como  una  fanega  de  Santa  Fe,  medida  en  la  fa- 
nega de  Buenos  Aires,  daba  catorce  almudes,  la  operación 
que  el  comprador  debía  realizar  mentalmente,  era  saber 
á  como  le  vendían  realmente  la  fanega,  pues  había  un 
resto  mas  de  trigo,  entre  el  precio  pedido  y  el  real  que 
resulta  haciendo  la  sustracción,  que  es  de  un  poco  menos 
de  cinco  pesos. 

He  aquí  pues  dos  hombres  que  no  se  entienden  sobre 
las  cifras  de  que  usan,  y  necesitan  operaciones  compli- 
cadas para  ñjar  los  términos. 

Lo  mismo  ó  peor  sucede  en  la  moneda,  y  este  es  el 
mayor  obstáculo  al   comercio. 

El  que  vende  ganado  en  Chile,,  muías  en  Bolivia,  ha 
hecho  sus  cálculos  sobre  el  valor  en  la  moneda  de  su 
país,  y  necesita  á  cada  momento,  para  cada  objeto  que 
cambia  ó  adquiere,  saber  cuanto  valdría  en  su  propia 
moneda,  en  la  moneda  de  su  conciencia,  lo  que  aparen- 
temente le  ofrecen  por  un  precio  que  sin  embargo  no 
es  el    valor  que  él  conoce. 

Los  extranjeros  que  vienen  á  Buenos  Aires  pasan  largos 
años  contando  para  sí  en  la  moneda  de  su  país,  y  tradticiendo 
el  papel  moneda  á  cada  compra  ó  pago  para  darse  idea 
del  valor  de  las  cosas. 

Este  resultado  traerá  la  adopción  del  peso  métrico  de 
veinte  y  cinco  gramos. 

El  ganado,  las  muías  se  venderán  en  Chile,  Lima  ó  la 
Paz  por  un  precio  en  números  ó  monedas,  en  que  está 
á  la  vista  para  el  vendedor  su  capital,  sus  gastos  y  su 
utilidad.  Entenderá  qué  es  lo  que  le  ofrecen,  porque 
sabe  qué  es  lo  que  él  da. 

Traerá  consigo  de  regreso  la  plata  que  le  pagan  si  así 
le  conviene,  porque  •  en  su  país  vale  lo  mismo,  y  se  la 
recibirán  por  lo  que  él  la  recibió;  pues  todo  el  circuito 
comercial  habla  la  misma  lengua  monetaria. 

Un  mundo,  pues,  se  ha   andado  con   haber  aceptado  el 
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peso  de  veinticinco  gramos  á  que  hacia  excepción  el 
antiguo  sistema  nominal  nuestro  del  antiguo  peso  fuerte 
de  cuenta,  olvidándose  que  ese  peso  no  fué  nuestro,  sino 
de  las  monedas  acuñadas  en  Potosí,  Lima  y  Chile,  que 
cuando  fueron  repúblicas,  los  países  que  tenían  entonces 
casas  de  moneda,  adoptaron  el  peso  de|veinticinco  gramos. 

Dicho  se  está  que  los  múltiplos  serán  los  mismos  que 
propone  el  proyecto  del  Ministro  de  Hacienda;  pero 
una  ley  de  monedas,  una  vez  dada,  no  ha  de  ocuparse 
solamente»  de  proveer  de  una  cierta  especie  que  se  ne- 
cesita para  la  circulación,  sino  que  ha  de  establecer  la 
relación  entre  las  cosas,  y  la  moneda,  de  manera  que 
haya  un  padrón,  un  punto  firme,  una  piedra  de  toque, 
para  estimar  los  valores. 

¿Se  hacen  en  las  Provincias  de  preferencia,  las  transac- 
ciones en  plata? 

Los  negocios  con  Chile,  Perú  y  Bolivia  se  hacen  con 
plata  con  exclusión  del  orol 

Cosa   rara,  sería  esta  preferencia. 

Sabemos  por  ejemplo  como  se  hace  hoy  el  negocio  de 
ganados  con  Chile,  desde  San  Juan  y  Mendoza,  que  son 
las  provincias  que  lo  engordan  con  pastos  artificiales» 
para  darle  la  forma   requerida. 

Sube  á  millón  y  medio  de  pesos  este  negocio:  que  para 
transportar  de  un  lugar  á  otro  requieren  trescientas  muías 
cargadas  de  zurrones  de  plata. 

Estas  no  son  suposiciones.  Sanjuaninos  y  mendocinos 
viajan  á  Tucuman,  Oran,  Santiago,  Córdoba,  Santa  Fe, 
conduciendo  cada  especulador  en  ganados,  cuatro,  seis, 
diez  cargas  de  plata  sellada,  para  adquirir  los  ganados 
escojidos,  que  han  de  transportar  á  los  potreros  donde  se 
invernan  para  pasar  á  Chile. 

Si  el  dinero  de  compra  fuese  oro,  ocuparía  solo  treinta 
cargas  de  muía;  y  como  son  doscientos  ó  mas  los  com- 
pradores de  ganado,  no  necesitan  en  realidad  pagar  flete 
ni  escolta  de  peones,  ni  llevar  como  sucede  con  la  plata 
á.  la  vista  los  zurrones  de  dinero.  ¿Porque  preferirían  en 
Tucuman,  Oran,  y  Santiago  que  les  paguen  en  plata  y 
no  en  oro?  como  los  que  venden  en  Chile,  Perú  y  Bolivia 
preferirían  plata  y  no  oro  en  cambio,  si  ambas  monedas 
estuviesen  relacionadas  con  la  de  su  propio  país? 
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Es  singular  el  gusto  que  les  suponen  á.  las  provincias  de 
preferir  la  plata  al  oro,  que  es  mas  manejable,  mas  económico 
universal,  que  la  plata.  Bolivia,  Chile  y  el  Perú  sellan  la 
plata,  que  traen  ó  llevan  á  las  provincias,  los  que  no  hallando 
oro  en  igual  abundancia  necesiten  retornar  en  dinero  el 
valor  del  ganado  que  llevaron.  Ya  habría  en  esto  una 
acuñación  de  plata  para  las  necesidades  del  comercio  de 
menudeo.  No  vemos  porque  seria  necesario  mandar 
acuñar  ademas  cuatro  millones  de  monedas  de  plata, 
para  que  convertidos  en  cargas  de  transporte  de  un  lugar 
á  otro,  inviertan  ochocientas  muías  cargadas  de  zurrones 
de  plata,  ó  paguen  en  carruajes  ó  dilijencias  mayores  fletes 
todavía,  con  igual  molestia  y  peligro. 
Para  qué  son  pues  los  cuatro  millones  de  pesos  en  plata? 
Lo  que  necesitan  las  provincias  es  moneda,  para  las 
transacciones  de  provincia  á  provincia,  para  comprar  el 
ganado  y  muías  en  todas,  desde  el  Entre-Ríos,  para 
venderlas  en  Chile,  Perú  y  Bolivia,  para  traer  á  Buenos 
Aires. 
Nadie  le  hace  asco  al  oro  en  las  Provincias. 
Al  papel  pase;  y  puede  perdonárseles.  Es  preciso  ser 
muy  ladinos,  como  som^s  por  acá,  y  lo  serán  pronto  en 
Chile  con  el  curso  forzoso,  para  preferir  el  papel  al 
oro,  y  aun  á  la  plata,  que  no  es  tan  mala  como  pretenden 
los  economistas  de  por  acá.  No  la  conocen,  sino  es  en 
los  tiradores  de    los   lecheros. 

No  se  tengan  en  poco  estas  consideraciones  sobre  la 
onerosa  transpovtabilidad  de  la  plata. 

Nuestra  república  por  el  desparramo  de  su  población 
en  ciudades  á  centenares  de  leguas  es  la  que  menos 
debiera  usar  monedas  de  plata.  Diez  millones  viajando 
en  diez  años  habrán  pagado  un  millón  de  fletes  y  per- 
dido cien  mil  de  desgaste.  Cien  vidas  sacriñcadas  en 
los  salteos  y  grandes  sumas  robadas.  En  un  siglo  de 
viajes  se  acabaría  su  valor  representado  en  el  metal  per- 
dido por  el  frotamiento. 

Si  hubieran  de  consultar  nuestros  gustos,  porque  parece 
que  es  materia  de  gustos  el  metal  de  la  moneda,  acon- 
sejaríamos, que  se  manden  sellar  cuatro  millones  en 
oro,  y  quinientos  mil  pesos  en  cobre,  y  las  provincias 
estarían  por  lo  pronto  servidas  con   monedas  de   trasporté 
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para  sus  negocios  interprovinciales,  y  con  monedas  de 
vellón,  ó  de  cobre  para  sus  gastos  diarios.  Bastaría  para 
completar  el  juego,  que  se  sellasen  centavos  de  plata  de 
los  múltiplos  que  indica  el  proyecto  del  Sr.  Ministro. 

En  lo  que  creemos  que  anda  tirante  el  proyecto  es  en 
declarar  que  la  plata  no  será  moneda  de  chancelación, 
después  que  se  haya  acuñado  por  lo  menos  dos  mi- 
llones en  oro.  Desde  que  principian  por  acuñar  cuatro 
millones  en  plata,  mas  cuesta  arriba  se  hace  creer  que 
la  plata  no  será  la  moneda  prevalente  en  el  mercado. 
Si  pudiera  darse  otra  forma  á  la  declaración,  de  manera 
que  no  quede  continjente  del  oro  sellado  en  tal  cantidad, 
ó  subiendo  á  mas  millones  el  oro  sellado,  se  daría  tiempo 
de  disiparse  la  preocupación  de  que  los  provincianos 
prefieren  bétementy  la  plata  al  oro,  como  la  otra  preo- 
cupación de  que  los  de  por  acá  prefieren  el  papel  á  la 
plata. 

El  proyecto  de  ley  tiene,  pues,  que  llegar  al  padrón  de 
oro,  ó  cambiar  el  título,  y  llamarle  no  ley  de  monedasi 
sido  empréstito  en   monedas  ú  otro  equivalente. 

Una  ley  de  monedas,  es  un  acto  de  ciencia  y  arte  digá- 
moslo así,  y  no  un  contrato  con  banqueros,  quesería  cuan- 
do mas  el  medio  de  ejecutarlo.  Cuando  declaremos  la  gue- 
rra ¿se  dirá  que  los  proveedores  deberán  entregar  tantas 
raciones^  compuestas  de  carne  y  galleta  en  tales  términos 
y  lugares,  que  la  ley  designará? 

Una  ley  de  monedas  es  un  acto  nacional  que  se  refiere 
al  mundo  civilizado  entero,  á  los  estados  circunvecinos,  y 
á  la  propiedad  interna.  Vamos  á  poner  nuestro  visto  bueno, 
sobre  una  pieza  de  metal  que  allá  en  Liverpool,  Amster- 
dam  ó  Nueva  York,  servirá  de  base  para  las  transacciones 
comerciales,  pues  es  el  equivalente  de  cierta  cantidad  de 
trabajo  que  nos  viene  representado  en  mercaderías  para 
cambiarse  por  otra  cantidad  de  trabajo  nuestro.  El  oro  es 
la  representación  gráfica  de  ese  trabajo,  que  á  la  vez  sirve 
para  medir  el  nuestro  y  el  ajeno.  La  plata  puede  auxiliarlo 
en  sus  detalles  relacionándose  oon  aquel  padrón,  única  me- 
dida de  los  ^valores,  puesto  que  no  hemos  de  mandar  á 
Europa  ni  plata,  ni*  cobre  sellado,  y  la  plata  valdrá  lo  que 
el  oro  le  ordene  (aquí  para  entre  nosotros)  que  val^a. 

Una  ley  de  moneda,  que  no  sea  una  eommande^  ó  un  encar* 
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go  hecho  á  plateros  y  acuñadores,  debe  principiar  así:  El 
soberano  argentino    de  oro,  contiene  tanto  metal  de  fino- 
Tendréislo  oh  naciones!  asi  entendido! 
Lo  demás  son  detMes  minoristas. 

NUESTROS  CEREALES  Y  LA  CARESTÍA  EUROPEA 

(El  Nacional,  ñ  de  Agosto  de  i879.) 

No  podemos  resistir  á  la  propensión  de  ocuparnos  del 
desarrollo  de  nuestra  naciente  aunque  ya  poderosa  agri- 
cultura, en  presencia  de  los  anuncios  de  malas  cosechasen 
Francia,  y  otros  puntos  de  Europa,  y  la  presentida  deman- 
da de  cereales  que  habrán  de  hacer  aquellos  mercados  á 
los  nuestros. 

El  pasado  año  fué  feliz  y  reparador  de  otros  menos  afor- 
tunados para  los  agricultores  argentinos.  Creemos  que  la 
mitad  por  lo  menos  de  la  cosecha- alcanza,  por  no  haber 
sido  esportada  aun,  á  gozar  de  la  suba  de  precios  del  mer- 
cado, lo  que  aumenta  el  producto. 

Un  segundo  año  próspero,  con  mayor  siembra  como  se 
anuncia,  habrá  radicado  completamente  el  sistema  de  co- 
lonización agrícola  en  las  márgenes  de  los  rios  Paraná, 
Uruguay  y  aun  Paraguay,  con  la  de  Formosa,  que  se  anun- 
cia y  sentiríamos  ver  desbautizada,  borrando  una  antigua 
palabrade  la  lengua  de  los  conquistadores. 

La  carestía  en  Europa  no  se  limita  solo  á  la  cosecha  de 
trigo.  El  vino  está  amenazado  en  sus  fuentes,  con  la  filoxe- 
ra, y  una  terrible  helada  que  ha  quemado  la  uva  en  las 
parras.  Los  gusanos  no  alcanzan  á  formarse  para  producir 
la  seda,  pues  mueren  de  una  nueva  epidemia  que  se  ha 
desenvuelto. 

Aun  las  patatas  están  amenazadas  de  muerte  en  Europa. 
Nuestrosfcereales  pueden,  pues,  llegar  á  tiempo  de  auxiliar 
á  los  menesterosos,  ya  que  también  se  anuncia  que  hay  dis- 
minución en  las  cosechas  de  los  Estados  Unidos,  que  de- 
bieron ser  enormes,  pues  se  calculaba  que  la  siembra  había 
aumentado  un  veinte  por  ciento  mas  del  año  anterior. 

No  creemos  que  el  éxito  del  pasado  año  haya  hecho  abrir 
para  este  en  gran  cantidad,  nuevos  terrenos,  que  es  lo  que 
constituiría  el  progreso  rápido  de  las  colonias.  Una  están- 
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cía  de  nueva  creación  requiere  algunos  años  para  devolver 
el  capital  invertido;  pero  el  cultivo  de  cereales  en  nuestro 
país,  desmontado  por  la  naturaleza,  puede  hacerse  de  im- 
proviso, si  la  utilidad  es  segura,  y  aumentarse  sin  propor- 
ción ni  gradU}ícion  el  territorio  labrado. 

Nos  aconsejan  mal  los  que  sugieren  la  conveniencia  de 
sembrar  enormemente  maiz,  en  previsión  de  una  fuerte  de- 
manda. 

Si  no  se  obtuviesen  buenos  precios  podría  invertirse  en 
engordar  vacas,  cerdos  y  caballos  que  lo  convertiriau  en 
grasa^  manteca  y  aceite.  Esta  escomo  se  sabe  la  grande  in- 
dustria americana  y  debe  tenerse  en  reserva  por  los  «gri- 
cultores  como  medio  de  resarcir  pérdidas  ó  evitar  desper- 
dicios. 


NUESTRAS  RIQUEZAS! 

{El  Nacional,  Agosto  7  de  i879.) 

Corremos  riesgo  de  perder  el  seso,  con  la  contemplación  de 
nuestras  riquezas,  sobre  todo  después  de  la  conquista  de 
las  19,000  leguas!  Qué  campos!  qué  porvenir!  qué  riqueza! 
El  cerro  del  Pallen  lo  ha  divisado  el  Coronel  üriburu,  aun- 
que parece  no  le  ha  prestado  mucha  atención.  Es.  de  cobre 
nativo,  como  la  palabravPallen  lo  dice,  y  si  nuestros  ante- 
pasados no  han  sacado  una  barra  de  cobre;  es  seguro  que 
nuestros  hijos  lo  estraerán  á  tonelaias.  Desgraciadamente 
el  cobre,  con  la  marina  férrea,  ha  perdido  de  sus  aplicacio- 
nes, y  de  su  valor. 

Pero  tenemos  hierro  en  Catamarca  bastante  para  suplir  al 
mundo,  ya  que  no  tenemos  habitantes  ni  hábitos  para  con- 
sumir cien  toneladas  al  año;  teniendo  presente  que  una  sola 
mina  extranjera  da  doscientos  cuarenta  y  ocho  toneladas 
diarias  de /ic^ro,  que  es  el  hierro  sublimado. 

Pero  tenemos  el  hierro  meteórico  del  Chaco,  y  una  peti- 
ción apoyada  calurosamente  por  la  prensa  para  conceder 
una  legua  de  terreno  en  torno  de  una  masa  <le  hierro  aero- 
lito con  nikel  y  otras  sustancias,  que  explotará  el  solici- 
tante. 

Eso  si.  Habrá  cobre  ó  no  en  el  Pallen  y  nikel  en  el  Gran 
Chaco,  lo  único  que  ha  de  quedaren  limpio  esquelagene- 
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ración  actual  se  va  á  repartir  entre  si  las  tierras  conquista- 
das, como  ya  se  habían   repartido  sus  antepasados  las  po- 
,  bladas.  A  las  futuras  generaciones  les  dejan  la  historia  de 
las  conquistas,  y  el  Pallen   y  el  hierro  meteórico  del  Chaco. 

De  este  último  vemos  reproducido  en  la  petición,  como 
hecho  actual,  una  historia  que  hemos  leido  en  los  mismos 
términos,  hace  diez,  y  creemos  que  otra  vez  hace  veinte  ó 
treinta  años. 

Puede  existir  la  famosa  masa  de  hierro  meteórico,  porque 
famosa  es  en  el  mundo;  pero  si  existe,  diremos  al  empresa- 
rio de  encontrarla  y  explotarla,  que  dicha  sustancia  es  del 
todo  inútil  parala  industria,  siendo  hierro  calcinado,  inma- 
ncable ó  infusible  en  las  condiciones  que  se  encuentra. 

EL  costo  de  sacar  masa  tan  enorme,  importarla  la  cons- 
trucción de  un  camino  de  carretas,  para  su  especial  uso;  y 
sacado  sería  una  curiosa  inutilidad  en  el  Museo. 

La  forma  fantástica  de  arborescencia  de  ocho  pies  de 
alto,. y  de  varias  masas,  nos  hace  sospechar  que  todo  ello 
es  unst  pamplina,  obra  de  la  imaginación  de  gentes  poco 
versadas  en  achaque  de  aerolitos.  Están  de  ellos  llenos  los 
museos  y  colecciones;  y  aunque  irregulares  todos  afectan 
ciertas  formas  chatas,  circulares  con  un  lado  bruñido  como 
metal  fundido,  que  parece  es  el  lado  que  vino  frontándose 
con  el  aire  al  caer. 

Acaba  de  caer  una  enorme,  aunque  en  fragmentos,  en 
Dacota  en  E.  U.  pesando  algún  fragmento  45  lib. 

Como  los  vieron  caer  tras  una  espantosa  detonación 
en  el  aire,  cabaron  en  la  tierra  removida,  y  á  cinco 
varas  de  profundidad  encontraron  clavado  el  fragmento. 
¿Cómo  están  sobre  la  superficie  en  el  Chaco  los  crestones 
arborescentes  de  aquellos  estupendos  areolitos,  pues  son 
varios,  y  según  la  leyenda  parecen  un  jardín  de  hierro  en 
'flor? 

Si  es  hierro  nativo  terrestre,  mal  van  á  buscarlo  en  de- 
siertos sin  agua,  y  á  centenares  de  leguas  de  las  ciudades 
ó  de  las  costas.  Si  es  hierro  cósmico,  se  le  puede  hacer  gra- 
cia y  merced  al  solicitante  de  todo  el  que  encuentre  una 
legua  á  redonda,  pero  sin  concederle  la  legua,  ni  otra  ayuda 
de  costas. 

Acaso  sirva  un  día  de  objeto  y  trofeo  de  una  espedicion 
militar,  de  las  fuerzas  fronterizas,  ó  de  la  colonia  Formosa, 
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que  puede  hacer  adquisición  de  aquella  joya,  para  atraer 
viajeros  científicos  que  la  visitarían  solo  por  ver  la  mas  co- 
losal, lamas  inverosímii  y  mas  arborecente  masa  de  preten- 
dido hierro  aereulítico,  con  nickel,  caballo  y  otras  cosas  mas- 
El  anuncio  siguiente  lo  tomamos  de  un  diario  de  la  mañana: 

«Riquezas  naturales  del  Chaco — La  existencia  del  fierro 
metereológico  del  Chaco,  era  casi  un  problema.  Se  habían 
perdido  las  huellas  de  sus  primeros  descubridores. 

«  Corrían  las  noticias  mas  contradictorias,  las  versiones 
mas  absurdas. 

a  Hoy  al  fin  se  conoce  el  lugar  donde  esa  gran  masa 
de  hierro  se  encuentra,  y  en  breve  podrá  esplotarse,  y 
enU'egarse  al  servicio  de  la  industria. 

«  He  ahí  una  de  las  tantas  riquezas  que  posee  el  Chaco» 
y  que  el  día  que  ae  realice  nu  ocupación  definitiva^  darán  tra- 
bajo y  lucro  á  miüaree  de  hombres. 

ce  Llamamos  la  atención  de  los  amigos  de  la  ciencia 
sobre  el  siguiente  documento:» 

¿Será  este  el  motivo  que  ha  decidido  al  gobierno  á  ocu- 
par definitivamente  el  Chaco  ?  Con  que  gente  ?  Pobres 
tierras,  no  salvará  una  legua  ;  que  lo  que  es  lucro  para 
millares  del  trabajo  de  un  aereolito,  aunque  les  dieran 
á  cada  uno  un  pedazo,  no  tendrían  para  tabaco  !  Oh!  liri. 
cosí  Nos  vamos  á  volver  poetas  todos. 

IMPORTACIÓN  DE  GANADO  A  BUENOS  AIRES  i 

(Bl  Nacional,  Agosto  de  1879.> 

El  hecho  se  ha  producido,  y  aunque  en  vía  de  ensayo, 
no  hemos  querido  dejarlo  pasar  inapercibido. 

Veíanse  dos  enormes  bueyes  en  exposición  de  los  treinta 
traídos  de  San  Juan,  para  proveer  al  abasto,  y  no  se 
cansaban  de  asombrarse  del  tamaño  de  aquellos  cuadrú- 
pedos, como  de  la  masa  enorme  de  carne  y  de  gorduras 
que  representan. 

Son  estos  huéspedes,  los  derrotados  de  la  guerra  del 
Pacífico.  Habían  sido  preparados  para  ser  comidos  en 
Iquique,  Arica,  Islay  y  Callao,  á  donde  viajaban  en  vapo- 
res, antes  sus  conjéneres,  después  de  haber  atravesado 
las  cordilleras  y  provistos  los  mercados  de  Chile. 
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e  es  el  primer  fruto  que  cosechamos  de  la  (guerra! 
sido  pues,  una  valiente  inspiración   buscar  hacia  el 
ite  una    vía  al    ganado,  ya    que   se   le   cierra  la  del 
ente.    Se  nos  dice  que  se  han  vendido  los  bueyes  k 
$  cada  uno. 

es  todavia  el  precio  que  en  los  buenos  años  se  pagaba 
lile,  ni  mucha  ha  de  ser  la  utilidad,  ñcausadedes- 
cio  de  gordura,  después  de  dos  meses  de  marcha, 
clones  á  ferro-carriles  y  sustos,  porque  las  conmo- 
e  de  este  género  enflaquecen.  Testigo  el  ganado  de 
03  A^ires  al  Sur  que  no  engorda  en  los  potreros  de 
oza  y  San  Juan  de  puro  asustadizo, 
idrémonos  al  corriente  del  éxito  final  de  la  tentativa 
eñor  Arce,  de  buscar  mercado  al  mas  valioso  pro- 
de  la  agricultura  de  San  Juan  y  Mendoza,  que  es  el 
■de  de  ganados  El  enorme  tamaño  de  los  bueyes, 
le  bueyes  han  de  ser,  como  materia  prima,  hace  que 
firmes  los  engordes,  y  grande  la  cantidail  de  carne 
e  obtiene   de  cada  rez. 

vino  de  San  Juan  y  Mendoza  se  ha  hecho  ya  familiar 
uso  diario,  de  manera  que  si  tuviese  éxito  este 
ti-  ensayo  de  importar  carnes  gordas  al  abasto,  encon- 
n  resarcimiento  k  la  pérdidas  que  les  impone  el  mal 
5  de  las  plazas  del  Pacifico,  cerradas  unas  por  la 
a,  disminuido  el  tráfico  por  la  pobreza,  que  natural- 
>  desenvuelve. 

FERRO-CARRILES 


iroyecto  presentado  por  el  Ejecutivo  al  Congreso  para 
igar  el  ferro-carril  de  Tucuman  hasta  Jujuy,  contiene 
aciones  en  la  usual  manera  de  construir  vías  férreas 
os  reconcilian  eti  parte  con  esta  clase  de  empresas, 
o  creemos  debieran  acometerse  según  el  antiguo  sis- 
de  las  empresas  particulares  ó  el  compromiso  de 
is  empréstitos. 

IOS  que  se  présenla  igualmente  una  empresa  de  esto 
>  ofreciendo  hacer  el  mismo  camino,"  por  suma  que 
k  entre  ocho  ó  diez  millones;  y  ya  se  han  publicado 
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en  M  Standard  y  en  El  iVactomii,  artículos  qu6  recomitíndaii 
esta  empresa,  poniendo  en  duda  los  cálculos  del  ingeniero 
Duinesnil,  y  mostrando  que  no  habria  fondos  provenien- 
tes de  los  productos  líquidos  del  Ferro-carril  á  Tucuman. 

Sabemos  igualmente  que  el  Gobierno  ha  recibido  pro- 
puestas de  capitalistas  norte-americanos  que  ofrecen  com- 
prar el  ferro-carril  de  Tucuman  y  construir  el  que  ha  de 
prolongarlo  hasta  Jujuy. 

Estos  diversos  sistemas  habrán  de  ser  considerados, 
pues  los  unos  excluyen  á  los  otros,  como  que  parten  de 
bases  distintas.. 

No  DOS  parece  de  desdeñar  las  propuestas  de  compra  y 
construcción  por  cuenta  particular  de  capitalistas,  pues  á 
loque  conocemos  de  ellas,  son  en  general  admisibles. 

El  Gobierno  argentino,  tuvo  que  introducir  con  los  rieles, 
la  idea  misma  del  ferro-carril  y  hacer  concesiones  á  la  com- 
pañía que  emprendió  la  construcción  del  ferro-carril  central, 
que  ponía  en  manos  de  particulares,  el  tronco  de  las  futuras 
lineas,  que  habrían  de  ramiñcarse  en  varias  direcciones  ha- 
cia el  interior.  El  ferro-carril  á  Tucuman,  y  el  que  se  dirige 
al  Oeste,  construidos  de  cuenta  del  Gobierno,  están  sin  em- 
bargo subordinados  á  esta  linea  inicial;  lo  que  quita  á  la 
línea  el  carácter  de  dominio  público,  á  las  que  el  gobierno  ha 
continuado  y  habrá  de  continuar.  A  ningún  propósito  gene- 
ral se  opondría  pues  la  enagenacion  de  la  línea  férrea  de 
Tucuman,  y  aun  la  que  hubiese  de  construirse  á  Jujuy. 

Debe  tenerse  presente  que  el  ferro-carril  del  Oeste 
de  Buenos  Aires  está  en  vía  de  prolongarse  hasta  los 
límites  de  la  Provincia,  hacia  Córdoba,  y  que  no  ha  de 
pasar  largo  tiempo,  sin  que  se  aproxime  y  por  tanto  se 
ponga  en  comunicación  con  el  Central  Argentino,  lo  que 
podrá  igualmente  servir  para  la  línea  de  Tucuman,  puesta 
así  en  comunicación  directa  y  continua  por  tierra  con 
el  mercado  de  Buenos  Aires.  Este  empalme  puede  ejer- 
cer una  benéñca  influencia  sobre  todas  las  líneas  férreas, 
creando  nuevas  salidas  á  los  productos  del  interior,  muchos 
de  los  cuales,  no  se  prestan  al  cambio  de  ferro-carriles^ 
buques  de  vapor,  y  desembarco  siempre  costoso,  dadas  las 
condiciones  de  nuestros  puertos. 

El  proyecto  del  Gobierno,  dejando  á  un  lado  las  posibili- 
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dades  de  venta,  salva  los  inconvenientes  que  se  tocan  al 
querer  prolongar  nuestras  líneas  férreas. 

Reconoce  hoy  la  Nación  fuertes  sumas  en  réditos  y 
amortizaciones  de  empréstitos  que  absorven  gran  parte  de 
la  renta.  El  Gobierno  ha  luchado  con  difícultades  enormes 
hasta  hoy,  para  hacer  frente  á  aquellos  compromisos;  y  sería 
indiscreto  contraer  otros  nuevos,  con  riesgo  de  hacer  ímpo- 
posible  la  administración  publica,  en  sus  otras  atenciones, 
si  hubiese  de  aumentarse  la  suma  que  ha  de  consagrarse 
anualmente  al  servicio  de  la  deuda. 

Deba  para  esto  partirse  del  hecho  ya  conocido  de  que  los 
ferro-carriles  no  producen  el  interés  del  capital  que  reco- 
nocemos en  empréstitos,  aunque  ayuden  á  mantenerlos, 
mientras  se  desarrolla  mayor  producción. 

El  gobierno  propone  pues,  invertir  en  la  prolongación  del 
ferro-carril  á  Jujuy,  lo  que  vaya  produciendo  el  de  Tucu- 
man,  que  ya  ofrece  cantidades  considerables,  y  que  promete 
aumentarlas,  á  medida  que  se  desarrolle  la  industria  en 
los  pueblos  del  Norte.  Si  no  hubiere  en  cuatro  ó  seis  años» 
de  producir  cantidades  suficientes  para  avanzar  rápidamen- 
te las  obras,  como  ya  se  objeta,  habría  al  menos  ese  aviso 
dado  á  la  prudencia,  para  no  aventui^arse  demasiado  en 
obra  que  desde  luego  indicaba  no  ser  reumunerativa.  Ten- 
dría ademas  este  sistema  que  nada  compromete,  la  ventaja 
de  dar  tiempo  al  tiempo,  dejando  abierta  la  puerta  á  mejo- 
res sistemas  de  construcción  que  sugiriese  el  estudio;  y  sin 
ligar  la  acción  de  futuras  administraciones,  imponiéndoles 
desde  ahora  el  cumplimiento  de  contratos. 

Con  este  sistema  ademas,  se  gana  el  tiempo  necesario 
para  descargar  al  Estado  de  los  empréstitos  ya  contraídos; 
en  la  parte  necesaria  para  no  hacer  angustiosa  la  adminis- 
tración del  presupuesto.  Este  resultado  se  va  obteniendo, 
con  la  amortización  que  se  paga  religiosamente  y  habrá,  de 
pagarse  en  lo  sucesivo,  sino  se  grava  inconsideradamente 
el  monto  de  los  réditos,  por  nuevos  contratos. 

La  propuesta  Carranza  y  Taylor,  por  ejemplo,  ofrece  con- 
diciones de  mayor  rapidez  de  ejecución;  pero  recargaría  de 
700.000  pesos  anuales  el  monto  de  réditos  á  pagar,  anual- 
mente, sobre  los  ya  reconocidos;  y  esto  es  de  tenerse  en 
cuenta. 

Otra  facción  nueva  del   proyecto  consiste  en  que  se  pro- 
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pone  ensayar  la  práctica  adquirida  en  el  país,  para  la  cons- 
trucción de  ferro-carriles,  tal  como  se  ha  hecho  ya  vulgar  en 
Buenos  Aires,  y  no  es  desconocida  en  Córdoba  y  Tucuman- 
Nuestros  ferro-carriles  todos  traen  el  pecado  original  de  la 
falta  de  experiencia  y  conocimiento  de  las  cosas  que  presi- 
dió á  los  contratos. 

El  Congreso,  el  Ejecutivo,  aun  los  ingenieros  no  podían 
estimarlas  propuestas  hechas,  sino  por  comparación  entre 
una  y  otras,  ó  con  las  que  les  habían  precedido,  tan  arbitra- 
rias y  leoninas  como  pudo  obtenerlas  el  primer  emjire- 
sario. 

Del  excesivo  costo  de  los  ferro-carriles  resulta  que  recono- 
ciéndoles tal  capital  como  el  que  invirtieron  realmente  y  el 
que  era  ganancia  de  la  empresa,  no  pueden  pagar  el  siete 
por  ciento  que  reconocen,  porque  es  en  verdad  el  catorce. 
La  trocha  angosta  se  propuso  remediar  á  estas  inevitables 
desproporciones  entre  los  costos  de  un  ferro-carril,  como 
los  que  atraviesan  países  densamente  poblados,  y  nuestros 
campos  desiertos,  escasos  todavía  de  producción;  pero  el  de 
Tucuman  ha  sido  la  hablilla  del  público;  y  sin  aceptar  el 
cargo  de  exesivamente  cara  que  se  hace  á  su  construcción, 
no  puede  ocultarse  que  ha  requerido  gastos  enormes  de 
reparación,  y  aun  de  refacción,  puesto  que  aun  hay  necesi- 
da<i  de  mudar  los  durmientes  de  algarrobo  ya  inservibles 
por  otros  mas  sólidos  de  lapacho  colorado. 

No  hay  en  nuestras  llanuras  grandes  obras  de  arte;  los 
wagones  se  construyen  aquí,  ó  su  precio  es  conocido:  los 
rieles  han  sido  encargados  tantas  veces,  que  no  se  echa  de 
menos  la  intervención  de  «quellos  fastuosos  empresarios, 
que  A.  su  regreso  á  Europa,  acaso  por  hacer  papel,  han  exa- 
gerado suH  ganancias,  á  punto  de  crear  sospechas  aquí,  que 
dañan  á  los  futuros  empresarios,  poniendo  en  guardia  al 
público  contra  pretendidas  ó  reales  explotaciones. 

Otra  prolongación  se  propone  hacia  el  Oeste  de  Mercedes 
(en  San  Luis),  quizá  hasta  la  capital  ó  la  Paz  en  Mendoza, 
solicitando  los  productos  de  esta  provincia  y  la  de  San  Juan, 
que  por  venir  en  carros  hasta  Mercedes,  con  lo  que  han 
hecho  mas  de  la  mitad  del  camino  no  hallan  aliciente  para 
descargar  en  el  ferro-carril  por  lo  que  queda  de  vía  hasta  el 
Rosario.  Avanzando  el  ferro-carril  se  espera  que  los  carros,^ 
regresen  en  tiempo  corto,  para  repetir  sus  acarreos. 
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Otro  ferro-carril  que  no  63  una  prolongación  88  el 
iiiLercolonial  de  Santa  Fe,  el  primero  acaso,  fuera  de  Bui 
Aires  que  traríese  país  productivo  en  todo  su  trayect 
por  tanto  inmediatamente  remunerativo,  como  los 
Europa.  Interesa  á  la  Nación,  que  la  producción  del  ti 
que  con  tan  feliz  éxito  se  ha  ensayado,  se  haga  en  cond 
nen  de  costo,  iguales  á  las  de  los  Estados  Unidos,  sin  lo 
ta  exportación,  ha  de  ser  precaria;  y  sin  segura  exportac 
todo  el  sistema  de  colonización  por  la  agricultura  est 
expuesto  á  grandes  tropiezos.  ¿Qué  hartan  los  colono: 
año  con  cuatro  millones  de  fanegas  de  trigo,  inesportal: 

Este  ferro-carril  corre  prisa  á  nuestro  juicio,  aunque 
menos  poético  que  los  demás. 

LE  BEUF  GRAS 

IBI  Naetoiwttt  Agosto  18  de  1879 

Hemos  tenido  en  Palermo  el  Domingo,  como  en  Paris 
Martes  la  fiesta  del  buey  gordo. 

Un  empiesitrio  saiijuanino,  el  joven  Arce,  introducto 
ganados,  engordados  artiñcialmente,  obsequió  á  la  Socit 
Rural  un  ejemplar  de  1800  libras  de  peso,  k  Un  de  h 
conocer  la  nueva  mercadería. 

Haiise  vendido  uno  en  2.700  $  m/c,  dos  en  2.500  m, 
otros  en  remate  &  menos  precio.  Ei  resultado  genen 
que  podría  traerse  ganado  así  preparado  de  San  Jue 
Mendoza,  si  pudiera  suprimirse  una  parte  del  tiemp 
tránsito,  embarcando  en  chatas  el  ganado  en  el  Ros 
pues  es  solo  el  tiempo  loque  daña,  disminuyendo  la 
dura,  para  suplir  k  la  falta  de  alimentos  en  el  I 
camino. 

El  animal  gordo  consume  su  propia  grasa,  á  falta  de 
mentó,  para  quemar  y  mantener  el  calor  de  la  sangre 

Dícese  que  animales  de  raza  del  señor  Pereira  han  i 
9.300  libras  de  peso;  lo  que  hace  creer  que  ejemplan 
este  tamaño  engordados  artificialmente  darian  3.700  li 
pues  á  eso  y  mas  puede  alcanzar  el  engorde. 

Podrían  intentarla  engorda  artificial  los  hacendado 
Buenos  Aires? 

Los  precios  del  mercado,  como  ae  ve  son  remuneral 
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Creemos  que  se  obtendría  mas  pronto  y  quizá  tan  econó- 
mico resultado,  con  una  semi-estabulacion»  con  alfalfa 
cegada. 

Sin  embargo,  antes  de  todo  era  preciso  abrir  conferencias 
en  la  Sociedad  Rural,  sobre  el  cultivo  de  la  alfalfa,  como 
industria  en  grande  escala,  y  su  adaptación  al  terreno  de 
Buenos  A.ires,  tomando  por  profesor  algún  sanjuanino  ó 
mendocino,  que  conocen  esta  cultura,  de  que  no  hay  ejem- 
plo en  Europa,  ni  Estados  Unidos,  ni  en  el  resto  de  Amé- 
rica, pues  solo  con  el  riego  se  estiende  á  mil  cuadras  y  á  una 
legua  bajo  una  sola  administración. 

Vale  la  pena  ensayarlo;  pues  aunque  en  muchos  casos 
sea  cierto,  que  aquí  los  hombres  no  tienen  la  culpa  de 
ser  ricos,  según  lo  asegura  uno  que  no  lo  es,  ni  malicio- 
samente, como  tantos  otros,  no  deja  de  ayudar  á  las  costas 
por  lo  menos  la  inteligente  cria  de  ovejas  del  señor  Oli- 
vera, ó  la  de  caballos  del  señor  Casares,  que  algo  han 
puesto  de  su  parte  por  mas  que  digan. 

Vale  la  pena  de  continuar  por  el  arte  y  la  inteligencia 
la  obra  iniciada  por  la  naturaleza.  Nace  un  ternero  en 
Buenos  Aires,  y  por  mas  que  esté  esterilizado  y  despo- 
blado el  terreno,  para  que  su  merced  viva,  nada  valiera 
si  en  Europa  no  estuviesen  faltos  de  tierra,  apiñados  los 
hombres,  y  buenas  leyes  no  llamasen  de  todas  partes 
materias  alimenticias.  En  1849  valían  en  Buenos  Aires 
veinte  pesos  las  vacas  al  tirar;  I©  que  prueba  que  el  ga- 
nado nada  vale  de   por  sí. 

Si  aquel  ternero,  fuese  mas  tarde  buey  de  raza  mas 
pura  que  las  degeneradas  nuestras,  si  los  pastos  salados 
ó  débiles  de  la  pampa  fueran  potreros  de  alfalfa  ú  otras 
plantas  forrajeras  cultivadas,  la  tierra  y  el  ganado,  val- 
drían en  favor  de  sus  dueños  seis  veces  mas,  completando 
toda  su  evolución ;  un  millón  de  hombres  mas  tendría 
ocupación  y  provecho,  seriamos  todos  algo  en  el  mundo, 
por  el  número  de  habitantes,  pues  que  el  nuestro  hoy  es 
indigno  de  mencionarlo  como  nación,  y  no  habría  quien 
se  jactase  de  no  tener  la  culpa  de  ser  rico;  que  es  una 
de  las  llagas  y  desigualdades  que  han  engendrado  el  so- 
cialismo, que  reclama  contra  estas  crueldades  del  acaso. 
Gústannos  hombres  como  el   señor  Arce,  que    tiene  la 

Tomo  xu.— 13 
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culpa  de  poseer  algo,  labrando  mil  cuadras  de  alfalfa, 
bajo  sistemas  mas  perfectos  que  los  que  conocen  los  agri- 
cultores de  Europa,  trayendo  bueyes  de  Oran,  Jujuy,  para 
convertir  en  gordura  la  alfalfa  y  esportarla,  sin  pagar 
flete,  porque  la  grasa  camina  con  sus  patas,  trepa  los  An- 
des, toma  pasaje  en  los  vapores  de  Valparaíso  á  Arica, 
Islai,  Iquique  y  puertos  intermedios;  y  si  oye  zumbar  las 
balas  que  se  tiran  el  Huáscar  y  la  Covadonga,  abandona 
esa  ruta,  y  se  dirige  al  Oriente,  á  Buenos  Aires,  el  país 
de  la  cria  salvaje,  á  mostrar  el  fruto  del  trabajo,  de  la 
inteligencia,  y  de  la  industria  perfeccionada  que  dobla  y 
triplica  el  valor  de  la  materia  primera,  una  yaca  ó  un 
ternero. 

LEY  CONTRA  LAS  LEYES 

{El  Nacional,  Agosto  2i  de  1879). 

La  Comisión  de  peticiones  de  la  Cámara  ha  presentado  y 
mandádose  repartir,  un  proyecto  de  ley,  por  el  cual  se 
declaran  comprendidos  en  la  ley  general  de  pensiones  las 
viudas  é  hijos  de  los  jefes  y  oficiales  que  habiendo  tomado 
parte  en  la  revolución  de  Setiembre  de  1874,  hubiesen  falle- 
cido antes  de  su  reincorporación  al  ejército. 

Los  términos  equívocos  en  que  está  concebido  el  proyecto 
disimulan  mal  el  objeto,  que  es  dar  una  pensión  solicitada 
por  alguna  familia;  y  no  atreviéndose  á  decir  lo  que  desean 
en  un  caso  particular,  se  establece  una  regla  general,  para 
todos  los  casos. 

Hubo  una  vez  en  Buenos  Aires,  un  jefe  que  murió  en 
acto  de  insurrección  contra  el  Estado  de  Buenos  Aires;  y 
siendo  demasiado  escandaloso  pedir  pensión  para  sus  hijos, 
pedíala  el  proyecto  para  los  nietos  de  un  general,  cuya 
viuda  tenía  pensión,  y  era  abuela  de  los  hijos  del  vergon- 
zante. 

No  fué  aceptado  el  circunloquio,  sin  embargo  que  no  se 
establecía  como  en  el  presente  dar  pensión  á  los  delitos. 
Se  respetaba  al  menos  el  decoro. 

El  proyecto  actual  habla  de  un  hecho  que  no  ha  existido, 
tal  es  una  revolución  en  1874,  puesto  que  ningún  gobierno 
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fué  destruido,  ni  movimiento  i)0[)nl:»r,  ni  alboroto  siquiera 
de  ciudad,  ocurrió  en  la  residencia  del  gobierno. 

El  12  de  Octubre  se  trasmitía  el  poder  de  una  adminis- 
tración á  otra,  no  obstante  un  motin  ocurrido  en  algunas 
divisiones  de  frontera. 

Es,  pues,  impertinente  la  palabra  revolución  en  una  ley, 
porque  á  mas  de  no  tener  significado  legal,  es  una  falsifica- 
ción de  la  historia. 

Restablecida   pues  la  palabra   legal,   el    proyecto    diria: 

Están    comprendidos  en   la    ley  general  de  pensiones,  los 

jefes  y  oficiales  que  hubiesen   tomado   parte   en   un  motin 

'(la  fecha  importa  poco)  y  hubiesen  fallecido  antes   de  su 

reincorporación  al  ejército. 

Los  que  hubiesen  fallecido  en  el  motin  mismo,  no  pa- 
recen escl nidos  del  premio;  y  en  cuanto  á  la  reincorpora- 
ción, si  en  efecto  se  reincorporan  al  ejército  los  muertos, 
jefes  y  oGciales,  no  se  comprende  como  se  incorporan  aun 
los  vivos  sin  reconocer  que  habían  dejado  de  pertenecer 
al  ejército. 

Toda  esta  confusión  de  ideas  viene  sin  duda  de  confundir 
ios  efectos  con  las  causas,  y  del  uso  de  palabras  de  signi- 
ficado vulgar,  que  nada  significan  cuando  de  leyes  se  trata. 
Los  jefes  y  oficiales  de  un  motin  militar  pierden  por  ello 
sus  grados,  y  dejan  de  pertenecer  al  ejército. 

Una  ley  de  amnistía  política  puede  alcanzarles,  y  en- 
tonces, como  ha  sucedido  con  varios  generales,  el  Ejecu- 
tivo ha  pedido  nominalmente  al  Senado  la  rehabilitación 
en  sus  grados  de  los  que  dejaron  de  ser  generales,  y  vuel- 
ven á  ser  dados  de  alta  «n  el  ejército.  La  rehabilitación 
hecha  por  el  Senado,  puede  importar  el  derecho  á  [)ension, 
no  por  sus  pasados  actos  ni  antiguo  título,  sino  por  el 
nuevo  y  los  futuros  servicios  que  de  él  se  esperan. 

Ha  habido  duda  sobre  si  la  antigüedad  debe  contárseles 
desde  el  nuevo  título;  pero  es  esta  cuestión  estraña  al 
asunto  que  nos  preocupa. 

Antes  pues  de  ser  reincorporado  un  individuo  al  ejér- 
cito, no  había  en  él  jefe  ni  oficial,  ni  por  tanto  derecho 
alguno  á  pensión. 

El  proyecto,  pues,  propone,  acaso  sin  premeditación,  una 
enormidad,  por  el  carácter  dogmático  que  reviste;  pues 
on  definitiva  se  reduce  á  establecer  que  los  jefes  y  oficia- 
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les  autores  de  un  motín  militar,  y  lo  son  por  la  ordi 
todos  losque  en  éi  toman  parte,  no  han  delinquido  p 
y  conservan  k  sus  familias  los  derechos  que  la  ley  a 
i  los  que  cumplen  con  su  deber  como  premio. 

EXPEDICIÓN  A  ARAUCANIA 

III  Naetonal,  Agosto  de  ( 

Bajo  este  rubro  leemos  en  el  Courrier  de  la  Plata 
supone  bien  informado,  que  las  tribus  arrojadaf 
Pampa,  habiéndose  establecido  en  un  terreno  férti 
regado  y  cubierto  de  bosques,  van  á  ser  arrojados 
.  y  perseguidas  hasta  alcanzar  &  las  tribus  que  les  ha 
asilo;  nombrando  entre  ellos  á  los  araucanos. 

Creemos  que  el  Gobierno  obrará  con  discreción  f 
regiones,  sin  dar  lugar  A  conflictos  en  pais  desierto, 
la  verdad  no  puede  saberse,  de  uno  y  otro  lado,  i 
ciéndoia  relaciones  parciales. 

Es  mala  política  la  de  ir  á  buscar  camorra  k  lo; 
canos,  cuya  tenacidad  proverbial  les  ha  permitido 
8Í({los  tener  é.  raya  al  Gobierno  de  Chile,  mas  directt 
amenazado  por  sus  depredaciones. 

Es  peor  política  é  inicua  ademas,  la  que  tiene  p 
presa  el  esterminio  de  los  indios  sin  el  pretesto 
propia  defensa.  Son  al  fin  seres  humanos,  y  no  l^ 
recho  para  ne^farles  la  existencia. 

No  lo  ha  hecho  nación  ninguna  hasta  ahora  con  I 
vajes.  Aun  los  raaories  antropófagos  de  la  Nueva  Z 
han  sido  lespetados  por  la  Inglaterra,  siempre  qi 
manezcan  quietos.  L>>s  Estados  Unidos  dan  territo 
propiedad  k  las  tribus  que  espnisan  de  sus  frontera 
de  asegurarles  la  existencia.  La  España  misma,  y 
pública  Argentina  hasta  ahora  poco,  han  reconocid 
indios  su  derecho  á  vivir,  conteniéndolos  en  sus  es 
nes,  y  aun  dándoles  yeguas  y  ganado  para  su  subsi 
á  condición  de  no  lepetir  sus  malones. 

¿De  dónde  ha  salido  ahora  este  derecho  de  este 
y  de  persecusion  hasta  el  Cabo  de  Hornos  de  ui 
hasta  Chile  del  otro,   y  hasta  Bolivfa  al  Norte,  de 
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que  como  las  del  Sur  del  Río  Negro,  y  las  del  Limay  arriba, 
no  nos  habían  hecho  mal. 

Pero  esta  persecusion  á  oiUrance  es  ademas  de  impolítica 
y  absurda,  una  flagrante  violación  de  la  Constitución,  que 
dando  al  Congreso  facultad  para  proveer  de  soldados  y  de 
dinero  á  la  seguridad  de  la  frontera,  lo  hace  en  una  sola 
oración  conjuntamente  con  conservar  el  trato  pacífico  con  los 
indios^  y  promover  la  conversión  de  ellos  al  catolicismo. 
{Atribticion  15). 

Pudiera  decirse  que  se  cumple  con  la  tercera  cláusula 
matándolos,  ó  haciendo  prisioneras  las  chusmas;  pero  la 
segunda  es  formal,  conservar  el  trato  pacifico  con  los  indios; 
y  el  trato  pacífico  no  es  invención  de  la  Constitución,  sino 
una  política  práctica  establecida  desde  la  conquista  que 
permite  asignar  subvenciones  á  los  caciques,  á  fin  de  ayu- 
darles á  vivir  y  que  se  tengan  en  paz.  Los  Estados  Unidos 
mas  justos  que  nuestros  gobiernos,  dejan  tierras  en  pro- 
piedad á  los  indios,  les  dan  alimentos  y  les  nombran  un 
delegado  ó  curador,  á  veces  dándoles  un  carpintero,  un 
herrero,  ó  un  maestro  de  escuela.  Así  se  han  civilizado 
muchas  tribus,  teniendo  legislatura  algunas  de  ellas. 

La  política  adoptada,  las  invasiones  Limay  arriba  en 
busca  de  indios,  restos  de  tribus  estinguidas,  es  puramente 
un  acto  salvaje,  en  violación  de  lo  dispuesto  por  la  Cons- 
titución, y  el  derecho  de  gentes  en  lo  que  no  autoriza  el 
desalojo  total  de  las  razas  primitivas. 

No  ha  de  escasear  ni  de  hacerse  esperar  mucho  tiempo 
el  escarmiento,  sino  el  castigo  <le  política  tan  injustificada 
y  arbitraria,  [mes  el  Presidente  no  puede  disponer  del 
Ejército  para  fines  opuestos  á  la  Constitución.  Esas  tribus 
lejanas,  intermediarias,  son  una  barrera  que  nos  defiende 
contra  las  incursiones  de  los  araucanos,  que  un  día  serán 
aconsejados  por  blancos,  á  bien  que  si  son  felices  pagarán 
los  costos.  La  desocupación  del  país  no  poblado  por  los 
pueblos  cristianos,  restablece  el  desierto  preshistórico,  pre- 
humano,  el  vacío  horrible  que  servirá  de  teatro  á  los  crí- 
menes de  los  prófugos  y  tránsfugas  cristianes,  y  poblarán 
los  desertores  de  nuestros  propios  ejércitos. 

Teníamos  un  ejército  de  cuatro  mil  hombres  y  se  au- 
mentó á  ocho  mil  para  acabar  de  una  sola  vez  con  los 
indios.    Los  indios  han  concluido  y  el  ejército  no  puede 
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ilisminuirse  porque  detrás  de  esitos  indios  están  otros  in- 
dios, y  detrás  de  éstos  otras   naciones. 

l,^  verdad  es  que  detrás  de  est'is  novedades,  de  estas 
im[)acienciaa,  de  estos  arrebatos  de  hacer  en  un  dia  lo  qup 
los  siglos  no  alcanzaron,  están  las  verdades  eternas,  el 
orden  natural  de  las  cosas,  que  no  se  cambia  con  mano- 
tadas. Está  la  Constitución  en  fin,  que  constituyó  las  R.  E. 
con  los  indios,  respetando  sus  derechos  anteriores  á  los 
nuestros.  Bueno  es  asegurar  nuestras  publaciones  ya  que 
no  se  acabaron  los  indios;  pero  es  quimera  irlos  á  perse- 
guir en  sus  últimas  guaridas,  porque  no  hay  derecho,  y 
porque  es  una  crueldad  desautorizada  por  la  hisLoria  y 
peligrosa. 

El  costo  de  vidas,  de  dinero,  de  caballos  que  traen  tan 
lejanas  y  desamparadas  espediciones,  es  solo  comparable 
al  embrutecimiento  del  soldado,  vuelto  á  la  vida  salvaje, 
para  asimilarse  al  enemigo  salvaje,  y  no  vale  el  mal  que 
no  evita  de  algunos  cientos  de  yeguas  robadas;  pues  desde 
que  acabó  la  gloriosa  expedición  al  Sur  no  han  dejado, 
como  antes,  los  diarios  y  los  partes  de  fortines  avanzados 
de  denunciar  invasiones  de  indio^^,  y  aun  exterminio  de 
guarniciones  pequeñas  abandonadus  en  desiertos  lejanos 
y  aislados. 

Las  aseveraciones  del  Courrier  de  la  Plata  y  sus  anticipa- 
ciones de  contingencias,  atingencias  y  propósitos  solapados 
en  tales  escursiones,  si  no  comprometen  al  gobierno,  le 
avisan  de  lo  que  debe  evitar.  i 

PARQUE  3  DE  FEBDERO 

(El  Nacional.  Huyo  6  de  ISBl.) 

El  domingo  fué  el  dia  de  una  segunda  inauguración  del 
Parque  3  de  Febrero.  Lanzóse  el  primer  tramway  de  la 
linea  predestinada  á  trasladar  la  población  de  Buenos 
Aires  A  los  bosques,  jardines  y  paseos  del  gran  Parque. 
Al  que  plantó  con  sus  manos  la  primera  palma  de  la  Ave- 
nida Sarmiento,  que  ya  no  es  de  las  Escobas,  vlósele  por 
primera  vez  alli,  en  día  feíiado,  después  de  siete  años  de  la 
primera  inauguración.  Esperaba  ver  llegar  en  sucesiva  y 
no  interrumpida  aórie  de  ómnibus,  los  millares  de  pedes- 
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polvo.  Los  empresarios  huii  creído  que  ■ 
pueblo  debe  ser  á  tneiiiu  calle:  i^rato  especU 
bajwr  ntñüS  y  viejas. 

LA   AVENIDA   CASARES 

La  parte  mas  bella  del  Parque  es  aquella  i 
la  avenida  Casares.  Las  gentes  que  un  hau 
y  cuéutanse  por  mitlares,debeu  recorrerla  y 
''spesuras  de  acacias,  de  ébauos,  y  oscurida 
álamos,  laureles,  talas,  naranjos  y  toila  la  v 
ral  ó  aclinnatudii.  Para  muchos  debía  este  | 
espectáculo  de  la  naturaleza  embellecida,  de 
accidentes  se  muestran  A,  los  alrededores. 

Cuando  mas  encerrado  sa  siente  uno  entre 
madas  sombrías,  el  bosijue  hace  una  abei 
apaiece  como  una  pái^lna  en  blanco  del  mu 
rece  luego,  como  una  visión. 

Recomendaríamos  á  los  directores  de  lo 
parque  esta  parte  tan  piiviiegiada. 

Tememos  que  hagan    un  nacimiento  de 
llones  y  casitas  de    muñecas  eji   la    cuadra 
estAn  frecuentadas.    Tenemos  el  espíritu  ch 
labiamos  la  Pampa. 

Cincuenta  mil  pesos  mensuales,  como  S( 
disposición  de  la  comisión;  lo  celebramos;  ' 
narse  diez  mil  por  este  invierno,  y  cinco  mil 
ese  cuartel  del  Norte  entre  la  grande  Aveí 
canil.  El  dinero  debe  así  distribuirse  en 
mentó. 

Las  plantaciones  y  bosques  tienen  cuar 
vida:  plantólas  Rosas,  y,  pueden  entresacan 
son;  pero  la  avenida  está  ai>andonada  aun  y  t 
La  magnífica  y  exuberante  reproducción  de 
en  •'I  departamento  fluvial  del  Sur,  bastaría 
las  calles  con  sus  multiplicos;  teniendo  esta 
taja  de  encubrir  y  disimular  lo  agreste  y  d 
terreno  inculto  adyacente.  Se  i'ecomienda  e: 
el  lado  liígiénico.  Cuando  esté  embellecid 
los  médicos  piensan  recetar  á  las  damas  gor 
Aires,  dos  vueltas,  rasgo  característico  de  \a 
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vueltas,  por  la  Avenida  Casares,  según  el  grado  de  obesidad 
que  les  procura  la  falta  de  ejercicio;  y  á  las  señoritas  que 
se  disponen  á  seguir  el  ejemplo  de  sus  mamas,  una  vuelta 
á  pie  por  la  Avenida  Casares.  Es  este  el  pueblo  mas 
adverso  al  ejercicio.  El  Parque  está  reservado  á  los  bellos 
carruajes,  para  pasar  en  revista  caballos  y  arneses,  en  tres 
cuadras  hábiles  de  la  Avenida  Sarmiento.  Lo  demás  es 
país  ignoto,  hiperbóreo,  de. que  se  tienen  noticias  vagas, 
legendario,  con  tigras  escapadas  del  Museo. 

La  parte  que  recorre  la  Avenida  Casares  es  la  única  que 
dá  idea  de  un  Parque;  y  si  la  Comisión  no  la  embellece  y 
arregla,  si  el  públi'io  cochero  y  caballerizo  no  la  frecuenta, 
es  porque  Comisión  y  paseantes  son  de  la  misma  manada, 
gente  que  camina  poco,  y  que  todavía  no  tiene  desenvuelto 
el  sentido  de  las  bellezas  naturahs,  tan  raras  en  la  Pampa, 
tan  poco  sensibles  en  la  costa. 

REGRESO  DEL  DR.   GOULD 

NUESTRO  REPRESENTANTE  EN    EL    CONGRESO  MÉTRICO 

(El  Nacional,  Enero  i2  de  1881.) 

La  República  Argentina  puede  permitirse  el  lujo  de  ha- 
cerse representar  en  el  Congreso  convocado  en  Europa 
para  ponerse  de  acuerdólas  naciones  sobre  sistema  métrico 
y  monetario,  por  uno  de  los  primeros  sabios  de  nuestra 
época,  ya  que  sabios  de  varías  naciones  presidieron  á  su 
creación. 

El  resultado  de  tan  científicos  debates  ha  sido  una  uni- 
formidad por  todos  aceptada,  siendo  vencidos  los  franceses 
por  un  voto  en  cada  una  de  las  varias  cuestiones  suscita- 
das, pero  adhiriéndose  al  fin  á  la  mayoría,  con  la  galantería 
y  amabilidad  que  caracteriza  al  pueblo  amable  por  exce- 
lencia. 

Pero  no  es  de  metros  ni  de  tipos  monetarios  que  queremos 
ocuparnos,  sino  de  dar  la  bienvenida  á  nuestro  ilustre 
representante  en  la  ciencia  el  Dr.  Gould,  Director  del  obser- 
vatorio de  Córdoba  que  no  bien  hubo  desembarcado  ayer, 
daba  cuenta  á  un  amigo  suyo  de  las  impresiones  de  viajes, 
por  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y   Estados  Unidos.    De 


lo  que  se  nos  ha  comunicado,  daremos  ai  públ 
notable. 

Ei  ya  ilustre  asirónomo,  hubía  sido  precec 
mundo  sabio  por  su  ui-anometría  argeriiina  y  a 
logia  argentina,  obids  »mbas  suficientes  para  < 
autor  á  la  akura  de  los  primeros  astrónomos; 
vacío  que  dejó  en  la  observación  celeste  el  P.  ¡ 
presentarse  en  los  observatorios  de  Greenwich, 
Un,  Cambridge,  Oxford  etc.,  ha  sido  saludado  p 
colegas  y  admiradores  con  las  mue.«tras  de  alta 
á  que  sus  trabajos  lo  han  hecho  acreedor. 

Después  de  la  ruda  labor  de  doce  años  creA 
en  Córdoba,  ha  recibido  en  todas  partes  la  r 
debilla  á  su  enorme  trabajo.  Las  folografias  c 
premiadas  en  Filadelfia,  quedan  depositadas  e 
Miictorum  de  los  grandes  observatorios  astronón 
los  documentos  y  escrituras  mas  íi<ledignas  de  la 
actual  del  satélite. 

Ha  sido  pues  feliz,  un  hombre,  un  sabio,  Dioí 
done,  duran  te  seis  meses,  sintiéndose  el  favorito  d 
y  dejando  á  los  sabios  en  la  expectativa  de  !c 
trabajos  ya  realizados,  y  que  están  en  vía  de  con 
El  observatorio  de  Córdoba  es  el  Benjamín  de 
mía  moderna. 

Otros  goces  le  aguanlaban  en  su  patria  á.  de 
saba  de  paso,  y  recargado  de  gloria,  recibienda 
muy  ostensibles  muestras  de  estimación  de  los 
rios  y  sociedades  científicas,  universidades,  prol 

Llegó  en  vísperas  de  elecciones  de  Presider 
levantar  las  manos  al  cielo,  al  ver  á  su  patria  n 
manos  limpias  de  toda  mancha  en  la  elección  de 
el  pueblo  libre,  respetad»,  triunfan<lo  una  mayoi 
el  indeciso  vacilar  de  las  pesas  de  la  elección  p 
una  Cámara  en  que  la  mayoría  republicana  esté 
y  un  Senado  en  que  ambos  partidos  se  equilib 
ñera  de  estar  seguros  de  que  no  pagará  ley  algt 
ti  do. 

Podemos  nosotros  decir  que  no  esti  perdido 
de  que  la  arca  santa  se  ha  salvado.  En  cui 
amigos  y  los  Estados  Unidos,  podemos  concrel 
hechos,'  dos  horas  de  narrativas,  de  datos,  de  re< 


>mu  ilel  bi'bizo  en  el 
á  Clevelaml,  en  f!  in- 
iitMba,  foino  que  un 
>ii  y  oj'íiiio  dtí  dullars 
18  aplicadas,  de  quien 
mild  ¡mra  constituirlo 
pensu  miento.  Lléga- 
la de  tener  tan  ;;rato 
ndicos,  se  procedió  k 
,  ante  una  escogidn 
oir  discutir  á  sabios 
iicia  á  unos  millones, 
la  biblioteca  popular 

"Ha  obrar  con  menos 
caso  de  las  impacien- 
ta de  capitalizar  inte- 
gusiando  poco  en  el 
cios,  mAquiíiHS,  labo- 

ieii  mil  duros  al  año 

lUevas  adfíuisiciones. 
de  la  tierra  de  Clive 
r  lo  que  uno  de  tantos 
labradijoque  á  nom- 
r  los  edificios,  labora- 
rse desde  luego  mano 
:inal,  en  lo  que  que- 
lara  hacer  la  barra  de 


gresoa  en  la  civilíza- 
¡erie  de  mejoras  en  la 
lesde  el  rayo,  Prome- 
!slabon,  la  pajuela,  el 
Hdad,  lo  que  es  volver 
y  á  un  árbol;  pero  que 
trasmitimos  con  dos 
bos  de  gas  que  hacen 


V 
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el  eterno  mal  estar  de  la  familia,  ó  deslucen  y  comprometen 
toda  arquitectura. 

Falta  el  fiat  lux  de  la  Municipalidad,  aceptando  el  informe 
de  su  Comisión  en  la  solicitud  de  privilegio  de  alumbrado 
eléctrico  que  patrocina  el  joven  Ingeniero  Vieira,  para  que 
veamos  en  cuatro  meses  mas,  desaparecer  la  noche  en  la 
Plaza  y  calle  de  la  Victoria,  Florida,  Rivadavia  y  adyacen- 
cias, en  vía  de  ensayo. 

Habíanse  á  lo  que  sabemos  anticipado  otras  solicitudes, 
pues  pululan  en  el  mundo  hoy  los  sistemas  de  alumbrado 
mas  ó  menos  perfectos,  y  diverso  origen  y  partiendo  de 
bases  distintas,  la  luz  de  arco  por  ejemplo  (dos  carbones)  y 
la  (ie  incandescencia. 

Las  condiciones  ofrecidas  por  los  señores  Stagg  Brothers, 
para  asegurar  el  servicio,  son  de  tal  manera  aceptables, 
que  acaso  fuera  su  seducción  misma  un  motivo  de  descon- 
confianza,  si  previamente  no  ofreciesen  los  empresarios 
ensayar  por  treinta  días,  y  en  grande  escala  á  sus  exclusi- 
vas espensas,  el  sistema,  obligándose  á  adoptaren  los  diez 
años  de  privilegio,  las  mejoras  que  nuevos  descubrimientos 
científicos  vayan  añadiendo  á  lo  que  ya  se  conoce  y  está  en 
fructuosa  aplicación  en  sesenta  y  ocho  patentes  distintas 
que  se  solicitan  según  diversos  sistemas.  ¿Habráse  presen - 
lado  otra  vez  en  el  mundo,  espectáculo  como  el  que  el  estu- 
dio de  la  electricidad  presenta  en  nuestro  tiempo,  y  de  dos 
años  á  esta  pyrte,  con  la  reconcentración  de  todo  el  poder 
cienMüco  de  Europa  y  de  Norte  América,  á  resolver  el  pro- 
l)Iema  de  la  aplicación  de  la  nueva  luz  al  alumbrado? 

El  problema  está  resuelto,  y  es  inútil  que  una  asumida 
y  pretenciosa  prudencia  aconseje  ganar  (perder)  tiempo, 
mientras  se  fijan  en  sus  últimas  aplicaciones,  perfeccionán- 
dolos, los  procederes  que  hacen  al  fin  manejable  esta  luz 
cuyo  defecto  principal  es  exceso,  pudiendo  suplir  al  sol,  y 
suprimir  la  noche  sobre  ciudades  enteras,  si  se  adoptan 
sistemas  de  este  tamaño. 

Lo  que  puede  usaise  y  podemos  ver  nosotros  en  Buenos 
Aires  dentro  de  poco,  serían  luces  de  arco  para  las  calles 
del  poder  de  mil  quinientas  bugías,  disminuido  y  humani- 
zado hasta  el  de  ciento  que  pueden  soportar  nuestros  ojos;  y 
para  piezas  de  habitación  por  incandescencia  reducida  á 
cinco  bugías,  lo  que  la  hace  mas  viva  que  la  del  gas. 
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Esta  Inz  es  trnsmitidrt,  en  Ins  salones  por  medio  de  apa- 
ratos que  dejan  á  un  latió  toda  la  ornamentación  que  se 
ha  tomado  á  las  bellas  artes  griegas  y  etruscas  en  la 
construcción  de  lámparas,  arañas,  faroles  etc.  La  luz  eléc- 
trica gusta  de  teñirse  de  los  colores  del  iris,  que  se  reprodu- 
cen con  la  nitidez  de  las  luces  blancas;  y  como  es  por  incan- 
deeencia  <ie  los,  objetos  electrizados  que  se  propaga,  los 
fabricantes  de  aparatos  para  la  electricidad  han  escojido  el 
vidrio,  y  dándole  la  forma  de  flores  de  diversos  colores,  la 
lámpara  central  de  un  comedor  ó  un  salón  será  un  bouquet 
colosal  de  flores  luminosas,  enviando  las  rosas,  sus  colores 
á  los  rostros  que  los  necesiten,  ó  indicando  la  experiencia 
y  el  gusto,  cuales  son  los  mas  agradables  en  una  soiróe,  los 
mas  convenientes  en  un  teatro.  Si  el  lector  cree  que  los 
empresarios  han  pagado  a\  Nacional  para  que  les  cuente  es- 
tos cuentos  de  brujería,  á  fin  de  que  el  público  y  las  «lamas 
clamen  por  la  inmediata  concesión  de  la  patente  solicitada, 
debemos  decirle  que  la  fabricación  de  útiles  no  pertenece  á 
esta  ó  la  otra  compañía,  sino  que  es  simplemente  la  aplica- 
ción del  principio  de  la  incandescencia  eléctrica.  Las  flores 
serán  pues  los  luminares  del  hogar  doméstico,  precursoras 
apenas  de  todas  las  fantásticas  aplicaciones  de  este  extraño 
poder  que  ofrece  transformar  las  sociedades  en  su  organi- 
zación íntima,  como  ya  las  ha  transformado  en  sus  relacio- 
nes de  nación  á  nación  por  el  telégrafo,  de  ciudad  y  de  casa 
á  casa  por  el  teléfono.  A^núnciase  la  organización  de  una 
fuerte  sociedad  para  la  trasmisión  á  domicilio  de  poder 
eléctrico,  con  lo  que  el  artesano  pondrá  en  movimiento  sus 
utensilios  y  máquinas  sin  necesidad  de  caMeías  de  vapor. 

Quien  ha  visto  propagarse  del  díaá  la  mañana  tres  so- 
ciedaíies  del  teléforio  en  esta  ciudad,  al  día  siguiente  de 
inventados  sus  sistemas  en  Estados  Unidos  ó  en  Europa,  se 
persuadirá  fácilmente  que  tendremos  las  aplicaciones  de  la 
luz  eléctrica  luego  en  todas  sus  formas,  para  todos  sus  fines, 
y  con  todos  los  perfeccionamientos  que  vayan  adquiriendo. 

Para  acelerar  estas  importaciones  no  dudamos  í^ue  la  Mu- 
nicipalidad acepte  la  propuesta  de  los  señores  Stagg,  pues 
ella  se  reduce  á  mostrar  en  ejercicio  la  luz.  En  cuatro  me- 
ses mas  nada  ha  de  quedar  en  duda  sobre  su  practicabilidad 
pues  ha  de  estai  ya  en  práctica  en   varias   partes  y  sobre 
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todo  en  Puris  donde  una  sociedad  con  seti 
capital  va  íi  emprender  lu  iluminación. 

Loque  hay  de  concluyente  y  de  difinil 
niíiiaciün  eléctrica  es  ya  un  hecho  práctico 
un  año,  y  lo  comprueban  los  numerosos 
tribuir  la  luz,  lo  que  da  tugar,  como  en 
coser,  á  diseutimíentos  y  preferencias,  pero 
ellas,  y  son  ocho  las  patentes  prevalante 
minacion  eléctrlca.deja  poner  en  duda  sus 

LOS  BOULEVJtRES    - 

Vamos  á  tener  boulevares  desde  que  la 
su  Presidente  hablan  de  ello.  Las  fumil 
baños  de  mar  de  Montevideo,  sienten  al  Vi 
que  ae  ahogan  en  nuestras  calles  á  gui 
idea  de  la  posibilidad  remotísima  deque 
del  tiempo  hacerse  un  milagro  en  Buenos 
de  anchas  calles  pasa  por  la  imaginación, 
y  una  prueba  deque  tenemos  imaginacio 
épocu  de  prosa  pedestre,  no  obstante  tran 
que  son  la  prosa  de  Id  vida  elevada  á  h 
quinta  potencia. 

Y  sin  embai'go,  Buenos  A.ires  abunda  > 
boulevares  y  Broadway,  como  Monteviileo 
á  cuya  ciudad  se  parece  en  extremo,  pues 
Castle  que  es  el  mualle,  y  Wallslreet,  la  calle 
como  nuestra  calle  de  Callao,  un  Buenos 
decir  la  antigua  ciudad  holandesa,  que  8 
nado  con  SUS  estrechas  calles  al  comercio, 
lanas,  los  banco,  la  bolina  y  toda  la  enorn: 
se  prepara,  como  en  los  saladeros  la  riqi 
des  ciudades.  Una  familia  decente,  una  dai 
Kaiígouru  que  son  las  que  dan  el  tuno,  se 
que  se  le  viera  en  aquella  ciudad  antigua, 
riñera. 

Trinity   Church,  el  Broodway,  la  5»  y  la 
táii  á  una  letíua  de  aquellas   oficinas  con  8 
elegancias    y   hasta  el   Central  Paik   que 
opueRto. 

Buenos  Aires  es  lo  inismu,  y  está  prepi 
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extremo  de  AméH- 
eiito  y  ]ix  ¡trevision. 
lismn  distancia  del 
eet  y  Bi'oodway  ca- 

Belgi-uno,  Santa  Fe, 
y  3»  de  Nueva  York, 
eso.  Callao  á  afuera, 
de  Montevideo,  Chi- 


toilavia  gozar  de  ia 
antaño,  aunque  la 
Itíl  comercio  y  de  la 
fuera. 

s  casas  de  Victoria, 
las  necesidades  del 
a  la  familia  de  esta 
tne,  como  lo  hacen 
)  de  los  fondos,  ó 
y    rumores    de    las 

York,  las   familias 

lo  almacenes,  Ban- 
íork  ocupan  las  fu- 
ñaríamos extiamu- 
lara  impedir  que  se 
il  manera  huyen  de 

xj»  yjuaíi^a^  vt  .-xijuí»  c7ii  i  ni  i^,  i,aiii,<u  hoy  del  mundu  ele- 
gante, está  tumbien  fuera  del  viejo  Parla  que  continúa 
aien<lo  el  centro  del  comercio  y  la  industria. 

Es  seguro,  pues,  que  Buenos  Aiies  va  á  experimentar 
cambios  análogos,  y  basta  que  una  docena  de  buenos  y 
elegantes  edificios  se  construyan  en  Callao  con  sus  vere- 
das <ie  ocho  varas,  para  que  st)  determine  un  movimiento 
de  [loblacion  elegante  y  acomodada  en  esa  dirección;  y 
desde  entonces,  jiuede  decirse  que  Buenos  Aires,  el  estre- 
cho Buenos  Aires  de  hoy,  se  trasladará  al  Buenos  Aires 
amplísimo,  que    le    est;i  pi'eparado  desde   hace  cuai'enla 


años  en  la  trazada  la  nue^a-ciuiJad,  con  tres 
nidas  páretelas  y  con  calles  transversas  que  í 
á  ese  plan. 

Guando  ~e  levante  el  edificio  de  la  Bxposicii 
tal,  ha  de  encontrarse  que  esa  plaza  es  dema 
para  recibir  carretas  con  lana,  que  acabarán  [ 
de  la  campaña  así  que  avancen  y  se  extienda 
de  ferrocarriles:  y  si  la  estación  inicial  se  traf 
de  crearse  un  centro  de  población  sobre  pía 
que  el  que  permiten  las  calles  actuales 
Aires, 

Tenemos  allí  un  plantel  de  ciudad  que  er 
otros  países,  para  lixbitdcion  d6  pobres,  y  i 
por  ciudad  capital,  según  son  de  estrechas  I 
donde  se  está  actualmente  la  población  viejí 
Aires. 

¿Un  boulevar  remediar!^  el  mal  estar  que  iJ 
dras  de  frente  y  doce  de  costado  á  los  habiti 
ocupan  con  sus  moradas,  ó  á  los  transeui 
varas,  dispntilndoselas  carros,  Iramways,  con 
pajea,  gentes  de  á  pie  y  estacionarios  por  acc 

Hablemos  de  Boulevares. 

LOS     BOULEVARES 

La  nota  del  señor  Alvear,  pidiendo  ei  concí 
ciña  nacional  de  ingenieros,  dice  que  «existe  < 
cimiento  de  cada  uno,  la  idea  de  la  constri 
Boulevuril  que  partiendo  de  la  Plaza  Victorii 
Plaza  Lorea,  cortando  las  manzanas  in 
limitadas  por  las  calles  paralelas  de  Riva 
toria.» 

Sin  desecharla  iden  y  la  ubicación,  en  van 
interrogado,  y  no  encontramos  que  exista  en 
vencimiento,  que  deba  ser  allí  el  Boulevard  3 
parte,  cortando  las  manzanas  en  dirección  [i 
en  dirección  oblicua,  por  el  centro  de  las  mi 
por  el  costado:  un  Boulevard  en  lin,  y  no  do 

Seria  materia  de  someter  á  previo  exarnt 
clones  del  Boulevard  y  su  preferente  coloca 
por  sentado  de  antemano  que   es  cuestión   n 
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EL  FERflO-CAHRIL  DEL  OE 

[liles  lieiieii  una  itifluAnci 

íSperidail  de  lo9  pueblos  q 
sobietoiio,  en  los  que  pi 
no  son  los  siluitdos   en  lai 

fácil  y  buralo  ti'aiisport 
-cai'i'il  del  Oeste   k  lus  p( 

lado  da  sus  lineas  liastu 
ia  decadenciii,  hasla  convi 
aldeas  sin  elemento  algu 
las  ventajas  que  proporci 
iisensible  la  distancia  q 
il  fenómeno  opuesto,  tie 
mallas  en  barrios  opule 
nercatitil  é  industrial. 
vaciones  que  están  al  n\ 
Jiscutibte,  debían  sujerirl 

la  confección  de  un  ho 
Lrenes,  mas  en  armonía 
fines  que  deb.'  proponer! 
imo  tren  que  parte  para 
'egresa  de  ese  pueblo,  á  1. 
a»  8.55,  de  modo  que  le 
le  la  oración  privados  de 

y   de    los    goces  de  la  v 
as    visitas,    los    teatros,    i 
leos  de  noche, 
isi  la  vida  swcial,  la  aocii 
los  buenos  médicos  en  li 
dúos  que  fijan  su  residfli: 
y    es,    por    esto,    principa 
lesiei'tos  la   mayor  parte 
■  de  verano,  en   que  afluj 
e    familias,   ellas    no   ene 
podrían  hallar,  debido  á  I 
toza  de  las  noches. 
lora  el  invierno  y  la  emii 
va    á    anticipar   aun   m^ 
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>,  por  ¡utei'iuedio  de  la  C 
nado  UDa  oompañia  llr 
noche  en  la  Exposicío 
las  concurrida  y  llena  d 
e  una  iluminación  á  luz 
oportunidad,  al  menos  n<j 
3,  parte  de  las  familias 
emos  nombrado,  tendrá  q 
se  las  entradas  iiormaleí 
rarse  de  concurrir  á  las  n 
ion. 

in  que  esta  Indicación  b 
e,  no  dudamos,  compre 
de  permanecer  extraña  i 
ce  entre  nosotros,  y  que 
8    &  su    alcance  at   mejo 

ardado  ya,  lo  que  hace 
uviales  y  no  es  posible 
ia,  no  atienda  ni  á  las  ne 
a  crea. 

público,  en  bien  de  la 
il   Ferro-carril  del  Oeste 

tren   de  noche, 
traño  que  alguna    de  la: 

luego. 

BOLETOS    DE   TIERRA! 

(El  Naeu 

los  diarios  que  el  Gobiei 
ras  á  una  y  otra  márget 
ul  mismo  tiempo  que  un 
Diputiidos,  las  destina  pai 
turnaron  parte  en    la   uci 

ler  caso  serian  aquellos 
I  boletos  de  tierras  al  pon 
)n  que  va  afecto  á  la  pro 
ponertios    en    este    ültim 
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rar  pues  mas  que  ' 
)s  datos  tomamos,  se 
lo  largo  del  rio  pan 
U)  que  el  valle  no  mii 
;e  ha  venido  escavaii' 
<l  lio  y  sus  playas  ó 
le  recorre;  liando  oti 
ídn  terreno  para  ubii 
lados. 
de»,  se  necesitarían 

0  contar  dos  Creiien 
cuerpos,  cuarenta  ir 
anes,  ciento  noventa 
a    oficiales    inTeríon 

ochenta  y    siete    n 

senté  que  una  vez  di 
nporla  que  en  el  val 

de  fallar  donde  acor 
^'complementarán  el 
lor  muchos  años  se  i 

quede  alguna  mane 

idios. 

embargo,  el    grande 

sino  que  dados  los  t 

de  cien  hectáreas,  d 

er  vendidas  por  loa  ti 

Jéndose  en  fondos  d 

1  los  papeles  del  mer 
eiio  por  esas  altura 
I  fuertes  la  legua,  loe 

de  cien  hectáreas; 
istoreo  exclusivamei 
riculturu  sin  canale 

previas,  córrese  el 
bre  lotes  nominales, 
)oquísimo  provecho, 
rdido  para  la  agrici 
también.    ¿Cómo  y 

sguas,  las  cuatro   mi 


LA    MUNICIPALIDAD  Y  LA    POLICÍA 

estar  á  la  afirmación  del  Presídante  c 
en  su  nota  al  Ministro  dei  Interior.de  b 
la  Pulida,  como  resolución  municipal, 
i6  que  los  carríta^eg  tomaran  pasajero-i  ó  reet 
en  alquiler,  las  calles  que  rodean  las  plazas  o 
a  ha  debido  ejecutar  la  orden,  pues  las  d 
iban  con  ellas  disipadas. 
lo  es  procuradoi'  dei  tránsito  de  las  a 
lanza  miiiiicipal  rei^lamenta.  Los  intei 
'a  parece  que  han  beciio  uso  de  su  der< 
tribunales  el  asunto, 
luy  lejos,  atribuyendo  á  la  fuerza  de  po 
iliberar  ó  de  prejuzgar  sobre  la  aplicacic 
s  ordenanzas  municipales.  Kl  vigilant 
>  público,  peraoiialmenle  responsable  de  sus  8 
Iga  decir  que  recibió  óiden  de  proceder, 
e  del  temor  de  una  ley,  que  infringe  aq 
obrar. 

ario,  como  los  Comisarios,  son  respons: 
;  ordinarios  de  sus  actos,  si  reclamase 
e  crean  agraviados. 

a  municipal  de  1867,  y  la  interpretación  i 
I"   resolución,  en  el  caso  ocurrente,  esa 
licia.     No  tiene  otra  facultad, 
o  juzga,  3i  es  legal  ó  no  ese  acto. 
Juzgado  de  Policía,  que  entiende   en 
lo  resuelve  cualquier  juez,  á  quien  el  po 
inmediatamente    el    aprehendido,    infra 
aez  decida  vúrbalmeiite  el  caso,  pues  es 
k  la  posición,  6  detención.  ¿Se  dirá  que  i 
no  saben  leer,  y  no  pueden  saber  cuale 
ara  ser  responsables  de  sus  actos  polic 

icer  sobre  est")  una  observación  que  est 
icharán  k   mala  parte  las   personas  que 

nes  de  las  gentes  dispuestas  ó  expuest 
afortunadamente  es  una  insigniñcantí 


silo  doméstico 
en  ilei  Juez.  ( 
se  la  ley  auto 
loaicion  ile  em 
5dÍco. 

)ertici[)aii  de  eí 
icultadas  mora 
^o  de  sus  fuiíci 
e  sociedades  pi 
II  un  cierto  n 
<s  leyes,  toles 
s  y  caminos  c 

:omun  en  ciud 
s  de  policía  pi 
lillares  pasan 
I,  en  las  playas 
igo,  y  como  es 
as  de  que  no  r 
levas  exigenci 
ides  requieren 
e  la  policía  coi 
erza  que  sin  di 
tes  según  puec 
eayer  reducidt 
}  sus  casas,  y  i 

ractar  mas  nr 
n  que  hay  may 
ostrar  como  es 
■sonal  de  la  [K 
e  su  pi'esencii 
jnal  estarla  igi 
Carnaval  dui 
iento  quizá  ciei 
s  de  mudanz 
niracion  de  tod 
lo  mas  perfecto 
iblo.  No  ocurr 
n  raterías,  no  I 
palabras,  no  o 


itiilo  líos  li^gua»  los 

biar  el  tratumiento; 
atema  <\<i  se<>iirida(l. 
moralizada,   (rentes 

isfts  elevaiiiis,  recia- 
ítrauion  de  his  cuaas 
;i<iclddanoH  inisiiioí^, 
es  la  ciudad  misma 
?dio  de  sus  pro|iios 

s  colonias.  La  gene- 
rimen,  y  es  rnmppr 
is  sobre  el  gobierno 
colonia  con  un  Cu- 
frechos  propios  los 
ituntan  árlwlea,  ó  se 
delegado  del  Rey  ó 
■)das  las  liberta/fes  y 
spaña  y  las  dernas 
lera  que  se  reumm 
jertades    les    acom- 

ista  atención,  esten- 
.ándose  poco  á  jiocu 
itivo,  que  diga  A.  la 
>nes  que  al  Comisa- 
naiiza,  que  estA  vi- 
>a  tillad  con  sus  an- 
no  ea  dependencia 
Hitan  sus  facultades 
o,  única  parte  de  la 

y  ser  demandada,  y 
nda  ante  los  tribu- 
C'cio    de     sus    fun- 

le  á.  uno  en  la  calle 

'.esds  allí   conducirlo 

ü  otro  cualquiera, 

n;  y  puede  A  su  vez 


instituciones  miljrnds  h 

ÍCtlí). 

<ie   Jarse  una   Capital 

se   trató  de  hacer   de 
entes,   ia   Capital    por 
¿gimen  interno.     Despu 
itOMces  son    ahora   las 
se  le  han  agi'egado  otn 
de  Missouri,  etc.,  Wash 

hoy  tenga  cien  mil  h 
inílueiicia  sobre  Ihs  ir 
lulan  las  ciudades  que  I 
ui  las  capitales  politicaí 
í  grandes  ciudades,  por 
>S. 

en  el  mundo,  diremos, 
1,  y  esta  está  gobernad 

autoridad  ejecutiva  de 
la  gran   parte  del  goblt 

en  el  nuestro, 
itimiento  está  en  la  t 
L  del  gobierno;  y  en  eí 
iado  anu  marcha  que 
IOS  administraciones,  al 
jto  que  admitan  las  fe 

dada  en  el  caso  de  k 
s  de  un  laudo  ó  senté 
I  resulta  que  el  Preside 
'  el  Jefe  de  Policía  no  tii 
[lanza  mism:i,  reconocí<l 
¡dente,  el  Jefe  de  Pnlici; 

reprobamos? 
» firma  del  Presidente 
una  ordenanza.     Seguní 

lea  conaulla  hubo,  el  Mi 
3  funciones  ntituraies,  el 
incumbe  á  este  emplea' 
suyas  á   la  ejecución  di 

stítuye  en  semencia  aqu 


le  ordena  el 
ue  la  malta 

e  pertenece 
nza  de  1867, 
Td  que  está 
y  tomando 

ordenanzas 
a,  si  es  fun- 
'esldente  de 
so  ocurrido, 
tacion  autori- 
inícipal  dic- 

aa  funciones 
igalizan  tra- 
unto  que  ni 
vativa  com- 
larchar  con 
I  para  en  la 

ciudades,  es 
reda,  y  que 
camino  (cir- 
ir  conducido 
parte  la  or- 
s  lícito  á  un 
itenerse,  con 

icon  veniente 
¡iones  de  las 
de  Londres, 
*  una  legua, 
iixhtir  aquel 
ray  de  New- 
:argados,  no 
r  rieles  para 
•atierapos. 
'  ordenanzas, 
Tobo  hj,— 15 


I  de  las  lucubr 
epita,  de  un  J 

consulta  á  otr 
de  un  Presidt 

que  la  Munii 
5°  de  la  Consl 
;on  sus  poden 
IOS  vev  al  Presi 

querer  estend 
¡o  que  Inculpai 
arios  de  coch 

en  lo  que  pi 
Darse  en  las 
o  pasa:  pregui 

>3truido:  el  coi 

res. 

3  esto  no  se  Y, 

18  la  facultad 

ictadas   por  el 

el  Juez,  y  no 

lente. 

S  DE  Ll  LUZ  EL 

Municipalidac 
a  de  los  empre 
licipales  se  in 

otros  y  entn 
)   para  resolví 

y  nosotros  co 
3l  sistema,  y 
doptar  nuevo! 
liando  hayan  i 
icios. 

n  periodo  de 
na  sola  nación, 
is.  Decide  de 
ciencias  hace 
lades  pública! 
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Tenemos  alambrado  á  gas,  porque  lo  tienen  todas  las 
ciudades  del  mundo,  y  cuando  una  empresa  de  capitales 
extrangeros  solicita  poner  el  alumbrado  eléctrico  en  Bue- 
nos Aires,  es  porque  están  afanados  en  Paris,  en  London, 
en  New  York  colocando  los  tubos  que  conducir&n  los  alam- 
bres del  alambrado  eléctrico;  y  como  Buenos  Aires  cuenta 
por  algo  en  la  América  del  Sur,  por  la  misma  razón  que  un 
empresario  de  teatro  propone  á  Sarah  Bernhardt,  venir  á 
dar  funciones  en  ia  Opera  de  Ck>lon^  los  capitalistas  euro- 
peos echando  la  vista  por  el  mundo,  en  busca  de  ciudades 
Uuminables  inmediatamente  por  medio  de  la  electricidad, 
mandan  sus  agentes  á  Buenos  Aires,  á  ofrecer  las  primi- 
cias del  grande  descubrimiento,  desde  que  ha  salido  ya 
del  laboratorio,  y  pasado  á  las  manos  del  industrial.  Ma- 
ñana, sino  lo  está  ya,  será  propuesta  á  Rio  Janeiro,  San- 
tiago, Montevideo,  y  por  algunos  años  mas,  y  hasta  que 
se  haya  hecho  vulgar,  no  se  estenderá  á  otras  ciudades 
Buenos  Aires  es  reputado  el  iniciador  en  esta  parte  de 
América. 

Ta  se  esplica,  porqué  razón  la  prensa  ha  estado  en  favor 
de  la  adopción  del  contrato,  que  nos  pone  á  la  par  en 
iluminación  de  las  grandes  ciudades. 

No  es>  nuestra  Municipalidad  la  que  con  sus  luces  ha- 
brá de  decidir  sobre  la  practicabilidad  de  la  iluminación 
eléctrica. 

Es  la  ciencia  conjunta  de  todas  las  naciones,  y  la  opinión 
del  capital  la  que  decide  estos  puntos.  Hace  tres  años 
que  Edison  lanzó  á  la  circulación  la  idea  de  aquella  po- 
sibilidad, y  recuerdan  que  aun  aquí  bajaron  las  acciones 
del  gas. 

Todos  los  laboratorios  se  pusieron  en  movimiento,  y  son 
veinte  los  sistemas  hallados  para  hacer  práctico  el  invento* 
Es  ya  práctico,  y  para  convencimiento  de  los  que,  por  estar 
lejos  del  teatro  de  la  actividad  pudieran  conservar  dudas» 
les  recomendaremos   la   lectura  del  Scientific  American  de 
1881,  cuyos  asertos  en  materia  de  ciencias  aplicadas  á  la 
ndustria  hacen  autoridad  en  Europa,  sobre  informes  prác- 
\c0s9  artes^  ciencias^  mecánica,  química  y  manufacturas. 
En  el  número  de  Noviembre  19,  trae  un  artículo  sobre 
a  distribueion  de  luz  y  calor  en  la  ciudad  de  New  York^  que  gus- 
taríamos de  trascribir  Integro,  pero  que  carecería  para  el 


\ 


conTencimiento  de  la  elocuen 
que  cubre  la  primera  página 
tuboB  de  hierro  en  el  centro  c 
por  dos  de  las  mas  colosales  < 
American,  que  se  hayan  organi 

Uno  de  los  tubos  lleva  los  < 
trica;  pero  iqué  se  imagina  el 
que  lleva  el  otro?  Vapor  cont 
micilio,  con  sesenta  máquina: 
barrio  ó  manzana,  á.  ñn  de  qi 
necesite,  para  mover  sus  íns 
para  hacer  de  comer,  calentar 
habitaciones,  desterrando  el  i 
gualla,  que  hace  humo  y  causa 

¿Y  nos  estamos  parando  aqi 
sos,  el  alumbrado  eléctrico,  que 
un  año  ? 

vEn  el  lado  occidental  den 
dice  el  Scieatific  American,  la  Go 
Edison,  está  colocando  un  sisi 
tores  en  las  calles,  mientras  qi 
Nueva  York  está  ocupada  al  ee 
de  poner  los  tubos  para  la  ge 
suministrar  calor  y  poder  moto 
de  ambas  compañías  están  en 
los  preparativos  de  oQcinas  e: 
cicio. 

«La  Compañía  de  Luz  Eléci 
tres  millas  (19  de  Noviembre  ' 
tores  sobre  una  área  da  tres 
al  sud  de  la  calle  Spruce,  y  al  e 
esto  distrito  esté  completo,  hal 
ductor  bajo  las  calles,  y  siete  a 
Estos  conductores  alimentarái 
ballos  de  fuerza  para  mover  m 

Aun  á  riesgo  de  distraer  la  a 
que  se  refiere  á  la  distribución  t 
la  obra.  «La  Compañía  de  vap 
cando  tubos  ea  la  calle  de  Oí 
mismo  tiempo  se  está  erigiendc 
6  estación  de  calor,  en  la  miar 


lad  está  divi- 
a  localizudas 

ra,  y  contiene 
leros  en  cada 
1  la  fuerza  de 

onumento  de 

.  iju«  le  pidun 
ia  pari'uquja 
economía  del 
mil  casas,  eti 
distribuye  el 
i  la  puerta  en 
¿por  qué  no 
je  fuerza,  la 
iiientras  con- 
lus,  con  per- 

)  de  toilos  los 
ir  medio  del 
imilla  ó  per- 
todas.  Como 
),  por  que  no 
áutu  general, 
10  deben  ser 
:ontin(;encias 

embre  estaba 
'zo  no  se  dice 
lo  que  mues- 
o  tan  grande 
ensayo,  para 
;  contrato  de 
.a  las  oñcinas 
lese  constru- 
-se  el  ensayo 
año  de  eje- 
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;aban  exentos 
),  ea  su  revo- 
licioD  inglesa, 
9  Gomunea. 
ueatros  s&bioa 
Unidos;  y  en 
i  que  llevan  h 
sn  las  innoTa- 
1  capacidad  de 
Municipaliitad 
do  bacer  para 
labetnos,  quie- 
iños.  A-tengá- 
tn  sin  sentirlo, 
larcirse  de  los 
costarán  las 
e  cobre,  y  los 


,  avanza  cada 
rbole,  affigan- 
s,  Jujuy,  For- 
tspecto,  por  la 
te  de  tierras 
I  azúcar.  Los 
I  de  dia  en  dia 
máquinas  de 
I  lus  ingenios 
a  de  azúcar  de 
'  baya  logrado 
)drfecta,  al  ñn 
itual. 

rcha  creciente 
3  del  consumo 
ner  al  alcance 
cío  del  azúcar 
luentan  estos, 

o  de  este  año* 


ion  en  el  consumo  del  café  q 
i,  ^  causa  probablemente  de  a 
)n  otros  glanos  como  un  de 
del  azúcar  la  noticia  siguient' 
teucfon  al  azúcar,  dice,  aquí  (] 
.anteraente  declinando,  y  en  e 
>  de  esta  clase  para  el  consui 
esté  vendiendo,  según  eatam 
•ato  di-  producción,   y  acarreandc 

importadores.    Viene  á  ser, 
A  donde  irá  A   parar  esto,  ó  cu 
su  nivel, 
hasta  cuando  durará  la  tend 

léi'mino  ha  de  tener,  no  pud 
tadores  hayan  de  continuar  hi 
dida. 

10  el  Brasil  estudiar  los  sign 
los  derechos  sobre  la  expon 
I  poder  hacei'  frente  i  la  comí 

ahora». 

precios  del  aziicar  en  Europea 
)roduccion,  á  mas  de  la  del  ] 
feotar  necesariamente  el  pre< 
le  nuestros  propios  limites, 
13  que  los  perfeccionamientos 
ria  han  dado  á  la  fabricacio 
,án  generalizando  y  propagar 
dos  los  países  adecuados,  y  ht 
ú  articulo.  Algunas  otras  ma 
una  variedad  de  trigo,  se   em 

lade  ser  remunerativa  la  ex| 
>3  de  producción  en  azúcar, 
mo  mercado  en  América,  y  el 
ncurrente  formidable  el  Eras: 
á  los  mas  grandes  mercado 

itevideo  la  azúcar  del  Norte  e 
posesión  del  mercado,  y  ti 
í  sus  precios,  los  cuales  depeni 
il  mercado  inglés,  que  como 


nación  de  las 
¡res  como  en 

ráii  de  medir 
a  producción 
itro  ó  cinco 
educe  de  las 
años,  cuando 

ziicar  extian- 
y  Santiago  no 
íusada  por  la 

café  y  otras 
melazas  que 

las  refniadas, 
lai'go  tiempo 
ique  pudiera 
idicion  la  del 
e  en  i'elacioii 
dos  onzas  de 
inta  librasen 
la  ciudad  de 
M'sona. 
j  en  el  mismo 
ebrero  16)  no 
ircado  inglés, 
Ltranjeras,  se 
las  facciones 
da,  á  la  con- 
nvolviraienta 

los  cereales 
)bservaciones 
e  año  ha  sido 
ina  ha  bajado 
stante  que  su 
,   como  para 

millones  de 

hacerse    en 


OBRAS  DB  B'IKUIEMTO 

>ortacÍoa,  para   que    sirva  (] 

ista  asi  mismo  con  ciertas  c 
viacia  argentina  proJuce  en 
}  que  cousume.  La  emigrac 
'enos  nuevos,  producifla  caní 
33te  puede  bajar  Á.  precios  i 
exteriores  adonde  enviursu  e 
conaunio  interior. 

cuestión  de  la  emigiacioD. 
dacir  k  precios  que  puedan  i 
enorme  de  la  producción  ñor 
acercados  europeos,  sembran 
máquinas, trasportándolo  por 
iñmo  precio  moviéndolos  ea 
a  ponerlos  en  los  buques  y  e 

de  la  fuerza  humana. 
y  próspero  para  la  Provincia 
ts  se  aumenten  rápidamente 
asiónos  que  someten  á  culti 
las  distancias  despobladas 
entre  sí,  lo  que  aumenta  el  va 
reales,  aumentando  su   costi 

e  Santa  Fe  no  aseguran  unt 
}  cuando  hayan  ligado  entre 
iTsos   centros  de    población 
liarlo,  para  poner  sus  cereale 
ó  aproximativamente  que  lo! 

con  los  cereales  del  Canadá, 
mas  bajos,  á  causa  de  la  lim 
condiciones  favorables;  peí 
luccion  se  hace  de  287  y  tres  i 
en  1869,  k  459  millones  y  m 
,  muy  grandes  las  ventajas 
>.  y  enorme  la  masa  que  lar 
30S,  pues  si  bien  crece  la  po 
(69  correspondían  á  cada  hi 
cimos,  mientras  que  en  I879,c 


lo,  por  lo  tanto,  íi  la  Corporación  < 
haciendo  por  su  cuenta  los  lavaí 
estinndo  -k  ahogar  toda  iniciativa 

un  gran  negocio  que  hacer,  con 
]e  los  lavaderos,  tiene  tanto  titule 
lue,  en  los  campos  desiertos,  des 
I  con  esa  seguridad  es  que  el  he 
ípeculacionea  siempre  peligrosas 
rutinario,  y  esfuerza  su  ingenio 
pía  en  la  creación   de  nuevos  nr 

>s  Estados  Unidos  como  progres 
I  viesen  con  celo  los  millones  (] 
iativa  de  los  particulares,  que  ci 
do  cosas  nuevas,  lo  hacen  siempr 

solido  hacerse  empresario  per 
9,  en  las  que  tenemos  la  de  sup 
particulares  que  quieran  empr 
idad  pública  de  urgente  necesídi 
desde  que  la  propuesta  no  encier 
al,  ni  artificial,  la  conducta  de  li 
en  su  apoyo  ni  ningún  principio 
ncia  práctica. 

,  la  propuesta  contenía  la  base  d 
spues  de  cinco  años,  ser  esprop 
;erca  de  ocho  que  la  Municipalida 
tartas,  construyéndolas  por  su  ci 
3U  establecimiento.  Si  al  princip 
haría  tiempo  que  ellas  estarían 
ü.  la  higiene  de  Ja  población  y 
ue  tienen  que  ejercer  su  rudo  ofi 
ler,  ya  por  las  bajantes  del  río 
aero  de  días  há.biles,  al  mes,  y  U 
■pósitos  de  esa  Corporación,  el  ei 
compromiso  suyo,  y  en  caso  de 
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Lderos,  la  base  para 
expropiación, 
propiedad  y  la  renta 

ntra  semejaate  pro- 
es,  ea  obras  de  esta 
a  concurrencia,  que 
ientras  que  esto  no 

efecto  su  propósito. 
:alizacÍ0Q  higiénica, 
ventajosa,  como  nos 
es  á.  loa  que  se  obli- 
:ia  diaria,  al  estricto 

frutas,  carnes,  aseo 
'an  en  los  mercados 

itinúan  durmiendo 
i'  ciento  menos  que 
arlos;  los  hospitales 
)  el  tratamiento  de 
adrarse  por  falta  de 
lidad  están  impagos, 
ealizacion  de  todas 

quiere  dejar  hacer, 
que  tiene,  el  señor 
informa,  ha    pedido 

nas  serio  que  de  la 
jrma  ofícial  ó  partí- 

la  funestísimo  para 
.  de  parte  del  princi- 
ira  la  realización  de 
3  tiende  á,  disminuir 
hecho  la  base  de  la 

orecidas. 


r 
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k  EXPOSICfON 

LA  POLICÍA 


I 


ido  en  «I  local  de  la  Exposición  que 
un  individuo,  no  creemos  escusada 
^1  caso. 

policia  está,  en  bu  lugar,  reclamada 
I  hay  considerable  agrupamiento  de 

a  la  exposición  de  los  hechos  tal  cual 

ñto  ios  funcionarios  públicos;  y  según 

zon  está  departe  de  la  Policía. 

araciones,   deploramos  que   el    cas» 

¡reer  que   todo   procedió  de  un  mal 

,  diremos  asi,  de  dos  sistemas  opues- 

jiica  cuida  da  la  observancia  de  las 

le  representan  al  público  hacen  res- 

encionalesy  aceptadas. 

bjetos.    Prohibido  por  quién  t 

I  prohiben  tocar  ios  objetos. 

men  en  tocar  nada;  pues  el  sacríle- 

cto,  con  los  vasos  sagrados,  ha  desa- 

;ion. 

Exposición,  autora  de  la  prohibición, 

í.  Di  imponer  penas. 

ta  delitos,  ni  priva  de  su  libertad  á 

inguna  ley  prohibe. 

e  la  ley  no  prohibe.    Esto  es  de  dere- 

prender  á  un  hombre  por  haber  toca- 
Dsicion,  ni  al  que  fuma  en  los  carros 
casa  en  construcción  no  obstante  el 
se  permtíe. 

parar  si  un  hombre  hubiere  de  eer 
1  por  violar  una  de  estas  prohibiciones 
y?    Si  la  policía  pudiese  dar  órdenes. 


amesuraclo,   ' 

ije  las  na- 
netimiento, 
recer. 

de  la  publi* 
en  detalles 
stone  en  el 

Herald  (de 
1  Europa. 

soberanos, 
i  perdonan 

paña,  en  la 
que  no  per* 
a  treporter»; 
as  y  dar  el 

íado  el  Ge- 

io  ocurrido 
Le  Coun-ier 
wlicia  nada 
lente  creído 
ley  del  Con- 
al  creyó  de 
se  indigna 
introducirá 
k  ati  tratado 
.)or  tocar  un 

Jel  Repórter 
,  lio  halla  A 

que  es  pre- 
)s  reportera, 
todas  partesi 

privilegiado 
ue  ha  de  ha- 
lar cuenta  al 

'  desacato  de 
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)Orter,  en  lo  que  tiene  razón  y  mu( 
I  de  la  Comisión  que  se  exaspera,  } 
íe  que  se  desconozca  su  autoridad 
Li  razón. 

>  vino  pues  de  que  ambos  parti 
<  exasperaban  es  porque  estaban  ha 
ntas:  la  policía,  la  autoridad,  desü 
misión,  prácticas  sociales,  usos  m 
le  debe  reinar  en  las  Qestas,  y  bu 
todo  debe  ser  culto,  elegante,  de 
iloridades  ostensibles, 
tenia  razón;  pero  francamente  de 
razón,  ó  que  en  el  camino  le  diesen 
ebió  intervenir  en  el  cmro  de  que 
jeto,  que  no  se  deteriora  por  ello;  \ 
le  figura  de  ratero,  ni  de  muchacho 
¡quiera  para  creer  que  hubiese  inter 
m  objeto. 

>n  ha  tenido  la  policía  contra  desaca 
iñcables;  pero  es  de  esperar  que  in 
Hia  que  no  hace  honor  á  un  país 
r/.  Exposiciones  y  juegos  Mtátieos. 
tos  actos  populares,  el  Presidente  d 
erano,  así  lo  quieren  las  leglas  d^l 
hacen  unos  caballeros  que  llevan  6 
un  moño  de  cintas  en  el  pecho. 
es  para  los  picaros;  y  no  para  los 
ue  cuando  mas  seráo  mal  criado! 
"tos  que  hacen  profesión  de  meter: 
ícolgarse  por  la  chimenea  si  le 
,rada, 

del  otro  día  ha  sido  una  antigua 
sor  tono. 
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insignia  que  presentarán  sua  mié 
;oiioci míenlo,  aquellos  funcionari 
lara  estorbar  los   actos   infraganli 

diariamente  en  las  calles,  contra 
íites,  tales  como  las  que  prohiben 

carros  etc.,  etc.,  no  ejerciendo  I 
iades  protectoras  autoridad  algur 
mente  para  prevenir  tas  infiaccio 
para  invocar  el  auxilio  de  los  < 

Eid  para  la  protección  de  los  an 

1  un  año,  mas  que  algunas  cari 

oración   fúnebre  al  Presidente 

caz  que  opuso  á  la  resurrección  d 

t  unánime  del  pitis  mostró  en  estt 
influencia  y  acción  de  dichas  soci 
rfa  ha  andado  mas  activa  pidier 
inidos  leyes,  reglamentos,  y  cua 
orga«iizacion  de  dichas  sociedade 
k  nuestra  actividad,  la  Sociedad 
)  está  ya  reconocida  corresponsa 
iglaterra  y  de  los  Estados  Unidof 

3  los  documentos,  que  emanan  c 

4  Soeieiy,  ha  ofrecido  á  la  argentina 
)  sello,  que  ha  sido  aceptado,  cor 
iternidad,  y  un  honor  recibido. 
[Ires  que  se  reputa  la  fundadora 
1  se  nos  comunica  para  hacerle 
ñor  secretario:  «He  tenido  muc 
rta  á  la  Comisión  de  esta  socieda 
[prese  á  Vd.  la  gran  satisfaccioi 
saber  que  aquella  nociedad  está  i 
los  mismos  intereses  en  la  Conf 
Remito  á  Vd.  los  mas  importantei 
dido  reunir  sobre  el  asunto  á  r 
sntando  con  que  sean  tan  útiles  co 
,  bylaws  etc.)  Considerándome  n 
luedo  ser  de  alguna  utilidad  á  vue 
onor  etc.  (el  Secretario).» 


habitantes,  que  ya  cuer 
ts  nomo  Baltimore,  que 
con  332.000  habitantes. 
i  llene  mayor  población  a 
enta  mil  habitantes  ma^  n 
•acas,  y  San  José  de  Fli 
iiios  distintos,  son  pai'te 
ti,  ya  porque  son  simples 
anta  Fe,  Calle  Larga  y  cal 
ipcion  hasta  sus  extremoí 
■e  todo  en  San  José  de  Fie 

los  mismos  vecinos  de  la 
atracas  hoy  el  puerto  pri 
le  se  han  ensanchado  los 
iquesde  Catorce  y  quince  j 
ralidad  de  los  que  vienei 
los  grandes  vapores  neces 
1  pies  de  profundidad  parí 
>ts  y  las  calles  de  Buenos  . 
dia  hoy  ei  terreno  bajo  1 
irdar  en  ser  dividido  en  lo 
.  ai  puerto,  desde  que  ya   e 

la  profutiiiidad  requerida, 

iez  años  sin  que  «lesapareí 
iquellos  municipios,  refun. 
a  sola  ciudait,  A  guisada  p 
aropias  municipalidades,  i 
íorviéndose  los  pueblos  q: 
englobándolos  en  su  eslupi 
a  las  um'an  á  la  metrópoli 
como  ha  saltado  Londres  < 
js  en  pocos  años. 

en  Buenos  Aires,  ya  es 
leva  York,  que  cuenta   con 
í  habitantes,  segim  que  se 
nente. 
ad  holandesa  es  el  centro 

punta  (ie  la  Península  1 
a  de  tierra  de  tres  legua: 

ancho,  entre  la  Zonda  I: 


ira  del 
igran- 
iptO  «I 

;iiiiltid 
y  dos- 

16  está 
i  bajo 
frtura, 
i<ta  al 
lyor  y 
icio  de 


cada 
coche 


ii'olon- 
s  mil 
il  Oes- 
nercio 
fi  otro 
regido 
s  que 
York, 
oes  de 
en  la 
)res,  ó 

•es  tie- 
de  las 
icaa  al 
fluvial 
n  diez 
,bitan- 
I,  con 


y  leyes  del  crecimii 
3  íi  la  nuturaleza,  { 
)  de  la  navegación, 
desabrij^o  que  el  a 
¡esiades  y  busque  f 
'ideo. 

ivo  desarrollo,  vien* 
dd  del  mundo  nec€ 
jnde  86  acumule  U 
08,  &  ñn  de  que  auu 
ara  fijar  su  precio, 
la. 

entros  comerciales, 
)  por  la  voluntad  hu 
rutas,  ó  algún  descu 
los  negocios  huma 
ser  de  Bal)ilonia  y 
iiicrucijada  los  cam 
trasplantado  á  Ale 
<rque  eii  un  punto  i 
unbiarse  los  produ 
'8  romanos  y  á  los 
lercio  fenicio. 
Alejandría,  después 
ita  que  se  deacubric 
:ó  ilel  Mediterráne< 
isterdum  con  los  bo 
laterra  se  hizo  la  nai 
celencia. 

néricü  y  la  indepeut 
¡Hercio  se  ha  hecho 
nttí  que  Boston  era  i 
ore    y  tiene    excelt 

cü  se  ha  formado,  e 
lercial   en  la   ciudaL 

1  los  productos  de  to 


LA  CAPITAL 

LEYES    DE  FOHMACIO] 


I 

1  y  la  sociedad  obedec 

es,  que  no  deben  violi 

lastigos. 

lijéraraos  casi  esperatr 

endo  el  t»als  hace  año 

elecciones   qne    renuí 
voluntad    del   pueblo 

hombre,  ó  de  un  clrí 

época  no  muy  lejana. 
que  se  gastan  veinte  ir 
3  en  la  Ensenada,  y  q 
esperados  buques  de  al 
nía  calle  de  suntuosos 
ingtoii  la  avenida  de  P' 

siglo),  y  no  haya  hafc 
Brtas  y  silenciosas,  coi 
US  de   existencia,  si  ce 
,  ele. 
<  el  legitimo  castigo  de 

naturales  como  socia 
útil  inversión? 
H   Legislatura  antigua, 
la  que   hace   estas  in^ 

nuevo  pueblo,  reunid 

una  capital  según  sus 
.c;  pues  que  nosotros  i 
eva  emergencia.  Si  yei 
'  nosotros  nos  lavaremí 
jtores? 

ni  á.  la  Ensenada,  oc 
!gislatura  ile  Buenos 
tro  siglos  de   descubie 


n  Fernando,  Conchas,  Arrecif< 
Ghivílcoy — A  la  Ensenada  ni 
avarla  el  ferrocarril,  ni  la  le 
ríe  calzadas;  y  sin  el  salader 
-manecido  desierto  siempre. 
>ses,  contra  el  aguijón?  Estat 
lo  de  las  probabilidades. 
i  puerto,  porque  no  se  va  por 

es  ii  esta  ciudad  de  Buenos 
!erá  una  fruta  pasmada,  ó  un 
iiniento. 

dominante  en  el  proyecto 
•  una  NACIÓN,  «n  tugar  de  da 


CAPrTALIiS  IRRADIANTES 

'  moderno  ha  formado  ó  esco 

tindes  ciudade.s. 

iindes  existían   y  las    dejaroi 

nudades    nan    surgido    don.d 

Ideas  capitales  administrati^ 
iss  es  poique  el  país  se  mue^ 
a  en  su  movimiento. 

actuales  habitantes  de  Was 
gídda  desde  antes  de  la  eme 
le  los  nobles  que  de  iosdiveí 
su   residencia  ile   corle,    hay 

ricos  que  regresan  de  las  A 
1  vida  al  comercio  con  sus  cam 
¡mpre  la  Real  Villa. 
Ensenada  presiente  que  no  h 
'imiento  pro})io,  pues  ya  presi 
'  ladrillos  á  los  que  se  fabr 
a  parodia  de  concepciones  des 
jas  de  la  buena  intención.  ] 
después  de  la  de  Pompeyo 
e  su  nombre. 


udad  de  ttu  hechura. 
)U8ca  en  el  clima,  la 
tmercial,  el  ori^íen  de 

I  error,  involuntario, 
icidos  que  la  mayor 
se  persuaden  de  que 
iracticabilidad  y  tras- 
3  les  hará  impresión 
suntuosa,  monumen- 
!itai  un  siglo  con  los 
XV  y  XVI;  pero  que 
[ue  tuvo  asamblea  y 
jrial  cerca  de  Madrid 
ífl  un  sepulcro  como 
rsailles  y  el  Escorial 
es  hoy  error  de  un 
irtarfa  poco  creer  que 
en  la  ensenada. 
<f  puerto  marítimo  los 
la  provincia,  hacen 
puertecito  y  su  cate- 
de  huérfanos  (para 
t  capital  ha  de  estar 
1  Rio,  atrayendo  las 
lUD  de  cultura,  espe- 
10  como  quiera  con 
ia  y  supresión  del 
livilizará,  no  reunirá, 
heredada,  para  irra- 
;cibe  de   afuera  y   la 

nales  de  la  Provincia 
tenores  de  la  capital 
s  de  la  antigua  Pro- 
italita,  hecha  por  el 
A.ires,  como  la  buena 
ilia  que  va  á  fundar 

e  espíritu  que  obran 
98tra  voluntad.    Bue- 
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inagran  ciudad  frente  al  Rio,  y  una 
.ancius  al  interior.  Los  dueños  de  la 
ricos  vecinos  de  la  ciudad.  La  cam 
}n  el  lenguaje,  corao  en  la  idea  qu( 
)0  de  estancias  aun  después  que  exis 
Jn  número  ya  de  setenta.  Hasta  ahc 
aba  representada  en  Cámaras  y  Co 
mies  en  Buenos  Aires  solamente,  y 
lio  y  nos  parece  todavía,  que  se  af;>' 

cuando  Buenos  Aires  era  capital  de 
sula  que  tienen  tas  constituciones 
rigiendo  que  el  Diputado  resida  en 
electoral  que  lo  elije.  ¡Qué  gracia 
tros  dandys,  nuestros  gomosos,  ver 
isearse asombrados  perlas  calles  re 
iros  representantes  de  Navarro,  del  A 
ácidos  y  criados  en  el  Pergamino 
mtos  dichos  picantes!  ¡Cuántas  bis 
itra  los  guarangos,  etc. I 

no  se  aperciban  de  ello  nuestros  legia 
i^ia  á  la  asoctaciou  de  ideas  de  ciudad 
la  campaña  eran  al  principio  los  ca 
estancias,  después  los  lugareños,  a 
te.  Todavía  somos  sus  tutores;  y  i 
Le  aquellas  buenas  gentes  no  se  las 
as,  que  cuando  les  dan  á  hacer  una 
ledores  de  la  cosa — ¿no  ven  Vds.  esta 
8  hemos  hecho  nosotros?  nos  encarga 
upital  á  nuettra  imájen  y  semejanza,  con 
ates  de  arena)  y  suntuosos  edificio: 
ncion. 

IV 

MAS  SABE  EL  LOCO  EN  SU  CASA 

mente,  reconociendo  que  los  residei 
mos  la  ciencia  infusa  que  revelan  n 
y  que  en  aquellas  ciudades,  que  ju 
I  mas  población  que  ésta,  no  haya 
mte  instruida,  salvo  algunos  médicos 


hiiio,  q 
el  seiiti 
(  Euro 
un  ing 
I  iiuest 
nuy  se] 
ibertiai 
a,  por  f 

tat  desi 
•>   la    id 


itia  COI 
abitaiii 

asumí 
mtiiia. 
.oi'izdci 
einte  r 
sos  de 
IOS  de 
A(ís  de 
ler  á  q 
levaría 
&  deja 
lie  le  ii 
asident 
<  quien 

empot 
cados  I 


tnisinc 
a  iiuei 
sus  le£ 
mte  para 

larla    se 


>r  consideración  á   las  institucione; 
is  96  lea  acuerde  tan  poca, 
suponer  que  en  Ghivilcoy  ó  Mercedi 
:ion  de  Delegados  para  determinar 
moa  Aires  Capital  de  la  Nación,  e 

actual  Provincia  de  Buenos  Aires, 
I  de  nulidad  todos  los  actos  que  e 
erno  de  esta,  fuesen  sancionadas 
itencias  que  diere  un  Juez  fuera  d 
e  es  punto  Ajado  y  costó  á  Jacobo 
■eino. 
ovincia  tan  ilustrada  como  Buenos  A 

abogados,  doscientos  jueces,  tíeni 
dan  por  las  calles   las  máximas  d' 

persona  á  quien  se  le  oculten  est 
[asta  los  reos  las  saben,  para  su 
;ausa. 

lombres  propios  y  el  hábito  causai 
3  alucinaciones. 

108  Aires  era  antes  una  sola  Provi 
n  el  hecbo,  dos  Buenos  Aires,  un 
3ia,  el  hábito  de  considerarla  uní 
á  las  violaciones  de  toda  ley,  de  toe 

practicando.  Lo  mismo  es  Chana 
l  Capítat  Buenos  Aires  dictará  una  ( 
I  Buetws  Aires — por  qué  no?  sin  qt 
idea  de  que  una  Legislatura  reun 
ictando  una  Constitución  para  Meni 
ando  se  declare  Provincia. 
)  se  vá  la  Legislatura  de  la  Provincii 
ir  leyes  para  la  Provincia  de  Buei 

su  jurisdicción,  á  pisar  sobre  el  su 

á  San  José  de  Flores  siquiera,  do 
le  adapte  á  Palacio  de  la  Asamblea, 
un  Templo  para  pedir  á  Dios   los 

pueblo  en  las  aventuras  de  pagai 
la  precipitación,  y  falta  de  derecho 
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San  Luis,  y  el  Central  le  traerá 
:e-  Loa  que  buscan  el  desarrollo 
,  se  reunirán  en  torno  de  esta  idea 
irae  é.  Lujan  con  el  ferrocarril  di 
de  la  Provincia  y  el  del  Oeste 
facción  que  sostendrá  la  capital  i 
la  desarrollado  prodigiosamente 
Icanzando  y  dominando  &  todos 
sbernador  Rocha  no  sale  de  ahí, 

que  le  gusta  admirablemente.  D 
]uella  región  nuevos  elementos  d 

Azul  era  el    término  del  ferroc 

central  del  que  continúa  hasta  ] 
luirán  los  habitantes  de  los  tai 
e  poblarán  hasta  tocar  con  Chile 
,  ese  lado  está  la  parte  de  mas  dt 
i  tarde  el  centro  de  la  provincia.  1 
aran  productos  agricolos.  Las  c 
ales  baratos  y  bellísimos  para  sui 
jasa  Amarilis,  ó  chocolate,  ó  neg 
lilleria  de  tan  variados  colores,  á 
Tuerta  Rosada  que  deja  en  Buen 
n  que  escoger  al  Sur  ó  al  Norte, 
icijadas  d«  los  ferrocarriles,  ó 
ciónos;  pero  que  ellos  elijan.  No 
vincia  como  á  un  troupeau,  cumi 
paña  antes,  la  residencia  de    nu< 

de  pastoreo. 

to  mas  bonaerenses  que  porteños. 
i  de  Buenos  Aires  figura  en  nusE 
,  y  aunque  la  capital  le  falte,  por 
uedar  emancipada,   conQada  á  i 
ctuales    morales  y   rentísticas, 
tartos  quiméricos. 
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ititucio  nuestra  nacional  consigna 
«A.  la  Cámara  de  Diputados  corres 
iniciatira  de  las  leyes  sobre  cont 
'  curioso  alegar  que  el  Senado  pi 
de  treinta  millones  de  duros,  y  qi 
mpréstitos,  ó  las  rentas  que  han  de 
aremos  en  discusión  sobre  este  p 
ue  dada  la  situación  de  gran  núnc 
irogados  para  la  Provincia  que  ha 
e  votan,  habrá  algunos,  estamos 
poco  de  su  capacidad  legal  de  hect 
ilidad  de  tan  enormes  inversiones. 
3cto  de  ley  de  Capital  estamos  inf 

0  4  las  dos  Cámaras  á  un  tiempo, 
i  mandarle  al  Senado  loa  documen 
ustiQcativas  de  la  preferencia  dada 
ndoselos  á  la  Cámara  de  Represen 
enviarle  papel  ninguno,  no  obstant 
la  Comisión  de  la  Cámara,  que  estf 
ir  la  cuestión,  como  le  correspondía 
una  vez,  llamóse  al  Ministro,  y  si 
;o  alguno,  antes  deque  el  Senado  t 

1  el  asunto,  el  Ministerio  obtuvo  un 
los  estudios  y  buenas  razones  que 
vo  para  recomendarlo,  y  se  votó  la  I 
imidad. 

)s  pudo  el  Ejecutivo  ó  sus  parcial 
bros  vacilantes  del  Senado,  (eran  n 
egurada  la  votación  en  la  Cáman 
casi  verdadera,  fijar    el    voto    y  n 

le  hace  la  misma  maniobra  con  los 
ven  ustedes  que  hay  una  mayoi 

lintos  en  el  Senado?    Es  inútil  del! 

i  está  todo  hecho  I 
Senado  no    debió  continuar,  por 

leva  provincia,  en  la  integridad  de 

ion  del  integro  Buenos  Aires. 
Senado  no  debió  sancionar  gasto: 

ilíones,  porque  usurpan  sus  miemb 
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lirse  un  puerto  en  la  Ensenada 
osible  hoy  á  las  fuerzas  din 
[■  si  el  puerto  aprovechará  ¿  la 
ira  mayor  engrandecí  miento  c< 

jirse  la  auntuosa  ciudad,  aur 

n|)0,  que  sueña  el  Mensaje  de 

)  comercio  y  de  civilización  de 

losa? 

)8tarfa  en  reunir  habitantes,  : 

lio. 

lo  marclia,  sin  darse  cuenta  < 

9  gentes  en  los  viejos  centros 
>is  Provincias,  Ioscotidados,la8( 
incia,  y  eiigrosnn  las  ya  gran< 
>nes  humanas. 

ejemplos  recientes,  vivos,  actut 
»8  espíritus  la  duda  siquiera  p 
in  dato  estadístico: 
ancla  la  que  crece  ríLpidament 
stán  emigrando  á  París.  Coiifc 
lacion  de  la  ciudad  es  de  2.1 
s  que  en  1876  solo  tenia  1.988,1 
cinco  años  mas,  306,000  (tre 
,  cifra  á.   que    no    ha  llagado  £ 

10  obstante  que  ahora  se  aglon 
eleridad.  Saint  Deni,  Sceaux, 
.n  adquirido  en  cuatro  años  cei 
I  como  aquí  aumentan  Barrac 
;rano,que  son  dependencias  d( 

las  absorverá.  bien  pronto. 
os  de  Nueva  York,  ciudad,  co 
absorve  las  poblaciones  vecint 

habitantes  separados  por  ca 
rookling  y  New-Jersey. 
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UN  EMPORIO 

:  la  transformación  que  obrará  el  puerto  de 

es  el  emporio  del  comercio  entre  la  Euro- 
mo  de  la  América,  como  Nueva  Yorlt  lo  es 

I,  tiene  varios  puertos,  á  cual  mas  malos, 
I  del  Nílo,  San  Fernando,  Santa  Gatallnai 
lííenada.  ¿Cuál  será  preferible  en  adelante? 
I  condiciones  reúna,  pero  para  Buenos  Airesi 

en  ello  los  porteños  de  cada  puerto.  En 
)s  de  tener  puertos  con  cien  pies  de  profun- 
8  interiores,  yendo  á  buscar  las  naves  con 
a  costosos  que  loa  farro-carriles  elevados  de 

puente  colgado  de  Brookiing,  aun  los  pequé- 
is tunéis  que  se  intenta  abrir  entre  Francia 
res  de  los  Alpes.  Pero  estos  gastos  pueden 
ite  de  Buenos  Aires,  porque  hay  detras  un 
ida  de  ellos;  pero  no  se  pueden  hacer  en  la 
[ue,  sino  es  para  la  ciudad  de  Buenos  Aires^ 

de  servir,  ni  con  derechos  diferenciales.  Las 
ambarco  miden  hoy  cuatrocientas  y  seiscien- 
f  los  vapores  actualmente  en  construcción 
Bo  6.000.  En  veinte  y  un  pies  no  ancla  un 
e  seis  años,  pues  á  la  menor  cabezada,  tocará 
L  ensenada  no  irá  vapor  de  5.000  toneladas 
el  Sur  de  la  provincia,  ni  para  proveer  direc- 
lulperias  futuras  de  Tolosa. 
lad  capital  ha  de  ser  donde  no  sea  necesaria- 
ente  diez  millonea  de  duros  en  puerto,  dos 
anos  y  levantar  calzadas,  otro  en  aguas 
millón  para  habilitar  ciudadanos  vergonzan* 
s  condenados  á  veinte  años  de  servicio  para 

3stos  programas  está  en  las  tradiciones  loca- 
i^egislatura  actual  está  fuertemente  saturada 
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i  de  Virginia  por  una  ley 
dio  su  consentimiento  & 
<  dentro  de  dicho  Estado  r 
ioia  Occidental,  y  abrazu 

(como  si  dijéramos  í 

c,  Brooke,  Ohio  (etc.,  cuai 
uanto,  tanto  la  Convencioi 
añado  que  el  nuevo  Esta< 
tndo  republicano  en  la  foi 
)l  Congreso  debe  dar  su  as 
uarenta  y  ocho  partidos, 
ependiente,  separado,  etc. 
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El  territorio  de  los  siguier 
9  de  la  República  de  Vi 
1  estado  de  Virginia  Occi 
08  cuarenta  y  ocho  partid 
■Los  poderes  de  gobiern 
üstado,  y  tolo  pueden  ser 
liento. 

Toda  parsona  que  resida 
izado  en  los  Estados  Unid 
i  ciudadano  de  este  Estad 
-Cada  ciudadano  tendrá, 
n  el  gobierno,  y  en  tod 
}erá  consultado  en  cuar 
eros. 

tinción  se  hará  entre  est 
}s,  en  cuanto  adquirir,  t( 
r  de  ella. 

■  La  Legislatura  se  reunii 
mte,y  no  antes,  á  menos  qi 
3r. 

La  Sede  del  Gobierno  e 
de  otra  manera  se  disponj 


II  de  1879.) 

ibir  con  re- 
y  Cia.  Cuyo 

hat'A.  cargo 
blíca. 
ina  agencia 

pagar  una 
da  durante 
o. 

a  extensión 
I  y  villorio, 

esmeralda 
18,»  que  son 
itribuye  en- 
,  campañas, 
1  sombrero, 
1  cualquier 

8u  destino, 
axpress  del 
ñas  corto,  á 

,  el  vinculo 
le  todas  las 
s  las  cosas, 
¡hicago  pide 
Je  50  duros, 
ni  pide  mas 
33,  recibe  el 
puede  com- 
verae  de  su 


mos  Hndado 
an  gran  ne- 
lar  y  Cia.,  ai 
titud  y  dili- 
as, vapores. 


^ 
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ferrocarriles  y  demás  medios  de  trasportes.  Esta  es  la 
""  "  ■  ■  iperable  para  particulares.  Una  encomienda, 
iadas  sus  formas,  un  cajoncito,  una  caja  de 
rril,  un  libro,  ha  de  entregarse  en  Mendoza 
1,  que  habrá  de  entregarlo  al  ferrocarril,  dos 
nes,  y  el  ferrocarril  al  vapor  que  llega  á  Cam- 
.1  ferrocarril,  quien  lo  entrega  á  una  agencia 
i  espera  que  la  reclamen  tos  dueños,  que  no 
pronto,  y  cuando  llegan  en  cambio  de  un 
monstruoso,  capaz  de  arruinar  á  una  persona, 
n  cajón  vacio  que  contuvo  pasa  moscatel,  y 
straido  las  ratas  de  estos  depósitos,  y  que 
ica  respuesta  encogerse  de  hombros,  y  man- 
'go  al  ferrocarril,  al  vapor,  a)  Rosario,  k  San 
le  debió  practicarse  la  sustracción. 
;eneral:  la  orden  dada  i  los  puntos  de  envía 
'  la  broma,  y  dar  que  ganar  á  todos,  sin  re- 
lue  tantos  fletes  cuesta;  pues  es  preciso  saber 
endose  por  el  peso,  ni  por  el  tamaño  las  en- 
I  primer  conductor  le  pone  precio  según  est& 
i  de  mandar  de  Buenos  Aires  &  las  provincias 
10  se  trata,  no  hay  que  pensar  en  ello,  pues 
[ulen  encomendar  su  trasporte,  ni  quien  le 
le  su  entrega. 

ires  de  pesos  lo  que  importarían  las  enco- 
una  agencia  única,  que  se  encargase  de  todo 
)  de  los  traspasos,  que  le  es  fácil  organizar, 
s  suyas  para  los  vapores,  wagones  especiales 
indas,  y  precios  módicos  que  por  volumen, 
1  grande  como  de  cualquiera  otra  carga,  co- 
etadores  intermediarios. 
io  de  libros,  joyas,  vestidos,  obsequios  de  todo 
para  recibir  quesos,  frutas  secas,  dulces,  te* 
otras  producciones  del  interior  que  no  pue- 
I  en  el  mercado,  es  una  agencia  general  mas 
nedio,  un  principio  creador  y  generador  del 
Qismo. 

a  ni  recibe,  nada  ó  poca  cosa,  porque  no  hay 
in  Adams  express,  que  esté  al  habla  en  todas 
sntregarle  un  objeto  grande  ó  pequeño,  sin 
>8  porque  ya  est&n  fijados  equitativos,  á  ña 


EL  PnOVECTO  DE  FDOIITERI 


(SJ  Saeiowü,  Set 

m  la  Cámara,  con  leves  modif 
ides  mayorías,  el  proyecto  dfi 
ro  de  la  Guerra, 
ido  k  8U  adopción  la  Comisio 
Diputado  General  Mitre,  con 
práctica  y  estadios  aotenores 
privilegio  de  estar  sin  sola 
uerta  cada  hora. 
I  promovido  por  el  Gobernadt 
jurisdicción  sobradlos  terreno 
levo  ocasión  al  General  Di^iut 
ación  de  sentimientos  y  pri 
03  intereses  generales  del  pais 
'emos  la  discusión,  agregan 
,  sobre  tan  debatida  cuestión, 
ante  por  el  voto  de  la  Cámara, 
istitucion  tiene  necesidad  de 
los  resabios  que  le  quedan  c 
je  pasar  el  texto,  á.  ñn  de  hac 

Urquiza,  tenia,  al  entrar  en  el 
radiciones  de  partido,  que  cr 
ida  sobre  Rosas.  La  Gonstit 
ido  á  estas  predilecciones  si 
un  derecho  que  &  su  juicio  pi 
.  del  pueblo,  que  iba  á.  constit 
ncipio;  pero  según  el  orden  d€ 
>bedecia,  esa  voluntad  estabí 
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las  provincias  colindantes,  tiene  po 
ctOD,  el  despejar  de  salvajes,  prév 
región  que    quedarla  encerrada   p 
debe  apoyarse  en  el  Rio  Negro. 
-     Ayer  no    mas  se  han  publicado  los  partes  de  haberse 
tomado  veinte  indios  de  Pincen,  al  íreate  de  la  linea  actual 

Gomóse  procederá,  para  ejecutar  el  despejo  presupuesto 
para  la  deftnitiva  ejecución  de  la  ley?  Si  hubiera  una 
línea  sostenible  detrás  de  los  puntos  que  hoy  ocupan  los 
toldos  de  los  salvajes,  se  comprende  que  la  operación  ten- 
dría un  término  necesario. 

Esperamos  oir  la  autorizada  opinión  del  Ministro  de  la 
Guerra  sobre  este  punto;  pero  esto  no  estorba  que  indi- 
quemos, lo  que  ya  parece  vienen  aconsejando  los  hechos 
que  se  repiten  diariamente. 

Hace  tres  años  que  se  emprendió  el  desalojo  de  los 
indios;  y  el  ejército  ha  operado  con  buen  éxito,  toda  vez 
que  ha  acometido  en  divisiones  reducidas  avanzar  hasta 
las  tolderías. 

Los  indios  están  decididamente  quebrantados;  pero  no 
se  olvide  que  los  principales  resultados  obtenidos  ha  sido 
traer  á  término  las  depredaciones  de  los  restos  de  la  tribu 
de  Catriel,  sublevada  y  lanzada  al  desierto.  Si  estos  indios 
sometidos  desde  1850,  hubieran  permanecido  del  lado  de 
los  cristianos,  mucho  menos  productiva  habria  sido  la 
inmensa  labor  del  ejército  y  los  caudales  enormes  gas- 
tados. 

Aun  en  la  tribu  de  Picen  ha  influido  mucho  para  debili- 
tarla esta  vuelta  á  los  antiguos  hogares  del  viejo  Blanca 
Grande,  que  es  todavía  una  ramiñcacion  de  la  tribu  de 
Catriel,  pues  era  antes  segundo  en  el  mando. 

Descartando  este  accidental  refuerzo  de  las  indiadas  sal- 
vajes, quedan  los  Baoqueles  y  Namuncurá  como  las  ma- 
yores fuerzas  que  resistirían  al  desalojo.  Los  continuos 
encuentros  con  los  indios  han  demostrado  que  no  hay  que 
temer  ó  prometerse  se  presenten  en  fuerza  &  disputar  el 
terreno;  pero  las  distancias,  el  desierto,  la  astucia  del  débil 
que  se  de&ende,  y  nuestra  inevitable  falta  de  caballos,  para 
empresas  de  centenares  de  leguas  de  batida  y  de  tiempo 
indeQnido  de  persecución,  opondrán  obstáculos,  que  pueden 
dejar  burladas  las  esperanzas. 
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tMrinr  Ath  rtflfensE  y  llegan  &  las  poblacioni 
1  obstRDtFe  la  linea  contloaa,  d( 
istorbado  hasta  ayer  la  vigilaDCi 
pues,  las  cosas  como  son;  y  ai 
)r  iarasiones  de  indios,  que  9€ 
iaioneaeo  campaña  activa, 
leí  vecindaño  amenazado  recha 
rvacion,  como  ya  lo  hau  hecho 
toda  vez  que  ha  ocurrido  el  caE 
echarse  á  dormir,  el  plan  que 
lero  y  ahorra  ingentes  sumas  y 
as   para  obtener,  en   proporcioi 


A  TONTAS  Y  A  CIEGAS 

(£1  Saeianal,  Agí 

on  que  el  proyecto  sobre  fronb 
I  palos  de  ciego  por  los  que  vivi 
oyunturas  para  hincar    el   die: 

de  la  Guerra, 
habría  ^  sido    que  el  General 

documento  destinado  á  combatii 
•o.  La  censura  tonta  y  cargar 
Qistro  habria  venido  en  la  man 
litado  obligado  de  la  digestión 
iros  necesitan  desocuparse  todoi 
lis  que  acumulan  durante  las  ho 
rio,  reventarían,  como  podrá  oi 
ultativo  de  los  hermanos  Gutiei 
iroyecto  del  General  Roca,  di 
ja  NA.010K,  es  una  letra  sobre  el 

firmante.» 
]  tapstu  de  la  pitonisa  de  la  cal 
náticamente  se  ha  hecho  reo  el 
aso,  el  Ministro  Roca  seria  el 
ite.  La  letra  sobre  el  porven 
anos  atrás  por  el  Presidente 
a  ley  de  1867,  dictada  bajo  sus 
amoria,  señores  criticost 
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lengua  í  pasear  si 
d  por  fin  de  fiestas 
a  »,  cumo  el  portug 
indes  pensamientoi 
lalaa  cabezas  que  I 
ue  las  de  los  redacte 

DISPOSICIONES  PR 


le  el  mÍDÍstro  de  h 
iparar  los  medios  dt 
3ntera  su  ubicación 

;omunicado  asi  mísn 
ito  establecer  bases 
ilion  y  medio  de  fue 
ir  gran  número  de  < 
déla  empresa,  de]< 
istro  de  Hacienda, 

irnos  á,  designio  de 
!Í  proyecto  del  Mii 
or  conocidos  sus  de 
sin  embargo,  llama 
didas  preventivas,  i 

á  las  poblaciones 
itema  de  defensa,  c 
;erse  mas  lejos  tod 
iones  rurales  quedf 
ijos  datos  recogidos 
[ue  ninguna  tribu,  n 
itán  en  condiciones 
blaciones. 
mto  que  esperiment 

conservar  la  superi 
a  sublevación  de  Ga 
mero  de  lanzas  salv 
,y  el  avance  de  la  11 
y  seguros  resultadoE 


pataz  y  peones,  con  el  grupo  de  ganado  c 

poner. 

años,  y  aun  asi  no  sienapr 
izadas,  que  opongan  resiste 
e  los  salvajes. 

.8  á  las  barbas  de  los  indios, 
entívo  principal  de  la  invasii 
K>qui8ima  consistencia  las  g 
los. 

riníon  es  que  el  gobierno  del 
wblacion,  y  hacerlas  obaervt 
que  los  que  van  á  poblar  car 
in  cierta  zona  de  los  ya  pobl 
nes. 

oque  haya  el  derectio  de  ab 
jn  aquellas  llanuras  sin  llnii 
umanos,  sin  probabilidad  É 
mprevistos  de  los  salvajes,  n 
la  natural  indolencia  é  incuri 
li  reclaman  tales  garantías, 
liciones, 

íes,  exijirse  con  toda  estanci 
la  de  material,  capaz  de  abri| 
cto  un  zanjeado  en  torno  de 
listencia  y  capacidad  debiera 

artes  de  América,  pues  tpdi 
nen  que  luchar  con  los  salve 
An  rodeadas  de  fuertes  pal 
na  sola  entrada  y  puente  l< 
ion  requiere  la  vida  de    coni 

ido  con  frecuencia  el  hecho, 
inar  la  azotea,  donde  la  ha  I 
urlarse  con  fusiles  ó  escopet 
que  no  gustan  de  exponer  su 
I  el  botín  lo  que  los  estimula 
de  fuego  no  fueron  hasta  al 
lestros  paisanos,  al  contrario 
mterlzo  de  los  Estados  Unid* 


res  fué  en  un  cocral  en  la  estancia  de  Remedios,  para  re- 
cojer  el  ganado  por  las  tardes,  pues  que  hacia  doce  años 
que  no  aumentaba,  disminuido  por  los  robos.  El  ganado 
venia  solo  al  aprisco,  y  era  fácil  por  la  colocación  habitual 
de  cada  tropilla,  echar  de  menos  la  que  faltaba. 

Nuestros  paisanos  se  burlarían  de  quieu  les  dijese  que 
«n  las  estepas  (pampas)  .de  A.aiá,  los  kalmuks  hacen  pacer 
sus  yeguadas,  marchando  estas  en  filas  de  á.  cuarenta  de 
frente,  y  en  columna  toda  la  tropa,  guardando  el  orden  de 
marcha  los  machos,  que  se  conservan  como  oñciales,  fuera 
de  formación. 

En  algunos  puntos  de  América,  en  guarniciones  avanza- 
das, al  tiro  de  un  cañonazo  de  alarma  tas  caballadas  acu- 
den al  galope  &  guarecerse  en  los  corrales.  Los  animales 
son  mas  suceptibles  da  educación  que  lo  que  general- 
mente admitimos,  en  pais  donde  á.  los  domésticos  los  he- 
mos vuelto  salvajes. 

El  punto  mas  dificit  de  lograr  y  sin  embargo  el  mas  ne- 
cesario, es  que  no  se  críen  yeguas  en  una  zona  de  frontera 
que  los  peritos  sabrían  designar.    De  este  modo,  los  salva- 
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jes,  forzados  &  penetrar  muy  adentro  en  su  busca,  desistt- 

rian  de  la  empresa. 
El  uso  ya  generalizado  de  la  alfalfa,  permitiria,  con  un 

potrero  de  cierta  eüctension,  mantener  á  pesebre  los  pocos 
"os  que  se  necesitan  en  una  estancia,  cuando  los  que 
iservan  están  bien  mantenidos,  y  el  no  tener  á  dis- 
3n  una  cantidad  de  ellos  para  remuda,  hace  mas 
loso  á  los  ginetes.  En  Europa,  se  sabe,  un  soldado 
ballerfa  no  conoce  mas  cabatUo  que  el  que  se  le 
incorporarse  al  cuerpo,  y  con  ese  hace  todas  sus 
iñas. 

is  exigencias  de  la  ley,  forzarían  á  los  pobladores  á 
un  poco  de  mas  capital,  y  un  poco  de  mas  inteligen- 
m  medios  mas  civilizados  y  civilizadores  que  los  que 
npiean  porque  de  ningún  auxiliar  echan  mano, 
oblador  empresario  es  responsable  de  la  vida  de  los 
•es  que  toma  á  su  servicio  y  deja  abandonados  en 
lierto  sin  un  punto  fortiQcado  donde  salvar  del 
í. 

:uanto  al  derecho  de  legislar  sobre  estos  puntos,  cree- 
ue  no  habría  cuestión,  ni  aun  sobre  la  prohibición  de 
yeguas,  pues  sobre  este  producto  se  ha  legíalado, 
liendo  venderlas,  lo  que  constituía  una  servidumbre 
rontera. 

(El  ifational.  Octubre  i  de  tS78.) 

iíonóse  ayer  en  el  Senado  el  proyecto  que  provee  &  la 
:ion  de  las  fronteras  al  Ufo  Negro,  con  una  aclaración, 
en  que  una  ligera  enmienda,  propuesta  por  las  comí- 

reunidas, 
ina   contradicion    parcial   que   obtuvo   el   proyecto, 

al  Ministro  de  la  Guerra 'á,  sostenerlo  en  general, 
le  ocasión  de  hacer  ostentación  de  su  estudio  espe- 
i  las  cuestiones  relativas  6.  la  linea  de  fronteras,  y 
trar  como  e!  paso  deñnitivo  que  hoy  se  daba,  venia 
'ado  por  los  que  se  sucedían  de  años  atr&s,  bajo  las 
ts  administraciones,  desde  la  época  en  que  el  ejér- 
e  guarnecía  la  frontera  campaba  en  Rojas,  hasta  que 
nce  en  avance  se  había  ocupado  á  Carué. 
ió  en  et  debate  la  idea  de  añadir  un  artículo,  para 


diendo  la  piel  del  oso,  antes  de  haberlo  cazado.  El  Ministro 
de  la  Guerra  observaba  con  razón  que  bastaba  la  apari- 
ción de  ocho  indios,  para  hacer  precaria  é  insegura  la 
residencia  de  cristianos,  en  los  puntos  amenazados  de  tales 
visitas. 

El  nuevo  avance  de  las  fronteras  dará  ocasión,  como  se 
hizo  notar  muy  bien,  á  estudiar  topográficamente  el  terri- 
torio vastísimo  que  hoy  ocupan  ó  recorren  los  salvajes;  y 
como  ya  se  sabe  que  no  es  un  £den  de  verdura,  y  que  no  en 
toda  su  extensión  sirve  aun  para  la  morada  de  salvajes, 
convendría  que  el  gobierno  esperase  &  obtener,  como  pri- 
mer fruto  de  sus  exploraciones,  datos  mas  completos  que 
los  de  que  puede  disponer  hoy. 

Una  observación  debemos  añadir  para  contener  estas 
prisas,  y  es  que  la  ocupación  de  la  América  del  Sur  por  los 
españoles  se  distingue  de  la  de  los  ingleses  en  el  Norte, 
en  que  aquellos  se  repartieron  la  tierra  en  las  proporciones 
que  á  cada  uno  ocurria,  quedando  asi  países  enteros  fxueífít» 
titularmente,  desde  que  unos  cuantos  con  colonos  se  esta- 
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ras  que  toda  la  sabiduría  de 
i  consiste  eti  conservar  to 
mo  una  reserva,  para  las  ge 
idonando  á.  la  presente  sino 
,  que  solo  cultivándola  ser& 
ncias  de  una  familia, 
melón  del  Rio  Negro,  abandoi 
eno  á  la  especulación  del  ca| 

estanciero. 

i  campo  vasto  para  abeorver 
presente,  si  se  tiene  en  cuent 
lian  sido  ya  encerradas  por 
y  lo  estarán  en  breve  por  lai 

ahi  no  debe  pasar  la  coloniza 


Je  tantas  preocupaciones  q 
iica,  viendo  acumularse  nu 
tpectáculo  que  presenta  i 
piar  los  espíritus  y  hace  na 
felices,  que  liabremos  de  obi 
pendientes. 

),  á  que  los  salvajes  sienten  ] 
mestros  valientes  soldados; 
io  k  donde  puedan  en  adelai 

dados  se  baten  en  una  est 
,  y  á  una  victoria  sobre  P: 
isponde  otra  sobre  Baigorríta 
BStras  fronteras  las  que  se 
que  son  desbaratados  en  los 
'  traídas  las  chusmas  k  incc 


3  valerle  al  Ministro  de  la  G 
la  grande  obra  que  emprend 
B  fronteras.  Si  esta  obra  nc 
rao  se  espera,  los  andamio 
ian,  por  si  solos,  uua  grand 


operando  en  el  eepirítu  de  tos  pueblos.  Seria  hoy  difícil 
esplicar  porqué  habia  decaído  á.  tal  grado  el  sentimiento 
de  la  superioridad  de  las  armas  nuestras  sobre  la  chuza 
de  los  salvajes,  cuando  de  1853  adelante  al(;uho  de  nuestros 
jefes  se  daba  por  bien  librado,  abandonando  de  noche  sus 
tiendas  para  escapar  de  Calfucurá,  el  rey  del  desierto  en- 
tonces; cuando  al  General  Hornos  le  lanceaban  ios  soldados 
en  la  formación  y  los  coraceros  pedian  misericordia  en  un 
corral,  en  cuya  puerta,  sin  poder  salvarlos,  morían  valien- 
temente Otamendi  y  sus  compañeros  de  sacrihcios. 

Pero  pasaron  años  sin  que  los  paisanos  se  atreviesen  & 
hacer  sin  el  auxilio  de  tropas,  frente  á,  un  puñado  de  sal- 
vajes. Fuese,  sin  embargo,  desvaneciendo  el  terror:  los 
indios  espehmentaron  con  Calfucuré.  derrotas  formales, 
hasta  limitar  sus  escursiones  á  malones  de  robo  de  yeguas 
y  sin  la  desmoralización  que  trajo  á  la  frontera,  el  disUaer- 
se  sus  jefes  de  sus  deberes  para  encender  la  guerra  civil 
los  indios,  sin  el  auxilio  que  les  llevó  Catriel  con  sus  ocho- 
cientas lanzas,  estarían  ya  amedrentados  y  sometidos. 

La  mitad  de  los  gastos  hechos  posteriormente  se  han 
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invertido  en  reconquistar  lo  perdido  entono 
de  nuevo  á  las  tribus  mansas  sublevadas  y 

-a  mas  inequívoca  del  progreso  1 
B,  está  en  arrojo  de  los  paisanos, 
is  ó  de  Mendoza,  hacen  frente, 
3  indios,  dándose  cita  y  saliend 
neniarlos.  Merced  al  nuevo  es[ 
s  paisanos,  se  reconquistó  el  pt 
'  IV  y  V,  y  la  vasta  ostensión  qi 
[ley,  al  norte  de  Santa  Fe. 
Bsenta  de  nuevo  la  secular  luct 

solo  la  diminución  de  sus  lanzi 

el  Creneral  Roca,  sino  el  ataquf 
ce  diez  años  habría  parecido  e 
[ue  lo  era  en  efecto,  antes  que 
inea  de  frontera,  avanzado  desdi 
I  General  Gainza,  hasta  donde 
,  abriendo  el  periodo  de  la  inv( 

reducido  á  sistema  el  Oeneral  1 
1  ocupación  del  R'o  Negro,  que 
uencia,  podemos  disminuir  el  ej< 
leí  actual  desastre  de  los  saWaj 
n  muchos  mas ;  y  es  la  ley  fal 

nunca  pueden  repararse  sus  ] 
con  pueblos  civilizados,  est&n  c( 
jn.  Cada  arreo  de  chusma,  es 
del  haz  de  la  tierra. 


EMPRÉSTITO  RIO  NE6R0 

(SI  NaeioiMt,  NoTlem 

on  del  Empréstito  Nacional  de 

lirige  k  las  personas  que  supot 

:e  aquellas  grandes  empresas,  U 

continuación. 

íes  que   los  comisionados   hace 

imo  y  en  la  conciencia  pública 

)  empréstito  han  suscitado  men 
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parte  del  palé  y  hallado  por  todas  partes  hermosos  pi 
y  abundantes  aguas.  Al  cacique  Narauncurá  le  qui 
inn  — jerreroB  en  Marco  Grande.    Placen,  el  leo 

ene  número  casi  igual  en  Malalíco,  diez  le¡ 
frontera  establecida  por  el  Coronel  Al 

poca  oposición  pueden  hacer  k  nuestra 

>  Negro  y  sus  tierras,  de  cuya  riqueza  h 
alkner,  hace  ya  mas  de  un  siglo.» 

que  no  aceptaron  concesiones  ó  reserve 

arrojados  al  otro  lado  del  Rio  Negro, 
atando,  tos  que  se  sometan,  con  buen  ti 
«ccion.» 

el  Presidente  y  el  Ministro  de  la  Guerri 
1  14  de  Agosto,  al  Congreso  y  antea  de  < 
ises,  el  león  de  la  Pampa,  como  ojo  de  Al 
1,  Blackbird,  al  Norte,  está  encadenado, 

algunos  restos  de  su  tribu, 
ue  haya  error  de  traducción,  al  dar  solo 
imuncurá,  que  sí  bien  ha  sufrido  varios 
Q  embargo,  por  muchos  años,  el  campeo 

el  terror  de  las  fronteras.  Calfucurá,  su  p 
idar  mil  quinientas  lanzas, 
líos  tiempos,  las  tribus  que  le  obedecían,  como 

accidentalmente  eran  sus  aliados,  han  venido 
ecuentes  golpes,  que  como  lo  observaba  el 
,  habían  disminuido  enormemente  el  número 

de  sus  lanzas. 

>  de  haberse,  en  la  pasada  administración, 
idas  preparatorias  para  ocupar  la  isla  ds 
que  motivó  la  expedición  del  Comandante  de 
rico  al  Río  Negro,  tenemos  á  la  vista  algunos 
la  época,  en  que  es  curioso,  ahora,  ver  las 
le  pavor,  que  todavía  inspiraban  los  indios, 
dad,  trascribiremos  algunos  trozos.    El  indio, 

los  prácticos  de  la  guerra  de  frontera  de  en- 

enemigo  terrible.» 

10  Nacional  ha  mandado  ocupar  militarmente 
oelechoel,  con  el  objeto  de  poner  en  ejecución 
ingreso,  que  manda  avanzar  sobre  el  Rio 
ueva  linea  de  frontera,  hasta  encontrar  las 
Rio  Colorado,  en  la  Provincia  de  MendozOt 
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isiones  cieoti- 
de  Mendoza, 

ía  encontrarse 
acuerdo,  pue- 

lo    los  puntos 

ea  de  la  nueva 

,    .     „       ^     _     .    , ,  ^._le  quedarper- 

fectaraente  guarnecida  con  mil  quinientos  hombres.» 

«El  indio  es  un  enemigo  temible,  &.  quien  debe  estarse 
preparado  para  recibirle  en  el  momento  menos  pensado, 
en  cualesquier  número  que  venga:  conozco  las  precauciones 
sagaces  de  que  se  valen  para  invadir,  debido  á  lo  cual, 
raras  veces  son  sentidos,  y  en  muchas  otras  se  han  visto 
llegar,  detrás  de  las  descubiertas  que  dieron  parte  sin 
novedad:  tengo  conocimiento  de  las  diferentes  clases  de 
invasiones,  que  varían  desde  pequeñas  partidas  hasta  masas 
de  dos  &  tres  mil;  la  mayor  la  encabezaba  el  cacique  Arau- 
cano Llanquetrú,  el  año  treinta  y  tres,  compuesta  en  su 
mayor  parte  de  indios  chilenos:  tengo  conocimiento  de  su 
estrategia  y  modo  de  combatir  cuando  á  elto  son  obligados,  y 
que  por  la  sencillísima  formación  que  adoptan  hacen  es- 
tensa su  línea,  amenazando  desde  luego  nuestros  flancos  y 
retaguardia,  A.  la  vez  que  dan  sus  cargas  hasta  nuestra 
linea,  y  aun  basta  los  cuadros;  la  segunda  la  he  presen- 
ciado el  año  treinta,  en  la  Loma  Negra,  Provinciade  Buenos 
Aires,  que  derrotadas  las  alas,  cuasi  en  su  totalidad,  estuvo 
en  inminente  peligro  el  centro,  que  se  hallaba  en  cuadro, 
mandado  por  el  General  Pacheco:  he  visto  el  año  treinta  y 
dos,  en  el  Paso  de  las  Piedras,  Provincia  de  Mendoza, 
llegar  hasta  lancear  varios  hombres,  de  un  cuadro  formado 
de  excelente  caballería  de  línea,  pie  á  tierra:  el  año  treinta 
y  tres,  al  Sud  de  la  Provincia  de  San  Luis,  en  las  Acolla- 
radas, vi  repetirse  en  mayor  escala  aquella  escena;  de  tres 
cuadros  formados  de  las  dos  armas,  ocupando  el  centro  el 
de  infantería,  le  rompieron  un  frente  á,  uno  de  caballería, 
pie  á  tierra,  se  entiende,  que  pudo  cerrarse  gracias  á  la 
buena  tropa,  muriendo  los  indios  que  penetraron  en  él,  y 
me  consta,  que  otro  de  cordobeses  y  púntanos,  mandados 
por  uñ  Jefe  Reynafé,  fué  completamente  desecho  en  ó  por 
esos  años,  pereciendo  casi  todos  los  que  le  compusieron: 
para  cargar,  en  estos  casos,  marchan  uno  á  pié  y  otro  á 
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caballo,  formando  una  especie  c 
'an  Ib.  vanguardia  blai 
aré  mis  referencias 
Dientras  no  se  some 
forzosamente  en  algí 
de  otro  modo,  á  no  se 

Bta  parte  lo  hayan  adquirido,  antee  no  solo  lo 
V,  por  lo  que  respecta  al  servicio  militar  qud  se 
iquella  frontera  y  &  lo  que  con  él  pueda  reía- 
n  se  comprenderá,  que  no  me  es  desconocido, 
lorar  debidamente  al  enemigo  que  tiene  que 
m  vista  de  lo  cual,  deben  emplearse  todos  los 
ees  para  asegurar  la  empresa,  sin  exponerla 
manera,  bien  mirada  su  magnitud  y  las  conse- 
lles que  acarrearla  una  impremeditación.  Asi, 
esta  basa  y  principios  fundamentales  que  he 
opinar  siempre,  que  donde  el  Congreso  ha 
e  se  establezca  la  nueva  linea  de  frontera, 
urajes  mas  adecuados  para  resguardarla  per- 
le  un  modo  sencillo.» 

ste  ni  Llanquetrú  con  las  tres  mil  lanzas,  ni 
n  las  mil  quinientas  y  en  cuanto  &  presentar 
ea  cóncava,  con  infantes  y  caballeros  mezcla- 
romanos,  los  remington  han  impuesto  otro 
talla,  que  consiste  en  no  ponerse  á.  su  alcance, 
urrido  ya  el  caso  que,  sorprendido  un  jefe, 
)r  haberla  desprendido  temprano  de  su  campa- 
rle hacer  tocar  una  sonata  á.  la  banda  dacla- 
poner  en  dispersión  un  malón,  quitarles  el 
lie  es  mas,  hacerles  prisioneros,  los  que  confe- 
oyeodo  clarines  supusieron  la  presencia  de 
iron  de  linea,   y  encontraron  desesperado  el 

'osas  tribus  han  desaparecido,  merced  á  las 
que  vienen  encontrando  de  años  atr&s  para 
se  suGcieotemente  de  ganados,  pues  ya  en 
'orme  del  Qeneral  Rivas,  las  boleadas  mismas 


Ayer  uuciainus  seniir  la  necesiaau  ae  aciivar  tas  upera- 
«iones  de  crédito,  que  sirven  de  base  á  la  grande  operación, 
fundándonos  en  que  los  sucesos  se  precipitan,  y  habría  que- 
branto en  dar  tiempo  á  tjue  los  salvajes  vuelvan  de  su 
estupor,  y  la  noticia  llegada  ayer  corroboraban,  con  la  toma 
de  Piacen,  las  observaciones  que  le  precedían. 

Después  de  esta  confirmación,  sí  el  público  prestamista, 
no  se  apresura  á.  tomar  las  acciones,  con  tantas  ventajas  y 
garantías  ofrecidas,  el  gobierno  debo  darse  por  advertido 
y  proceder  en  consecuencia,  &  ñn  de  no  malograr  las  ven- 
tajas adquiridas. 

Bn  Chile,  el  capital  se  ha  mostrado  mas  aventurero  siem- 
pre, suscribiendo  por  millones  á  empresas  lejanas  de  minas, 
«orno  las  de  Caracoles,  ó  de  la  extracción  de  salitre,  de  los 
desiertos  del  Perú. 

Entre  nosotros,  con  los  negocios  de  ganado,  ó  alquileres 
de  casas,  está  habituado  á  proceder  con  mesura,  y  en  espe- 
culaciones tradiciona,les  y  caseras.  El  juego  de  la  Bolsa, 
absorve  la  imaginación  y  la  parte  aleatoria  que  entra  en 
los  negocios,  dando  ocupación  í  los  capitales  con  esperanza 
de  lucro  próximo,  aunque  algunas  veces,  (la  mitad  de  los 
casos)  traigan  menoscabo  del  capital. 

No  tenernos  el  petit  rentiei-,  el  doméstico  retirado,  que 
busca  colocación  en  los  fondos  públicos  á  su  escasa  fortuna 
■contando  con  asegurarse  renta. 

Si,  pues,  la  opinión  no  está  ya  lanzada  en  el  empréstito, 
|X)demo8  estar  seguros  que  no  lo  estará  mas  tarde. 

Los  ferrocarriles  de  Buenos  Aires  han  dado  otras  veces  la 

Tomo  hj.— lí 
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medida  de  nuestra  capacidad  de  suscril 
cuando,   como    en    ei    presente  caso, 
garantidos. 

LOS  RANQUELES  Y  LOS  RUM 

(SI  NaeiOTMi, 

nies,  eran  los  cristianos  y  civiles,  e 
3l  grito  en  el  cielo,  cuando  hubo  el 
de  tomarse  represalias  contra  las 
:  de  los  íirabes. 

al  cosa  sucedió  cuando  el  General 
Lce  seis  años,  pasar  á.  filo  de  espe 
ion  de  niños  ni  de  mujeres. 
;esit&base  un  escarmiento  contra 
que,  llegando  el  caso,  estrellan  los 
El  las  murallas  ú  el  tronco  de  los  ár 
lemos  actualmente  el  clamoreo  atuj 
le  la  prensa,  contra  un  acto  de  t 
El  tribus  traidoras. 

diremos  nada,  en  justificación  del  hecho  del  coman- 
Roca,  según  él  dá,  cuenta  al  Ministro  de  la  Guerra, 
jmos  que  quede  &  la  apreciación  de  quién  quiera,  y 
3l  punto  de  vista  que  prefieren  mirarlo.  Los  salvajes 
tan  bajo  el  palio  del  derecho  de  la  guerra,  precisa- 
a  porque  ellos  no  lo  reconocen  ni  respetan.  Se  les 
de  ordinario,  con  la  indulgencia  que  merece  el  hom- 
a  estado  de  naturaleza.  Pueden  tratárseles  con  el  último 
cuando  sea  necesario  infundirles  terror,  para  conte- 
B  en  sus  propósitos  salvajes.  De  los  ranqiieles,  diremos 
filántropos,  que  habiendo  el  gobierno  mandado  un 
dote,  &  vivir  con  ellos  y  estudiar  el  medio  posible  de 
os  á  mejores  costumbres,  el  sacerdote  de  regreso,  in- 
"t  de  palabra,  no  creyendo  compatible  con  su  miiiíste- 
acerlodaotro  modo,  que  se  había  convencido,  al  ver 
ado  de  depravación  moral  á  que  habían  llegado,  que  lo 

<  posible  era  quitarles  los  niños! 

entramos  en  el  fondo  de  la  cuestión,  sino  en  las  apre- 
mes  de  los  que  afean  el  acto.  También  diríamos  de  ' 


rir- 
tuosa,  humana  y  beroicamente,  contra  tamaña  atrocidad. 

Porqué  no  añrma  con  to<]u8  sus  letras  el  del  Rio  IV,  la 
revelación  que  hace  del  atentado?  ¿Porqué  lo  acojen  tan  sin 
reserva  los  que  aquí  lo  comentan? 

No  por  otra  razón,  sino  porque  pueda  dañar,  aquellaagra- 
vacion.el  buen  nombre  del  Ministro  de  la  Guerra. 

Al  oir  las  imputaciones  odiosas  que  contienen  los  escritos 
que  comentamos,  se  preguiitaria  con  razón,  ¿cuáles  están 
mas  depravados,  cuíiles  son  los  mas  bárbaros  y  cuáles  los 
ranqueles  ó  los  cristianos? 

El  mundo  europeo  se  conmovió  al  oir  el  relato  de  las 
crueldades  de  los  turcos  con  los  cristianos  sublevados  de  la 
Herzegovina,  que  dio  origen  A  la  guerra  y  íi  la  deamenbra- 
cion  que  en  castigo  ha  sufrido  la  Turquía. 

La  pintura  de  que  nuestros  sentimientos  y  de  nuestras 
costumbres  hacen  los  diarios,  mentidamente  humanitarios, 
hacen  del  ejército  y  gobierno  argentino  otra  Turquía,  en  las 
atrocidades  ejercidas  con  los  bárbaros. 

Cuentan,  es  verdad,  con  no  ser  creídos,  tan  habituados 
nos  tienen  &  este  lenguaje;  pero  no  es  posible  sustraerse  á 
la  impresión  que  ese  lenguaje  mismo  deja  en  el  ánimo. 

Casi  es  permitido  creer  que  tales  horrores  se  han  cometi- 
do con  los  indios,  en  pueblo  donde  tales  diarios  se  escriben, 
y  donde  para  servir  á  ñnes  políticos,  se  aguza  el  ingenio,  á 
fln  de  hacer  el  mayor  mal  posible. 

Si  se  pregunta  cuál  es  el  mas  bárbaro,el  mas  inmoral,  el 
mas  cruel  y  el  mas  desenfrenado,  entre  el  comandante  Ro- 
ca y  el  autor  de  los  artículos  que  lo  vituperan,  que  los  de- 
nuncia, todo  hombre  que  tenga  resto  de  sentido  moral  dirá 
que  el  último  le  exede  en  perversidad,  en  crueldad  y  en 
malignidad.  Si  se  quiere  juzgar  del  sentimiento  moral  de  un 
pueblo,  por  el  lenguaje  de  los  diarios,  al  comentar  el  hecho 
puede  asegurarse  que  el  hecho  debe  de  ser  cierto,  si  no  es 
mejor  el  comandante  que  e)  escritor.  Tal  para  cual.  Esta 
es  la  verdad. 
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El  primero  se  ha  entregado  á  un  rapto  de  pasión  colé- 
rica, sin  duda,  contra  los  sal^jes  que  le  matan  sus  sóida- 
dos,  mientras  que  el  segundo,  sin  cólera,  sin  pasión,  sin 
interés  por  los  salvajes,  destroza,  infama  la  reputación  de 
un  jefe,  á  trueque  de  aerearle  aversiones  y,  por  carambola, 
éi  un  ministro  que  lleva  el  mismo  nombre.  El  primero,  ha 
dado  una  orden,  cruel  sin  duda;  pero  cuyo  pensamiento 
constituye  un  solo  acto.  El  segundo,  comete  en  dos,  tres, 
cuatro  artículos  seguidos,  tantos  crímenes  como  imputacio- 
nes odiosas  acumula.  Allá  hay  un  acto  bárbaro,  contra  bár- 
baros, aquí  el  refinamiento  civilizado  de  un  espíritu  sagaz, 
insidioso,  para  buscar  nuevas  faces  con  que  exitar  el  odio 
contra  uno  de  su  clase  social,  de  su  raza,  de  su  civilización. 
¿Cuál  es  el  mas  depravado?  Pueden  correr  parejas  el  que 
maneja  la  espada,  y  el  que  degüella,  despedaza,  y  tritura 
con  la  pluma;  pero  si  no  es  cierto  el  hecho  imputado  al  pri- 
mero, queda  solo  subsistente  y  en  claro  la  maldad  que  su- 
girió los  dicterios,  las  calumnias,  y  hasta  la  invocación  de 
los  padres  de  la  Patria,  los  recuerdos  de  la  Independencia, 
los  principios  de  justicia  y  los  sentimientos  morales^  todo 
para  dañar  ala  reputación  de  un  jefe  subalterno  y  alcanzar 
á  la  de  un  Ministro. 

Conocemos  la  severidad  de  esos  mismos  diarios,  cuando 
en  presencia  de  los  hechos  escandalosos  que  se  suceden 
sin  tregua  en  estos  países,  recuerdan  la  frase  ominosa  de 
South  América^  con  que  el  mundo  los  designa  como  quedó 
por  muchos  años  en  los  Estados  Unidos  el  nombre  de  Miss 
Trolope,  que  pintó  con  ruda  mano  la  grosería  de  las  costum- 
bres de  los  americanos  de  su  tiempo. 

El  grito  de  Trolope  en  un  teatro,  bastaba  para  que  reco- 
giese sus  pies  algún  chody  que  los  mostraba  en  público.  El 
grito  de  South  América^  con  que  el  mundo  nos  designa  moral 
y  politicamente,  bastaría  para  contenernos  de  matar  indios 
á  corral,  y  de  escribir  artículos  que  son  de  intención  y  fac- 
tura, verdaderos  asesinatos  y  matanzas,  no  ya  en  el  de- 
sierto, ni  de  una  sola  vez,  si  no  en  medio  de  un  pueblo  cris- 
tiano, pero  al  que  sus  militares  y  sus  escritores  le  han  hecho 
perder  todo  sentimiento  de  pudor  y  de  humanidad. 

Imposible  que  no  sea  cierto  lo  del  corral  de  Mercedes,  en 
país  donde  la  virtud  de  los  escritores  empuña  para  vengarlo 


militar  de  algunos  jefes  del  ejército,  y  no  habiendo  tenido 
éxito  la  tentativa,  ud  segundo  cacique  quitó  la  yida  at 
rebelde,  para  volver  á  someterse  al  gobierno. 

Pero  no  se  conmueve  la  moral  de  los  salvajes,  sin  que 
suframos  las  consecuencias.  Los  indios,  &  su  vez,  hallaron 
que  el  gobierno  nuevo  era  malo  é  inconstitucional,  y 
tomaron  otra  vez  el  desierto. 

Aumentándose  con  ellos,  de  ochocientas  lanzas,  las 
fuerzas  de  los  indios  salvajes;  y  estos  conocedores  de  los 
lugares  y  habituados  á  mejor  disciplina  que  aus  congéneres 
de  la  pampa,  las  condiciones  de  la  defensa  de  la  frontera 
cambiaron  enteramente.  Namuncurá.  tenia  ofrecidas  dos- 
cientas lanzas  para  la  defensa.  Ahora  tenia  por  el 
contrario,  ochocientas  de  refuerzo. 

Del  mal  salió  el  remedio,  y  la  guerra  ofensiva  se  pre- 
sentó como  necesidad  del  momento.  El  ministro  AlBlna 
emprendió  con  vigor  el  ataque  k  los  toldos,  y  el  General 
Roca  persiguiendo  sin  descanso  esta  obra,  ha  terminado 
con  la  destrucción  de  laa  diversas  tribus,  obteniendo  la 
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desmoralización   y   sumisión    de  los  restos  de 
Gatriel. 

Si  contamo»  con  los  que  regresen  hoy  á 
al  gobierno,  y  los  muertos  en  diversos  comí 
¡ue  no  sean  de  Pinceo,  ó  Ranque 
|ue  los  caudales  gastados  en  estos  ci 
Dvertido  en  gran  parte  en  reparar 
por  la  deserción  de  los  Catríel  en 
estamos,  pues,  con  la  anunciada  vu 
e  la  tribu,  en  la  situación  en  que 
hace  cuatro  año», 
e  escarmiento  han  participado  las  ot 

0  sucesivamente  chusmas  y  lanzas; 
I,  esperimentando  el  terror  de  nuest 
s  una  victoria  mas  duradera  y  gene 

los  combates  parciales.  Ninguna  tribi 
'a  de    alcance,  y  no  hace  daño  ning 
|ue  &  Baigorrita  y  Epumer  haya  tocad 
como  se  dice. 
>ase    ahora  de    una    reconcentración 

1  Salinas  Grrandes,  en  que  Namuncurá 

i  mil  lanzas,  con  los  Ranqueles  que  huyen  ae  las 
del  Comandante  Roca.  No  recordamos  que  el 
de  Calfucurá  haya  recibido  contrastes  serios  en 
tas  escurciones  pasadas,  ni  ponemos  mucha  fé 
lunciada  reunión  de  los  Ranqueles.  y  proyectos 
lir  la  frontera.  Las  distancias  que  tienen  que 
r,  desde  tos  toldos  de  Baigorrita  &  Salinas  Grandes 
I,  antes  de  entrar  en  campaña,  un  enormi- 
)  de  caballos,  si  bien  es  cierto  que  amenazados 
rentados  de  aquel  lado,  la  desesperación  puede 
milagros. 

estado  moral  que  ha  alcanzado  nuestro  ejército, 
ipulso  que  dá  una  serie  no  interrumpida  de  victo- 
la  babria  que  temer  sino  sorpresas,  aun  de  dos 
as  reunidas. 

jiera  ventaja  que  obtuvieran,  eludiendo,  como  de 
re,  el  encuentro  con  nuestras  fuerzas,  seria  de  poca 
1,  sino  fuera  que  pereciendo  como  están  de  ham* 
lalvajes,  un  matón  pudiera  refrescar  sus  víveres  por 


tado  campo  de  operaciones  que  le  trazaba  eptoiicea  el  poco 
desenvolvimiento  del  pastoreo.  No  ezistia  Calcufuríi  con 
su  fuerte  tribu,  ni  habla  siquiera  posibilidad  de  una 
liga  de  indios,  como  la  Confederación  de  las  cinco  nacio- 
nes, que  dio  tanto  que  hacer  ili  la  Nueva  Inglaterra  y  Pen- 
sil vauia. 

Hoy  que  se  anuncia  una  liga  de  tribus,  bajo  la  dirección 
de  Namuncurá,  nuestro  ejército  de  operaciones  al  Sur  mo- 
diñcará  sin  duda  su  plan,  para  oponer  en  caso  necesario 
y  en  tiempo  una  reconcentración  de  divisiones,  que  burle 
y  escarmiente  las  tentativas  de  invasión.  Recordamos, 
con  este  motivo,  la  innovación  introducida  por  el  mariscal 
Bugeaud,  en  Argel,  para  combatir  con  éxito  á.  los  árabes  la 
sobreponiéndose  á  la  movilidad  del  goun  (muntonera),y  á.  la 
superioridad  del  ginete  en  el  desierto.  Consistía  en  hacer 
lo  que  quedó  desde  entonces  con  el  nombre  de  una  punta 
pues  invadir  hacia  el  desiértese  dice  hoy,  hacer  punta,  en 
tal  ó  cual  dirección. 

Consiste  este  movimiento  en  avanzar  una  división  de  in- 
fantería y  caballería,  en  la  dirección  requerida,  suQciente- 
mente  fuerte  para  resistir  un  ataque  inopinado.  Dos  fuer- 
zas marchan  k  distancias  convenientes,  como  si  fueran 
alas,  de  manera  de  acudir  en  tiempo  de  apoyar  la  primera; 
y  dos,  ó  cuatro  divisiones  mas,  según  la  importancia  del 
movimiento,  marchan  eu  el  mismo  orden,  k  fio  de  apoyar 
á  las  anteriores.  Esta  es  una  cuña,  cuya  punta  la  forma 
la  primera  división.  A.1  decir  del  General  francés,  solo 
desde  la  adopción  de  este  sistema  pudieron  ser  definitiva- 
mente arrollados  los  árabes,  pues  no  les  bastaba  evitar  la 
primera  división,  é  intentar  entrar  en  el  territorio  some- 
tido, desde  que  en  los  costados  hablan  de  dar  con  alguna 
división  que  harfa  &  su  vez  punta,  llamando  á  las  otras  en 
su  auxilio. 

Sabemos  que  se  han  encontrado  muías  para  el  servicio 
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del  ejército;  y  creemos  que  con  esta  mejora  asegurará  su 
movilidad.  Ea  una  innovación  que  ya  tardaba,  pues  desdó- 
los tiempos  de  San  Martin,  y  durante  las  guerras  de  Qui- 
roga,  hasta  las  que  acabaron  con  el  Chacho  en  el  Interior, 
los  ejércitos  marchaban  á.  muía,  llevando  los  soldados  de 
caballería  sus  cabalgaduras  de  la  diestra. 

"  onel  Sandes  encantado  de  ver  caballos  herrados 
manos  que  el  Gobierno  de  San  Juan  le  daba,  para 
campaña  &  la  Hioja,  no  comprendía  bien  ni  esti- 
mucbo  la  dotación  de  muías,  que  se  ponía  á  su 
on. 

ido,  sin  embargo,  experimentado  sus  efectos,  hizo 
cha  de  cien  leguas,  casi  sin  parar,  hasta  hacer  caer 
3  á.  nuestros  soldados,  y  postrarse  él  mismo,  yendo 
á  Mendoza. 

erto  será  dominado  por  muías  y  no  por  caballos^ 
gotarán  en  las  marchas,  antes  de  ser  requeridos 
¡embate. 

US  CARTAS  DE  CATRIEL 

(fij  Naciimal.  Noviembre  W  de  1878.) 

rrier  de  la  Plata,  publica  dos  interesantes  certas  de- 
s  Catriel,  después  de  estar  prisioneros.  Tienen  de 
ite,  que  muestran  al  indio,  tal  como  es,  y  por 
orregible.  Su  posdata  en  los  parlamentos,  6  co- 
que suelen  enviar  al  Gobierno,  como  en  sus  cartas 
llares,  es  el  infalible  pedido. 
)  cometen  un  crimen  de  que  piden  perdón,  ea- 
una  multa  impuesta  á  ellos,  pasan  la  nota  de  los 
Raciones,  tres  vestidos,  ropa  para  las  chinas, 
)8  de  plata,  etc. 

prisionero,  después  de  todos  los  estragos  que  ha 
n  su  alzamiento,  en  prueba  de  su  sumisión,  píd& 
sombrero,  botas,  etc. 
dispuesto  á  rendirme,  ai  me  dan  las  raciones  de 

aciones  fueron,  sin  emba^rgo,  la  lepra  de  la  reduc- 
ios indios.  Motivo  de  corrupción  para  los  jefe» 
radores  de  raciones;  ocasión  de  robo  y  desfalco  de- 


disolución  (le  las  diezmadas  tribus,  como  se  está  haciendo, 
internándolos  y  distribuyendo  á  las  mujeres  y  niños  en 
I(t«,  familias.  Este  sistema  ha  sido  desde  tiempo  inmemo- 
lial  seguido  por  los  colonizddore9;y  susefectos  son  la  po- 
blación de  nuestras  ciudades  y  cumpos,  y  cuyos  habitantes 
coDservan  aun  el  color  tt-igueño  de  la  raza  de  su  origen. 

Por  pequeña  que  sea  una  tribu,  desde  que  está  reunida, 
conserva  y  guarda  sus  tradiciones  y  su  lengua. 

La  escuela,  los  oQcios,  son  imposibles,  en  esa  aglomera- 
ción de  salvajes  hostiles  á  la  sociedad  basada  en  el  trabajo. 
La  faciott  hade  continuar,  como  carga  sobre  el  gobierno^ 
ración  improductiva  de  todo  resultado-  Los  indios  son 
unos  pensionistas  holgazanes. 

Mucho  puede  sugerir  el  sentimiento  de  humanidad  en 
favor  de  los  indios. 

Pocas  han  de  ser  las  madres  que  traigan  consigo  peque- 
ñuelos,  que  deben  acompañarlas  siempre;  pero  dejarles 
los  niños  de  diez  años  para  arriba,  por  temor  de  que  sufran 
con  la  separación,  as  perpetuar  la  barbarie,  ignorancia  é 
ineptitud  del  niño,  condenándolo  á  recibir  las  lecciones 
morales  y  religiosas  da  la  mujer  salvaje.  Hay  caridad  en 
alejarlos  cuanto  antes  de  esa  infección. 

Los  niños  distribuidos  en  las  familias  viven  felices,  por- 
que el  tratamiento  que  reciben,  la  educación  en  las  prác- 
ticas civilizadas  que  les  dan  las  cosas  y  las  personas,  lo» 
hacen  confundirse  bien  pronto  con  los  demás  niños.  Las 
madres  salvajes  no  tienen  autoridad  alguna  sobre  sus 
hijos,  que  desde  ocho  años  pertenecen  mas  bien  á  la  tribu 
que  á  la  madre,  ni  al  padre,  que  poco  caso  hace  de  ellos. 

De  ahi  viene  la  lentitud  en  aumentarse  las  poblaciones- 
salvajes.  Mueren  muchos  niños,  por  insuficiente  alimen- 
tación, por  exceso  de  fatiga  en  las  marchas,  por  vivir  libra< 
dos  á  si  mismos  en  los  alrededores  de  las  tolderías. 

Cualquiera  situación  que  se  les  haga  en  el  campo  ó  en  el 
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servicio  doméstico  entre  cristianos,  os  preferib 
que  llevan  al  lado  de  sus  padres.  Que  do  hayí 
jii  aduares  de  indios. 

t  uno  dependa  de  sf  mismo,  trabüjai 

EL  EMPRÉSTITO  TERRITORIAL 

(fif  HaclOJUít.  DIcIciDbn 

nos  asf,  al  empréstito  destinado  á  1: 
«ra,  garantido  por  las  cuatrocientas 
n  el  Sur. 

incias  de  Córdoba  y  Buenos  Aires, 
as  que  se  les  abjudicaban,  fuera  de  i 

0  que  aumenta  la  cantidad  y  valor  d 
s  y  adjudicables  &  los  prestamistas, 
proyecto  de  traslación  tenia  por  bai 
salvajes,  de  los  territorios  enagenab 
hecho  tabla  rasa  de  tan  vasta  superf 

.res  meses  de  correrías,  de  victorias 

/  reducirlas,  que  las  promesas  del  gi 

les. 

3  condiciones  han  sido  llenadas,  y  aunque  sabe- 

a  sido  suscrita  parte  de  la  suma  requerida,  como 

1  aviso  de  la  administración  del  Crédito  Público 
nvitando  á  los  que  quieran  suscribirse  á.  acciones 
para  ia  traslación  de  la  linea  de  frontera  y  cana- 
1  Riachuelo,  convendría  hacer  saber  al  público 
:iue  lleva  dicha  suscricion. 

>  seria  encarecer  las  ventajas  y  la  utilidad  pr&c< 
rece  el  empleo  de  los  fondos  que  habrán  de 
9.  Aun  antes  de  proponerse  este  medio,  muchos 
udalados  lo  indicaron  como  de  fácil  realizacioa. 
le  estas  reiteradas  seguridades  influyeron  en  la 
el  sistema  propuesto  de  levantur  dicho  emprés- 
el  valor  de  la  tierras  que  iban  i  ocuparse;  y  que 
¡irse,  ya  están  guarnecidas  6  incorporadas  al 
cplotable. 

jes  no  estarán  en  dos  años  en  aptitud  de  acer- 
fronteras,  sino  es  que  amaine  la  persecución, 
e  objeto.    Et  ejército  no  podrá  estar  en  activa 
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jblado,  por 
zi(!eD,  si  no 
nentes,  que 
)8icÍoneB  es 
frontera;  y 
:erse  desda 
lecimienUw 
demandan. 

La  empresa,  tan  solicitada  de  años  atrás,  y  convertida  en 
ley,  quedaria  aplazada  indefinidamente,  ó  á,  medio  realizar, 
ai  el  empréstito  no  se  biciese  efectivo  en  tiempo  hábil,  para 
«mpleario  convenientemente. 

Estas  consideraciones  deben  pesar  en  el  &nimo  de  los 
vecinos,  cuyos  intereses  habrán  de  ser  tan  directamente 
avorocidos  con  la  ejecución  de  una  idea  que  ya  ha  pasado 
á.  ser  un  hecho,  en  cuanto  á  poner  á  cubierto  las  poblacio- 
nes actuales  de  los  peligros  de  que  haa  estado  amenazadas 
siempre.  Pero  para  que  este  hecho  conquistado  sea  per- 
manente, es  preciso  darle  las  seguridades  que  soto  la  com- 
pleta realización  de  la  ley  puede  darle;  á  saber,  fíjar  las 
fronteras  en  posiciones  deñnitivas,  fortiñcadas  y  en  comu- 
nicación con  los  puntos  poblados. 

En  cuanto  k  la  colocación  de  fondos,  bajo  el  aspecto  de  la 
utilidad  personal,  materia  es  esa  que  habrán  de  apreciar  loa 
prestamistas  y  que  seria  escusado  encarecer. 

{Bl  National,  Diciembre  3  de  I87B.> 

No  es  una  pretensión  la  de  buscar  el  origen  de  las 
ideas  prevalentes  en  una  época;  porque  en  la  investigación 
suelen  encontrarse  revelaciones  singulares  y  sorpren- 
dentes. 

A.  cada  nuevo  descubrimiento,  á  cada  nueva  teoria,  se 
suscitan  contemporáneos,  ó  predecesores,  que  al  fin  de 
larga  disputa,  dejan  en  claro  la  verdad  de  los  hechos. 

Hubo,  diaa  pasados,  gran  debate  sobre  el  origen  de  la 
idea  de  ocupar  el  Rio  Negro,  como  base  de  nueva  linea  de 
frontera.  Entre  los  concurrentes  al  certamen  y  verificación 
de  títulos,  no  se  presentó  donJEmilio  Castro,  no  obstante 
constar  de  una  nota  de  la  Sociedad  Rural,  que  él  proponía 
esta  operación  en  1870.    Todavía  es  mas  notable  Que  esta 
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mi&ma  corporacioa  deseando  entoncf 
Río  Negro,  y  ofreciendo  con  larga 
tu  decidida  cooperación,  diese  origen  á 
j_  ,  ._^|,  yj^  empréstito  entr 
Buenos  Aires,  para  lie 
i  original  indicación  ( 
vaporcitos  en  el  Coló 
}nes,  en  segunda  nota  i 
trata  de  levantar  un 
,  de  laa  tierras  adyace 
parece  ser  el  prototipo 
3añó  el  proyecto  de  lej 
rían  el  territorio  que  b 
fondos  destinados  &  co: 
ingreso,  las  apremiante 
ofrecimientos  de  coopeí 
8  mapas  que  mandaba 
la  idea,  y  como  es  el  r 
lados  interesados  en  I 
era,  los  que  han  venit 
a  expedición,  que  al  f 
rno. 

a,  sin  embargo,  que  la  s 
Dtamente,  ornas  bien  i 
una  triste  muestra  de 
I  no  sean  las  rentas 
)  medios  de  llevar  fi  ca 
tuno  recordar  que  ant 
dola  presente,  se  elevaí 
i  de  cooperación,  y  aui 
i  tierras  &  cuatrocieotc 
Itera. 

oeiedad  Rural  Argentina^ 
o,  por  una  Comisión  de  la 
sé  M.  Jurado,  don  Daniel  j 
Zzequiel  Real  de  Azud. 


aa  invasiones  y  depredi 
lobre  nuestras  fronteraE 
lia  que  el  actual  sistem 


t'irruados:  Josa  Uartinez  Je  Hoz,  KUUarüo  utivera,  Vicen- 
te C.  Amadeo,  José  M,  Jurado,  Federico  Leloir,  Jaime 
Arrufó,  Salustiano  Glalup,  Félix  Liiich,  Manuel  Gach^,  José 
Q.  Lezama,  J.  A.  Bhzuela,  M.  Azcuénajía,  Miguel  CriBol, 
Alvaro  Barros,  Gregorio  Tories,  Juan  M.  Villaraza,  Nicanor 
Lastra,  Eduardo  Bernal,  Carlos  Saenz  Valiente,  Marciano 
Gano,  Carlos  Newton,  Martin  Colman,  Calixto  Moujan,  Jorge 
Temperley,  M.  Belgrano,  Agustín  E.  Vela,  José  L.  Vela,  Jorge 
Atucha,  Felipe  Ruñoo,  Ezequiel  Ramos  Mejiu,  Estanislao 
Frías,  Felipe  A.  Llavallol,  Eustaquio  Torrea, Nicanor  Olivera, 
Emiliano  Aguirre,  Francisco  Boech,  Manuel  E.  Ibañez,  Fé- 
lix Bernal,  Luis  Amadeo,  José  Hoque  Pérez,  Marcelino 
Rodríguez,  Sulpicio  A,  Gómez,  Juan  A.  Figueroa,  Ramón  R. 
Gómez,  Juan  A.  Areco,  Bzequtel  Cárdenas,  Jorge  Lacombe, 
José  Z.  Miguens,  Felipe  S.  Migúeos,  Mariano  ünzué,  Fran- 
cisco Lalama,  Justo  M.  Pinero,  Antonio  C.  Márquez,  Juan 
Cañas,  Juan  B.  Llermo,  Luis  A.  Huergo.  Juan  Cobo,  Juan 

C.  Peña,  Ramón  Viton,  Mariano  Castex,  Miguel  Torres,  Lino 

D.  Lagos,  Manuel  C.  López,  Federico  Terrero,  Daniel  Arana, 
Lorenzo  F.  Agüero,  A.  M,  Alvarez  de  Arenales,  Domingo  A. 
de  Achaval,  Carlos  Víllate,  Ezequiel  Real  de  Azúa,  José 
Arce,  Pinto  y  Mejia,  José  M.Villodas,  Juan  Hugues,  Joaquín 
Terrero,  Miguel  Vascheti,  Paulino  Amarante,  Francisco 
Halbach,  Federico  A.  de  Toledo,  Melchor  F.  Arana,  Francis- 
co A.  (le  la  Serna,  L.  de  Chapeaurouge,  F.  M.  Miguens,  Luis 
Bilbao,  Adolfo  Reyes,  José  Señorana,  Mariano  Casares,  An- 
tonio Clavos,  Manuel  Martin  y  Ornar,  José  C.  Gómez,  Manuel 
Fernandez,  Ezequiel  Martínez,  Patricio  Reed,  Vicente  Casa- 
res é  hijos. 

Ea  copia — 

Martiniz  de  Hoz— Olivera. 
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)0,  agradeciendo  k  la  Sociedad  Rural  la  eoo- 
e  en  atunto  de  tan  vital  interéí  para  la  Provincia, 
;  hará  pretente  al  Exmo.  Gobierno  Nacional,  é.  los 
tes ;  pubUquese  é  insértese  en  el  Registro 

CASTRO 

Malaveb 
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de  popularizar  mas  el  pensamiento  del  Su- 
de la  Provincia,  de  arrojará  loa  indios  mas 

iro,  la  Sociedad  Rural  vería  con  agrado  que 
litografiar  mil  ejemplares  del  mapa,  que 

ras  afectas  al  Rio  Negro. 

T  de  la  Provincia  proveyó  como  se  pedia, 

tepartamento  de  Ingenieros  procediese  ea 

dones,  que  no  son  solo  inspiradas  por  el  pa- 
que  el  interés  personal  bien  entendido  las 
3n  notas  del  Gobernador  al  Presicieiite,  ofre- 
ida  cooperación  de  los  que  con  la  Sociedad 
[]  con  sus  firmas  la  realidad  del  ofrecimiento 
I,  se  hace  entrar  en  el  Registro  Oficial,  como 
spues  de  mandadas  publicar,  dando  por  ello 
ñas. 

I  preceden,  hablan  por  sí  mismas.  Pudiera 
ntieneu  un  compromiso  moral,  obligatono, 
los  firmantes  lo  mas  granado  de  la  opinión, 
publico  en  el  asunto  de  que  se  trata. 
itaríamoB,  ¿á  qué  habria  servido  la  iniciativa 
la  Guerra,  el  aplauso  universal  conque  fué 
a  de  llevar  inmediatamente  ¿cabo  latrasla- 
iteras,  y  la  singular  contienda  de  tantos  que 
la  paternidad,  anterioridad,  y  originalidad 
.0,  como  [si  se  tratase  del  planeta  Neptuno, 
^ndose£el  empréstito,  la  expedición  quedase 


hecho  hasta  aqiiE,  destruyendo,  ahuyentando,  reduciendo  á 
los  indios,  basta  y  sobra  para  merecerie  la  estimación  pü< 
bllca,  y  para  lisonjearse  de  haber  avanzado  la  obra  de  la 
habilitación  del  territorio,  dando  mas  ensanche  &  la  in- 
dustria. 

Pero  ahí  debe  detenerse  la  acción  del  gobierno  por  ahora, 
y  mientras  el  empréstito  no  sea  cubierto,  otra  conducta 
serift  proceder  fuere  de  los  términos  de  la  ley,  y  echar  so- 
bre el  tesoro  un  recargo  de  costas  que  no  se  sabe  á  donde  iría 
k  parar,  como  sucede  en  la  realización  de  todo  pensamien- 
to nuevo. 

Basta  y  sobra  lo  hecho,  para  el  presente  año;  dejando 
tiempo  &.  la  opinión  para  que  se  ilustre  sobre  sus  propios 
intereses,  y  á  los  hombres  acaudalados,  ó  patriotas,  ó  pro- 
motores de  empresas,  que  midan  el  mal  que  puedan  hacer 
con  ofrecimientos  que  no  significan  en  realidad  nada,  pero 
que  por  la  forma  ollcial  eii  que  se  hacen,  por  la  respeta- 
bilidad de  las  firmas  que  loa  abonan,  acaban  por  formar  una 
convicción  y  una  opinión  general  que  arrastra  al  fín  al 
Gobierno  y  al  Congreso,  sancionando  leyes,  montadas  sobre 
base  de  arena,  cual  es  uti  empréstito  sobre  las  tierras 
públicas  que  van  á  conquistarse. 

Desmoronado  el  frágil  fundamento,  ocasión  era  de  reco- 
nocerle al  ez-Senador  Oroño  la  paternidad  reclamada  de 
la  ocupación  del  Rio  Negro,  A,  la  Sociedad  Rural  y  firman- 
tes sus  ofrecimientos,  k  fín  de  llevar  adelante  la  idea  del 
señor  Castro,  y  k  los  hacendados  presentes,  los  fondos  que 
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iticipai',  mediaate  enagenacic 
lIo  seco,  con  lo  üdíco  que  pu 
)  la  Querrá,  que  es  haber  i 
m  del  gran   proyecto,  escarr 

0  las  fronteras,  y  asegurand' 
oblaciones. 

8te  punto  de  vista  el  proye< 
éstito,  la  dignidad  del  gobi« 
la  gloria  de  nuestras  armas, 
aras  se  simplifica  &  reducirl< 
in  linea  de  fronteras,  desde 
iciones  pendientes. 
:e  en  la  realización  de  la  tras 

1  la  base  de  la  ley,  es  impc 
narios,  que  no  cubre  el  pt 
lento  y  marea  acumular  en  u 
echo  es  la  obra  diaria,  la  part 
ito,  el  empleo  de  las  rentas  de 
ta  por  ahora. 

LAS  FRONTERAS  V  EL  BINCD 

iBl  NaeiOHía,  Dielec 

amos  rápidamente  con  ciertot 
pararlos  con  los  anteriores,  I 
er  su  verdadera  apreciación, 
sapareciendo  á,  nuestra  vista, 
el  destructor  armado  de  nu 
jstán  seguras, 
e  1875,  porque  el  hecho  es 

uánto  Importan  para  la  Prov 

-onteras  aseguradas  f 

i  en  ganados  las  invasiones  e 

lueñasP 

>  material.    ¿  Pero  en  cuánto  a 

•ral,  es  decir,  la  inseguridad 

ido,  la  producción  disminuid! 

ntas  que  darían  por  suma  a 


El  Gobierno  Nacional  ha  dejado  de  pairar  dos  trimeíitres 
de  la  amortización  debida  al  Banco  de  la  Provincia.  No  se 
aduce  ni  puede  inventarse  otro  cargo. 

El  heclio  es  cierto.  No  se  han  pagado  dos  trimestres. 
Pero  no  por  mala  voluntad,  uo  por  distraerse  los  recursos 
del  tesoro  en  gastos  indebidos,  sino  por  exigencias  supre- 
mas que  pesan  igualmente  sobre  todos  los  argentinos. 

El  Gobierno  Nacional  se  encuentra  de  improviso  con  una 
fuente  de  gastos  nuevos.  Es  necesario  armar  buques,  compo- 
nerlos, tripularlos,  ponerlos  en  movimiento  y  el  Congreso 
no  ha  votado  rentas  para  estos  desenvolsos  extraordinarios. 
Luego,  entonces  ¿que  extraño  tiene  el  que  se  desatiendan 
momentáneamente  otros  servicios,  si  una  parte  de  la  renta 
nacional  tiene  aplicaciones  fmprevistas  y  que  son  inelu- 
dibles? 

El  Ministro  de  Hacienda  no  es  creador  de  nuevos  im- 
puestos para  aplicarlos  á.  los  gastos  impensados.  No  puede 
tener  otros  recursos  que  los  que  le  suministra  la  renta 
votada;  y  si  esta  va  hoy  en  parte  por  otros  caminoa, no  es 
por  cierto  culpa  suya. 

Es  necesario  ser  equitativo.  Es  necesario  ñjar  la  aten- 
ción sobre  los  bienes  que  se  realizan  por  una  parte,  con 
pmvecho  de  la  riqueza  pública,  y  por  otra  sobre  las  exi- 
gencias de  la  defensa  nacional,  que  no  pueden  ni  deben 
ser  desatendidae. 

TRASPORTE  DE  BkaJlJES  V  PERTRECHOS 

(fil  Nacíonat,  Febrero  li  de  I8;«.) 

Dará  el  señor  Ministro  de  Guerra  la  importancia  que 
-crea  mierecen  las  indicaciones  del  siguiente  comunicado, 
sobre  medios  de  trasporte  de  bagajes  y  pertrechos  de  gue- 
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expedicionario  al  Río 

endido  en  la  materia 
ra  que  sea  el  valor  de 
practicabilidad  dei  terre 
ra  de  duda,  es  que   la 
ttades  serías  de  detalle 

srra  norte  americana,  f 
figuró  sin  rival  en  la  i 
las,  animal  desconocido 
ió  para  siempre  el  de 
il  señor  Ministro  conña 
:ion  de  este  servicio  qu 
lalquiera  otro  en  el  ejéi 
is  deben  ser  servidos 
lusivamente,  so  pena 
o.  Es  imposible  imagi 
icea  del  instinto  de  c 
1  ó  de  carga,  los  habi 
to  abundan  los  tinimal 
I  jefes;  y  en  las  guerra 
cer  caballos   á   millarei 

observaciones  de  ios 
}dian  predecir  &  cienci 
lies  moríanse  poimados, 
';  en  noches  frías;  ó  es 
I  eu  las  marchas,  en  li 
)rnadasl 

tó   él  mismo,   en  una 
uas,  sin  descanso, 
cuidado  de  las  muías  < 
ma  ciencia,  que  no  se 
iráctica.    El  arriero  sa1 

lugar  oprime  al  anima 

la  emplea  un  minuto  n 
¡amiento,  marchando  s( 
Idado  ni  el  paisano  d< 
jonductor  de  carros  ó 
is,  únicas  que  ejercen 


todos  se  han  llenado  de  (gloria,  solo  queda  que  vencer 
cunto  y  mas  leguas  de  desierto,  para  ocupar  las  márgenes  del 
Río  Negro. 

Siendo  pues  el  desierto  el  enemigo  terrible  que  el  ejército 
expedicionario  tiene  que  vencer,  creemos  que  lo  que  mas 
debe  preocupar  al  Señor  General  Roca,  son  los  elementos 
de  movilidad  que  deben  emplearse  para  el  completo  éxilo 
de  la  expedición.  Es  sobre  esto  que  vamos  á  permitirnos 
dar  nuestra  opinión. 

La  organización  del  convoy  que  debe  acompañar  al  ejéi'- 
cito,  en  el  caso  presente,  debe  llamiir  muy  seriamente  la 
atención  del  señor  Ministro. 

Sabemos  que  S.  E.  se  ha  decidido  á  llevar  ííítííií  de  muios 
con  preferencia  á  carros  tirados  por  muías.  Creemos  que  en 
esto  se  sufre  una  gravísima  equivocación. 

Respetamos  lo  resuelto  por  el  señor  General  Roca,  como 
también  los  informes  que  le  hayan  suministrado  los  seño- 
res jefes  de  frontera;  sin  embargo,  pedimos  á  todos,  tengan 
presentes  nuestras  vistas. 

Se  dice  que  el  suelo  del  desierto  no  permite  rodar  carros. 
Puede  ser  que  asi  sea,  según  los  carros  que  se  pretenda 
hacer  viajar.  Por  ejemplo:  ai  al  corazón  del  desierto  se 
internan  carros  tirados  por  bueyes,  es  muy  posible  que  no 
salieran  jamás;  pero  si  el  convoy  del  Ejército  fuera  de 
carros  tirados  por  muías  y  manejados  por  hombres  competente.i, 
estos  carros  atravesarían  el  desierto,  marcharían  á  la  par 
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y  ejército  y  carros,  lleg 
icido  los  ínconvenient 
irnos  sostener  que  en  cic 
rroB  no  tangan'seríoB  in 
solamente  patentizar  c 
los  carros  sod  preferibit 

muías  cargueras,  se  i 
cargar  el  bagaje  del  e, 
irá  á  Carhuó.  Conocier 
)  un  ejército,  cada  mult 
as,  por  lo  irregular  de  i 
lie  en  los  ciento  cincuei 
entas  d  dos  mil  arrobas  á  U 
lescargar  en  cada  jomad 
ce  peones  arrieros  aparejt 
ada  uno  manejará,  diez 
3  para  ayudarlo.  Habí 
aa  aiTias  no  pueden  eni 
le  entregan,  no  son  intel 
3  que,  dos  dias  despue; 
i  una  sola  muía  en  estado  servible.  Entre 
Lterior,  saber  aparejar^  es  una  ciencia  que 
iprenden. 

una  arria  (150  cargas)  no  podrá  moverse 
para  marchar,  con  la  prontitud  que  el 
al  toque  de  emillar,  y  si  es  necesario  mar- 
)mo  puede  suceder,  no  habrá  muía  que 
il  dia  y  la  noche. 

ahora  cuales  son  las  ventajas  de  los  ca- 
mulas: 

rus,  tirado  cada  uno  por  tres  muias  y  tres  de 
aminar  dia  y  noche,  si  fuere   necesario. 

cargar  de  cien  á  ciento  veinte  arrobas  6  sea 
I  arrobas,  que  es  el  doble  de  lo  que  llevarán 
larga. 

ivesias,  que  el  ejército  tiene  que  vencer, 
erdo  del  agua  dé  mas  sed,  por  la  misma 
se  vi  i  encontrar  ó  es  mala  ó  escasa.  £1 
I  llevar  mas  agua  que  la  que  contenga  su 
mpoco  será  posible  llevarla  á  lome  de  muía; 


como  lo  pintan. 

Hemos  visto  las  ambulancias  y  carros,  pero  únicamente 
nos  ocuparemos  de  las  primeras: 

Las  ambulancias  son  grandes  carros  á  cuatro  ruedas  y 
montados  sobre  elásticos;  pero  encontramos  en  ellas  un 
iacon veniente,  y  es,  que  las  ruedas  de  adelante  son 
chicas. 

Las  ruedas  chicas,  en  todo  carruaje  de  cuatro  ruedas  son 
indispensables  para  que  sean  de  vuelta  entera  ó  de  tmáia 
vuelta,  pero  son  para  los  carruajes  que  transitan  en  las 
poblaciones,  en  calles  estrechas  y  en  donde  las  vueltas 
tienen  que  ser  rápidas. 

Las  ambulancias,  á.  nuestro  juicio,  no  necesitan  quesean 
de  vuelta:  ellas  tienen  que  rodar  en  campo  (pierio,  donde  la 
vuelta  pueden  hacerla  tomando  todo  el  terreno  que  se  pre- 
cise,  por  consiguiente,  creemos  que  la  rueda  chica  es  ua 
inconveniente,  las  cuatro  ruedas  deben  ser  iguales  y  de 
kuetla. 

El  inconveniente  de  la  rueda  chica,  es  el  siguiente: — 
Empantanado  el  carruaje,  lo  que  ha  de  suceder  muchas 
veces,  las  ruedas  delanteras  se  pierden  hasta  la  maza,  todo 
el  peso  carga  sobre  ellas  y  pierden  completamente  su 
acción;  no  asi  la  rueda  grande  ó  alta,  que  aunque  se  entie- 
rro prestará,  mucha  mayor  facilidad  para  sacarla. 

Estos  carruajes,  necesariamente  tienen  que  ser  cons- 
truidos de  vara$  y  por  ningún  principio  de  pértigo.    Con 
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idas  [101'  Jos  hombres, 
para  que  son  consti'uic 
los  inconvenientes  que  ¡ 
i  caiTos,  y  llegado  el  caí 
en  cargados  uq  espacio 
I  dos  caiTos  esos  aparejo: 
ulas  la  carga  de  los  can 
e  desfitaderos,  ya  porcaus 
ara  este  caso,  creemos 
1  íeneillo  puente  de  madera, 
edio  lie  anclío,  que  dobl 
carros. 

i  ligeros  apuntes,  lo  hac 
IOS  anima,  que  el  ejércit 
ida  del  desierto  con  la  i 
este  sentido  que  deseai 
)rra  acepte  nuestras  vlst 


¡AMPARA  CONTRA  LOS  INOI 

( Bl  Naeíonai,  F 

10  ba  mucho  el  deseo  d< 

,  los  partes  de  los  suces 

Le  ejército  en  su  lucha 

os,  sea  dicho  de  paso, 

Tipaña,  pues  son  fuerza 

arios  é  inconexos  caciqi 

a  despertado  las  reminis 

:    en    orden  apuntes  de 

3ncisioQ  de  su  origen,  t( 

[ue  de  la  pluma,  en  los  n 

jue  siguen  al  combate,  ha  lauíuv  m  uuu- 

una  cronología  que  principia  en   1875,  y 

hasta  1878,  no  sin  que  haya  su  á  última. 

cion  como    la  bdllantisima  del  Comaa- 

!  ha  llevado  sus  incursiones  hasta   las 

ido. 

abrazan  veinte  combates  con  los  salvajes 

tion  Sud,  puede  llamarse  con  propiedad 


]a  proyectada  ocupación  del  Rio  Negro. 

Habría  de  preceder  &  estos  el  periodo  CraiDza,  colocad 
antes  en  el  mismo  puesto  que  ha»  ocupado  loados  miois- 
tros  nombrados;  periodo  de  elaboración  de  los  subsiguientes, 
pues  la  guerra  ofensiva  contra  los  salvajes  comienza  en- 
tonces, rescatando  las  fronteras  de  Rio  V,  al  sud  del  IV  en 
Córdoba,  y  Paso  del  Rey  en  Santa  Fe,  que  la  divide  del 
Gran  Chaco. 

Avanzóse  en  Buenos  Aires  la  frontera  hacia  el  desier- 
to y  se  completó  la  linea  de  fortines,  que  hacian  oQcio  de 
estaciones  telegráScas  para  anunciar  por  toda  la  linea  la 
presencia  de  los  salvajes. 

Hasta  entonces,  ios  salvajes  tienen  el  predominio  moral 
y  material  de  la  pampa,  Calfucurá  impone  respeto  con 
sus  dos  mil  lanzas  auracanas.  Al  principiar  la  adminis- 
tración Sarmiento,  como  que  nada  ó  poco  estaba  preparado 
en  la  frontera,  á  causa  de  la  guerra  del  Paraguay  que 
absorvida  los  recursos  y  la  atención,  una  fuerte  invasión 
al  Sud  arrasó  una  parte  de  la  campaña. 

Pero  luego  se  organizó  la  defensa,  y  las  invasiones  se 
redujeron  6  malones  de  pocas  lanzas,  que  encontraban 
dificultad  para  salir;  estando  colocado  el  ejército  á  van- 
guardia de  las  poblaciones. 

La  situación  se  iba  haciendo,  con  el  nuevo  sistema  in- 
tolerable para  los  salvajes,  y  Calfucuríi,  haciendo  una  liga 
de  caciques,  emprendió  romper  la  linea  de  fortines  y  dar 
un  golpe  que  restableciese  la  preponderancia  de  antes. 

Diólo  en  efecto,  y  con  tan  buen  éxito,  que  llevaba  con- 
sigo, al  salir  de  la  linea  sesenta  mil  vacas  y  en  proporción 
yeguadas;  pero  se  encontró  con  el  ejército  al  mando  del 
General  Rivas,  que  lo  batió,  quitándole  el  arreo  y  dejándolo 
escapar  tan  mal  parado,  que  sus  indios  llegaban  á  los  toldos 
í  pie,  ó  montados  de  á  tres  en  un  caballo.  Calfucurá  pudo 
ser  aniquilado  entonces,  si  el  General  Rivas,  no  hubiese 
tenido  diñcultades  para  llenar  órdenes  que  de  antemano 
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1  de  este  caso.  Sin  embí 
quebrado  el  poder  militu 
io  después,  pudo  sin  an< 
on  de  Cartiué,  Á  donde  ' 
istableció  de  firme. 
írra  civil  y  á  mas  de  peí 
sobre  los  salvajes  hasta  t 
I  con  ochocientas  lanzas 
üerzas,  y  puso  la  frontera 
inia  en  1868,  pues  mil  ia 

por  nuestra  parte,  iban 

fuerza  enemiga, 
icion  en  que  el  Ministro  d 
frontera. 

)lo  de  conservar  las  posic 
3ra,  que  tan  felices  resulta 
1  contra  un  enemigo  refora 

por  nuestros  propios  desa 
ue  los  indios  amigos  síei 
1  que  dan  al  gobierno  1. 
stianos.  Los  indios  de  C 
s  se  alzaron  después  de  le 
udimiento.    Después  de  I 

y  tomar  el  desierto, 
na  acometió  la  obra  de  i 
liándose  con  defender  lo  ; 
>ldos  &  buscar  &  los  salva 
8  su  obra  y  su  gloria, 
lijo  de  Galfucurá,  los  Gat 

una  revuelta  de  capitane 
á  balazos  en  sus  propia 
Panzadas.  El  misterio  de  I 
:pUcado;  el  ensalmo  desva 
[¡seminadas.    No  habfa  fi 

resistencia, 
alón  pero  la  conñanza,  que  es  la  mitad 
sa  parecido. 

ste  lado,  estaba  conquistada, 
mdo  desde  su  lecho  la  última  mano  &  su 

zarla  y  completarla,  y  el  ministro  que  le 


indio  tiene  y  emplea  una  tá,ctita  y  estrategia  que  se  separa 
casi  diametral  raen  te  de  las  layes  del  arte  militar. 

El  salvaje,  por  naturaleza  perspicaz  astuto,  sagaz,  nuuca 
trabaja,  siendo  el  objeto  primordial  de  sus  escursiones,  el 
robo  porcaya  razón  vire  siempre  errante.  No  carece  de 
valor  y  se  ha  visto  varias  veces  que  hanceptado  el  choque 
con  nuestros  cuerpos  de  linea,  viniendo  á  estrellarse  sin 
mas  armas  que  la  chuza  en  las  balas  de  los  remington.  Sin 
embargo,  por  lo  general,  emplea  los  medios  posibles  para 
esquivar  todo  combate.  Lo  busca  cuando  se  siente  fuerte 
en  numero  y,  lo  acepta  cuando  se  ve  comprometido,  para 
salvar  el  robo.  Se  hacen  necesarios  pues,  en  esta  guerra 
DO  solo  los  conocimientos  tá-cticos,  sino  también  un  indis- 
pensable y  especial  estadio  práctico. 

El  indio  ataca  dividido  en  varios  grupos,  y  en  orden  dis- 
perso, formando  mas  ó  menos  grandes  .guerrillas,  al  frente, 
flancos  y  retaguardia.  Es  muy  veloz  el  aire  de  carga, 
acompañado  con  una  descomunal  gritería.  Si  no  ha  tenido 
feliz  éxito  el  choque,  con  la  rapidez  del  rayo  se  retira  & 
puntos  acordados  y  fuera  del  alcance  de  nuestros  proyecti- 
les, de  donde  por  reiteradas  veces  vuelve  á  cargar.  ■ . 


n  de  las  fuerzas  que  gua 

10  sigue: 

lerui  San  MttrtiD,  come 

i  Sud,  se  encuentra  situ 

ce  Corto»  entre  108  37*4 

I  sobre  el  meridiano  d 

I  Norte  á  Sud,  extendió 

f  leguas  mas  al  Oriente, 

>D  de  buenos  pastos,  co 

m  la  parte  Norte  suave 

■},  presentándosenos  las 

n,  de  donde  se  despre 

idantes  y  permanentes ' 

)onIase  de  ios  siguiente; 

Pdunero,  Lamadrid,   Li 

la  extensión   de  3ó   leg 

ICO  y  Pavón,  haciendo  i 

Trontera  la  guarnecían 

'  1°  á  órdenes  del  2"  Je 

Regimiento  11  al  mand 

dlon  «Gendarmes»  del  Rosario,  comandado 

Coronel  D.  Manuel  Vázquez,  media  batería 

'(lenes  del  teniente  D.  Estanislao  Maldonado 

ndios  amigos,   capitaneados  por  su  cacique 

ndo  el  jefe  de  la  división  el  Teniente  Coronel 

[donado,  jefe  del  Regimiento  l^. 

CEtÓKlCA   MILtTAH 

smbre  del  75,  á  las  doce  del  día,  se  recibió 
le  la  linea  de  fortines,  que  entre  Paunero 
traba  una  invasión  como  de  500  indioS' 
se  tocó  generala  y  se  hizo  st^ñal  de  alarma 
a. 

tspués,  se  puso  en  marcha  la  división 
jefe,  con  el  objeto  de  tomar  la  rastrillada 
1,  que  iban  en  dirección  de  Juárez  y  Tres 
8  5  p-  m.  llegamos  al  punto  indicado  y 
\i6  los  indios  se  habían  vuelto,  después  de 
o  6  leguas,  ejecutando  esta  contra-marcha 
sentido    el    movimiento    de    las    fuersas 


ro  se  recomen' 

cadete  Aceve 

que  trajo  al  j 

yudaate  al  coi 

III 

3r«  marchó  la 
on  anunciada  d 
iion  no  aparecí 
3  la  fuerza  de 
mente  posicioi 
an  saliendo  coi 
es  dejar  todo 
3  encuentro  tor 
a  conduciendo 
mbien  el  ten! 
rio  pagador. 

IV 

)  se  tuvo  avia 
'upos  de  indioE 
I  invadían,  en 
'ibus  de  Catrie 
I  oído  opinar  q 
trabajos  da  alguT 
tal  vez  por  la 
irtidos. 

ar  que  Catrie 
:}ue  ceder  al  h 
as  las  anteriore 
píos  tenemos, 
cuando  ae  pi 
ipre  lo  han  c 
>n  las  mayore 
ter  disencion  j 

ion  consiguíe 
i  en  los  suces 
)n,  después  de  I 


ha  bastado  y  sobrado  para  dar  notoriedad  á  un  nombre,  ha 
pasado  ya,  en  el  sostenido  y  feliz  impulso  dado  k  Iü  persecu- 
ción de  los  indios  salvajes. 

Estos  han  sido  destruidos,  en  parte,  y  los  restos  de  tribus, 
dispersas  y  conf^regadas  en  puntos  nuevos,  quedan  necesa- 
riamente, por  la  naturaleza  de  la  sociedad  salvaje,  inhabi- 
litadas para  rehacerse  de  sus  quebrantoíi,  nunca,  y  mucho 
menos  para  recuperar  el  espíritu  agresivo,  que  los  hacia 
antes  un  motivo  de  zozobra  para  los  habitantes  del  pais  . 
civilizado. 

Esta  presión  no  se  hará  sentir  en  estos  dos  ó  tres  años, 
por  lo  menos,  nuevamente  en  la  frontera. 

Esta  parte  del  programa  ha  sido  cumplidamente  llenada, 
y  con  una  felicidad  de  ejecución  que  ha  debido  sobrepasar 
toda  esperanza  y  dejar  satisfecha  toda  espectacion.  Diria- 
mos que  para  capital  político  hay,  como  el  hecho  lo  ha  de- 
mostrado, con  qué  dotar  y  enriquecer  al  menos  conten- 
tadizo. 

Queda  por  ejecutarse  la  segunda  parte  y  es  la  ocupación 
de  las  márgenes  del  Rio  Negro,  y  vemos  en  la  prensa  em- 
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ite  Bobre  si  es  indis] 
:e  á  cabo  este  pensam 
buen  éxito  con  que  st 
ninacion  de  la  conqui 
saltar  mas  comparare 
lido,  predispone  los  ái 
)ter  la  empresa  ñnal,  • 
el  Rio  Negro. 
,  mucho  pudiera  decir 
n  preconizada,  aun  g 
idiata  ejecución.  ¿Puc 
jue  se  establezca  en  e 
iebe  guardarse,  es  el  q 
D  frente  hacia  el  Sur 
enos  Aires,  que  mira 
Negro,  no  pueden  acu 
I,  que  están  demasiadf 
la  guarnición, 
rse  la  Isla  de  Choele  ( 
^vecina;  puede  ocupar 
cion  y  colonización.  F 
'a    pasos  indispensab 

9. 

ade  ser;  pero  no  resg 
iba,  ni  la  de  Buenos  Ai 
i  mismas  por  fuerza 
I  á  las  márgenes  ilel 
inermes,  y  lo  serán  si< 
é  y  Salinas  Grandes. 
Ita  que  los  establecin 
eair  servirlos  por  Ba 
5  bien  la  Gobernación 
egrante  del  sistema  di 
lo  aisladamente,  y  au 
de  mas  en  relación  c 
mo  rio  y  las  de  sus  ci 
quebrantadas,  y    al 

'  de  ver  la  cuestión  es 
no  requiere  ni  un  g 
a  final  para  la  segurid 


dejar  de  apuntarlas. 

Las  desafifradables  ocurrencias  de  dias  pasados,  lian 
puesto  de  maníQesto  las  diñcultades  ñnancieras  con  que 
lucha  el  Gobierno. 

Háse  dado  como  atenuación  que  á  los  gastos  ordinarios, 
que  ¿  los  pagos  retardados  en  varios  ramos  del  servicio, 
se  añaden  los  que  lian  debido  hacerse,  para  tripular  y 
remontar  la  escuadra,  en  espectacion  de  emergencias  que 
reclamasen  su  servicio.  Creemos  que  la  prudencia  acon- 
sejará, mantenerla  en  ese  pie,  con  loa  mismos  gastos,  mien- 
tras la  imprudencia  mantenga  en  pie  la  causa  que  lo 
requiere. 

A  situación  semejante,  no  debe  añadirse  sin  necesidad 
urgente,  con  un  despliegue  de  fuerzas  de  tierra,  una  em- 
presa que  demanda  necesariamente  inversiones  crecidas 
é  iniciales,  pudiendo  retardarlas  para  ta  próxima  prima- 
vera, ó  aun  para  mas  tarde,  si  la  situación  continuase 
tirante. 

Tememos  que  el  (robierno  se  vea  en  dificultades  admi- 
nistrativas, descuidando  otras  atenciones  urgentísimas  por 
llevar  adelante  un  pensamiento  que  por  ahora  (este  año)  no 
responde  á  nada  práctico;  pues  las  victorias  sobre  los  in- 
diOd  invasores  y  el  aniquilamiento  de  las  tribus  y  dismi- 
nución de  sus  fuerzas,  ha  asegurado  la  frontera  por  este 
año  y  el  venidero. 

La  opinión  ha  de  quedar  satisfecha  con    este  resultado, 
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3  para  sus  fines,  sin  cuid 
Lan  ranchos  en  el  Kio  Ni 
'a  guardar  caballos. 
3  ya  aiieguradus  bastat 
imbarazos  financieros  ae 
ima  de  lo  que  se  está  reí 
ícto  de  nuestro  espíritu  i 
áculos,  á,  fin  de  realizar 
;ar  al  país  de  ferrocarril! 
jras  y  asegurarlas,  y  au) 
iplacemos  en  decirlo  p 
>s  dilataron  tres  siglos, 
amos  tirado  de  la  cuerda 
I  caída,  cuando  aquella 

os  dicho;  los  gastos  he( 
atener  un  numeroso  ej 
;ravado  la  situación  fina 
e  ocupar  inmediatamen 

),  es  verdad,  fondos  eapc^. f"-- > 

irras;  pero  creemos  que  no  ha  tenido  todo 
:e  esperaba;  y  en  tal  caso  pesará,  el  déficit 
as  ordinarias.  No  habrá  plata;  pero  se  He- 
la empresa,  como  si  la  hubiera,  bien  asi 
^reso  ó  las  Legislaturas  autorizan  usar  del. 
levar  á  cabo  proyectos  para  los  cuales  no  pro- 
'entas. 

sta  ocasión  de  observar  un  hecho  que  va 
día  proporcioiies  alarmantes.  La  República 
el  país  mas  despoblado  del  mundo,  dada  la 
itorial  y  el  número  de  sus  habitantes.  Uno  de 
ti  kilómetros. 

n  del  Sur,  como  la  del  Chaco,  introduciendo 
i'ios  para  poblar  tiende  á  dispersar  mas  y  mas 
s  y  por  tanto  las  atenciones  del  Gobierno.  Esto 
cion  &  la  distancia,  y  aumenta  los  gastos  en 
lado,  pues  los  rieles  del  ferrocarril  que  atra- 
itenar  de  leguas  vacias,  han  de  ser  pagados 
el  trabajo  cosechado  en  su  extremidad,  lo  que 
3n  extremo. 


J 
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1  que  no  tuvimoa   y  que    dos  1 

hacían  la  guerra  á  los  godot,  y 

'  otras  que  lo  eran  menos,  ó  no  c 

hasta   que    concluimos  todos 

no  era  entonces  un  sentímíe 
estado  de  ñebre,  de  ddío  guert 

riota  era  ser  muy  entusiasta,  (i 
sa  mas  mitológica)  y  el  patriotisi 
)irar  actos  de  abnegación,  de  c 
t>3equio  del  tnunfo  de  la  causa  d' 

lo  medio  siglo  desde  entonces,  r 
10  hubiera  ya  patriotas;  pero  e 

el  lenguaje  y  se  le  aplica  á  cadi 
arse  de  otro  modo,  para  justif 
)n8ejan  revoluciones,  por  ejer 
L  constitución  y  las  leyes,  y  oo 

vecinos,  basta  anunciar  que  e 
ersion  para  justifícar  el  atentad 

decir  la  ley,  contra  el  que  ol 
r  sin  embargo,  ingleses  y  fran( 
>oca  abierta,  al  oir  esta  frase  y 

)davia  otro  signiñcado,  y  es  atg 
nterés  público,  que  nos  manda  si 
:oÍ8tB  y  personal,  ó  de  partido,  si 
Patria.» 

irezca  verso  aquella  personiflcaí 
como  moneda  metálica,  y  dar 
e  en  materia  de  intereses  púbH{ 

;ando  &  cada  rato  el  patriotisi 
ucuman  se  esperan  los  póstun 
;riotismo,  que  no  se  movió  en 
ir  el  enredo. 

lucho,  hemos  visto  indicada  la 
LCiones  nuestras  sobre  la  expec 


recónditas  y  mediterráneas,  desde  donde  no  se  divisan  los 
humos  del  enemigo  extranjero? 

Puede  dudarse  cuanto  ae  quiera  de  nuestro  patriotismo 
con  tal  que  se  nos  permita  á  nuestra  vez  dudar  del  patrio- 
tismo de  los  caballos  y  muías  que  habrán  de  llegar  como 
Dios  les  ayude  y  les  dejen  los  lomos  los  que  las  cabalguen, 
en  Junio,  á  los  cuarenta  grados  de  latitud  austral,  en  país 
en  estado  de  naturaleza  y  esa  ||o  muy  lozana,  en  busca  de 
pesebre,  pienso  y  descanso,  que  es  lo  que  nos  movi<í  á  nacer 
una  indicación  sobre  lo  avanzado  del  tiempo  de  expedi- 
cionar. 

Parece  que  han  causado  la  mayor  estrañeza  tales  obser- 
Taciones,  teniéndose  por  cosa  establecida  que  ha  de  ser 
adversario  político  el  diario  que  se  permita  observaciones, 
y  haber  falta  de  patriotismo  en  avisar  desde  la  proa,  qufj 
se  divisan  rompientes  adelante,  á  ñn  de  prevenir  al  timonel 
para  que  sesgue  un  poco  el  curso. 

Cuando  hace  mucho  calor,  como  at  presente,  lleva  pleito 
perdido  el  que  hable  de  tos  inconvenientes  del  frió,  en  lati- 
tudes que  avanzan  hacia  los  polos.    Pero  de  cuarenta  gra- 
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s  campañas  militares 
'do,  ganando,    como 

JJ09,  el  Coronel  Campo 
BUS  experieocias,  UDa 
e  siete  mil  caballos,  a 
'ierno.  Todo  marchd 
ue  le  pasaron  parte  ( 
los,  al  día  siguiente  de 
tedo  el  ejército,  lo  q 
liamos  de  prisa.  Ign( 
n  esta  emergencia;  lo 
triunfó  por  el  otro  r 
á  los  caballos  salir  d 
irnos  solo  que  dejeo 
ir,  sobre  cosas  que  &  U. 
I  ni  de  la  manera  y  ti 
irticular,  gritando:  al 
.ta  de  decir  esta  boca 

0  indicar  la  idea  de  oci 
10  cuando  era  ley,  soste 
arse  k  cabo,  sin  que 
Qconveniente  en  reali 
le  lo  indica  ha    teñid 

1  suyo,  y  tiene  la  coj 
)  y  el  calor  que  arroj 
nes  que  se  establecei 
|ue  viene  sonando  á 
ido  materia  de  leyes 
son  un  poco  fantasísi 
acio  i  toda  observad 
nisma,  declarándolo  : 
lado  á  la  buena  voluí 
uncia  del  patriotismo 
1  como  de  los  que  la 
sideratum  del  ejército, 
I  la  prensa,  el  que  s 
10  quitaría  que  haya  I 
}8  de  latitud;  y  bueno 
A  que  se  tomen  las 


Esta  por  ejemplo.  «Si  se  deja  i  loa  indios  sin  arrojarlos 
á  la  otra  orilla  del  Rio  Negro,  volverán  á  reunirse  mañana 
libres  del  p&nico  que  hoy  los  domina.» 

Figura  de  retórica,  mañana.  Nosotros  decíamos,  el  pi- 
nico les  durará  un  año  por  lo  menos;  loa  indios  no  se  reha- 
cen en  un  día.  Hay  tiempo  pues,  de  aguardar  á  la  primavera 
si  ahora  resulta  angustiado  el  tiempo.  Arrojar  at  otro  lado 
á  los  indio8;>  Nos  parecía  que  los  dejamos  atrás,  al  Oeste 
y  al  Norte,  Calfucurá  vino  hace  veinte  años;  y  bien  pueda 
aguardar  dos  otros  Namuncurá,  pues  no  es  hoy  muy  atrae* 
tiva  la  Pampa. 

Hay  pues  mucha  mae  poesia  en  estos  deseos,  que  sentido 
práctico,  como  hay  sentido  práctico  en  abandonar  una  dis- 
cusión que  no  traerla  resultado,  si  las  observaciones  hechas 
carecen  de  fundamento  real.  Pero  pediríamos  á  los  que  no 
las  estiman  en  mucho,  que  guarden,  diríamos,  que  escon- 
dan su  paíriotitmo,  como  el  paisano  oculta  el  facón,  ó  el 
naipe,  ó  el  rebenque,  cuando  habla  con  gente  mayor. 


U  EXPEDICIÓN  Al  t 


iieiitariús  suscita  la : 
tío  Negro, 

y  natural  que  venga 
i  sobre  los  efectos  ul 
poder  y  aun  prestigU 
operado,  como  queds 
8  un  exceso  de  alin» 
por  nuestra  parte, 
as  objeciones  que  su 
la  época  fijada  por  I 
jue  á  principios  de 
>gido  el  momento,  i 
as  divisiones  expedic 
:  revelaciones  del  pl 
[las  observaciones  y 

Ln  divisiones  que  se 
de  Marzo,  lo  que  d 
cinco  dias  para  Ilej 

.bril  estaré,  en  franq: 

ido  medias  jornadas 

vertir  cuarenta  y  cin 

reunión. 

ite,  et  coronel  Alvar 

imientos  río  arriba,! 

}nari08  y  preparar  1 

disposiciones,  el  pati 
u  poesía,  ganando  c 
B  se  dá.  tiempo  suti< 
tes. 

jocas  y  orden  d«  mi 
labrfamos  tenido  oti 
a  fecha  de  ñnes  de 
ntos  en    país   desiei 


Mayo.  Dicen  asi  las  ultimas  noticias: 

«  La  expedición  í.l  río  nbqho — El  sábado  ha  debido  par- 
tin  para  Trenquelauquen,  el  coronel  Villegas,  de  cuya 
frontera  es  comandante  en  jefe. 

Se  pondrá  al  frente  de  la  columna  de  bu  mundo  y  el  30 
del  mes  de  Marzo  abrirá  las  operaciones,  batiendo  á  su 
frente  y  en  marcha  hacia  el  Rio  Negro. 

Ksta  es  una  de  las  divisiones  que  recorrerá  mayores 
distancias. 

Operará  en  combinación  con  el  coronel  Racedo,  que  ayer 
ha  debido  embarcarse  para  Villa  de  Mercedes, 

El  coronel  Levalle  sale  mañana  á  reunir  en  Gurhué  el 
ejército  del  Centro,  que  el  10  de  Abril  partirá,  mandado 
por  el  general  Koca  en  persona. 

Este  cuerpo  comprende  las  divisiones  Puan,  Carhuó  y 
Guaminl. 

El  coronel  Albaro  Barros,  al  mando  de  las  columnas  de 
Babia  Blanca  y  Patagones,  marchará  el  30,  teniendo  por 
objetivo  Ghoele  Choel,  donde  adoptará  las  medidas  estra- 
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tes  para  que  el  ejército  ten 
enero  de  apoyo. 
Freyre  no  hará,  la  campañi 
cia  (le  haberse  reagravado  I 
:a  en  cama,    contraída  en 

octores  Freyre  (padre  del  je 

3  hoy  ocupan    la  segunda 
)8  Aires,  avanzarán  á  ocupe 
seguridad  para  las  comuni 
litar  Host,  ha  llegado  á  San 
derá  la  exploración  del  terr 
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I£l  Naeionat,  AbrU 

neral  Roca  el  ferro-carril  que 
lirada  hasta  el  Azul.  El  Azi 
)  de  olvidarlo,  el  cuartel  g« 
ha  cambiado  de  destinación 
■>,  están  las  canteras,  que 
de  ornato,  á  la  construcción 
le  aquella  villa  está  adornade 
slores  diversos,  amarillos,  neg 
ersos  colores. 

i,  sino  como  un  arrabal  de  Bi 
mstruccion  de  la  ciudad, 
arizo  hoy,  como  que  allí  esl 
nf,  que  ya  cuenta  con  algur 
o.  Esta  misma  línea  va  á  ( 
jverse  la  frontera  buscando  ( 
plan  general  de  ocupación  dt 
ropio  llamarle  fronteras,   po 

e  fortines  avanzados  sobre  1 
to  establecidas  durante  la  adi 
el    mayor   y  mas    resuelto 
un  sistema  coordinado  de  d( 


tajas  de  la  extinción  de  las  tribus  salvajes,  ó  conservarlas 
tan  debilitadas  que  dejen  de  ser  un  peligro  social. 

Los  indios  mismos  han  ganado  en  ello  aun  en  el  cautiverio. 
Para  nosotros  no  hubo  la  poesía  de  los  que,  como  Rousseau, 
cretan  que  el  hombre  salvaje  conservaba  en  cambio  de 
algunas  privaciones,  la  libertad  en  toda  su  perfección.  Si 
en  algún  país  de  la  tierra  atgo  pudiera  representar  este 


cas  que  preceden  al  nombramiento  de  nueva  adiainislrucion 
política. 

Los  que  quedan  en  su  casas,  pondrán  dentro  de  poco  al 
rededor  de  la  confortable  chimenea  maldecir  su  nombre' 
Hay  para  estos  clamores,  un  aquietamiento  yes  el  haber 
hecho  el  bien  duradero.  Alsiua  murió  eti  la  demanda  y 
sus  destractores  olvidaron  luego  que  hablan  sido  detrac- 
tores, para  levantarle  una  estatua. 

Hay  unos  amigos  de  Buenos  Aires,  de  profesión  y  dere- 
cho, como  hablan  antes  lloroitfU  de  profesión  en  tos  entierros 
que  se  mesaban  los  cabellos  y  desgarraban  el  corazón  de 
los  verdaros  dolientes  con  sus  ayes  y  gemidos.  Loque  no 
quitaba  que  recibido  su  salario,  empinasen  un  vaso  de 
aguardiente  para  sotasarse  y  reir.    Pobres  diablos! 

LA   EXPEDICIÓN  AL  SUR 

(SI  Nacional,  Jallo  11  de  I87í|. 

Tenemos  de  regreso  al  señor  Ministro  de  la  Querrá  Gene- 
ral Roca,  después  de  terminada  la  gloriosa  obra  de  despojar 
de  salvajes  la  Pampa,  y  llevar  nuestras  guariiiciouers  á  las 
márgenes  del  Rio  Negro.  La  última  campaña  ha  sido  feliz, 
yel  éxito  ha  correspondido  al  plan,  tal  como  fué  concebido. 

El  ejército  grande  sucumbió  eu  Rusia  bajo  los  hielos  de 
un  invierno  tan  crudo,  como  no  se  recordaba  de  años.  La 
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,  por  el  contrario  ha  s 
do,  que  ha  alejado  el  o 

indicar, 
cede  en  nuestras  gue 

kechos  respondan,  en 
je  se  emprendieron,  L 
de  ocho  días,  la  del  C 
enecen  á  ese  faenero. 
)n  del  país  conquistado, 
ierra  ofensiva  empreñe 
'^cter  de  un  paseo  mil 
I  fruto  de  las  pasadas 
n  los  ánimos  duda  sol 
&  los  salvajes,  pasado  ( 

la  esperanza  de  rehace 
a  Pampa  por  tres  linei 
rtilleria  &  hacer  salva: 
i  las  Andes,  disipa  aqu' 
isperanza. 

itituidá  por  dos  sucesi' 
ensiva  en  Santa  Fe  al 
en  Buenos  Aires  al  Su 

para  la  desgraciada  ra: 

fuera,  que  sus  familia 
ríe,  abandonadas  ásus 

,  pues,  se  ha  operado  e 
he  inopinado  de  la  estf 
>n  de  la  causa  de  vivii 
}  un  tinte  especial  k  la  ^ 
lazaba  convertirse  en 
intes,  ó  como  en  Venezi 
ecavieron  de  él  desde 
un  millón  desoldados, 

trminado  el  largo  peri< 
ganando  terreno  con  la 
erra  civil.  Las  Proviocie 
ites  y  Entre  Rios.  estái 
lórdoba  y  San  Luis  qt 
US  ranqueles,  que  babí 
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de  la  Querrá,  propaguen  ideas  que  mae 
nación  del  común,  que  á  ia  realidad  df 

No  se  funda  una  gran  nación  desparj: 
estendiendo  á  millares  de  leguas  las  ti 
dados  de  la  administración. 

Guando  los  iguatert  norte-amerícanoi 
por  el  Oregon,  en  busca  de  aventuras, 
torios  lejanos,  el  Grobierno  les  hizo  prc 
zas  de  los  Estados  Unidos  no  podiau  pt 
tandas;  y  solo  la  conquista  de  Californ 
extensiones. 

Uua  nación  colosal,  no  se  constitu] 
habitantes,  £i  distancias  que  harán  imi 
sociales,  políticos  y  adminisirativos,  el 
juez,  la  milicia.  Se  puede  asi  echar  lo: 
grande  barbarie,  como  la  de  las  estepa! 
nos  han  reñido  los  ruso-alemanes  que 
tres  siglos,  y  han  acabado  por  la  sepai 
con  perder  toda  tradición  clvilizada,*p 
sin  distinción  de  sexos,  y  solo  quedác 
clon  por  religión.  Los  que  han  venido 
están  amoldando  de  mala  gana  á  las  fe 
tizados  que  nuestros  paisanos  conser' 
quiera. 

La  República  Argentina  es  el  pais  c 
población  esta  mas  diseminada,  y  es  i 
grave  diseminarla  mas  y  mas  todavf 
necesitamos  estrechar  las  ñlas,  llenar 
con  elloseañrmay  robustece  la  socie 
distancias,  se  abaratan  los  fletes.  Act 
carriles  son  improductivos,  porque  una 
de  Tucumau,  una  pipa  de  vino  de  San 
gar  el  interés  de  cien  leguas  de  rieles  ii 

No  han  de  ir  tos  argentinos  á  ocupar 
que  se  descubran  al  pie  de  la  cordilleri 
extranjeros,  que  no  penetran  en  el  intei 
de  las  costas  pobladas.  Somos  dos  mil 
la  inmigración  aumenta  este  numen 
veinte  años  aumento  tal  que  sea  neces 
nitorios  lejanos  para  establecerla. 

El  sistema  norte-americano  de  poblac 
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iciúD  del  público  sobre 

0  cada  día,  á  fuerza  d( 
dar  una  gran  Dación,  y  ot 
na  nación  ha  de  ser  com] 
ion,  la  ocupación  efectii 
o. 

hacer  una  Rusia  grande 

imo  militar  de  un  lado 

ación. 

)  los  indios  paciñcos  qu 

iltipiican  como  los  crist 
sral  Roca  lo  ha  visto  co 
lUcha  parte  el  descubrí 
>an  los  mirajes  de  la  Pa 
>n  ni  Roca,  ni  Alsiiía,  n 

Ea  la  acción  lenta  que  I 

lucha  paulatina,  la  pro] 
s  de  subsistir.  No  babi 
an,  da  vergüenza  pensar 
3S0    establecimiento  mi 

para  acabar  con  dos 
a  salvajes.  En  los  Eatac 
mo. 

truldo  por  el  General  Rii 
>mó  en  sus  toldos  no  fi 
3  de  obrar.    Alsina  desl 

las  ñlas  de  los  salvajes, 
>  un  General,  acometida 
Oder  militar  de  la  Repti 
linistro  de  la  Guerra  t 
rativas,  fué  ir  k  recoger 
istrar  que  no  había  ta 
liquiladas.  Esta  es  la  ce 
onos  ahi,  y  organicemos 

pos,  su  trabajo. 
3S,  única  nación  que  se  ! 
iones  de  estensiondetei 
cupaciondel  dominio  ni 
prender  su  destrucción  1< 

1  de  terreno  para  que  vi 


sino  restos  dispersos,  ya  para  nacer  sentir  a  toda  la  i-e- 
pública,  y  ft  la  campaña  de  Buenos  Aires  que  puede  repo- 
sar tranquila  por  esta  parte,  pues  no  la  harán  insegura, 
nuevas  algaradas  de  salvajes.  Si  veinte  malones  aparecen 
de  vez  en  cuando,  el  estanciero  sabe  ya  que  sou  ladro- 
nes aislados,  sio  invasión,  y  á  los  que  bastará  echarles 
los  perros. 

Poetas  que  componen  epitalamios  á  merced  de  las  cir- 
cunstancias, para  esplicarnos  cómo  se  terminó  la  guerra 
con  los  indios  en  esta  parte,  no  deslien  en  sendas  estro- 
fas, el  célebre  atelegrama»  de  César;  vini,  vidi,  vici,  y  cuando 
se  les  observa  con  la  prosa  pedestre  de  las  cifras,  y  de 
las  no-entidades,  que  según  el  ultimo  telegrama,  el  ejército 
no  encontró  á  quien  vencer,  suponen  que  algún  nicromán- 
tico  ó  encantador  ha  ocultado  k  los  temidos  salvajes,  por 
envidia  de  su  gloría. 

No  habla  indios  porque  no  debia  haberlos,  pues  habían 
venido  sucumbiendo  de  tres  siglos,  de  medio  siglo,  y  de 
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carta,  en  los 
d  ir  adelante, 

tuvo    ta  ide 

los  toldos  d 
plano,  setenta 
ite  su  aprobaí 

habla  de  sa 
nsigne,  la  id< 
I,  de  avanzar 
legar  la  actii 

ran  á  parar 
rimer  paisanc 
illos  su  genio 
lostrar  ahora 
i  aiitecedentei 
■  de  esperarle 
»dican  revoluí 
Lios  Catridles 
ganaron  un    t 

la  pampa  c 
I  Rosas  somei 
rez  preponder 
3S  ochocientai 
3  consta  de  1 
lOclentHS  lanzt 

La  revolucio 
sumisas,  dent 
juivooamos  U 
le  vino  á  ver  i 
m  Martin  Gar 
sus  raciones  ; 
reseote  al  Got 

indio  amigo, 
pariente  Pinc 
o.  Era  pues, 
'ontera,  la  re 
adío  siglo  lo 
sos  que  estab: 
ideucia.  Pued 
e  no  tenemos 


sirviéndole  de  oración  fünebre,  el  parte  de  la  derrota,  cau- 
tíTerio  ysumiaion  de  las  tribus  alzadas. 


10  se  han  encontrado  indioa 
rrida  que  se  ha  hecho  salvo  iní 
cirse  que  quedaba  despejada 
íamos,  como  punto  de  partidí 

avance  de  la  de  Córdoba  há,c 
Uo  V,  la  incorporación  &  Santa  ] 
ae  media  con  el  Rey,  al  Norte  d( 
^as  (joteras  casi  estaba  antas  la 
on  dada  h&cia  el  Oeste  de  la  P 
ita  la  zanja  construida  por  Alsii 
al  Sur  y  al  Oeste  abandonado  ; 
ique  que  podia  antes  oponer  re 
iral  Roca  sucedió  al  malograd 
sobre  la  frontera,  sin  descoi 
)  seguían  en  sus  posiciones  a 
nto  da  interru[>c¡on  hasta  recit: 
pues,  habia  realizado  una  gra 

su  ejecución  í  la  froatera 
ello  premiosamente  por  la  n€ 
ribus  mansas,  entonces  alzadi 
luevo,  reforzando  i  Namuncí 
leí  contraste  de  su  padre, 
eral  Roca  había  mandado  lar^ 
}a,  teniendo  á  su  frente  las  trü 
el  contacto  diario  con  aquellas 
),  debían  traer  ¿  su  espíritu 
'rontera  del  sistema  ofensivo 
'  en  la  de  Buenos  Aires,  que  v 
9  en  Santa  Fe  y  Córdoba.  Mí 
1  ministerio  otros  datos,  debido 
)si  bien  resultaban  de  los  hech 
irifícado  con  la  exactitud  qut 
loa  panegiristas,  es  precisamenl 
elI  Roca,  y  es  haber  comprob: 
ion,  tomando  lenguas  de  vaq 
ees,  prisioneros,  que  no  habí 
de  lanzas  suQcientes,  para  coi 
avance  de  nuestras  tropas  en  t 
I.  Esta  afirmación  del  Ciener 
o  informe  que  sometió  at  Presi 
iso  para  autorizar  los  gastos  di 
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I  Nacional,  destacamentos  eU 
f5,  en  tan  dilatadas  fronteri 
primera  línea  ?  ¿Cuántos  ci 
ierras? 

Todas  estas  son  categorías 
imío,  sin  que  el  Senador  qu 
>yecto,  haya  agregado  ningu 
3  es  una  ley  de  rigurosa  ju! 
orzados  servicios  consagradc 
:ional,  aserción  sin  embar^ 
:unda  linea,  cuando  en  el  i 
e  que  el  premio  es  al  ejérc 

0  mas  tarde  como  un  favor 
)  prepararon  ¡a  última  campan 
'  para  hacer  mas  inexacta 
intercala  como  de  contrabaí 

1  expedicionario  &  los  herede 
dicho  ejército  expedicionari 
a  redacción  propuesta  por  el 
exto  literal  del  Mensage  de 
antiguos  y  etforzaAoa  servicio! 
5",  6'  y  7"  y  no  los  del  primt 
I  no  admite  ]0t>  caliñcativos 
)i'zado,  en  comparación  de  U 
nio  ejército  y  del  mismo  Gre 
a  expedición  de  ocupación. 
18  de  premiados  y  los  plano 
ar  i.  cada  uno  lo  que  iegitiir 
el  desdoro  al  Presidente,  al 
greso,  de  engañar  al  soldadi 
a  en  realidad. 

3do  esto  se  obtiene  por  lo: 
Dtados  por  la  comisión,  coi 
ite  por  el  Senado,  dejando 
inspiró  las  observaciones, 
10  el  señor  Pizarro  equivoca 
le  disminuir  méritos,  como 
iv  una  última  campaña,  qu 
is,  con  mas  sufrimiento,  m 
ocia. 


al  Sarmiento  hace  d< 
co,  el  medio  de  exi 
18  años  k  sus  amigos 

en  mano  de  los  gol 

que  sea),  es  el  de 
a  Poder  Ejecutivo  N 
into  rápido  de  la  el 

español,  que  dio  la 
al  donde  se  encuent 
Qos  que  ya  prevalec 

soldados  an  campan 
in  Banco,  no  necesii 
or  eso. 

I  de  la  carta  del  sei 
9  la  Provincia — Cons: 
de  la  República  Arg 
ra  la  fundación  del  '. 
Amortización  del  ] 
lidad  monetaria  en 
mo  bancario— Convi 
para  la  Provincia.» 
preámbulo,  dejaremc 


Domingo  F.  Sarmiento 


lado  amigo: 

á  Vd.  su  escrito  so 
permitido  corregir  ci 
na  letra  en  la  parte 

ide  las  mías;  y  aunq 
tiempo  para  dárselí 
)  las  considaracione! 
lo  cálamo  cúrrente. 
ni  juicio  una  cuestio 
líticamente.  Estam 
1;  después  del  podei 
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n  de  1300  millonf 
k  elevarla,  en  Juli 
le  hecho  hasta  c 
millones.) 
nal  de  Italia,*  tie 
[>tro8  títulos  de  er 
que  excede  en  4< 
iel  consocio  (Bam 
billetes  son  los  de 
ináloga,  con  rela( 
istria  y  HuiiRria.» 
18  del  Imperio,  : 
ble,  depreciada  e 
trines, 
emplos. 

lies  semejantes, 
i  accionistas,  de 
itoria  muestra  qu< 
i  de  un  btaekfridaí 
aüa  unita  ante  Se 
lesde  el  Vístula  i 
no  hay  director  i 
emo  y  los  mus  r 
su  espíritu:  es  e 
Bonómicas.  Asi  < 
emisión  y  el  em¡ 
on,  que  pendió  e 
ó  bien  caro  sus  i 
s  humanas  con  e 
lo  y  habríi  en  tod: 
ipensacion  directc 
el  podei-. 
incipio  inconcusí 
dito  en  bancos  foi 
uede  aQrmarse,  q 
)  presentan  come 
e  UDa  institucioi 
vincia.» 

decir  del  Banco 
I  y  ort^ullo  repetí 
',  Banco  de  habi 
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.umentandiez  mi 
pítales,  puertos, 
)3  completas,  coi 
íi  espeosas  del  < 
e  invertirán  por 
uatro  años  que  h 
ríncia. 

lir  (en  los  Estad 
el  del  tabaco  y 
excedente;  pen 
uestra  ezperienc 
liada.  Cada  vez 
do  en  el  Congrí 
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isados  años  con 
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líos,  de  Ghañai 
ue  y  Callao  hat 
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negociantes  ci! 
cios  realizados,  < 
Í6  fuertes, 
'la  de  moscatel  s< 
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lado,  y  en  Santa  Rosa  de  loa  A.ndes  al  n: 
el  otro  cabo. 

Lo  que  hace  falta  es  que  el  movimier 
aquellos  pueblos  corresponda  ó  mas  bien 
preparar  las  vias,  &  las  Ifneas  férreas  qi 
puerta  bien  pronto,  y  no  tendrán  lista  I 
de  tmsportar. 

El  Club  Industrial  de  San  Juan  ha  n 
Lamas,  de  la  Comisión  Directora  de  la  I 
nentai,  los  mas  entusiastas  eloffios  por 
tico,  industrial  y  entendido  de  todos  sm 
prontitud  y  perfección  con  que  ba  respo 
asegurando  que  si  un  premio  debe  otort^ai 
nes,  la  Provincia  de  San  Juan  lo  tiene  f> 
«Se  deja  sentir,  dice,  al  ver  el  acomodo 
los  objetos,  un  cierto  aire  de  civilización 
que  debe  alcanzar  al  artesano,  al  comercie 
á  loa  maestros  de  escuela  y  aun  á  los  pe 
dan  los  objetos.  Felicitamos  al  Club  I; 
merecido  elogio  de  quien  tiene  por  delai 
comparación,  aún  con  los  del  Uruguay  qu 
Pero  le  recomendamos  continúe  reunié 
jando,  dirigiendo  y  preparando  ta  carga  |: 
San  Juan  y  Mendoza  se  hallan  en  las  con 
man,  Santiago  y  Salta  al  frente  de  ua 
que  admite  contar  por  millones.  En  Tucui 
el  capital  y  la  inteligencia  han  creado 
azúcar  en  cinco  años.  Mendoza  va  camiii 
vinos.  San  Juan  mas  á  trasmano  neceait 
ligencia,  y  la  tiene.    Póngala  en  ejercicio 

TRISPORTE  OE  UVAS 

DE  MENDOZA  Y  SAN  JOAN 


EUREKA  t 

Hace  tres  años  que  se  eatá.n  haciendo 
contrar  el  medio  de  trasportar  en  condici 
la  uva  de  Mendoza  y  de  San  Juan. 
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lüdel  Canadá, 
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i  grave  cuestión  que  debemí 
1  sinceridad,  en  ansiosa  es 
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desórdenes.  ¿Pereque 

populosa  como  la  ni 
jan  la  mente  pública  c 
niones  miran  como  ur 
oridad,  en  el  recinto  de 
lueblo  tiene  á.p!ala  corre 
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luzcan  crímenes.    ^ 

buscarse  la  experii 

LA  EXPEDICIÓN  I 

>B    BUENOS     AIRBí 


ida,  cosa  arreglada  i 
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ansporte,  acomodacii 
3,  provisiones  y  aloj 
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rque  y  el  Retiro  eran  jar 
iobras,  ó  de  raterías;  Pal 
jargo  el  Paseo  9  de  Jutii 

Diólo  á  pedazos  á,  cuai 
estaciones  y  tráficos.  A 
le  quedaba  hizo  un  jard 
is  damas  tienen  que  recof 
18  flores  de   ambas  oril 

esta  exigüidad  hace  coi 
tiiío,  que  recuerda  cosas  g 

0  el  Bajo  Buenos  Aires 
menos  Aires  moderno. 

il  mueJle  y  ta  rada.  El  F 
is  muelles  hacia  el  rio, 
lad  mas  porteña  y  mariti 
ciudad  tan  porteña  y  r¡ 
bo  años  la  mania  de  le 
lición  por  oficio  y  negoci 
I.  Un  Gobernador  soster 
é  inalienable  de  la  pro' 
sas  que  un  tonto  le  ofrec 
al  Congreso  amenazaba  c 

Aires,  el  día  que  se  clava 
rto  nacional  en  Buenos  A 
Provincia. 

lenaza  cedió  el  empresari 
izo  el  puerto,  la  amena; 

{Qué  lástima  que  no  b 
is  años  aunque  hubieran 
podrá  intentarse  algo  des< 
rancisco  de  Califoitiia  avi 
!o  la  tierra  que  ha  ido  us 
depósito  con  ferrocarrilef 

1  haciéndole  cintura.  P( 
al  frente  el  frontispicio 
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iar  del  tren  apenas  tengo  ti( 
campo  que  suceden  íi  la  <j 
nombre,   y  meritorios  eerv 
doméstica  I 
ahora  diez  años  Buenos  Air 

la  Pampa  solo  conocía  los  t 
pareció  la  construcción  rura 
ó  reina  Glisabetb,  ó  alemán 
i  en  que  la  flor  silvestre  c 
mple  y  se  hace  doble,  y  si 
del  iris,  y  &  mas  los  cariolét 
esa  época,  y  los  alrededores 
s  de  las  mas  bellas  ciudade 
itaba  pensando!  Razón  ten 
cado,  se  tranquilizó  diciénd 
,  estoy  ya  en  pueblos  civili; 
a  ahi,  imponiéndose  por  la 
)res  de  su  solo  nombre.  Te 
tud  ausente;  palacio  moradi 
)s  enterrados  vivos,  conden 
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ladrones  no  se  enmiendar 
ladee,  y  decoraciones  artfstic 
s,  galerías,  cúpulas,  habitac 
se  les  haya  provisto!  Verda 
jueda  condenada  í  cuarent 
Lgar  la  deuda  de  cuarenti 
,  cuando  hacéis  disparates! 
loacas  tuvieron  un  déUcit  d( 
i,  como  el  viaje  í  Tucuman 
•enta  bocas!  Todo  es  asi  enl 
élenos  que  podamos  decir  di 
orno  los  norte-americanos  t¡ 
ly  en  el  mundo  penitencii 
nuestra;  y  la  cloaca  mázims 
i  al  lado  de  la  nuestra,  si 
<n  nosotros,  haciéndonos  cloi 

el  tren  y  se  hunde  como 
bre  tenebrosa  de  la  estación 
Fernando.  Fué  este  el  prím< 
m  el  programa  quit&adole 
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que  vamos  & 
ennoblecerse 

ite — marchen, 
ateríales,  car- 
extasía  en  el 
que  notas  de 

rior  el  Retiro, 
;on  entreactos 
>s  feUces,  que 

granaderos  á. 
deseada,  y  es 
Todo  tenemos 
o  en  torno  de 
a  el  suelo  por 

doctor  Abert, 
látiro  es  pues 
ridas  de  ejer- 
ros  va  trecho; 
ridas  de  equ¡- 
jeantes. 
3ajo  á  lo  largo 
mte  hacia  el 
itentosa  man- 
o  la  solitaria 
eoto  gentleman 
con  muestras 
ir  en  todo  su 
es  oriundo,  la 
Aires  que  se 
ita  el  Buenos 
rat,  fábrica  de 
a  de  cerveza. 
Tono  lui.— a 


Mabille  delicioso,  f 
lica  y  toda  clase 
otre  enramadas  d 

jlegantes  y  elevad 
imiento  de  trenes 
Icola  en  anñteatrc 
ricas,  este  trecho 
moderno  de  Buer 
iverpool  ó  el  Hav 
cartel  de  una  ci 
i  uu  hombre,  dos 
idos.  Deletreo  al  i 
eta:  CUIDADO  CC 
DINA  EXUIB  Ql 
LA  Y  CORCHO  E 
M.  S.  BAGLEYí 
rters  franceses  que 
la  no  vuelven  de 
Unidos,  cuan  exte 
stinado  por  la  Pr 
ida  sozodonte,  que  e.' 
s  rocas  desnudas 
[ue  se  lean  de  á  l< 
de  la  vereda  se  1( 
los  avisos  ambuli 
vista.  El  repórter 
ifa  la  palabra  sozi 
antaba  la  vista  al 
n  las  nubes  creís 
m  verbo,  no  me  toi 
Hez  pasl 

isamos  el  Parque  í 
Sarmiento,  se  ve  y 
y  me  quedo  con  I 
•ado  pasado;  las  li 
testas  contra  el  na 
•  á,  Buenos  Aires  d 
prevaleció  contra 
o.  Tenemos    parqi 


ia.  s 

el  c 


ebr 
ntei 


cidc 
dtid 


iper 
síes 


stá 
eap 
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limpie  preinbuli 
oloDial  daba  la 
empezó  á  reconc 
s,  y  sa  instabilii 

hacer  este  cam 
la  muelle,  que  < 
Hotel  elegante  i 
página.  La  que 
o  municipal,  en 
)s  vestidos  aÜD  ' 
B.  Quince  años 
lue  lo  dotasen  d 

aun,  en    matei 

playas,  el  Betii 
rmas  para  ser  ji 
Lvia  el  Paseo  de 
<gó  su  hora,  cua 
nitad  de  su  anc 
ie  agaa.    En    el 

Santa   Catalina 
i  cien  eJÍÍicio3 
er  la  ciudad.    Q 
Iría  construirse 
riles  por  dos  la 

manera  que  U 
on,  y  las  mercí 

los  almacenes  < 
El  frente  espacio: 

de  ornato,  cons 
isis  se  desenvue 
ido,  no  obstante 
licipalidad.  ¿  Gi 
into  dinero  ha  s 
5nico  I 

igo  tiempo  de  di 
recenta  imponié 
avores  de  su  no 
)8  y  ladrones  deE 
lo  á  la  virtud  au 
;o  y  decorativo 
mntuoso  I 


sr,  y  uno  se  e 
bjeto  que  es( 
ise  pues  Zilr 
ispersándose 
■reno,  5' el  Pa 
13  las  nación 
a  la  noche  el 
,  fin  de  descul 
e  queda  y  d 
rudei'O,  San  I 
I  justos,  sin  qi 
oído,  pues  ci 
sa,  hasta  que 
blai',  alumbn 

otro,  y  &  poc 
■9  por  el  castíl 

de  granjas 
las  márgenes 
ugaz  de  orill 
Muy  buena  i 
monotonía  de 
¿mico,  al  aiT 
Lucarias  y  abi 
e  su  patria,  á 
estuoso  rio,  a 
ibe  se  queda 
inde  flamea  1 

la  vista,  es  di 
rio  se  acere 
muelles  desn 
lores  y  ribera 
u  frontón  Ion 
Cto;  y  reconi 
n  que  prodiga 

irranca,el  Ro 
;e  veinte  año! 
9  y  cercos  de 
cion  de  hotel 
I  fin  empedra 
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nit©  mas  tirano  que  él  sn 
perseguir  déspotas,  y  des 
an  de  edad  aunque  vieja 
as  las  mañanas  y  pinch: 
inia  que  la  suya  huela. 
13,  si  el  enferma  no  se  m] 
iterio.  Después  de  la  b( 
las  bobas:  pasada  la  Uuv 
indo  ha  desaparecido  una 
i,  la  juventud  que  apai 
nos  para  ser  libertadoreí 
t  es  el  liltimo  mohicano  c 
no  existen  en  su  tiempo; 
ire  en  molinos  de  viento 
rama  la  roja  sangre  de  oc 
jas  ve  los  ejércitos  da  lo 

ENGLANE 


so  parecía  decir  un  pabe 
luvia  del  lunes,  teniendo 
I,  largo  de  vara  y  medi 
itaneada  y  tripulada  por 
re,  después  de  ocho  dias 
cumplimiento  de  apues: 
ó  por  haber  sido  deteui 
olas,  no  encontrando  en 
regreso  de  Zarate,  vapoi 
avestruces  de  África  al 
que,  ofrecióte  en  vano,  p 
|ue  remolcarlo  habría  ten 
zcentridades  inglesas,  se 
dominio  de  los  mares,  : 
esa;  susurra  al  oido  la  1 
ia  por  Clive  ud  dependien 
servada  &  la  civilización 
tes  ingleses,  tenderos,  ten 
tra  doscientos  mil  cipayo 
ones  de  habitantes,  hast 


angos  y  chapet 
la  Indepet) 
,  Plata  ha  C( 
08  ribereños 
.  Sus  agua! 
I  íengtta  del  a 
ería  [ireuiso 
ir  con  un  vai 
si  costumbre 
aprendiz  pr 
scibir  un  go 
/ulcuiio  su  I 
encima,    ó  ( 

Plata  que 

poco  queridí 
auto  quiera 
ibld  nadatie 
iene  que  Bu 
iñado  los  pt( 
náutico.  Mili 
1  bota;  y  puet 
ejado  un  ret 

no  es  desds 
tñana,  como 
;on  un  iugle. 
la  altura  de 
si  estrago  de 
bospi  tala  rio 
inglés,  quetif 
io  de  la  Magí 
onquista  de: 

pérñda  sin 
\  hadascubi 
decia  uomin 
t  imitar  el  U 
igenas.  Tiei 
aii,  aufítreat 
1  las  regata 
de  Oxford,  ai 
a    fué  escog 


Teo.  Otra  ofrece  la  afamada  isla  de  Brunet,  quien  ha 
nsportado  un  pedazo  de  la  Jamaica  6  de  los  alrededo- 
de  Rio  Janeiro  k  nuestro  clima,  para  mostrar  los  ez- 
ndores  de  lii  naturaleza  húmeda  y  lujosa  de  los  trópi- 
■:  Es  la  primera  pepinera,  criadero  de  plantas  de  Buenos 
'es,  acaso  de  América,  y  mil  quinientas  magnolias  flore- 
ntes,  ó  camino  de  serlo,  cotí  diez  mil  naranjos  Frutales 
ofrecen  al  comprador. 

'ara  los  que  se  atreven  é.  hacer  de  longue  haleine,  (dos 
•as  de  vapor)  tienen  tras  del  Canal  del  Capitán,  y  des- 
as  de  ver  por  una  ventana  el  Rio,  magestuoso  é  incon- 
nsurable,  entrando  en  nuevo  canal  de  la  isla  de  Piaeko, 
cuya  extensión  y  magniñcencia  dará  idea  el  hecho  ocu- 
lo  no  hace  un  mes  de  haberse  almorzado  once  vacas 
heras,  una  honrada  familia  de  tigres  compuesta  del  res- 
able padre,  la  tierna  madre  y  de  cuatro  lindos  cachorri- 
tigres  overos  todos  que  fueron  á  felicitarlos.  El  tigre- 
cho  fué  tomado  vivo,  y  mide  tres  varas  del  hocico  k 
3ola.  El  ejercicio  despierta  el  apetito, 
loncluiremos  estas  observaciones  sobre  la  expedición 
nch,  con  la  plausible  noticia  de  que  muchos  jóvenes  que 
piezan  k  hallar  desabrido  intentar  revueltas,  y  de  mal 
to  escribir  ó  leer  injurias  calumniosas,  y  mentí- 
an los  diarios  patrioteros,  se  han  provisto  de  botes  unos, 
:anoas  otros,  y  de  piroscaffs  algunos,  y  prefieren  tostarse 
oi  un  poco,  remar  bastante,  y  tener  hambre  y  sed  á  fuer- 
le  ejercicio,  á  la  diversión  favorita  de  leer  la  Libertad  y 
Antón  Perulero,  para  bostezar  en  seguida,  acabar  de  abu- 
se. Todo  en  honor  y  en  procura  de  la  libertad.  Quien 
3ra  la  dolorosa  observación  de  Madame  Rolland,  yendo 
)atÍbulo.  ajOh  libertad,  libertad!  Cuántas  sonseraa 
sscribeo  en  tu  nombre.  » 
amos  á  navegar,  á  respirar,  á  ser  libres,  á  ser  pueblo 
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'ara  una  población  numerosa  le 
'eciso  andar  con  cuatro  ojos,  es 
ites;  para  una  ciudad  mercan 
streclias  para  carros,  carruajes, 
Casas  comolas  de  Muñoa,  Halba 
otras  que  están  en  construcci< 
cen  á.  ambos  lados  de  la  ca 
o  dfa. 

ts  calles  fueron  construidas  en  ( 
¡>iso;  pues  nuestros  padres  no  c 
época  como  la  presente,  en  que 
I.  Para  la  distribución  de  gas, 
de  las  sucias  por  tubos,  circí 
ya  viene),  las  manzanas  cuadn 
al  en  tubos  subterráneos.  Para 
jrdicían  un  terreno  central  iiiuti 
alguna  compostura  admiten  1 
os  Aires  es  retirar  los  edificios 
i  varas  al  interior  á  uno  y  otro 

de  ñerro  y  un  janlinillo,  ó  sim)i 
leíante  harían  una  belleza  env 
^perfección.    Si  esto  no   se  ci 
a  son  incurablemente    malas, 
'  están. 

o  remedio  tiene  la  ciudad,  y  a 
,  porque  los  obstáculos  son  ho; 
n  de  lo  que  serán  cuando  los 
iste  este  en  partir  las  maozana 
inte  á  (loniente  por  calles  de  vt 
n  puede  hacerse  parcialmente  : 
lueños  de  los  fondos  de  los  ai 
lento  por  ciento  en  al  valor  d 
nchas,  para  resarcirse  de  las  v: 
le  hoy    son    corrales  y  terreno 

que  ocupan  hoy  lo  que  entono 
9,  serían  abonadas  por  los  pr 
ndo. 

continuación  de  la  famosa  cal 
rea  de  una  legua,  la  hizo  la  Mi 
).  La  ley  declara  la  expropia 
i  extensión  de  ambos  lados.    [ 
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iulos  varoniles,  do  hubo  un 
siquiera  el  orden,  no  obi 
ubíera  en  otras  circunstan 
tdo  las  pasiones  populares* 
dram&tico  ha  sido  el  incidí 
le  loa  honores  de  la  prem 
jobran  en  mala  hora. 
Trtíiuna  de  ayer  llamado  I 
<u  verdes,  sustituidas  á  las 
etiene  los  domingos  á  sus  I 
a  M,  inicial  que  podía  d« 
autor  escenas  de  Palerrao, 
nechos  que  parecían  hacei 

ficción  romanesca  en  las  cii 
len,  porque,  no  siendo  gra 
circulo  de  las  relaciones,  la  i 
icubrir,  con  raas  ó  menos  t: 
la  ficción  tienen  semejar 
ia  hacer  unos  MUlerios  de  I 
le  expatriarse  por  los  odios 
n  menos  razón  que  lo  que  : 
ue  fuere,  mientras  el  públi 
ase  la  lucha,  oyóse  una  voz  ( 
¡ten  presencia  del  publico  d 
nadoi' Mármol  es  un  infame 
'en  Mansilla,  y  puedecalculi 
,0  como  extraño  procedimie 

I  joven  una  herencia  desgrt 
e  acuse  personalmente  de  i 
nen  tales,  indiscreciones  d 
so  reinado  de  su  familia, 
azonable  su  procedimiento 
peracion;  pero  ofendidos,  á 
es,  cada  hijo  encontrará  e 
una  falta  gravísima,    que 

o,  por  evitar  malas  interpn 
ncidente  doloroso.  Como  < 
toses  permitido  leer  libros 


leroao  concursa 
'  se  presentó  ni 
Faltábale  muai 
de  la  puf^na  qu< 
la  arena,  seguí 
itecedentes  aboi 
nia  su  fama  bie 
ecla  de  maña  i 

i  fué  el  tercero, 
aciados,  ¿gil  y 
¡orno  los  indios  t 
una  pluma  Bgi 
ellos  guerreros. 
)r  realce,  mosti 
o.  Probólo  A  p' 
prolongando  su  i 
obustas  garras 
aido,  y  recobrar 

n  placer  que  el  i 
1  que  hizo  inven 
bar  Charles  en  • 
m  estatura,  que 
jaba  el  cuerpc 
do  al  atleta  del 
I  si  bien  no  es  c 
)  las  pasiones  d 
)  en  masa,  que 
poco  digna, 
lucbó  los  treinl 
irrar  á  su  antaj 
ion  del  Juri,  t 
le  las  vivas  sin 

el  cuarto,  el  < 
¡anoia  provocad 
jon  este  la  ap 
ida  que    podia 

público  babia 
ubiaii   de    puní 
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paga  premios  de  seis  mil  franc 
de  eatimular  el  desarrollo  de  Ii 
atléticos.  Sábese  que  loa  espai 
doncellas  á  ñn  de  que  la  prole  f 
Hoy  la  educación  de  los  pue 
olvidada  gimnástica,  y  modelo 
arrancarán  aplausos  por  todas  p 
tidores. 

EL  TIRRDOR  DE 


Si  por  una  sübita  revolución  ( 
moneda,  el  paisano  desprender! 
y  un  millón  de  duros  por  lo  prc 
sidad  de  moneda  metálica.  ¿Cor 
este  tesoro  ambulante  en  lacínti 
de  América  consume  mayor  cnr 
E  el  Estado  de  Buenos  Aires  que 

I  el  Perú  ó   Méjico.  La  calle  del  I 

I  la  de   los  Lomilleros  y  otras,  o 

g  exhibiciones  de  prendas  un  raí 

\  pretales,  ñadores,  maniadores,  r 

?■  ñas,  estribos,  pasadores  y  cabe 

f  efecto   la  cabeza  del  caballo,  t 

■  artística  pero  ponderosa  masa 

'  Interrogando  á  un  platero  so 

I*'  estas  piezas,  nos  ha  asegurado 

1^  mil  pesos,  sin  contar  con  frenos 

'  mas  lujosos.  En  1857  ut   marco 

y  patacones,   es   decir,   dos  pesos 

!*  metálico,  y  casa  de  comercio 

I  marcos  á  un  solo  fabricante  de 

^  Los  paisanos  preñaren  la  pli 

b-.  hacerse  sus  espuelas,  y  la  reu 

e  á  mas  subido  precio  que  el  valoi 

t  en  estas  sus  joyas,  no  se  coQi 

!^  el  oropel,  siaó  que  estima  ante 

metal,  razón  porque  las  Imitací 
galvanizadas  no  han  tenido  nu 


üiV 


'dzon  tiara  laqu 
:ies  de  moneda 
I  tesoro  quiere  t 
■>  j  á  sus  patroni 
1  prenda  que  eva 

0. 

r  rodeado  de  p< 
8  ruarles  y  onz 
cabo  y  vaina  d 
je  ostenta  en  pi 
]ue  puede  á  mai 
laneadory  punt 
o  de  los  que  asf  < 
nde,  á  juzgar  po 
)  est^n  expuesta 
veoes  iadiscret 
ño  que  hicieron 
lUe  se  prepara  i 
agradas  esos  mi 
i-itmente  por  lu 
>rt'03  que  se  ht 
pia  guarda,  en  < 
necesidad  llera  i 
}eieta  del  banco, 
tesoro  y  88  lo  d 

:al  del  banco  de 
n,  lenta  al  prii 
ida  y  en  barra 
jostras  campan 
nos  el  tercio  de 
o,  se  compone  d 
metalizan  en  c 
)  se  usan  ya  ni  l.,o  .^..^^  ...  .v<o^,..^<«. 
il  pniaano  ciertas  luces  sencillas  para  conocer 
luy  cara  la  plata  labrada  ó  amonedada,  y  no  ha 
m  le  diga  qne  hay  un  medio  de  aumentar  el 
tiro  del  caudal  que  guarda  en  las  costosas  pren- 
avEo,  depositándolas  en  una  sucursal  del  banco, 
lin  los  dañinos  cajetillas  de  la  ciudad,  (perdone- 
.labra)  Uerado  á.  sus  pagos,  la  nueva  del  descu- 
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buenos  mozos  de  las  Cámaras,  dejará  q 
aumenten  indeSnidamente. 

La  fabricación  de  sillas  de  montar 
en  grande  escala,  el  uso  del  saco  qu 
nuestras  campañas,  van  quitando  si 
chapeados,  y  no  ha  de  tardar  muchc 
sano  ea  lugar  de  echar  mano  al  til 
mo  movimiento  para  ostentar  su  ralo 
hora  es,  porque  el  tiempo  será  entonce 
trumento  que  mideydistribuye  el  tiem| 
prenda  del  equipo  del  paisano.  El  range¡ 
abandonó  los  herrajes  de  plata,  al  día 
tacto  con  la  industria  norte  americana. 


ILa  Bdveaeíait  Cen. 

La  venta  de  los  diarios  de  las  grand' 
do  el  oficio  del  niño  vendedor  de  diari 
un  hombreindependiente,  un  comercia 
de  nueve  años.  Aunque  no  lleve  bajo 
de  diarios  y  aunque  no  lanzeel  grito 
menciatura  de  todo  su  repertorio;  aui 
delante  del  distraído  transeúnte  cerra 
meterle  por  los  ojos  su  mercadería;  el 
nocido  desde  lejos  por  su  paso  seguro, 
mirada,  el  desparpajo  de  su  aspecto,  i 
maliciosa  y  provocativa  con  que  muesti 
mismo,  y  hallarse  en  su  patria  y  en  su 
lie  pública.  Elste  tipo  moderno,  form 
asociación,  una  red  que  abraza  unaciu 
tra  en  los  ferrocarriles,  y  recorre  el  p( 
la  edad  de  diez  años  no  depende  de  n 
ce  padres  estos  dependen  de  sus  largui 
á  veinte  pesos  fuertes  al  mes,  y  se  cor 
Aires,  de  vendedor  que  hace  novecif 
corriente  al  mes.  Compra  los  diarios  i 
tinguir  el  mas  demandado  en  el  distrit 
tre  los  transeúntes  de  los  ferrocarriles 

Los  newíboy  de  Nueva    York  (pasan 


«ufé  en  un  salón  destinado  al  efecto,  i 
agraciados  por  un  larf(o  corredor  dotado 
donde  un  mozo  los  invitaba  á  lavan 
arreglarse  un  pocp  el  cabello  para  sen 
Bate  fué  el  primer  paso  para  acomet 
aquellos  espiritu»  desarrollados  írreguln 
dose  todas  las  partes  que  el  excesivo  y  i 
volmianto  sacrifica.  Han  oído  poco  á  pi 
«lases  de  varios  ramos,  y  recoiioceo  por  I 
morales;  porque  el  primer  mal  que  est 
pendiente  crea,  es  que  la  educación  par 
tan  buen  provecho  saca  de  las  letras  sin 
«1  newtboy  es  un  literato  que  no  sabe  lee 

En  otras  ciudades,  y  antes  que  se  formas 
la  corporación  municipal  impuso  patente 
noble  profesión  de  newsboy;  y  para  obte 
escribir  y  contar,  como  parece  del  case 
número  de  horas  h  una  escuela,  dando 

El  embrión  de  esta  variedad  de  la  espeí 
no  sabe  generalmente  leer.  Conoce  los  ' 
como  los  paisanos  las  marcas,  y  cuando 
Ó  novedoso  contiene  alguno,  el  que  se  li 
cuidado  de  ponerlo  en  pico,  para  que  le 
paguen.  Pero  aqui  como  en  otras  par 
fisonomía  híbrida,  en  que  la  satisfacción 
de  la  suficiencia  adulteran  ei  cando 
del  niño  débil  é  indefenso.  Muchas  fam 
con  las  ganancias  de  estos  especulador 
que  no  tiren  á  la  calle,  y  en  el  dia,  el  d 
volver  á  ganar  el  siguiente.  Lo  que  es  Si 
resa  á  Ib  sociedad,  y  es  el  objeto  de  esl 
es  que  jamas  se  instruirán,  y  que  la  p 
ejercen,  sin  controles,  y  la  capacidad  qu 
sin  sujeción  moral,  religiosa  ó  política,  pu 
de  pábulo,  ó  de  viento  &  las  chispas  iiicer 
las  grandes  ciudades  arrojan  tantos  miiU 
encendidas. 

No  es  imposible,  y  serla  bellísimo  veri 
de  la  tarde  pagadas  por  estos  capitalistf 
para  tanto,  en  que  reciban  la  educacio 
6  avancen  y  completen  los  rudimentos  qu 
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Nada  de  particular  tendría  que  coi 
reses  del  pafs  no  guste  mucho  de  a' 
empresa  tan  de  dudosa  utilidad  y  ( 
Tuera  de  esta  posibilidad,  hay  antecedei 
que  muestran  que  de  parte  del  Ejec 
de  no  exajerar  las  tentativas  de  mej( 
posible,  dados  los  compromisos  adquii 
dal  pais.  Cuando  se  empezaron  los 
carril  del  Norte,  el  Ejecutivo  los  propc 
solamente.  El  Congreso  llevado  de  la 
lo  extendió  hasta  Jujuy. 

El  fenocarril  al  Río  IV  obtuvo  el  ci 
administración ;  no  así  el  estudio  hasta 
en  la  forma  de  contrato  por  empresa, 
del  Congreso.  El  proyecto  de  ferroca 
Santiago,  no  obstante  venir  bien  rec 
Santa  Fe  y  cien  empresas  que  cada  d 
sido  detenidas  por  el  Ejecutivo,  para  da 
y  evitar  que  una  loable  pero  indiscre 
haga  abarcar  mucho,  sin  realizar  nac 

De  seguro  que  no  culparan,  al  Ejec 
materia  de  viavilidad  y  medios  rápido 
pues  ha  ido  hasta  donde  es  posible, 
del  pais,  y  aun  mas  allá. 

Pero  alguien  lanzó,  ahora  tres  aQc 
la  idea  de  un  ferrocarril  que  una  al  R 
Pacífico ;  la  idea  por  lo  osada  y  novedo 
público,  y  acojido  por  el  Gobierno  de  Bu 
nada  y  rehabilitada  después,  es  ya  c 
entusiasta  por  la  tal  idea,  y  no  creer  e 
de  tal  empresa. 

Hay  sin  embargo  un  hecho  que  det 
ser  muy  del  caso.  Cuando  se  echó  á 
miento,  sin  padrinos  todavía,  en  1864,  e 
siendo  á  la  sazón  Ministro  Plenipotenci 
gió  unajiola  al  gobernador  acompañan 
ticos,  para  mostrar  lo  improductivo  y 
presa,  que  no  respondía  á  ningún  inte 
presente  ni  había  de  favorecer  el  mor 
comercio  de  uno  á  otro  océano. 

Los  que  como  El  Nacional,  creen  artíci 


tomar  un  buque  h. 
rarse  en  medio  de 
otro  buque,  ai  tan 
ta  Europa  ó  Aust 
aparte,  sus  afanes 
(^arde  uno  de  una 

Hacemos  estas  c 
visos  de  razón  en 
yecto,  aunque  otro 
paraacojsrlo.  Loí 
yen  de  toda  mole 
gastos,  los  inmigrí 
gan  otros  que  los 
Panamá  de  diez  Ie| 
derlas  sino  de  vale 
carril  y  el  que  hai 
fletes  en  lugar  de  i 
sin  que  se  crea  qu 
no  es  esta  la  prác 
mil  leguas  secobn 
dos  mil,  dando  en 
tos  contrarios,  etc. 

Ahora  basta  fija 
ricanos  ó  de  Austr 
peletería,  lanas,  c( 
embarcos. 

El  oro,  ünico  art 
los  buques  de  guar 
no  se  sometería 
tierra. 

Los  emigrantes 
quienes  el  tiempo 
tan  del  buque,  dur 
ra  ellos  un  hotel  q 
bergue  hasta  el  pi 

Si  no  hay  queco 
océanos,  que  será,  ] 
del  mundo  se  abra 
del  Estrecho  de  M 
de  pagar  los  cosí 
desarrollo  y  valor 
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revele  pensamiento  alguno, 
año  anterior  una  siisceptibill 
obras  públicas  é  inversiones  ] 
anticipar  compromisos  qud  re 
rresponde  votar  los  fondos. 


Veinte  lbodas  de  nívegaoion 

CULTIVADAS — EnOOENTBO    DB 

QUERA,  Toledo,  las  Carabbl 


Háse  secada,  diremos  asi,  < 
beta,  que  por  las  tres  que  traj 
cubierta  debiera  estar  como  e 
inscrita  en  alguna  de  las  const 
é  imperecedero  recuerdo.  Ene 
en  un  canal  de  una  cuadra  i 
largo,  que  une  el  Paraná  de 
Paraná  principal.  Fué  aqui 
conquista  el  camino  que  seg 
belas,  esto  es,  las  goletas  de 
nombre  al  camino.  Ya  no  trat 
por  haberse  obstruido  la  ©ntr 
candóse  el  canal  y  estrecbánd 
cuadras. 

Este  accidente  no  ba  estorl 
cuan  largo  es,  se  hayan  esta 
alto  de  la  ribera  siembran  pa 
do  una  especie  de  colonia  v 
mayor  parte  de  las  familias 
establezca  un  vapor  carabela 
los  miércoles  siete  leguas  poi 
grese  los  jueves  llevando  y 
pasajeros.  Asi,  pues,  las  an 
plantadas  por  el  vapor  mode 
hoy  el  país  que  sus  antepasa 
blerto  de  espadañas,  cardoE 
vergel  de  35  á  30  leguas  de  i 


Dv  OBUAa  as  sarui 

El  Talita  qae  en  mateña  ele  ma 
en  miniatura  se  cruzó  con  el  vapc 
de  la  casa,  y  pocos  momentos  desj 
vapor  de  la  carrera  que  volria  de  a 
ria  &  laa  Carabelas.  Algo  de  ^acio 
este  casual  encuentro  de  tres  vapor 
sentando  muy  seriamente  la  autoi 
comercio  el  otro,  la  propiedad  ir 
Acababa  de  pasar  un  vapor  de  caí 
guay,  con  su  corona  de  ananás  y 
Victoria,  seguido  de  su  chata  de 
Sin  ser  buques  de  alto  bordo,  podía 
dose  desde  la  borda,  k  mis  tres  vu 
los  tubitos  de  laa  chimeneas,  y  el  i 
del  Talita,  por  lanchas  ó  chalana: 
sido  tomados. 

A  cosa  de  dos  leguas  mas  arriba 
derrota,  enderezó  la  proa  hacia  e! 
ancho,  recto  hasta  donde  la  vista 
plantaciones  nuevas.  Laa  Carabela 
catorce  leguas  de  largo,  dividido  ei 
ranchadas  y  familias  moran  á.  sus( 
repartida  en  suertes  de  á,  leguaa, 
gentes  que  son  ó  parecen  ser  ricos 
otra  idea  que  la  de  la  extensión  y 
Otro  ea  el  sentimiento  que  inapir 
cienes  de  las  islas.  Sus  moradores  i 
vulgar,  el  labriego  europeo,  con  su 
por  el  trabajo.  Sua  familiaa  que  se 
chicoa  que  se  agrupan  en  la  ruda  « 
lie  presentan  el  mismo  aspecto;  per 
habitacionea  ae  ve  que  no  son  joro 
y  gozan  del  bienestar  que  produce 
dignidad  de  ser  dueños  de  casa,  tei 
de  sostenerla.  Las  Carabelas  eatán 
á  otro,  la  agricultura  en  su  mas  lato 
que  solo  allí,  en  eata  provincia,  es  li 
Han  abordado  á.  brazos  algunos  el 
da  al  rio,  y  preservado  así  los  camj 
daciones,  aran  la  tierra  que  es  rica  ; 
las  sementeras  de  maíz  ocupan  leg 


8  sabdD  que  por  a 

añd,  y  prueba  de  « 
uando  uaa  rsvoluc 
pública,  y  una  cris 
cioa.  Pero  se  har 
e,  de  durazaos,  pa 
desde  Buenos  Air< 
,3  islas.  El  maíz  \ 
estragos  de  la  lan 
ler  sembrado  ina£ 
I  su  trabajo,  no  sie 
egos,  pescar&Q  en 
e  á  guisa  de  viv 
ler  pescado  vivo, 
orno  Dios  les  ayuc 
3  las  clases  trabaje 
ue  toda  la  extensi 
i  quede  un  palme 
lie  sea  que  no  re 
del  «Talita»  se  p 
pesus  (m.  c.)  bolsa, 
eso  acometieron  la 
de  Aatequera,tan: 
Dcadura  que  lo  hací 
Iculo,  corrió  por  í 
s  de  casitas  á  uno 
que  mide  acortan 
f  como  está  des< 
El  de  M.  Brunet,  < 
as  islas.  Asi,  pae: 
descubierta  yendo 
mtan  los  buques  y 
iciendo  en  todo  ui 
)s,  plantíos  de  durs 
descubren  á  ambí 
able,  sin  el  calor  di 
ak  podían  sentir, 
asillas,  familias  f( 

tres  viejos  de  las  ís 
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EL  BARRATE  DE  Ull 

f6v  trae  en  una  de 

del  señor  Sarmiei 
in  San  Agustín, 
liento  trajo,  según 
rk.    Oht  qué  cargc 

veamoB.    Nueva 
aes  de  hombres,  ( 

aceptan  el  garrotí 
)s  el  aimbolo  abn 
3  la  seguridad  pul 

por  prinoipea  y  loi 
en  Qn  es  ei  simpi 
ita  millones  en  k 
iiDO  Unido.  Si  an 
oclanaó  al  fin  de  t 
orden  constítucior 
lÓ  cambiarla  espa 
san  inglés. 

las  tres  mas  libre 
sfleren  el  garrote 
Paris,  al  machete 
a  que  es  un  crime 
aseado  (porque  no 
da  y  libre. 
]uierae8un  crfme 
Eihf  la  alusión.  Ti 
ntesde  1868  el  par 
ito,  que  no  habia 
>ian  combatido  ta 
milicias  de  algún  '. 
dándose  de  decir  a 
rocó  al  tirano.  Pa 
il  baldón  de  lostie 
ibiícista,  porque  e 
;ido  de  la  libertad 


J 
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El    coronel    Roca    mandaba    una  peqi 
Rio  IV,  no  tuvo  comisión  alguna  del  g 
existe  en  elMinisterio  de  la  Guerra  é\ 
lu  baja,  lo  que  prueba  que  nada  tenia  que 
favorito. 

Guando  el  Presidente  saliente  dijo,  di 
guardias  naeionakt  armados  en  defensa  dí 
pueblo,  no  podia  hablar  del  ejército  de 
por  entonces  á  Mitre,  Rivas,  Arredondo, 
los  demás  cuerpos  sublevados.  (Habrii 
gobierno  apoyado  en  un  batallonl 

La  facción  que  representa  La  Nación 
chada  de  tener  por  bandera  el  ejército,  b 
con  el  pueblo  y  para  el  pueblo:  todos  s 
tares  unidos  estrechamente  por  vínculo 
campamento.  Su  caudillo  ha  seguido 
armas  como  medio  de  existencia,  sin  I 
parte  en  la  antigua  lucha  con  el  partic 
que  le  cabe  en  un  campo  da  batalla  á.  u 
mayor  de  artillería. 

Su  palabra  se  hace  notar  por  su  au! 
después  del  pacto,  lo  que  en  Francia  i 
canos  del  dta  siguiente.  Guando  turo  po< 
presentó  un  proyecto  de  Ley  á  la  Legisla 
como  militares  del  ejército  de  Buenos  . 
jefes  y  oficiales  del  ejército  de  Rosas,  ce 
viudas  y  sin  incluir  en  ellos  tos  de  la  Ind 
centenares  que  habían  servido  con  Lav 
jefes,  en  la  larga  guerra  contra  Rosas. 

No  hacemos  ua  reproche  de  esto,  sir 
la  fíliacion  de  las  ideas  de  cada  uno, 
inverosímil  el  cargo  á  la  administrac: 
haber  querido  gobernar  con  el  ejército,  ] 
sario  declarado  de  su  administración  el 
habría  dado  expontá 
&  Don  Emilio,  á.  Qell 
aquel  jefe,  mas  que  i 

Los  que  intentaba! 
estraviaron  en  Set¡ 
haciéndoles  propend 
apoyado  en  las  bayo 
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-cuando  en  cuando  culpaba  &  Sarn 
pudieseo  enturbiarse  eu  los  Batadot 
-que  acudimoB  en  los  caaos  oscuro 
fraudes  reales  ó  supuestos  del  Gongn 

AfortuDadamente  el  ejército  de  Un 
^x-presidente  salvó  el  honor  de  un  { 
libre,  republicano  y  representativo, 
armada  contra  una  decisión  del  C( 
que  es  Juez,  sin  apelación,  como  no 
en  el  allanamiento  negado.  El  Jefe 
fiada  tiene  que  ver  en  estos  actos, 
contra  la  laneion  de  una  Cámara  en 

Los  que  tienen  en  reserva  la  disolu 
cuando  los  representantes  yerran  i 
■gtAierna  de  hecho  al  que  se  proponen  d* 
bien  la  cómoda  doctrina  de  que  ellos 
y  el  futuro,  y  no  comprenden  como 
ido  de  las  manos. 

No  renuncia  á.  la  calumnia  contrt 
que  ver  en  las  cuestiones  presentes, 

Asi  tenemos  que  Sarmiento  traje 
York  arma  tiránica,  en  lugar  del  libaí 
introdujo  en  el  derecho  de  gentes  (e 
que  con  escándalo  aplicaron,  KiVE 
donde,  Boíles  que  están  en  las  ñlas 

Sarmiento  gustaba  de  gobernar  c 
de  Mitre  <¡  Alsina,  ó  de  quien  quier 

Sarmiento  propuso  y  sostuvo  incoi 
los  militares  de  Kosas,  ó  hacer  del 
ejército  nacional. 

Sarmiento  hizo  la  revolución  de  Se 
de  linea  para  gobernar  con  el  ejército, 
como  habría  sucedido  si  hubiese  triti 

En  ñn  Sarmiento  organizó  el  fraud 
adelante  como  institución  y  práctica 
La  Nación,  quien  presentó  proyecto  ó 
ley,  para  corregir  los  abusos  y  evitat 
Con  estas  inepcias  y  terg¡versací< 
diario  que  en  sus  ideas  y  propósitos 
■  la  constitución  y  del  sistema  represe 


r\ 
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II  se  toman  la  lit 
o,  lo  que  suMevi 
atriótico  y  mas  e¡ 
los  eucaliptus,  lo; 
nidamenté  ó  cerr 
;cion  artística,  y  p 
lo3  de  adentro,  c 
terreno,  que  det 
para  poder  mira 

ian  este  inconver 
raos  en  guerrilla: 
poco  de  sombra 
■omper  la  monoto 
asearse  en  las 
as  sin    árboles,  ' 

naa  I  Estrechan  1 
íio  dejar  evolucioi 
i  tiranía  liberal  1 
doce  varas  de  an 
mitades  puede  av 
quepa  una  compa 
pació  para  forraai 
alidad  se  han  au: 
í  mas  &  ñu  de  qu 
las  de  ataque.  Pe 
Hiobamba,  Apolo 
memos  A  la  nuei 
i-bamba,  ó  la  Pan 
en  un  día  de  Dii 
>nta  mil  raetros 
ilegre  la  vista  t 
aovímientos  y  var 
lad  del  ediQcio,  Ii 
10.  El  castaño  d 
te  un  mes.  La  | 
Qué  poüer  en  su  1 
nche  y  estupidez  I 
gno  de  observarsf 
ique  de  las  moder 


a  en  q 
acama 
[uita  á 
idan  m 
A.baj 
iltaner 
ao  del 

mas  t 
ijo  las 
'ues  se 
astradi 
)  qued 
peto,  e 
[o  tien 
tar  ore 
lo  fonc 
de  acu 
Sjecuti 
;i  Cuei 

públü 
tado  c 
ISO  de  i 
lO  laa  1 
atan  u 
ite  Reí 


lO  que 
id,  ni 
tolerac 
ea  ei 
&rbole 
«nctío  ( 
ites  co 
lieos,  t 
tcipíos 
El  gatto 
El  eso  1< 
ierno  < 
jeme, 
Igo,  pe 
Ique  F 


I UH  concejos,  a  quienes  se  lea  na  quiiauo  loua  auciuii  ejt^ 
cutiva,  porque  son  maa  susceptibles  de  pasión  y  de  injusticia 
que  un  funcionario.  Léase  &  Story. 

LA  policía  de  la  CAPITAL 

Cuando  el  con(i;re8o  se  ocupa  del  presupuesto  para  el 
serTicio  de  1883,  bueno  es  que  se  tengan  presentes  las  con- 
diciones de  la  policía  de  Buenos  Aires. 

At  recibirse  de  su  puesto  el  actual  gefe  de  policía,  pidió 
seiscientos  hombres  mas,  que  los  que  el  presupuesto  de  la 
provincia  tenia,  alegando  que  era  un  personal  ínsuñciente* 

No  sabia  lo  que  decía,  por  falta  de  tiempo  y  experiencia. 
Cuando  el  congreso  en  el  año  pasado  ha  concedido  el  mismo 
personal,  no  ha  sabido  lo  que  hacia,  por  falta  de  puntos  de 
comparación. 

La  estadística  comercial  está  mostrando  que  no  hace 
tales  progresos  el  pafs,  que  pueda  permitirse  gastar  las 
rentas  sin  mirar  para  atrás.  El  cálculo  de  recursos  excede 
de  cuatro  millones,  ¿  la  realidad  conocida,  que  va  al 
dóficit. 


disminución  del  ganado,  m 
atas,  aunque  en  parte  hayan 
gasto3  de  la  policia  en  un  peí 
tecesidades  locales,  afecta  no 
dad  del  pafs,  y  la  dignidad  d 

L  gran  ciudad  no  ha  de  con 
i,  con  una  aldea.  Buenos  Aii 
)ntd  para  evitar  ios  crímenei 
idades  son  el  receptáculo  de 
ulada  al  crimen  en  un  país, 
son  ciudades  célebres  por  si 
liarlos   terminadas    sus   com 

re  Londres  y  Nueva  York,  ha 
el  crimen,  que  pide  brazos 
ado  del  océano, 
mos  A.ires  no  se  halla  en  esa: 
ad  6S  reducida  á  ciertas  varia 
I  europeo  que  viene,  entra  en 
ido,  por  quedar  aquí  desoríen 
tes  de  la  ciudad,  ea  corto  el  i 
habilitados,  de  criminales  t 
norme  y  constante  vigilancii 
le  y  poderoso  estimulante. 
kl  serla  el  personal  necesari 
Buenos  Aires,  pues  que  la  ci 
o  enclavado  dentro  de  los  Ifn 
iáe  al  Congreso  servirle  de  guí 
i  la  ciudad  de  Londres,  done 
ñas  amanecen,  sin  saber  de 

día. 

policía  de  Londres  cubre  con 
8  cuadradas,  es  decir,  un  espe 
icas  á.  San  Fernando,  y  desdi 

leguas  por  treinta  y  tres, 
ta  villas  y  villorios;  y  dando  sí 
ibitantes,  entre  ellos  millare 
!  de  profesión,  de  carros  que 
orientes,  de  mendigos, 
ba  inmensa  masa  humana,  en 


ilioia  de  seguridad,  para  aaegu- 
uila    residencia    en   la    capital 

tergiversación.  No  lo  es  ahora, 

'sree  sin  corregir  el  error.  El  go- 

L  opiníoa  de  sus  adversarios  los 

aceptan  la  revolución.    Sostié- 

niencia. 

rio,  para  tales  fines.  No  se  pre- 

<D  instituciones  permanentes,  ni 

en  previsión  de  lo  que  pudiera 
[emos,  cada  dfa  con  su  tarea,  y 
aderas,  ai  restricciones.  Si  hay 
as  posibles,  hay  también  que 
e  llegan  al  poder  civil  k  fuer  de 
lando  en  sus  diarios  el  valor  de 
tce  mil  hombres  armados  para 
;ama. 

r  los  ojos  en  esta  parte  del  pre* 
des  son  demasiados  para  Bue- 
le  Brookiing  con  mas  de  medio 

trampa,  y  un  dogal, 
san  6.  las  provincias  no  deben 

de  una  enorme  fuerza,  que  en- 
bertad  de  Sueños  Aires,  es  la 
1  de  las  ciudades  interioras,  y 

diputados  han  de  ser  medidos 
go  de  los  padres, 
imendacion  í  los  diputados  de 
o  desearla  que  sean  todos  hijos 

in  electores,  todos  los  emplea- 
lue  la  víspera  de  las  elecciones 
:e  particulares, 
ni  las  calificaciones  ni  de  las 

tro  de  las  luces,  la  ciudad  mo- 
I,  seré,  gobernada  por  los  comi- 

instrufdos  ó  ricos,  no  nos  ayu- 


emos 
biero 
gunq 
roToc 
;  forir 
IB,  ya 


implo 
ido,  o 
lo  qi 
privil 

acto  ' 
stace 

lades 
;,  visil 
dadl 
ía.  co 
A.rgei 
resldf 
a  pro 
n  el  i 
nado 
Frece 

sr  Sai 

ros,  e 

bucioii 

I,    al    principiar  el  acto,  el 

lotenciario  argentiao,  y  pre- 

a  las  congratulaclonea  de  lo 

;ro. 

OD,  DO  eran  por  cierto  ser 

ito,  pues  auD  no  se  habla 


doro,  porqaa  de  envidia  pudiera  serlo,  el  mas  alto  honor 
que  las  universidades  y  otras  corporaciones  sabias  confie- 
ren &  los  que  reputan  dignos  de  su  distinción. 

Los  miembros  corresponsales  de  las  academias  cientiñ- 
cas,  reciben  todavía  mas  alto  honor,  puesto  que  se  les  de- 
clara iguales  en  ciencia,  &  los  propietarios. 

Estos  son  los  diplomas  de  Michigan,  un  honor  que  ningún 
efecto  práctico  produce,  un  titulo  ó  cédula  para  juntar  con 
las  de  miembro  de  la  universidad  de  Chile,  de  la  sociedad 
histórica  de  Rhode  Island,  de  Francia,  etc. 

PESAS  Y  MEDIDAS 

(SI  Sacíonal.  Octobre  I  de  isn.) 

"  Aplaudimos  mucho  las  medidas  tomadas  por  el  Ministro 
de  Instrucción  Pdblica,  con  ánimo  de  uniformar  el  uso  de 
las  pesas  y  medidas  métricas,  de  tantos  años  atrás  decla- 
radas legales,  obligatorias  en  muchos  casos,  usadas  ya 
exclusivamente  en  las  medidas  lineales. 

La  dificultad  práctica  de  la  adopción  de  las  pesas  y  medi- 
das, está  en  la  aplicación  de  la  vara,  que  habrá  de  ser  sus- 
tituida por  el  metro;  y  sin  embargo,  en  este  último  atrin- 
cheramiento de  la  rutina  se  han  abierto  ya  irreparables 
brechas.  Los  vestidos  de  mujeres  vienen  por  cortes;  y 
casi  no  queda  que  medir  ¿  la  vara  sino  las  lencerías 
blancas. 

Los  artesanos,  arquitectos  é  ingenieros  usan  el  metro 
de  preferencia,  teniendo  medidas  con  subdivisiones  de 
yarda. 

Los  objetos  que  se  pesan  por  libras  valen  poco,  para 
hacer  sensible  diferencia  de  precio  entre  un  kilogramo  y 
dos  libras.    Xjas  lanas,  cueros  y  granos,  son  para  la  ezpor- 
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toDsladaB,  lo  que  es  de 

ledída  mas  irregular  que 
e  dice,  cuando  se  habla 
)S,  Tucuman  ó  Santa  Fe. 

hacen  ver  que  es  fácil 
il  kilogramo  por  las  dos 
larío  mandarlo, 
depósito  de  metros  y  de 

Estado,  para  sustituirlos 

tiendas.  Un  cambio  de 
tentativa. 

la  Proviocia  en  hacer 
traron  los  proyectos  de 
eros  y  de   ingeniosos,  y 

)  gobierno  para  construir 
para  veriñcarlos  con  el 
tbtener  en  Francia, 
leados  y  materiales,  para 
está  ya  hecho, 
rro,  plomo,  bronce,  como 
s  en  Francia,  y  se  obtie- 
3or  precios  inñmos,  de 
dron,  lo  que  les  da  á.  la 
exactitud,    comercial    o 

punta  doscientos  metros 
ndo  de  costado  la  super- 
is  de  bronce  superiores, 
jorque  no  pueden  dejar 
e  si. 

en  Buenos  Aires  se  ha 
que  es  la  vara  española, 
;varas  de  madera  usua- 
Qcacion  ó  control  son  lo 
jino  á  cinco  milímetros 
)s  sobre  las  irregulari- 
do  de    madera,   cuando 

s  ofr         ^ 


ó  pesados,  métrica  y  décímalmente;  y  á  la  hora  de  puesto 
el  cúmplase  del  Ejecutivo,  el  hecho  fué  observado  en 
Francia,  todo  el  mundo  está  sabiendo  que  es  metro  y 
cuanto  vale  el  medio  kilogramo  de  azúcar,  yerba,  arroz, 
fideos,  que  compra. 

El  pulpero  se  lo  pide,  y  al  día  la  uniformidad  de  los  pre- 
cios reina  en  todo  el  mercado. 

La  dificultad  está  en  querer  las  cosas,  díBcultad  inven- 
cible en  nuestro  modo  de  ser.  No  hemos  querido  ensan- 
char las  calles  cuando  era  poco  costoso;  y  ahora,  que  nos 
ahogamos  se  indignarían,  si  se  propusiese  ensanchar 
alguna. 

El  tiempo  ha  de  ir  echando  la  población  acomodada  de 
estas  calles  que  matan,  que  ahogan;  pero  nunca  la  voluntad 
decidida,  de  remediar  lo  que  no  puede  dejarse  sin  remedio. 

Se  puede  vivir  con  la  vara  de  Buenos  Aires  mas  redu- 
cida que  la  de  San  Juan,  sin  saberse  cual  es  la  medida  que 
lleva  ese  nombre  en  otras  Provincias,  como  se  vive  per- 
fectamente con  la  fanegada  Buenos  Aires  y  la  fanega  de 
Santiago,  que  es  casi  dos  fanegas  de  esta,  y  nadie  sabe 
cuantas  de  España.  Se  aprecian  at  peso;  y  se  dice  en  los 
contratos  fanegas  de  quince  arrobas  ú  otros  pesos. 

Nada  hay  pues  que  hacer  teóricamente  con  el  sistema 
métrico,  ni  nada  que  enseñar.  El  es  su  propia  regla.  Es 
un  hecho  brutal  para  la  vida  práctica.  Una  cierta  vara, 
mas  larga  que  la  nuestra,  que  se  vende  en  todas  las  mer- 
cerías. 


OBRAS  DB  «jLRHISNTC 

SUS  aplicaciones  es 
10.  ¿Quién  enseña 
etc.? 


I  sábado  el  brillan 
9o  Económico  por  el 
s,  que  tiene  por  obj 
tsastrosa  que  sobre 
itruccion  de  los  boi 
a  de  todas  las  gram 
>ria,  el  mapa  y  la  t 
1  Roma,  muestran 
élebres  ciudades. 
s  pueblos  perecieroi 

lie  y  aterranteme 
las  naciones  europí 
:ia  pueden  inducir 
suelo  á  devolverle 
rgano  á  la  tierra  pa 
alizada. 

sa  es  tal  el  consun 
[ores,  que  desapan 
BIS  talados  ó  incend 
desfavorables  del  ■ 
i  en  nuestro  propi 
m  arbórea  no  ha 
3  espinosos  que  nc 
>n  sus  ramas  para 
i? 

I  el  mundo  donde  s 
e  los  árboles  que  pi{ 
stro.  No  se  tratarla 
sino    de     hacer   ot 

vienen  de  Córdoba  t 
y  amenaza  dar  mu 


brachos,  lapachos,  etc.,  no  es  fácil  reemplazaríos,  ni  hacerlos 
revivir,  aun  cortándolos  en  estacionee  propicias.  £1  clima, 
pues,  tenderá  á  hacerse  mas  seco,  y  ta  tierra  á  estiri tizarse; 
pues  hoy  mismo  son  pocas  y  débiles  tas  corrientes  de  agua 
que  la  surcan. 

Los  estragos  causados  por  la  seca  en  Ceará  (del  Brasil), 
hace  dos  años,  es  un  aviso  de  que  puede  repetirse  igual 
calamidad  en  estos  nuestros  países.  En  la  India,  en  la 
China,  ha  sido  de  millones  la  mortandad;  y  &  los  que  nos 
mostrarían  los  millones  de  vacas  y  ovejas  con  que  conta- 
mos para  no  temer  él  hambre  de  las  poblaciones,  bastaría 
recordarles  la  seca  de  1885  para  hacerles  perder  tanta  con- 
fianza. 

En  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  aun  en  la  de  Santa 
Fe,  no  creemos  ni  diñcil  ni  oneroso,  imponer  á  los  propie- 
tarios el  deber  de  plantar  árboles,  para  mejorar  la  tempe- 
ratura, y  atraer  las  lluvias.  Loa  cercos  de  alambre  aseguran 
la  plantación  de  eucaliptus  á  lo  largo  de  las  grandes  divi- 
siones de  terreno;  y  una  cierta  extensión  de  bosque  de 
acacia  en  proporción  á.  la  superñcie  podría  hacerse  obliga- 
toria. No  es  una  carga  la  plantación,  pues  ha  de  ser  remu- 
nerativa, como  lo  son  ya  y  con  gran  provecho  los  eucaliptus, 
plantados  de  diez  años  k  esta  parte. 

La  sociedad  Rural  debiera  hacerse  oír  á  este  respecto. 
Transformándose  &  pasos  rápidos  loa  terrenos  de  cria,  en 
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I  tnaizdá  tanto  y  maa  que  las 
ctamente  al  bienestar  de  mayor 
retaceamiento  por  el  arriendo 
terreno,  sacándole  todo  el  jugo 
da,  sin  dejarle  valores  que  con 
lerdidas  cualidades.  A.  la  Paoipa 
acedera  el  erial  iacurable,  sin 

sonas  interesadas  en  el  progreso 
.cion  de  la  vegetaciou,  lean  el 
lingues,  pues  que  encierra  todos 
oDvencen,  y   despiertan    el  in- 


Í3   EN   LAS    C&UiES 

adavia,  Boulevard  Centro  Amé- 
levard  Paseo  de  Julio,  Recoleta 
tre  Ríos,  Belgrano,  Córdoba,  en 
lies  el  ancho  de  boulevards,  han 
)or  disposición  de  la  Municipa- 
aspecto  hermoso  en  pocos  años, 

no  los  dejan  espuestos,  como 
)s  ineTitables  de  su  colocación 

otro  mañana,  por  aqui  ó  por 
ó  de  un  niño  en  los  cuatro  & 
boles  permanecen  menores  de 
as,  y    es   en   vano  replantar  el 

crecimiento  el  árbol  remiendo, 
1  á.   los  otros,  BUS  mayores  de 

aten,  notaba  la  desapacible  y 
'lajera  norte-americana,  cuyas 
hace  dias,  señalando  en  las  pía- 
las  lineas  de  árboles  planladosi 

merced  de  los  mil  accidentes 
remeter  la  existencia  de  cada 
Municipalidad,  ó  por  su  orden 
a  deben  acorazarlos  dentro  de 

se  usan  en  todas  partes,  y  en 


abonar  aquel  gasto,  sería  necesario  mostrar  que  se  habían 
presentado  ías  planillas  de  cobro  que  quedaron  sin  pro- 
veerse, hasta  después  de  incorporado  Buenos  Aires.  Nada 
de  esto  sucedió,  porque  no  podía  suceder.  El  señor  Rodrí- 
guez^, lejos  de  ser  acreedor  á.  la  nación,  estaba  acusado 
entonces  de  haber  dispuesto  de  fondos  públicos  en  Men- 
doeay  San  Juan,  sin  autorización. 

Sin  esa  circunstancia,  y  si  hubiese  habido  derecho  &  tales 
cobros,  debieron  f^estionarsa  en  ías  pasadas  administra- 
ciones, pues  se  continuaron  pagando  las  deudas  de  la 
Confederación  por  el  Gobierno  Nacional,  hasta  que  corrien- 
do los  años,  y  estando  abierta  esta  puerta  á  las  combina- 
ciones de  los  especuladores  en  reclamos,  por  infundados  y 
triviales  que  sean,  el  gobierno  del  señor  Sarmiento  hizo 
publicar  lili  decreto,  ñjando  un  término  para  que  se  hicie- 
sen los  reclamos  de  deudas  á.  que  hubiese  lu¡i,ar,  antiguas 
de  la  Confederación,  como  es  de  regla  en  estos  asuntos. 

Vencido  el  término,  el  Gobierno  dio  cuenta  al  Congreso 
de  esta  resolución  que  obtuvo  su  sanción,  no  habiendo  ocu- 
rrido ni  entonces  ni  después  solicitud  ninguna,  y  mucho 
menos  la  del  Secretario  proveedor  de  D.  Juan  Sa&. 
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Estaba  tan  sobrado  de  recursos,  que  dif 
lenos  le  fuesen  indiferentes?  ¿Qué  pri 
as,  y  demás  documentos  se  presentan 
!3  de  ocurridos  los  suministros? 
II  joven  Diputado  Ci7it,  tenia  en  su  a| 
,0,  no  solo  el  buen  sentido,  y  la  mon 
zan  la  tardiaé  inoportuna  presentado 
I  habiendo  servido  largos  años  en  la  £ 
tas,  está,  al  corriente  del  sistema  se( 
id  de  las  pretensiones  actuales. 
Era  preciso  ser  Senador,  para  cobrar  i 
fuertes,  que  no  se  cobró  en  veinte  añ 
Para  qué  provocar  el  sentimiento  de  di 
I  estas  injurias  hechas  &  ios  sentimi 
honradez  del  pafs? 

\.  quién  persuadirán  que  ud  hombre 
nte  años,  descuidando  cobrar  una  su 
nte  se  le  debe?    ¿A.  quién  se  persuadií 

0  pago,  una    provisión    hecha   por  < 

Bt 

[o  es  difícil  encontrar  una  mayoría  de  w«^=  ^-^.  -i~jv. 
i  sanción.  Diez  mil  fuertes,  dicen,  no  nos  hacen  mas 
>res,  ni  mas  ricos. 

8  cierto!  pero  un  dfa  se  llena  la  medida  del  sufrimiento 
)lico.  Los  pueblos  son  morales  en  el  fondo  de  lascon- 
icias,  aunque  sus  gobiernos  los  corrompan  por  trasgre- 
íes  como  la  que  se  ha  intentado.    Las  Cámaras  mismas 

1  votan,  por  ceder  á  la  presión,  están  protestando  en 
ncio  contra  su  propio  voto. 

!8ta  misma  provisión  de  víveres  reclamada  veinte  añoa 
pues,  por  los  invasores  de  San  Juan,  los  lanceadore»  de  la 
eouada,  tiene  por  documentos,  horribles  charcos  de 
gre.  El  Contador  Mayor  de  la  Contaduría  Nacional, 
D.  Santiago  Cortinez  habría  tenido  que  ordenar  el  pago 
ntregar  el  dinero  que  costó  lancear  k  su  herniano  don 
aléelo,  que  murió  inmolado  alevemente  en  la  formación 
00  oficial  de  infantería  en  la  matanza  á  lan*a  leea  en  la 
iconadallt 

'  bien,  de  esa  sangre  inocente  derramada,  sin  objeto,  síq 
.en,  contra  las  órdenes  de  la  intervención,  pues  Saáy 
driguez  se    sublevaron  en   Mendoza   contra    Paunero» 


batallas  y  da  recriminacionea  mutuas  do  hablan  ser 
para  cegar  el  abismo,  que  separaba  las  Provincias  de 
nos  Aires.  Los  tratados  de  Cepeda,  la  reforma  d 
Constitución,  la  unión  proclamada  por  ambos  gobiei 
no  bastaron  para  procurar  la  deseada  unión.  La  obi 
los  políticos  no  llegaba  al  corazón  del  pueblo  argén 
El  abrazo  del  muelle  entre  Urquiza,  Mitre  y  Sarmiento 
daba  para  todos  de  este  y  del  otro  lado  del  arroyo 
Medio,  el  abraxo  de  Vergara. 

.La  intervención  k  San  Juan  fué  decretada  honradam 
por  Derqui  y  Mitre,  y  confiada  á  Saá,  llevando  por  Si 
tario  á  La  Fuente,  dando  el  mando  de  tas  fuerzas  á 
ñero,  con  Conesa  por  jefe  de  Estado  Mayor. 

Un  día  llegó  la  noticia  de  la  matanza  hecha  en  San  J 
por  Saá  y  Rodrigutz  que  habían  expulsado  de  la  Intet 
cíon  sin  órdenes,  á,  los  que  iban  de  garantía  para  el  pu 
de  San  Juan. 

Toda  la  República  se  estremeció  de  horror,  y  el  s 
miento  moral  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  y  de  todo 
hombres  honrados  de  la  Confederación  se  levantó,  pidi 
venganza,  y  desagravio  contra  la  tolerancia  del  Gonj 
del  Paraná  y  del  Poder  Ejecutivo  que  cerró  los  ojos  t 
aquel  crimen  cometido  por  bá.rbaros  atroces,  dejando 
lados  a)  General  Mitre  y  ál  Presidente  Derqui  que  he 
autorizado  la  intervención. 

Así  se  constituyó  la  República,  no  por  las  combinaci 
de  los  políticos,  sino  por  un  movimiento  de  la  opinión 
salvar  el  nombre  argentino  de  aquella  horrible  mane! 
el  pueblo  lo  salvó.  Cayó  la  Confederación,  cayó  De 
cayó  Urquiza,  y  Juan  Sa&  con  un  ejército  en  Tala,  des 
de  Pavón,  tuvo  que  huir  á  Chile  del  paisano  Ordúñet,  i 
Carolina,  que  con  veittíe  ponchos  azvles,  lo  hizo  abandon 
Rio  IV— el  Morro  y  no  parar  en  su  casa,  una  hora 
tomar  el  camino  del  Portillo,  sin  entrar  en  Mendoza 
que  aquellos  veinte  ponchos  azules,    le    parecían  se 
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colus,  añadir  alguuaB  observaciones. 

El  Parque  tiene  casi  ocho  años  de  existencia;  es  cuanto 
puede  desearse  en  pequ«aa  escala,  de  elegante,  artisiico  y 
recreativo  como  paseo,  y  sin  embargo  poca  influencia  ejer- 
ce sobre  la  higiene  y  los  h&bítos. 

Frecuentado  casi  exclusivamente  por  equipajes  de  gala, 
las  gentes  déla  ciudad  no  aprovechan  todavía  de  sus  jar- 
dines, alamedas,  y  atmósfera  rural  para  hacer  ejercicio  y 
llenar  los  pulmones  de  aire  recargado  de  hálitos  vegetales. 
Los  niños  no  llegan  todavía  á,  Patermo.  Los  artesanos, 
las  madres  con  hijos  y  sin  equipajes,  se  contentan  con 
saber  que  existe.  En  una  palabra,  el  Parque  no  forma  parte 
de  la  vida  de  Buenos  Aires. 

De  quien  la  culpa? 

«  No  todos  los  hombres  patriotas,  pueden  comprender  la 
imprescindible  necesidad  de  los  paseos  públicos. »  Na- 
ciones enteras  lo  han  ignorado  hasta  el  pasado  siglo. 

Las  ciudades  han  empezado  k  tenerlos  en  este;  y  en 
Buenos  Aires  vencidas  las  resistencias  de  los  poderosos, 
DO  se  ha  podido  vencer  la  fuerza  de  inercia  de  los  necesita- 
dos de  aire  y  ejercicio. 
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casa 

creación  la  estableció  y 
spender,  para  conver- 
on  del  orden  político, 
Eil.  A  una  í^ran  ciudad 
bellas  artes,  sin  su  par- 
Un  funcionario  ad- 
ue  aeaa  sus  aptitudes. 
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itra  orden,  pues  para  ello  se  nece— 
días,  no    habiendo   telégrafo.     La 

e    ejército    salido  de  Mendoza  no 

araná,    ni    por   capitales    de  aquí. 

1  Mendoza  para  los  tres  dias  que 
á  San  Juan,  y  en   San  Juan    por 

laterial  irrecusable  que  la  provisión- 
a  del  Paraná,  á,  no  ser  que  después 
ie  Mendoza,  ó  en  parte,  y  en  parte 
,  estos  vendieren  el  buen  negocio  ó 
iDtos  á.  algún  capitalista  del  Paraná, 
a  el  Paraná  ni  aun  cuando  llegó  el 
.1  expedición  se  meditase  sobre  San 
secretario  ftodrtguez,  hermano  del 


iRESO  ECONÓMICO 

RBOBICDLTUBA. 

Oetabre,  t;-eí. 

s,  concluyó  el  ingeniero  Cominguea 
inte  disertación  sobre  el  rol  imper- 
ios árboles  en  la  economía  de  la 
Jad,  y  la  inñuencia  que  su  présen- 
los  bosques  ejerce  sobre  la  suerte- 

o  impreso  ya  por  completo,  y  pudo- 

mtes. 

del  auditorio  aquel  trabajo,  que  se 

adoptase  sus  conclusiones,  que  con- 

■eso  una  legislación  protectora  con 

nspector  de  bosques,  y  prohibiendo- 

:Í8tentes. 

icion  á  nombrarse  una  comisión  da 

que  deberla  dirigirse  al  Congreso 

quellos  dos  puntos,  mientras  se  es- 

gislacion  mas  completo.  Desgracia- 

)  tan  excelente  idea,  se  tropezó  con 


daba  el  tiempo  material  de  pasarla  moción  por  estas  tres 
tramitacioDes,  dado  que  fuese  aceptada  en  el  Congreso,  con 
loque  creemos  que  la  comisión  de  redacción  debe  limitar 
8u  cometido  á  dejar  preparada  la  nota  de  la  remisión  de  la 
petición,  que  quedará  depositada  en  la  secretaría  del  Con- 
greso, para  las  próximas  sesiones. 

De  todos  modos  ha  sido  un  acontecimiento  feliz,  el  que  se 
haya  llamado  la  atención  del  pueblo  y  del  legislador  sobre 
esta  cuestión  de  vida  ó  de  muerte  para  la  República  en  gene- 
ral; y  á.  mas  da  lo  que  ei  señor  Comingues  expone  en  su 
disertación  tan  sentida,  y  lo  poco  que  avanzamos  en  un  nu- 
mero anterior,  añadiremos  algunas  observaciones,  que  co- 
rroboran la  necesidad  de  legislar  sobre  la  conservación  de 
los  árboles  silvestres,  y  hacer  obligatorios  los  plantíos  en  las 
tierras  de  labor. 

Antes  de  salir  de  los  límites  de  Córdoba,  las  gruesas  chis- 
pas que  se  escapan  de  las  locomotoras,  incendiaron  una 
zona  de  bosques  de  algarrobos  que  tienen  algunas  leguas 
de  largo.  Los  troncos  están  ahí  provocando  el  filo  de  acha 
para  convertirlos  en  leña,  pero  se  ha  pasmado  la  madera  y 
es  inútil  hasta  para  quemarla.  Sin  eso,  la  ornalla  de  las  loco- 
.  motoras  acabará  en  diez  años  mas  con  el  bosque  adyacente, 
á  distancias  de  cómodo  transporte,  de  manera  que,  llegará 
el  día  muy  luego,  en  que  habrá  de  mantenerse  el  fuego  con 
carbón  de  piedra  desde  Buenos  Aires,  y  traído  de  Inglaterra 
ó  de  Magallanes,  si  su  explotación  tiene  allí  éxito. 

Entre  Mendoza  y  San  Juan  es  escasísimo  el  combustible, 
7  cerca  de  esta  última  (S.  J.)  se  ha  agotado  en  veinte  años 
el  Monte  Grande  de  algarrobos,  de  manera  de  no  haber, 
sino  á  precio  muy  subido,  leña  para  el  fuego  de  las  cocinas. 
Dentro  de  diez  años  mas,  el  ferrocarril,  á  mas  de  materiales 
que  necesita  para  la  vía,  recibirá  de  Inglaterra  carbón  da 
piedra  para  hacer  fuego,  pues  siendo  todas  sus  maderas, 
algarrobo,  espinas,  aun  jume,  maderas  de  secano,  muere  la 
planta  con  el  corte  dado  &  los  viejos  troncos  de  lento  desa- 
rrollo. 

En  San  Juan,  no  se  replantan  los  álamos  una  vez  cosecha- 
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dos  los  palos  de  los  que  se  plantaroi 
eucaliptus  do  resiste  á  los  huracant 
las  acacias,  cebiles,  paraísos  y  otras 
servir  para  plantar  exprofeso  bosqu 
tienen  el  carácter  de  árboles  de  orn 
imposible  imaginarse  imprevisión  y 
Los  cipreses,  han  desaparecido  en  e 
dando  algunos  ejemplares  en  el  cem< 

En  las  inmediaciones  de  Buenos  i 
de  cereales,  no  tiene  árboles,  sino  er 
ó  en  plantíos  de  duraznos  para  leña. 
Dias  de  Santa  Fe  se  puede  como  en 
que  DO  resistirían  los  bosques  diez  f 
los  hace  desaparecer. 

Los  habitantes  de  las  colonias  han  p 
medio  de  árboles  frutales,  y  debemos 
ellos  árboles  de  madera  ó  de  leña, 
cuatro  varas  de  distancia  de  uno  á  i 
conce,  losdos  millones  seiscientos  m 
todas  las  colonias  de  Santa  Fe,  cubi 
bosque,  paralas  cien  leguas  ya  culti 
otras  doscientas  leguas  incultas  inter 
otras  colonias  y  en  el  seno  de  éstas 
guas  de  bosque  corresponden  á  tre 

jadas  de  toda  vegetación  mayor.  Ya  era  expuesto  k  las 
sequías  el  terreno  de  esas  colonias,  como  lo  ha  mostrado  lo 
imperfecto  de  las  cosechas,  no  obstante  la  feracidad  de  la 
tierra.  Este  año  se  espera  que  lleguen  estas  á  su  au je,  tan 
«xpléndida  se  presenta  el  crecimiento  y  desarrollo  de  los 
cereales.  ¿No  '  sería  esta  la  ocasión  de  dictar  leyes  para 
aumentar  el  cultivo  de  los  árboles  en  las  colonias,  áñn  de 
DO  deteriorar  las  condiciones  del  terreno? 

Ed  Santa  Fe  esto  es  posible,  por  cuanto  el  terreno  es  la 
propiedad  del  cultivador;  en  Buenos  Aires  encontrará  una 
ley  semejante  grandes  resistencias,  por  cuanto  el  cultiva- 
dor es  inquilino  y  no  puede  gastar  tiempo  oí  dinero  en 
plsntas  cuyo  fruto  no  ha  de  cosechar;  y  el  propietario 
del  suelo  no  hade  pagar  al  inquilino  el  trabajo,  resígnáa- 
dose  á  las  eventualidades  del  deterioro  futuro  deIsuelo,con 
tal  que  en  el  presente,  le  dé  un  arriendo  usurario,  como  el 
que  obtienen  hoy  por  no  conocer  sus  propios  intereses. 


los  saben  que  est«  es 
fisto  en  el  mundo,  pu( 
e  empedrados  como 
iin  y   de  carreros  y  c¡ 

para  la  protección  de 
a  proteja  á,  ella  contri 
.s  exprofeEio  para  crea 
do  al  gefede  policía  : 
Bnse  seriamente  en  pi 
)fe  de  policía,  halle  co 

el  país  semejante  eos 
esados  para  que  diga 
,  y  no  estando  confoi 
el  expediente  al  procí 

que,  para  que  el  gob 

Santiago,  provea  cus 
presidente  é,  functons 
lugure  su  administra 
.  todos  complacidos  y 
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3  que  deseamos  hac 
16  sirven  de  base  á  I 
3  exigido,  con  las  repi 
os  encargados  de  eje< 
stros,  es  simplement« 
Nacional  haya  emitid 
.  En  los  cuerpos  d( 
'malidades.  No  se  ha 
[uien  se  contesta  ó  reí 

i  nombrar  por  su  nombre,  sínó  por  el  de  la 
eblo  que  representa. 

,  la  ley  manda  lo  mismo.  No  ha  de  nombrar 
3  &  los  escritores,  editores  ó  reportera,  sino 
í  del  diario,  pues  no    hay  otro  interlocutor 

1  míDístro,  bajo  el  epígrafe  mi  doctor,  aludlen- 
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I  nombra  para  hacerlo  servir 
tiinos  de  un  general,  que  no 
3  doctor  en  medicina. 
^1  debebace^'  respetar,  faltabs 
k  los  merecidos  respetos,  y 
L  de  la  verdud  de  laR  cosas, 
;re  nuevos  chistes  y  bromas 
a  verdad  es  que  lo  tiene  y  lo 
y  tan  bueno  como  los  mejores 
ir  íi  Roca. 

ios  de  que  ec^an  mano  todos 
los  que  necesitan  encubrirsu  propia  debilidad.  Antes  era 
la  tacha  de  ignorante  que  le  oponían  los  estudiantes  y  los 
abogados  y  médicos  sin  clientela  y  no  hubo  un  petate  que 
no  repitiere  este  adagio.  En  seguida  fué  Matusalén  para 
mostrurlo  chocho  los  que  los  gobiernan  shi  sonarse,  y  la 
historia  argentina  habrá  sido  afectada  por  la  prevalencia  de 
la  primera  ó  de  la  segunda  de  aquellas  bromas.  Ahora  para 
s&bios  y  jóvenes  doctores  bueno  es  que  sea,  por  favor  y 
gracia,  general  ó  militar  siquiera,  á,  propósito  de  que  el 
Nacional,  hubiese  dicho  ulgo  sobre  actos  públicon. 

Ya  se  ha  olvidado  el  Sr.  Ministro  de  que  se  quejaba  de 
SI  Nacional  y  que  es  con  El  Nacional  que  debe  hablar. 

Ha  de  agradecerle  el  general  aludido  sus  buenos  oficios 
y  consejos,  para  inducirlo  á  que  no  pierda  amistades  ó  se 
le  resfrien  afectos. 

No  se  puede  conversar  por  la  prensa  de  estas  cosas,  con 
persona  que  no  ha  conservado  relación  inmediata  con  ami- 
gos desde  que  son  ministros,  á  ñn  de  dejarles  la  plenitud 
de  su  autoridad,  en  cambio  de  reservarse  para  si  la  plenitud 
de  su  libertad  de  pensar. 

¿Cómo  provocaba  SS  Nacional  las  susceptibilidades  minis- 
teriales? 

El  que  habla  en  nombre  del  Ministro  de  Instrucción  Pu- 
blica, dice  que  el  que  desempeña  este  cargo  no  hace  mal, 
ni  se  propone  hacer  mal  á  Sarmiento;  de  donde  deduce,qud 
Bl  Nacional  no  puede  vituperar  los  actos  del  Gobierno,  las 
ideas  de  sus  ministros  en  las  Cámaras  mismas? 

Y  el  Ministro  aludido  en  lugar  de  dar  satisfacción  de  los 
•cargos  hechos-  por  los  actos  públicos,  esplicándolos  en  el 
diario    mismo  que  le  sirve  para  sus  i/romas,  va  á  buscar 
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quien  será  ó  quien  es  el  redactor  de  El  Nat 
nerlo  ea  ridiculo,  no  Dor  sus  ideas,  ni  Drinc 


ling  como  ministro  plenipotea< 
iticaroii  con  amargura,  no  obst 
dente. 

TREGUA  A  NUESTRAS  MISERl 

(£1  Naeiaaal, 

de  hoy  viene  consagrado  á  los 
a,  promovido  por  las  inundacioi 
manidad  trascendental,  en  favoi 
syudan  á  vivir,  y  nos  han  civil 

bárbaro  que  estropea  á  su  cal 
andar  todavía  como  sus  antepas 
ie]  otro,  en  largas  hileras  por  • 
iro  en  paradero,  ó  describiendo 
US  de  leguas,  para  estrechar  ¿  le 
ío  y  profundo  barranco  de  un  rli 
)  una  montaña? 
ncontrábamos  un  carrero  hacie 
por  un  caballo  manco,  inhábil  p 
lía  de  latigazos  sucesivamente  ñ 
ue  insistían   en  acercarse  &  un 

fatigados  y  sedientos  iban. 

reúne  por  primera  vez  en  Asai 

argentina  para  la  protección  de 

ICO  salón  de  la  sociedad  italiana  ' 

esquina  de  Cuyo  y  Cerrito,  á, 

¡dente  leerá  el  primer  informe 
ocederá   á   llenar  las   otras  fun 

asigna  á  la  Asamblea  General 
j  la  renovación  de  sus  emplead 
iiaciones  italianas  y  algunas  ñla 

otras  procedencias,  se  ocupan  t 
nedios  de  reunir  fondos  para  soc< 
;•  los  ríos  desbordados  que  des 
3bre  el  Adriático.  Los  detalles 

habiendo  dejado  sin  hogar  &  i 
ndacion.  Las  lagunas  de  Vene 
esos  i'ios  en   épocas  normales; 
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ü  las  asociaciones,  ya  tai 
)  sumas  enormes,  ademas 
te. 

las  de  sesenta  mil  duro 
á.  mejorar  ia  condición  d 
rande.  ¿Por  qué  no  se  har 
a  es  mas  rica,  y  como  rr 
ar  las  desgracias? 

EL  PARQUE  DE  LA  PLATA 

RA.   FBiOTICA.,  POB  FeBNANI 


n  hermoso  plano  para  un 
a  Capital  de  la  Provincie 
mada,  y  sobre  los  terrenos 

de  sesenta  mil  eucaliptc 
diez  años  de  vida,  dan  t 
,  donde  el  futuro  pueb 
aas  que  en  perspectiva, 
1    los    libramientos  de    1 

el  papel.  La  vejetaciot 
no  la  sabiduría  ó  la  ezp 
ubre.    La    sombra  de  lo 

la  encina  trae  al  á.nimo 
;e  de  la  vida,  un    accide 

descanzaroD  muchos  a 
ixtintas. 

plano  nos  trae  el  nombí 
te  de  un  tbatado  eleuen 

impreao  á  tres  mii  ejemplar 
tea  Argentina. 

letra  el  frontispicio  de  un  edificio  del 
'  Jardín  de  aclimatación,  con  la  especifica 
[ue  dicho  edificio  fué  construido  durante 
>n  presidida  por  el  Brigadier  General  Don 

tuno  el' singular  anuncio,  para  que   haya 


il  país  constituido  en 
que  86  ediñcó  un  grande  ediñcio  sin  autorización  previa 
del  Congreso,  ni  partida  del  presupuesto  alecta  á  tal 
construcción.    Es  un  monumento  de  arbitrario. 

El  libro  de  M.  Muuduit,  siendo  consagrado  á  la  agri- 
cultura, se  pareciera  &  todos  los  libros  que  de  esta 
materia  tratan,  sino  tuviese  por  objeto  proveer  k  los 
inmigrantes  de  un  tratado  elemental  oque  les  enseñe 
dadas  las  condiciones  y  clima  del  pais,»  cuando  y  como 
se  deben  hacer  las  siembras,  el  mejor  modo  de  cultivo 
y  el  cuidado  que  se  debe  teimr  con  los  animales  de  la 
granja,  ó  chacra. 

M.  Mauduit  habla  por  experiencia  propia,  pues  hace 
doce  años  que  cultiva  la  tierra  en  este  país,  eti  Santa  Fe, 
y  en  el  Parque  3  de.  Febrero,  donde  ha  desempeñado 
ocho  años  el  empleo  de  Agrónomo  Director  de  los  trabajos. 

Hemos  conocido  desde  )a  creación  del  Parque  fiM.  Mau- 
duit; y  como  la  modestia  no  sea  la  mas  ventajosa  y  uti- 
lizable  cualidad  del  hombre  instruido,  aprovechamos  la 
ocasión  de  hacer  conocer  lo  que  en  materia  de  agricultura 
vale  tanto  como  los  diplomas  de  médico,  ó  doctor  en 
ambos  derechos,  ¿  saber:  las  medallas  obtenidas  en 
varios  concursos  ya  cieotlflcos  ya  prácticos,  y  de  que 
fuimos  depositarios  por  mucho  tiempo. 

Las  medallas  son  una  patente  que  ahorra  tramitaciones, 
cuando  provienen  de  gobiernos  regulares,  en  naciones 
ilustradas. 

Una  medalla  de  oro  de  la  Emperatriz  de  Francia — por 
pomología. 

Una  medalla  de  oro  de  la  Sociedad  de  Agricultura,  por 
agricultura. 

Medalla  de  oro  de  la  Sociedad  de  emulación. 

Medalla  de  oro  de  la  Academia  por  varios  opúsculos 
sobre   Fisiología    vegetal. 

Medalla  de  plata  del  Ministro  de  Agricultura  de  Francia, 
por  Púinona  Agrícola;  tratado  laureado  por  el  Ministro  da 
Instrucción  Pública. 

Medalla  de  plata  del  Emperador,  por  Arboricultura. 

Mención  de  honor,  por  cultivo  de  coniferos. 

Medalla  de  oro,  Sociedad  de  Horticultura  de  Rouen. 


de  plata  por   parqu 


)  de  Pomología  en  la 
Í68  mención    honora! 


:ecedentes  puede  el 
ficiones  del  suelo,  pr 
auduit,  |.que  ha  sido 
creadero  de  árboles 
sociedades  científica: 
Febrero  ha  estado  al 
1  director  de  aquel  f 
I  y  la  jardinería  oi 
lementos  de  riqueza 
I  hace  práctico  el  pro{ 
formar  la  industria. 
asta  largas  distancia 
ir  leguas  y  leguas  s 
:to  de  cultura  deseo 
mérica,  si  no  es  en  ! 
f  pintorescos  valles 

y  la  Toscana,  ttenei 
as  de  mas  grandes 
'a  es  menos  esmera 
lil^rante  que  apele  al 
1  peculio,  necesita 
sndo  á  la  rutina  Ó 
mde  viene.  Un  libro  c 
10  auxilio  para  diriji 
lo  mucho  la  indicaci 
la  ganadería  es  la 
isente  que  en  las  apli 
L  es  necesario  favon 

que    no  esté    fundí 

temporales    de    largt.    ^    ._ 

tas  leguminosas,  que  son  las  que  tienen 
liedad  de  atraer  y  Bjar  en  las  tierras 
íitmósfera,  será  siempre  inferior  al  que 
pió  esta  clase  de  cultivo. 

los  pastos  y  las  leguminosas,  forman  la 
;has  mas  fóciles  de  obtener  sio  abonos» . . . 
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igdcola  puesto 
ipo  sin  cultivo, 
ra  mantenerse, 
área  mantiene 
notación  de  las 
istias.  «Si  hubo 
nados  nutridos 
os  campos  sin 
¡ncia  contra  las 
to,  hoy  que  los 
imbre  de  dejar 
rráneos  de  las 
gramíneas,  es  necesario  abandonar  el  sistema  antiguo.» 
Con  los  prados  artiñciales  se  podrá  realizar  beneíicios 
inmensos    á  las  puertas  de   la   Capital  pág.  197. 

Estos  inmensos  beneñcios  los  realiza  la  ganadería  ya 
á  las  puertas  de  Buenos  Aires.  La  carne  gorda  que  os- 
tentan hoy  los  ñestaurímts  en  la  ciudad,  y  que  se  obtiene 
á  precios  muy  moderados,  se  debe  al  engorde  que  practican 
los  agricultores  de  los  alrededores  de  la  ciudad,  hecha 
nuevo,  pues  aue  antes  la  carne  en  estos  dos  meses  de 
primavera  era  detestable.  En  adelante  estará  siempre 
bien  provisto  el  mercado  de  carnes  gordas,  gracias  al 
cultivo  de  las  tierras  inmediatas,  sabiendo  el  labrador 
cuando  le  conviene  deshacerse  de  sus  bueyes  gordos,  según 
las  peripecias  de  mercado,  tan  variable  antes,  y  que  tiende 
&  regularizarse,  por  ei  cultivo  de   pastos  artificiales. 

Bástanos  las  precedentes  citaciones,  no  para  recomendar 
un  libro,  sino  para  hacer  conocer  á  sú  autor,  que  llamado 
hace  años  á  dirigir  trabajos  de  agricultura,  en  posiciones 
necesariamente  humildes,  solo  de  los  que  lo  emplean  son 
conocidos  sus  honorables  antecedentes. 

El  Parque  3  de  Febrero  la  debe  su  conservación  y  or- 
nato de  detalle;  y  vasto  campo  ofrecería  á  su  ciencia,  la 
terminación  del  plano  de  aquel  bello  establecimiento,  si 
el  Congreso  y  el  Poder  Ejecutivo  se  convenciesen  que  un 
gran  parque,  dando  satisfacción  á  la  necesidad  de  con- 
templar la  naturaleza  en  sus  mas  bellas  producciones  con 
el  arte  que  la  hace  valer,  sirve  para  Sjar  la  población, 
y  hacer  amar  el  peis,  asi  embellecido.  Cuántos  millones 
de  duros,  emigran   de    América   á  Europa,  en  busca  d& 
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Ltigable  de  los  prtí 
stro  pais,  próspera 
}  decorosa  en  el fi 
I  nombre  honorat 
de  Domeicko,  Ga 
lio,  Egaña,  Ocamj 
á  nuestro  crédib 
n  nuestro  pafs  no 
aquella  noble  res 
a,  amancillada  po 
ipreiidieron  Alsir 
e  de  patriotas  que 
laza  retoñar  á  mei 

do  francés  datos,  e 
eos  que  han  condi 
anzada  del  estado 

to  que  el  doctor 
I  de  relaciones  e: 
lio  y  aun  amanu 
,0,  se  encarga  de 
en  una  introduce 

base  en  este  cód 
e  ambos  el  estudit 
iiyas,  que  hacia  si 
persecución. 

no  se  tratase  del 
sdió  Virgilio  cuya 
los  traductores  eu: 
Jad.  De  ahí  su  e 
ásicos  de  la  legls 

serle  al  doctor  I 
el  cónsul,  como  decía 
que  el  bosque  sea  d 
tar  de  la  parte  biográü 
>a.  Nadie  lo  ha  olvidad 
durante  tres  años  con 
i  crítica  de  pulperos  e 
dos  sin  causas,  sino  < 


Muerto  y  resfriadas  sus  cenizas,  emprendieron  corregir 
el  códi(;o  los  que  creen  que  lo  que  les  ocurre  ea  una  idea  ó 
una  necesidad  del  país. 

Creemos  que  llega  á  tiempo  la  noticia  que  publicamos, 
para  detener  en  su  curso  las  enmiendas  al  códino  civil  que 
se  están  tramitando  en  el  Congreso,  por  la  iniciativa  del 
doxitor  Paz, limitadasen  su  origen  á  concordancias  de  pala- 
bras, y  tomadas  al  vuelo,  en  seguida  por  los  sabuezos  de  la 
discusión  parlamentaria,  que  ladran  i  la  luna. 

Aguardaremos  k  oiría  critica  de  los  jurisconsultos  Tran- 
cases, cuando  el  código  esté  vertido  á  aquella  legua.  A  bien 
que  el  jurisconsulto  argentino  ha  dejado  en  las  notas  que 
acompañan  el  texto,  rastro  luminoso  de  la  marcha  de  su 
pensamiento.  Ahi  están  consignados  los  autores  que  sigue, 
las  fuentes  que  consulta,  y  lo  que  es  mas  instructivo,  los 
autores  de  doctrinas  que  desecha,  no  obstante  la  voga  que 
disfrutan. 

Es  el  código  civil  argentino,  el  monumento  legislativo  mas 
acabado  que  posee  el  mundo  civilizado,  por  seV  el  último 
que  se  ha  sancionado.  Es  el  mas  adelantado  y  completo 
de  la  América,  y  de  ambas  Américas,  si  bien  los  ingleses 
siguen  el  derecho  común  tradicional. 

Falta  solo  hacer  sentir  el  mérito  que  le  viene  de  obedecer 
su  redacción  k  un  plan,  á  una  idea  madre,  como  si  fuera  una 
estatua  de  bronce  fundida  de  una  sola  pieza,  para  expresar 
el  pensamiento  del  artista. 

Su  día  llegó  pues,  al  sabio  argentino,  que  recibe  lo  único 
que  necesita  su  gloria,  la  aprobación  de  sus  Pares.  Cuando 
el  sabio  De  Candóle  iba  &  visitar  &  Darwin,  en  su  morada, 
ungía  gran  sacerdote  al  naturalista  que  debia  suce- 
derle. 
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EL  CÓDIGO  DE  MINEI 
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mala  impresión  en  los  ánimos. 

Pocos  hay  entre  nosotros  que  puedan  juzgar  de  los  cono- 
cimientos de  este  antiguo  abogado  y  jurisconsulto  de  la 
provincia  de  Córdoba. 

£s  la  legislación  de  minería  entre  los  nuestros,  por  falta 
de  aplicación,  poco  cultivada  y  muertos,  Don  Mariano  Fi'a- 
gueiro,  doii  Domingo  de  Oro  que  tuvieron  ocasión  de  pene- 
trar en  los  limites  de  su  provincia,  no  quedaría  al  presenta 
ninguno  de  los  abogados  argentinos  que  practicaron  en 
los  departamentos  mineros  de  Gliíle,  y  ninguno  de  la  im- 
portancia '1«1  doctor  Rodríguez.  Puede  decirse  sin  exaje- 
racion  que  lué  ei  primer  abogado  dei  foro  de  Copiapó,  du- 
rante mas  de  doce  años,  aunque  tuviese  por  contendores 
6  los  Quesada  y  á  los  Cabezón,  muy  entendidos  en  la  ma- 
teria. La  mayor  parte  de  los  grandes  pleitos  de  minas  de 
Copiapó,  y  muchos  de  ellos  por  millones  de  fuertes,  fueron 
defendidos  ó  impugnados  por  el  célebre  abogado  argentino 
pues  se  kabia  conquistado  una  merecida  celebridad.  Ea 
uno  de  esos  alegato.^,  produjo  un  libro  de  cuatrocientas 
páginas  en  que  aiiali;£tiba  todas  las  legislaciones  de  minas 
de  las  diversas  naciones  del  mundo,  á  ñn  de  hacer  sentir  la 
discrepancia  de  las  ordenanzas  de  minas  de  la  nueva  Es- 
paña, que  son  la  base  fundamental  de  nuestras  leyes  de 
minas,  en  lo  que  hace  á.  metales  de  oro,  de  plata,  ó  da 
cobre,  que  son  idénticamente  regidas,  en  cuanto  al  derecho 
■de  adquirirlas,  las  obligaciones  de  trabajo,  y  aprovecha- 
tniento  inmediato,  para  poder  conservar  por  siempre  la 
propiedad.  Es  esta  conservación,  la  que  imponiendo  debe- 
res, será  disputada  por  los  denunciantes  siempre  que  las 
minas  ofrezcan  grandes  utilidades. 

Era,  pues,  el  doctor  Hodrlguez  &  quíea  correspondía  hacer 
este  trabajo,  adaptándolo  á  la  Índole  de  la  población  y  la 
-escasez  de  otras  industrias  para  el  empleo  de  las  fuerzas 
que  no  absorva  la  agricultura  ó  el  acarreo  de  los  pro- 
ductos. 

Gravísimas  diñcultades  preeentAba  el  sistema  de  legisla- 
ción &  los  primeros  pobladores,  debiendo  abrir  eo  noventa 
^ias  la  perforación  bastante  que  se  indique  como  la  medi- 
da del  trabajo  empleado,  y  la  continuidad  de  empleo  da 
cierto  numero  de  trabajadores,  de  manera  de  perder  Ifi. 
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presente  con  su 
sado  y  con  el  en 
caso  (1). 

Si  es  un  partí ( 
inmediatamente, 
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mario,  como  es  € 
lente  pena  perso 
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pena  i  que  haya  de  esta 
para  el  pago  de  ias  cost 
y  RDarda  del  inlamo:  y 
demanda,  ordenar  que  ti 
aatlsFacer  la  pena  ;  Isa  c 
(1)  u  Jarlsdlccion :  Cu: 
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JorlsdlccIoQ  Ules  carruaj 
ú  Tlaje,  durante  el  cual  i 
circunstancias,  al  reclblí 
hubiese  cometido  dentro 
Jurisdicción  es  gobernad 
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ricana.  «  Lo  mismo  en  Florac,  Dt 
«  ea  Roch«ma8e,  Departamento  bo 
*  nias  de  Londres,  ó  de  Alemania 
«  tria,  y  en  las  tierras  de  Preygny 
«  francesa  á  Norte  América  paso  e 
Sobre  este  punto  no  se  discute  pi 
insecto  importado. 

Nuestra  conclusión  es  la  siguien 
se  ha  introducido  la  ñloxera  en 
el  Congreso,  las  Legislaturas,  las  p 
los  resguardos  y  las  policías  deber 
abominable  infección,  tal  corno  la  f 
ninguna  planta  de  viña,  de  ninjíi 
América,  de  ninguna  parte  &  ( 
misma. 

Por  no  tener  esta  cuidado,  vami 
del  litoral  de  los  Andes  y  hacer  sin 
desarrollo  de  la  industria,  ni  aur 
nada  hallarían  reconcentrado  que 
ugi'icolas  de  San  Juan,  Mendoza, 
clima  se  presta  exclusiva  y  favoral 
de  la  viña. 

II 

Kn  San  Juan,  Mendoza,  Rioja,  C 
menor  escala  se  cultivan  variedad 
comer,  de  vinos  secos,  y  de  paSE 
Algún  ínteres  despertado  en  Chile 
por  la  mejora  del  cultivo  yde  las  va 
refínarlos  mostos, lo  quehanconseg 
hizo  introducir  de  Francia  las  cepaE 
vinos  de  mesa;  y  á  Mendoza,  M.  Pougí 
trajo  una  colección  de  ciento  veir 
yendo  mas  tarde  personalmente  á 
vino  de  Burdeos  de  Mendoza  qi 
cobre,  yitraer  nuevas  cepas,  etc. 

A  Buenos  Aires  se  ha  introducid 
lia,  Francia,  de  manera  que  no  hay 
birla  nueva  introducción  de  planti 
industrial  que  habla  emprendido  el 
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'  aquellas  provincias  entran  er 
ndu  á.  las  muchedumbres  med 
Dcia,  pues  si  producir  buen  v 
te  uva,  en  aquellos  paises  pj 
es  la  obra  de  clavar  en  el  si 
n  y  Mendoza,  según  lo  revela  e 
s,   la  muchedumbre  tiene  ci 

de  labor  y  con  agua, 
imiráse  siempre  vino  en  núes 
listica  que  es  uno  de  los  que  mi 
>b:  pero  la  ñloxera  obrando 
lyendo  la  exportación  de  Frai 
genuino  de  uva  verificada,  q 
,  menos  dignos  de  inspirar  c 
;can  al  vino  de  uva,  aun  por  £ 
he,  habremos  invertido  el  can 
Lndes  á,  I  as  costas,  y  acaso  ex| 
I  bon-marché. 

abe  olvidarse  que  todo  el  sisi 
itá  alterado  y  adulterado  en  el 
unos  productos  k  el  cultivo  de 
e  y  varios  puntos  de  América 
io  desde  ahora  asegurar  el  c 
s.  Si  no  podemos  exportar  ce 
identes  de  nuestra  industria, 

aguardiente  y  vino  de  uues 
I  no  sentir  los  estragos  de  la 
ajemos  penetrar  aquí  la  plaga 
le  un  industrial  no  se  preser 
de  miles  de  nuevas  plantas. 

INMIGRACIÓN 

premiante  necesidad  de  braz' 
tn  &  la  cultura  nuevas  tierral 
istiones  que  se  ligan  á  la  emi{ 
;iones  moderadas  íi  nuestras 
e  la  América  española,  va  & 
tados  Unidos  acude  de  todo 
a  humana,  como  los  vientos 
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Dd  manera  que  cuando  el  ceo 
de  origen  extranjero  establecido 
debemos  descartar  para  nuestra 
largos  de  procedencias  que  no  < 
uno  que  otro  emigrante  ¿  estos 

Quedarían  para  poner  en  con 
&  nuestro  país  las  siguientes  cil 
tados  Unidos: 

Francia 

Italia 

Suiza 

España,  probablemente  los  que  se 
Y  por  Bélgica  la  Holanda 


O  sean  trescientos  mil  emigrar 
de  los  mismos  países,  cuyos  hal 
tintamente  al  K!o  de  la  Plata  ó 
ricanos. 

Bajo  esta  base  podemos  decir 
acude  á  los  Estados  Unidos  no  m 
en  pequeña  escala,  pues  si  biei 
106,971  franceses,  en  el  Rio  de 
tercia  parte  los  residentes  afine 
hace  que  tiayan  en  proporción  é 
mas  que  en  los  Estados  Unidos. 

No  contando  allá,  con  mas  de  44, 
&  nosotros  tener  cuatro  mil  para 
iguales,  mientras  que  contando 
en  ambas  m&rgenes  del  Río,  y  en 
con  ellos,  y  los  españoles  que 
equiparar  la  ventaja  que  les  da 
nentes  del  imperio  austríaco  qu« 
las  razas  teutonas,  por  respeto  á 
y  otros  austríacos.  Los  austríaco 
pública  Argentina  por  creencias 
motivo  de  preferencia. 

Estas  comparaciones  de  procedí 
no  son  en  manera  alguna  estéril 
bemos  esperar  que  la  emigración 
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indo  nuestra  población 
tes  que  es  el  vif^ésimo 
onderlan  100,000  á  dos 
» tienen.  Nuestra  pro- 
uigrantes  anuales  en 
DRÍl  al  año,  y  ya  la  be- 
1873  y  puede  restable- 

jIo  de  acción,  tan  va- 
ados  Unidos. 

No  hemos  de  tener  sino  poquísima  emigración  de  los 
países  escandinaTos,  slavos  y  anglosajones,  como  los  Esta- 
dos Unidos  no  tienen  emigración  española,  escasa  italiana, 
y  no  abundante  Trancesa,  por  que  no  son  inclinados  fi  emi- 
grar en  general. 

Para  subir  de  aquellas  cifras,  los  cincuenta  mil  posibles, 
tendríamos  que  esperar  que  la  Italia  y  la  España  se  des- 
poblasen sensiblemente  como  una  vez  la  Irlanda,  para 
esperar  éxodo  tan  numeroso.  A  la  República  Argentina 
DO  emigraron  el  año  1881  sino  568  suizos  mientras  que  k 
los  Estados  Unidos  sediríjieron  13,599;  y  aun  asi  las  pro- 
porciones estin  guardadas  aproximativamente.  La  emi- 
gración italiana  aquí  figuraba  el  año  pasado  por  30,506 
individuos  en  82,817  del  total.  Los  españoles  contribuyen  á 
formar  el  resto  con  débiles  variantes  de  otros  Estados. 

Los  cantones  suizos  podrían  darnos  mas  emigración  que 
U  del  año  pasado;  pues  los  suizos  del  Baradero,  que  esta- 
blecieron la  primer  colonia  argentina,  fueron  tan  felices, 
tan  bien  acogidos,  y  su  trabajo  aunque  con  limitadas  ex- 
tensiones de  tierra,  tan  lucrativo  que  la  mayor  parte  son 
ricos  bacendsdoB,  ganaderos  con  sus  caras  alegres  y  ru- 
bicundas, y  sus  hijos,  como  ejemplo  y  estimulo,  han  cambia- 
do el  aspecto  no  solo  de  loa  campos  sino  de  las  gentes  del 
campo,  sustituyendo  al  antiguo  paisano  pendenciero  y  ha- 
ragán el  labrador  del  Baradero,  notable  por  su  aspecto 
decente  y  modales  mas  cultos.  Igual  éxito  han  tenido  dos 
ó  mas  colonias  suizas  en  Santa  Fe,  de  mas  reciente  data, 
pero  por  eso  mismo  con  nuevos  títulos  y  estímulos,  para 
atraer  nuevos  pobladores  de  su  raza.  ¿Porqué  van  pues 
cerca  de  30.000  &  los  Estados  Unidos  y  á  estos  estremos  soto 
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mae  de  quinientos? 
'es  aquique  allá,  de 

tan  paimarips  moal 
amigracion,  obeddc 
lo  ta  principal,  la  al 
bada  ú  ofrecida,  pui 
hace,  los  Estados  U 

muy  poca  í  loa  enai 
i  viejo  ni  inválido 

0  inexorable  el  Re^ 
Se  les  exijiü  conta 

primeros  (gastos.  E 
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ísperando  poseedor 
tero  es  inmensa,  su 
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DE  MAR  I  LA  HINUT 

r  que  una  cabeza  pi 
de  traer  por  tuboi 
08  en  la  playa, 
icemos  una  pequeñi 
aya  no  satisface  el  E 
'  A.  la  plaza  de  ia 
ia  de  la  Policía,  so 
do  por  el  A.rzobisi 
y  al  lado  del  Teatr 
ra  ver  salir  los  cab 
B  de  Europa. 
Buenos  Aires  estará 
dos  cuadras  de  la  c: 
rdobeses  en  un  ran 

1  alejarse  de  este 
!toria) 

>na8  son  tan  griegai 
,  y  las  bijas  parecei 
y  el  teatro,  la  poli< 


cion,  alegría  y  disipación.  Curan  infaliblemente;  pero  es 
preciso  tener  un  viejo  cerebro  porteño  del  año  10,  para 
pretender  que  le  administren  en  su  cuarto  el  mar  en  la 
tetera,  en  que  le  servirán  el  mate  deí^giues.  El  mar  se  toma 
yendo  al  lugar  donde  Dios  bu  hecbo  alcanzar  una  punta, 
y  presenta  él  un  extremo  del  piélago  inmenso  para  sacar- 
nos de  la  prosa  de  la»  cuatro  paredes,  la  calle,  la  bolsa,  la 
lotería,  la  casa  de  gobierno,  y  la  modista  ó  el  peluquero. 
El  mar  administrado  con  jeringa  á.  una  ciudad,  es  cuanto 
puede  ocurrlrle  i.  un  cerebro  enfermo  de  Inanición.  Vaya 
A  Montevideo  el  misántropo  autor  de  tan  apretada  y  gerin* 
gada  idea. 

EL  EMBASTILUMIENTO  DE   BUENOS  AIRES 

Cuando  la  Francia  ha  querido  darse  un  dfa  clásico,  como 
el  1  de  Julio  en  que  los  Estados  Unidos  se  declararon  in- 
dependientes, la  mayoria  de  la  Asamblea  se  decidió  por 
la  conmemoración  de  la  destrucción  de  la  Bastilla,  por  con- 
siderar que  con  su  desaparición,  Paria  se  emancipaba  de 
la  servidumbre,  y  con  París  la  Francia  entera. 

Cuando  los  nobles  forzaron  al  rey  Juan  á  otorgar  la  Magna 
Carta,  el  rey  confirmó  las  antiguas  regalías  de  la  ciudad  de 
Londres,  gobernada  por  sus  burgueses  sin  ingerencia  de  la 
corona. 

En  Parfs  la  Bastilla  era  ademas  de  la  prisión  del  arbi- 
trario real,  como  lo  fué  la  Torre  de  Londres,  antes  de  la 
ley  del  habeas  corpua,  un  emblema  y  una  fortaleza.  Sus 
generaciones  que  se  creían  viendo  constantemente  las  bo- 
cas de  los  cañones  asestados  á  la  población,  heredan  y  se 
trasmiten  la  impresión  de  que  nacen  y  viven  bajo  un  de- 
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cieto  irrefragable  del  destino^  que  hace  prudente  apartar  la 
vista  de  los  actos  del  poder  público. 

La  destrucción  de  la  Bastilla  importaba  pues  la  libertad 
de  pensar,  de  examinar,  de  criticar  los  hecüos  y  las  leyes» 
desde  que  aquel  monte  de  piedra  daba  su  muda  y  terrible 
sanción  á  lo  obrado. 

Después  el  constante  temor  de  la  Francia  fué  el  ver  reno- 
varse la  Bastilla,  como  poder  incontrastable  é  inexpugna- 
ble, hizo  crear  la  palabra  embastlllamiento  de  París  aplica- 
do ¿  las  fortalezas  que  se  construyeron  para  la  defensa  de 
París. 

Le  mur  tnurant  Paris^ 
Rend  París  murmurant 

En  nuestro  país  el  embastlllamiento  toma  otras  formas, 
y  es  mas  real  que  el  antes  temido  de  París.  Consiste  en 
acuartelar  tropas  en  la  capital  en  número  excesivo  y  no 
reclamado  por  peligro  alguno,  y  en  disimular  en  la  policía 
un  segundo  ejército  de  linea,  distribuido  en  toda  la  ciudad» 
no  obstante  que  son  sus  empleados,  empleados  civiles, 
y  por   tanto  obligados  á.  responder  de  sus  propios  actos. 

El  Presidente  coloca  las  fuerzas  nacionales  donde  lo  juz- 
ga conveniente.  Convenir  es  un  verbo  que  no  indica  el 
arbitrario,  como  lo  han  alegado  nuestros  sofistas,  sino,  ha- 
blándose de  lugares  en  que  aquel  venga  bien  y  concurra 
con  otros  hechos,  al  objeto  para  que  fué  creado  el  ejército 
que  es  defenderlas  fronteras,  rechazar  invasiones  ó  sofo* 
car  rebeliones.  De  ahí  no  se  inñere  que  debe  apostarse 
uii  ejército  en  la  capital  en  previsión  de  posibles  rebelio* 
nes  que  hubieren  de  haberlas  con  el  transcurso  del 
tiempo. 

Esto  es  lo  que  se  llamaría  embastlllamiento  de  la  capi- 
tal; y  ya  se  susurró  el  año  pasado  que  se  iban  á  cons- 
truir cuatro  cuarteles,  &  la  manera  de  las  casernas  de  Luis 
Napoleón,  para  sostener  el  imperio  usurpado,  y  perpetuar 
su  dinastía. 

El  ejército  debe  acudir  k  donde  el  peligro  lo  reclame; 
pero  el  peligro  debe  mostrarse.  Prever  el  peligro  en  las 
ciudades,  contra  toda  previsión,  es  plantear  el  dominio  y  la 
razón  de  la  fuerza. 
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obstante  haber  sido  la  policía 
Bonal  í  ñn  de  hacerlo  seiTir  de 
personal  suficiente,  y  pidió  • 
hombres  que  se  le  dieron  en  « 
bomberos  armados,  lo  que  es 
muestra  de  lo  que  importa  jugE 

Tenemos  por  fortuna  y  para 
clones,  un  punto  de  comparaci 
opinión  del  Gobierno  mismo,  s 
clon  aquel  exceso  de  fuerza 
producción  mil  ó  dos  mil  braz 
las  Provincias,  para  habituar 
hay  hoy  armados,  á.  vivir  coi 
que  amanece  hasta  que  ano 
muertos  de  la  fatiga  de  uo  he 

La  ciudad  de  Filadelña  lien 
y  1313  empleados  de  policía, 
nosotros  tenemos  para  trescíc 
triple  fuerza  policial,  se  conveí 
mal  el  dinero,  sin  llenar  los  ob 
aunque  se  llenen  muchos  utro! 

Con  motivo  de  haberse  form 
americanos,  un  partido  que  t 
errores  y  abusos  en  que  ha  ca 
tiiio  y  no  el  ajeno,  se  ha  refuri 
Policía,  dando  lugar  á  que  los 
gobierno  de  sus  contrarios  poi 

Motivan  estos  elogios  el  ir 
fuerza  de  condestables  que  Fi 
tener  el  orden  en  la  fiesta  y  | 
millón  de  personas,  en  el  bi-c 
Guillermo  Peón,  el  padre  de  li 

«Mr.  Kastol  dice  que  él  se  s 
saber  que  fundamento  tenia  e 
con  su  promesa  de  mantener  1 
e^íriJu  departido,  y  sabido  de 
viduos  alistados  en  la  policía  e 
(Presidente  de  la  Municipalida 
mientos,  de  los  cuales,  100  era 
Mayor  Hockiey,  que  109  hablí 
137  separados  por  causa,  de  i 


se  empeñe  con  el  Pa 

no  estarse  sentado  u 

cosa    es  la  observan 

le^ftl.  aconsejado  por 

ias  las  naciones. 

plazos  legales  los  tiem 

dias    feriados  de  san 

lardados  por  todas  la: 

lede  una   ley    argenti 

¡a,  por  cuanto  ataca  1 

ellos  que  no  dan  valor 

sia  católica  estar  pers 

aes   no  católicos  de  E 

en  trabajar  el  dia  c 

debe  ir  ¿  dar  fuerzt 

manera  de    adminia 

es. 

diferencia  entre  el  p 
nprenden  los  reaccio 
•las  muy  bien  hacer 
no  presta  el  brazo  » 
¡astigar  pecados,  herej 
ha  desaparecido  do  1 
■guaje,  quedando  solo 
L  lengua  venenosa  de  li 
Inqu luición  pretendía 
delitos  imaginarios,  c< 
la  manera  de  juzgarl 
ido  un  inglés  dice  godi 
inglesa,  comete  la  m 
na  cuarenta  veces  al  áit 
na  ciento:  un  italiano 
f;ios  y  de  las  blasfemiae 
odos  los  católicos  por 
isartan,  animando  k  su 
itado  no  presta  pues  i 
jtigue  pecados.  Las  p 
crímenes;  pero  no  se 
08  en  la  conciencia  hi 
Ir  ó  nó  ala  Iglesia  no  a 
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que  es  el  Papa,  el  que  t 
días  del  año  &  laa  gente: 
el  pan  de  la  boca  dicíen 
santo:  y  santo  con  dfa  fer 

Seria  curioso  un  artici 

Las  partes  contratante 
Presidente,  convienen  er 
ciencias  de  nuestros  am: 
tras  ovejas)  convenimos 
mortal  no  oir  misa  los 
mandamos  A.  nuestros  c 
pena  á  los  que  de  tal  o 
Wilde.)  Está  visto.  Dios 
grandes  cosas,  entre  otrt 
de  la  escuela  política  de 
estragos  que  ha  hecho  li 
haciendo  efectivo  todo  e 
quien  la  muerte  estorbó 
de  cincuenta  días,  es  la 
tinguirse  un  ministro  ci 

Por  ejemplo:  Jesús,  pr. 
de  rezos,  oraciones,  fincí 
nes  enseñó  una  manet 
decia  la  puerta  de  su  ali 
do  Padre  nuestro:  setpa 

Pero  vinieron  las  supí 
jeron  al  pueblo  ea  noml 
dia  de  hoy,  día  de  San 
guardaste  del  pan  del  dú 
cracio  amanece  sin  su  pa 
del  de  mañana. 

No  oréis  pues  en  vane 
dia,  ese  pan  á  que  tiem 
con  el  sudor  de  su  rostí 
millar  de  haraganes  rep 
cebados  con  las  rentas  | 
capellanías,  dicen :  hoy 
para  el  pobre.  San  Par 
dose,  y  nosotros  los  bien: 
con  esas  perdices  y  aqu 
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Las  locomotoras  restantes  tien 
añoa  de  servicio,  y  las  nuevas  e 
vándose  en  el  hospitai,  por  comp( 
ficaciones. 

La  prolongación  del  ferrocarril 
se  hace  con  sesenta  wagones  abi 
llama  plataformas,  y  cinco  locom< 

La  situación  del  Director  de  loi 
da  con  tan  escasos  medios,  y  e 
donde  ven  por  primera  vez  fen 
demora  ni  accidente  alguno,  si( 
exigentes  algunos  especuladores, 
tensiones  han  sido  desechadas,  } 
parados  del  servicio  por  malversi 

El  joven  Vitlanueva  tiene  que  i 
legitima  de  los  cargadores,  para  < 
nes  no  bastan,  aunque  hayan  vei 
que  no  abundan  en  esta  linea.  I 
cada  wagón  diez,  todavía  no  estar 
carril;  y  ademas  las  murmurad 
descontentos,  que  esparcen  run: 
inevitables,  y  piden  cuenta  al  Diré 
de  carga  muerto  dos  niños,  que  1 
lente  echarse  á  dormir  tan  luego 
mino,  de  manera  que  el  conduc 
pudo  verlos  sino  cuando  estuvo  ñi 

Es  natural  que  acelerándose  la 
tramos  de  vfas  férreas,  sin  aumen 
con  que  contaba  la  antigua,  no  s< 
la  escasa  dotación  de  carros  y  raí 
que  están  destinados,  y  en  la  nu 
de  que  se  les  recarga. 

Añádese  el  aumento  de  trinco, 
obtener  mayor  material.  Pero  tod 
table  si  los  empleados  no  estáu  ri 
contra  la  impaciencia  de  los  unos 
especuladores  chasqueados  y  suba 
les,  separados  del  servicio,  y  que 
para  la  crítica,  la  chismografía  y 
cimientos  y  aptitudes  de  que  ya 
empleo. 
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idas  de  miesea  y  hacer 
s  maravillas  de  la  civil 
No  encuentra  mas  dil 
le  el  pasaje  á  los  Estai 

bien  hay  algo  que  ga 
imigrante  á  las  tierras  j 
M  River  Piale  ignora  qu 
res  de  estado  de  sotan 
mida  de  los  hombres  de 
.  Escocia  á.  este  país,  di 
jneral.  Vamos  á  cuiistit 
sos  exclusivamente,  pt 
jmas  tendrán  toda  su 
ae  verse  excluidos  de 

país  católico  para  ere 
istas  irlandeses,  con  b 
s  colores  y  trajes,  mer 
svotamente  á  iii[norar, 
sn. 

Nuestros  padres  estali 
ara  percepción  de  los  ( 
itamos  viendo  venir.  E 
n  mundo  envejecido,  se 
iamos  capaces  de  abri 
iiestro  país  se  dirigios 
on  de  la  humanidad  c 
is  máquinas,  y  nos  bi 
ima.  Ir  mejor  y  mas  ac 
acemos  lo  contrallo.  M 
a,  resucitemos  cuanta 
a  demolido  la  usurtt  ( 
glo.  Perturbemos  la  qu 
tos  á,  ella  la  división  j 
acreencias,  en  nacions 
acia  estos  lados,  y  no 
jhesion  que  forman  lae 

Da  pena  oir  al  Timet  < 
icapaces  de  luchar  ( 
Cuando  las  gentes  nos  < 
capación,  y  aun  con  la 
eres  de  tierra,  están  en 


BMivtijoj  y  uwsw  injuw  aiii  v«r({uuii;í;ii  pura  uucor  cuiicemunes 
fuera  de  la  regla  de  las  clases.  ¿Por  qué  se  cargarían  ellos 
COQ  la  carga  cada  dia  mayor  y  las  diñcultades  de  un  mun- 
do envejecido,  un  suelo  agolado,  y  un  sistema  social  enor- 
memente recargado  con  el  costo  del  pauperismo,  del  cri- 
men, de  la  guerra,  de  centurias  de  deuda? 

La  naciente  generación  de  agricultores  tiene  abundantes 
oportunidades  para  responderse  fi  si  misma,  si  ella  debe 
permanecer  en  el  país  y  hacer  frente  á  males  que  sus 
padres  les  aseguran  vienen  creciendo  sobre  nosotros,  ó 
transferirse  en  unos  pocas  días  y  por  unas  pocas  libras  í 
regiones  donde  no  hay  acumulación  ó  herencia  de  dificulta- 
des creadas  por  la  mano  del  hombre.  Se  nos  perdonará,  si 
miramos  con  desaliento,  la  suerte  de  una  clase  entera  de 
agricultures  sin  esperanza,  sin  dinero  y  sin  ingenio,  pidien- 
do á  la  Legislatura  que  les  abra  camino  al  trabajo  y  los 
ponga  á  cubierto  de  la  repetición  de  los  actuales  reveses. 
4j0  miramos  con  desaliento,  porque  por  esta  via  no  hallaráa 
lo  que  buscan,  pues  que  la  Legislatura  no  puede  darles  lo 
que  piden.» 

«Otro  día  se  explaya  mas  el  Timei,  recomendando  á  Méjico 
y  A.mérica,  «No  diremos  que  un  hombre  no  puede  ganar 
aquí  su  7ida  según  su  posición;  pero  si  decimos  que  es  ma~ 
.teria  de  creciente  dificultad,  que  requiere  no  solo  salud,  in- 
dustria, fuerza,  honradez,  sino  mayor  número  de  dones  na- 
turales que  los  que  caben  en  suerte  á  la  generalidad.  Y 
aun  asi,  nosotros  nos  hallamos  mejor  que  otros  países. 

«La  Francia,  conoce  sus  propias  amarguras,  y  no  nos  me- 
teremos é  enumerarlas.  Corren  tristes  historias  de  embara- 
zos y  de  las  quiebras  que  se  hacen  sentir  en  Suizal 

«Los  alemanes,  huyen  en  masa  del  suelo  condenado  á  no 
■restablecerse  del  todo  de  la  pasada  guerra,  y  de  loa  prepa- 
jrativosdeguerra.Ti'abajo,  servicio,  y  las  mas  humildesposi- 

Tmie  un.— 9 


:o  lo  que  pueder 
fortuna.  Los  pr 
jinados,  ócambi 
n,  cayendo  al  su 
rdad,  pero  no  es 
a  de  ella  no  pued 
líos  muchos.  Lo 
itan  en  una  vial 
tnidad  de  los  g 
mas  obscura  de 
itos  de  agitador 
son  hombres  de 
■to.  Por  cualqui 
bo  subsiste  de  q 
}s  son  míserabU 
ios  aconsejarleE 
itallita.  Pocos  g 
le  saber  si  el  g. 
ificarle  una  vide 


do  ayer  noticia 
ovano,  Roberts 
I  visitando  las  i 
anas;  que  tienei 
fñco  por  ta  osad 
srfeccion  de  sus 
se  olvide  que  la 

amigo  de  los  vi 
e  los  touristas, 
Ltos  sobre  el  doc 

DO  obstante  hal 
de  Paria,  despu 
1  Córdoba  y  Bue 
cerrarse  en  N&¡ 
ranzar  sus  cono 
nuestro  débil  co 


aunqua  no  en  nuestr 
faunas  iDdicacíODes. 
ite  una  Comisión  mur 
no  tenetT'.os  motivos 
su  encargo,  y  que  ext 
;ion  dividiendo  su  trab 
s  que  coDsidere  mas  ai 
iccion  por  todas  las  pa 
acumulados  ea  esta  c 
a,  la  escarlatina,  el  sar 
limitan  &la  capital,  si 
terior  hacia  la  costa,  é 
leracion. 

¡era,  pues,  formarse  f 
imision  de  higiene  par 
orbar  la  propagación 
au  las  familias  y  cas 
a  de  familia  que  esper 
Q  ci-eado  lo  que  ellos 
]ue  indicaremos  es  ton 
y  ha  sido  sugerido  { 
ipalidades  pueden  org 
de  higiene,  que  suele: 
dos  Jueces  de  Faz  y  e 
I  vemos  en  unaMemori 
sobre  las  raunicipalida 
local.  «Estas  comísioi 
dad  para  tomar  las  m 
n  de  las  enfermedadai 
19  estimulan.  Cada  pi 
un  empleado  de  higie 
la  de  cualquier  caso 
osa;  y  los  hombres  i 
>ea  adoptado  en  todas 
>s  Consejos  no  eslá.n  a 
tío  siempre  sabrán  su 
o  aparece  una  enferr 
ion  de  Higiene  de  la 
>légrafo  y  haría  inmed 
>  lo  hace  siempre  llene 
otros  objetos.  La  pre 
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ita  del  tío  Bartolo.  I 
de  Buenos  Aires  o 
.0,  examinado  y  re 
j  valor,  mientraa  lot 

0  y  derramándolo  : 
ara  terminarla, 
icarriles  los  haoem 
,  y  esto  predispone 
sas,  no  obstaote  lo 

1  los  empréstitos  n 
ís  que  ya  está  forj 
mirar  para  atrás. 

3  duele  que  tengamo 
visto  la  fotografía 
is;  pero  entristécenc 
la  Plata  enfrente  ( 
res  será,  un  m&b  mi 
1  movimiento  sus  y¡ 
-la. 

ave  indiscreción  de 
>  frecuentada,  desdi 
ladadoal  Riacho,  ó 
)nerse  un  Kesguard 
,  con  el  objeto  de  vi 
legumbres  para  Ioe 

Exteriores, 
terá  ir  á  la  Ensenad 
es  doctores  del  int< 
cómo  son  los  buqm 
■ñera  vez  ya  hombre 
sle  es  el  poder  de 
gas,  que  creían  qm 
de  patria,  y  por  tanl 
impiezan  por  desni 

segundas  nupcias, 
puerto,  hasta  dejarl 

n  á  hacer  todos  los 
de  la  costa,  hasta 
vial,  cuando  no  hi 
insideraciones  tieQ< 
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obra  en  el  país,  improvisar  uoa 
el  pequeño  capital,  y  crear  un 
la  teche  de  las  vacas,  obtenida 
por  medio  del  depósito  en  silos, 
de  la  caña  da  maíz  coaechada  ' 
forrage  para  las  vacas  lecheras. 

De  la  manera  de  proceder  coi 
dado  ya  detalles  nuestros  períód 
Granja  normal  ó  modelo  de  Sai 
ensayos  de  depósito. 

Nada  tiuevo,  pues,  vamos  á 
todo  el  invento  se  reduce  &  ge 
todas  las  Provincias  se  conoce, 
guardar  maíz  escavado  en  el  su 

Era  conocido  desde  los  tiempo 
fecundable  como  industria,  es  ( 
pasto  seco,  y  mejor  caña  de  ma 
forrage  y  darla  á  las  vacas  lech 
dante  provisión  de  leche. 

Para  la  difusión  de  la  reñna 
de  ella  la  grande  industria  de] 
criolla,  sin  que  los  extranjeros 
gencia  y  constancia  en  sus  esfi 
de  actitud,  mejorando  las  crtí 
reproductores,  y  rivalizando  en 
adelantadas  cabanas  de  Europa 
jaron  en  calidad  tos  criadores  c 
tados  Unidos  pasaron  diez  ó  vei 
este  ramo  de  riqueza. 

En  este  último  país  nos  aven 
actitud  del  pueblo,  para  propag 
ije  ella,  una  fuccion  general  de 
idea  de  su  utilidad  de  unos  á 
santo,  ó  una  señal  convenida. 
8U  difusión  y  lo  mas  pequeño  a 
sales.  Se  ha  propagado  la  agri 
todos  los  Estados;  ¿pero  quién  si 
que  haya  empresarios  de  colme: 
una  renta  con  el  producto  de  i 
fuertes  al  año? 

Algo  parecido  y  mas  generaliz 


^ 


ndes  maravillas  de  li 
ados  UDÍdo3.* 
lO  que  86  ha  hecho  e 
,  puede  hacerse  en  < 
liéii  DO  puede  semt 
es  que  esperimente 
rio,  para  mantener  d 
lOS  colonos  de  Santa 
iLUXílio  poderoso  de  1 
i  leche,  en  relativa  a 
Ina  condición  de  éxít 
3  prevenir  k  los  a6c¡ 
reno  y  capital,  y  bast 
r  por  millones;  pero 
as  las  facultades  pro( 
tecles. 
Isto  es  lo  que  quereí 

personas  que  se  de 
38,  lo  hagan  á  la  b» 
onocidos  como  de  pr 
)l  precio  fabuloso  pag 
I  de  sangre,  asegura 
icias. 
AB  vacas  llamadas  H( 

que  sobrepasan  en 
Eis  razas,  sobre  todo  á 
i  en  Buenos  Aires, 
la  mañera  de  asegura 
x>mar  de  los  registroi 
:ír  leche,  el  rinde  dt 
iiendo  este  ocho  ó  díc 

cada  una  se  tomará 
as,  para  obtener  la  m< 
'ara  evitar  la  repetic 

Estados  Unidos  hac 
or  ninguno,  anotaran 
Tueve  vacas  Holsteini 
leche;  y  sumando  el 
misma  cria,  tomadas 
>s  Estados,  se  obtuvo 

nueve  vacas,  lo  qut 


nanteca  aia  nata  oi 
la  mantequilla  no 

iúmen  se  ha  probadc 
en  mantener  dos  t 
a  cantidad  de  leche 
producto  por  acre, 
)  por  año. 
:re8  y  medio,  hacen 
nente,  y  cada  uno  pi 
■ende  de]  manejo  de 
uiera  que  se  produ 
cuatro  vacas  por  cua 
^3.  en  leche,  quedan 

CIENCIIS  NATU 
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lor  Ameghino  ha  h< 
i  suyos  sobre  los  int 
tos,  que  dará.n  muct 
llamada  Patagónica 
(ly,  Darwin,  Bravar 
nca  det  Paraná,  frer 
chas  fósiles  llaman 
notivo  de  una  ezpo 
obra  importantfsimf 
icado  el  aeñor  Ladis 
sta  Mr.  QuatrefageE 

americanos  estín 
que  les  será,  muy  ve 
ido  la  Europa,  ocupa 

que  desempeña  ui 
an  hoy  (los  americ. 
ido  de  hechos  preci; 
ducirá  á,  resultados 
americanistas  serioi 


El  señor  Ameghino  hace  la  misma  observación  aun  sobre 
paleontología,  ya  que  la  de  las  formaciones  patagónica  y 
pampeanas,  asumen  un  carácter  especial  y  como  una  crea- 
ción aparte.  «El  número  de  géneros  y  especies,  dice, 
hablando  de  la  Cloiificacion  y  siaúitimia  ie  loe  Gliptodoaes  en 
General,  que  ya  se  conocen  de  esta  subfamilia  es  verdade- 
ramente sorprendente,  pero  su  sinonimia  e»  de  las  mas 
embrolladas.  Distinguidos  s^ibios  europeos  uomo  Owenr 
■Gerais,  Serpes,  Ponchet,  Huxley,  Lund,  Bernhardty  Nodot, 
se  han  ocupado  de  ellos,  pero  ninguno  de  esos  hombres 
esclarecidos  por  su  saber,  poseia  los  muteiiules  necesarios 
para  hacer  una  revisión  general  de  este  interesante  grupo, 
y  dando  al  Museo  de  Buenos  Aires  y  al  Director  Mr.  Bur- 
meister  el  mérito  de  haber  avanzado  la  obra,  habiendo 
recogido  Amoghino  numerosos  restos  de  Gliptodones,  y  en 
posesión  de  todos  los  antecedentes  conocidos,  ha  resuelto 
adelantar  este  ezámen  y  revisión  general  etc.,  para  dar  ¿ 
cada  denominación  su  lugar.» 

Creemos  que  este  es  el  lugar  de  reproducir  la  noticia 
dada  por  La  BepiibUea  de  anteayer  de  un  descubrimiento 
importante,  anunciando  que  el  Sargento  Mayor  de  la  Ar- 
mada, Guillermo  Maymor,  ha  sido  comisionado  por  el 
Ministerio  de  Marina,  á  pedido  de  la  Sociedad  Geográfica 
Argentina,  para  extraer  de  Monte  Hermoso,  en  Bahia 
Blanca,  el  esqueleto  de  un  fósil  desconocido. 

Añadiremos  para  memoria  otro  anuncio  del  mismo  diario 
que  &  ser  un  hecho  positivo,  daria  lugar  á  curiosas  confron- 
taciones. Se  habla  de  indios  salvajes,  tan  salvajes  que 
andan  desnudos  de  rama  en  rama  en  los  árboles,  teniendo 
I>or  toda  arma  una  hacha  de  piedra. 

¿Tendremos  el  hombre  prehistórico?  Si  es  una  fantasía, 
nos  complacemos  en  mostrar  los  diversos  elementos  de  que 
estaría  formada.  Hombres  de  un  metro  de  alto.  Los  pig- 
meos de  Herodoto,  encontrados  ahora  en  el  interior  de 
África,  con  el  nombre  de  Akas,  y  traído  uoo  á  Europa. 
Los  tapones,  hombre  arbóreo.  En  Australia,  y  Stanley  en 
el  Rio  Congo,  dice  que  los  negros  le  hablaron  de  una  raza 
4irafia  que  habitaba  en  los  árboles,  muy  difícil  de  tomar. 
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ó  regimientos  separados  del  ejército  principal,  según  lo 
requieran  las  necesidades  de  la  campaña.  Para  mas  pre* 
<;isar  nuestra  idea,  aplicaríanse  esta  escuela  práctica,  al 
ejército  de  Chile,  actualmente  en  campaña  en  el  Perú, 
donde  escasean  los  caballos,  y  la  guerra  se  hace  á  pié;  la 
infantería  con  alguna  caballería  para  prolongar  su  esfera 
de  acción,  en  lugar  de  que  nosotros  hacíamos  y  aun  hace- 
mos la  guerra  con  enormes  masas  de  caballería,  á'que  8ii*ye 
de  punto  de  reunión  y  base  de  operaciones,  alguna  infan- 
tería. Si  era  mas  de  un  batallón,  se  le  llamaba  las  infante- 
rías! No  había,  pues,  escuela  práctica  para  el  servicio  de 
la  infantería  en  campaña  en  esta  República  como  en  mu- 
chas otras  de  la  América  latina. 

Como  aquel  sistema  no  puede  continuar  en  adelante, 
porque  no  serviría  para  vencer  al  enemigo  exterior,  el  libro 
del  Coronel  Garmendia  viene  á  tiempo  para  dirigir  la  nue- 
va escuela  de  pequeña  y  de  grande  estratejia,  que  han 
impuesto  los  modernos  cambios  que  se  han  obrado  por  el 
poder  y  alcance  %ie  las  armas  de  fuego,  que  ha  obligado  á 
cambiar  la  composición  de  los  ejércitos.  La  caballería  que- 
da fuera  de  combate,  desde  que  los  cañones  Ki^pp  y  los 
remington  pueden  lanzar  doce  tiros  por  minuto:  ella  no 
puede  obrar  en  la  batalla  sin  ser  derrengada  y  rota,  antes 
de  acercarse  á  ninguna  posición.  Los  prusianos  la  usaron 
ó  en  grandes  masas  ó  en  descubiertas  audaces  para  obrar 
detrás  de  las  primeras  líneas  del  enemigo,  y  embrollarle 
y  cortarle  sus  líneas  de  comunicación  y  abasto.  Los  bata- 
llones y  regimientos,  aun  en  linea  de  batalla,  tienen  como 
dotación  propia,  sus  baterías  de  campaña,  cuya  tarea  es 
demoler  escuadrones  de  caballería  aun  antes  de  estar  á 
tiro  de  los  fusiles  de  precisión. 

De  ahí  viene  que  hemos  de  disminuir  nuestros  caballos 
y  destacar  batallones,  cuando  tengamos  una  guerra  con 
enemigos  serios;  pues  el  cañón  Krupp  y  las  metralladoras, 
son  cosa  mucho  mas  formal  que  las  pretendidas  cargas  de 
caballería,  que  si  bien  son  eficacísimas  para  con  los  indios 
darían  que  reir  al  enemigo,  sí  lo  tuviésemos  alguna  vez  en 
tierra. 

La  guerra  presente,  dado  un  enemigo  externo/  ha  de  ha- 
cerse, como  lo  hemos  dicho  antes,  con  los  mismos  instru- 
mentos y  m  edios  de  usarlos,  con  que  ellos  nos  la  harán 
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«  tiempos  de  la  República  por  haber  creado. 

lorte-araericano  mandado  seguir  los  ejércU 
lespuea  de  Sedan,  dio  cuenta  en  un  libro  del 
]s  operaciones,  y  el  titulo  de  ese  libro  es  The 

CHOOL. 

1  <jd  estas  dos  palabras  que  parecían  antes 
puestos,  y  que  aun  no  se  han  reconciliado 
;a  Argentina,  da  suñciente  idea  de  los  ele-, 
ntraron  en  aquella  guerra.  La  instrucción 
ildado  alemán  era  el  arma  que  dada  la  eGca- 
)( francés  y  la  posesión  del  suelo,  ponía  la 
do  alemán.  Cada  soldado  sabía  mas  topo- 
I,  que  los  oficiales  franceses,  creados  en  Afri- 
a  geografía  de  la  Francia.  Los  alemanes 
no  quien  va  á  su  casa. 
108  en  los  detalles  de  la  obra  del  Coronel 
los  que  no  nos  seguirá  el  público,  que  igno- 
)  preocutta  de  ello,  que  no  se  puede  hacer 
Tensa  del  país,  con  solo  echarla  de  valientes. 

III 

I  siente  donde  debe  aGudir,fortifícar  un  pun- 
instrucción  y  desarrollo  intelectual  de  nues- 
-pone  de  relieve  BUS  cualidades  ñsicas,  y  las 
aun  conserva  de  pasados  y  presentes  esta* 
on.  Por  poco  espacio  que  nos  quede,  toma-. 
I  del  coronel  Garmendia,  que  lo  revela  un 
campea  la  fantasía  al  hablar  del  indio  ó  de  lo 
nemos,  cual  Ercilla  ó  Cooper  lo  han  pintado 
I  mas  soberbias  y  guerreras,  los  araucanos 
sioux  y  comanches.  «Al  lado  del  cristiano, 
ludaz,  rápido  y  violento  en  la  carga,  escara-, 
ostón  de  la  lucha,  pronto  íi  huir  para  rea- 
'presa,  cuando  se  le  creía  abrumado  por  la 
lobre  su  caballo  es  una  celada;  se_disimula, 
vista  del  enemigo  para  erguirse  repentina^, 
espanto  y  la  muerte,  rugiendo  como  el  tigre 
es.  Tiene  la  paciencia  de  la  emboscada 
como  pantera,  ó  espía  como  el  zorro;  per^- 


:on- 
>e  & 
una 

[íop: 
ojos 
Tan  fijos  en  el  suelo,  allf  ve  indicios  donde  nadie  di3tini;ue 
nada,  la  buella  del  fugitivo,  aunque  imperceptible,  él  solo 
la  adivina.  Su  ciencia  es  de  misterio,  porque  su  instinto 
es  impenetrable.  Se  necesita  la  elaboración  de  muchas  ge- 
neraciones para  el  desarrollo  de  tales  facultades.» 

Todo  esto  es  cierto;  poro  no  se  na  necesitado  sino  un  año 
y  un  buen  empuje,  para  tumbar  todos  los  toldos  de  todas 
las  '.ribus  de  la  pampa,  á  cuyos  moradores  no  salvaron  de  la 
destrucción,  tales  cualidades. 

Gomo  la  caballería  inteligente  ha  de  ser  poco  menos  que 
ÍDÚtil  en  una  guerra  con  extraños,  poco  hemos  perdido, 
perdiendo  tales  auxiliares,  lo  que  da  un  nuevo  valor  al  libro 
de]  coronel  Grarmendia,  que  creemos  sea  adoptado  en  el 
ejército,  enseñado  y  mandado  aprender  de  memoria.  En 
Chile  se  enseñan  las  ordenanzas  í  los  soldados,  en  todo  lo 
que  concierne  al  servicio  de  guardias,  centinelas,  patrullas, 
etc.,  etc.  Hoy  necesitamos  aprender  mucho,  mucho,  para 
bacer  con  eQcacia  la  guerra;  y  estas  mAximas,  espuestas 
sencillamente,  en  ciento  sesenta  párrafos,  pueden  ser  apren- 
didas, primero  de  memoria  desde  el  soldado  al  sargento, 
explicadas  en  examen  previo  para  ascender  íi  alféreces,  te- 
nientes y  capitanes,  siquiera  para  que  el  militarse  persuada, 
que  la  inteligencia  es  el  primer  elemento  que  pone  al  ser- 
vicio de  su  país,  y  que  el  día  que  se  presente  un  enemigo 
extrangero,  con  gefes  y  oRciales  educados  en  las  ciencias 
modernas  de  la  guerra,  el  valor  y  la  constancia,  aun  el  patrio- 
tismo mas  ardiente,  han  de  servirle  de  poco  contra  el  ejer- 
citado anteojo  del  general  enemigo,  y  el  alcance  fatal  de  las 
armas  de  precisión.  ¿Habremos  de  manejarlas  lo  mismo? 
¡Es  de  dudarlol 

Asi  lo  creían  los  franceses  que  hablan  aprendido  en  veinte 
afios  de  práctica  en  África,  d  correr  y  disipar  tribus  árabes 
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tan  de  A.  caballo  como  nu 
Gravelotte  y  Sedan,  con  en€ 
trafan  en  el  bolsillo  un  itine 
de  la  frontera  &  París.  Todt 
raayorl 

El  coronel  G-armendia,  h 
cío  al  país  y  al  ejército. 

EXPOSICIi 

Están  para  abrir  sus  saloi 
á  su  misníio  tiempo,  en  Man 
agricuttoras,  y  en  cuanto  á 
ría  prima  el  ganado  que  la 
prepáralo  para  la  exportad' 
toreos  artiñciales,  y  por  m( 
dos. 

La  TÍticultura  es  una  de  I 
agricultura,  y  los  prados  arl 
cion,  aparte  de  los  cereales 
te,  por  no  favorecer  la  expo 
lejanos  puntos  del  territoric 

Ed  San  Juan  se  ha  forma 
írííi/,*Jebemos  suponer  que 
Airee,  y  compuesto  ya  de  d' 
cultores  nacionales  ó  indus 
sagran  á  la  explotación  y 
de  aquellas  vocaciones  de  <] 
tencia. 

Promueven  la  exposición 
convencidas  de  que  en  pu 
obstante  los  productos  del  a 
á  sus  puertas,  poco  habrán 
á  su  llegada,  productos  que 
ofrezcan  carga  diaria  para 
días  del  año. 

San  Juan  no  tiene  mas 
quiera  de  los  partidos  de  1 
sion  viven  setenta  mil  habí 
ciacion  loa  desiertos,  través 


BXportada  k  Chileycomií 
na  y  los  cueros  do  son  pn 
o,  el  aguardiente  y  las  friitt 
les  á  Mendoza  y  San  Juan, 
1  cuitirode  las  Tiüas,exlei 
)09,  Borgoña  y  Champagne 
rollo  la  enfermedad  de  la 

la  falta  de  tradiciones  y 
rormaciones  del  raosto.  E 
llenar  esta  necesidad;  y  lo  ] 
i  observación  que  por  ser) 
nos  á  los  que  tan  laudable 
ia  industria,  como  k  losdi 

Hasta  hoy  no  Balimos  de 
le,  bello,  sublime  en  la  Be 
9  son  estupendos;  las  riqu 
;;a  la  naturaleza,  inmensos 
ras  naciones  de  la  inflación 
,  de  los  laureles  inmarcesi 
escomunales  entre  chinos 
iquel  fárrago  de  puerilidad 
iQibre,  donde  las  extensione 
ios  son  inmensos  y  poco  pr 
ay  un  habitante  por  cada  do 
ad  de  la  población,  apenai 
.hiendo  leer  mas  de  un  I 
isiones  del  pavo  real  cuai 

materia  de  industria,  rec 
s  fastidien  los  diarios  de  M 
mos  las  maravillas  da  su: 
'iedaddesus  exquisitos  vít 
il  asombroso  bordado  de  u 
toca  la  flauta  alguno,  sin 
sin  taparse  los  oídos  el  d< 


jnes,  y  al  público  cui 
ido  ó  piensa  tomar  pan 
es  menesterosos  de  cad; 
orcion  de  la  población  y 
3  y  que  habrán  de  col 
te  durante  todos  los  mes 
la  mitad  se  quede  en  i 
'adez  en  los  intermediar 
mo  el  General  Sarmiea 
arias  de  socorros,  según  : 
cito  en  derrota  del  G-ene 
icos,  ropas  para  700  tío 
>ues  colocación,  alimento 
tecesitados,  6  bien  en  1 
ó  sesenta  mil  fuertes,  ri 
on  en  gran  parta  por  no 
i  comisiones  de  gentes  1 
e  vuelva  explotación,  fav 
i  circunstancia  da  nomb: 
pacifica,  se  prestaría  á  cr 
ilidad  de  los  felices  de  1 
asvalido,  bailan,  dan  funí 
General  Sarmiento  tom 
;ido  de  que  es  el  deber  d 
o,  socorrer  á  los  que  suf 
en  el  extranjero,  que  h 
iceptado  la  graciosa  caí 
;an  de  tocarla  ni  con  el  i 
naciones  improductivas, 
>  de  los  años,  que  le  imi 
r  auxilios. 

•opónese  pues,  principii 
cia  cierta  quienes  van  £ 
)vechar  los  esfuerzos  q 
)lás  en  favor  de  los  desv 
e  Fértil.  Ya  cuenta  con 
1  nota  siguiente  dá.  una  i 
lisien  de  la  Parroquia  d 
tico  al  corriente  de  todo. 


requiere  que  ■ 
a  á.  quedarse  '. 
■Áoa,  y  buena 
on  administre 
aismo  de  hace 
n  mostrará  á 
i  los  presente! 
o  que  se  les  i 
antropÍH  de  Lo; 
lo  ñn  de  coleci 
leo. 
e  muchos  año 
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ido  la  Expedí 
:h,  Gobernado 
tzon  de  aquel 
Presidente,  di 
i  las  tierras  q 
morada  á  los 

le  nuestros  je 
para  acomete) 
es  un  accesot 
que  se  opert 
9,  destacadas 

:o  cambia  la  e 
está  cerrado  t 
te  desliza  á  pí 
ienen  á  corta 
de  operacione 
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e  no  siendo  de  los 
1  empuje,  en  aquella 
y  actractivo,  para  el 
I  grauíies  horizontes 
o,  y  &  cuerpo  gentil, 
-á  presentir  ó  ver  desde  largas  distaocias  al  enemigo  que 
«Tanza  ó  se  esquiva. 

¿En  dónde  está  el  enemigo  en  ei  Chaco?  y  quiénes  y 
cuántas  son  las  tribus,  cuáles  los  caciques  famosos  con 
quienes  van  á  medirse? 

Era  uno  de  los  objetos  de  la  espedicioo  averiguar  cuán- 
tas son  las  tribus  que  habitan  el  Chaco,  y  cuales  las 
fuerzas  que  pueden  oponerse.  Ss  de  advertir  que  siendo 
la  política  del  Gobierno  hacerles  la  guerra  sin  condicio- 
□es,  los  caciques  no  debieron  ser  prevenidos  de  la  expe- 
dición ni  de  su  objeto,  sino  por  su  aproximación  y  en- 
trada en  el  territorio  en  que  aquellas  vagan:  de  manera 
que  siendo  el  interés  de  las  tribus  sustraerse  á  la  temida 
persecución,  no  han  presentado  á  la  vista  sus  estados  de 
fuerza,  sino  los  grupos  que  no  pudieron  ocultarse  á.  la 
división  expedicionaria.  Lo  único  que  se  ha  podido  saber 
es  que  son  muchas  las  tribus,  iuconexas  entre  si,  prote- 
gidas por  la  espesura  del  bosque,  y  errantes  de  un  ex- 
tremo al  otro,  según  que  la  caza  y  las  frutas  naturales  . 
son  consumidas  en  unas  partes,  ó  se  encuentran  dos 
tribus  en  un  mismo  paraje. 

Con  esta  escasez  de  datos,  la  expedición  avanzó  resuel- 
tamente, dispuesta  á  arrollar  toda  fuerza  que  encontrara 
y  encaminándose  al  corazón  del  Chaco,  en  reconocimiento 
topográñco  del  terreno,  procurando  llegar  á  una  región 
desconocida  en  el  centro,  que  se  decía  desprovista  de  agua, 
é  inhabitable.  Esta  parte  de  los  propósitos  de  la  expedi- 
ción ha  sido  lograda  con  éxito,  pues  la  división  recorrió 
una  extensión  de  centenares  de  leguas,  de  tierras  fértiles, 
cubiertas  de  bosques  de  maderas  útiles,  llenas  de  lagunas, 
que  lluvias  abundantes  habían  extendido,  á  punto  de  ser 
el  exceso  de  humedad  esta  vez  y  en  aquellos  lugares, 
obstáculo  á  la  celeridad  de  las  marchas;  y  últimamente 
encontrándose  el  agua  á  tres  y  cuatro  metros  de  profun- 
didad donde  quiera  que  se  practicaran  perforaciones  para 
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cerciorarse  de  la  proximU 
el  agua  subterránea. 

La  expedición  habiendo 
retirarse,  y  detrás,  á  la  ^ 
debido  volver  tanabíen  lo 
á  entrar  eo  posesioa  de 
ellos  deben  creer  con  raz 
á  retirarse  al  enemigo,  p 
migo. 

Esta  fué  la  política  segt 
en  Argel,  hasta  que  el  N 
nuevo  plan.  Venian  las 
puertas  de  Argel,  chivateai 
ganizaba  una  expedición  f( 
ban  á  la  vista,  disparando  s 
friendo  bajas,  se  dispersa! 
lasKabiJiasó  al  Sabara,  ha 
victoriosa  regresaba  á  Arg< 
dolos  con  su  grito,  ahü,  ahii 

Nuestra  expedición  voh 
bajas  hechas  á  tiro  de  fus 
es  bueno  saber  de  paso  q 
con  las  otras  tribus  fronte 
como  las  tribus  de  comar 
y  como  estas,  ban  adoptai 
siste  en  disimularse  detr 
seculares,  cubrirse  con  h 
desde  alli  hacer  fuego  sol 
zando  al  descubierto,  y  < 
después  de  haberse  revela 
por  una  ó  dos  bajas  inevit 
al  matadero,  sin  saber  de 
de  venir  la  bala  que  lo  ati 

Tenemos,  pues,  en  el  Ch 
eendas  y  sus  marchas  pif 
precede,  á  ñn  de  que  no  t 
número  de  los  guerreros. 

La  ocupaciou  del  Sud  1 
desde  1858  en  que  Catriel 
fucurá  fué  aniquilado  por 
dios  que  lo  ocupasen  siqi 


^ 


OBRA  I  DB  lAHUIENTO 

itonces  contra  los  indios  al  Norte  de  Santa 
ado  de  colonias  felices  y  prósperas.  Por 
sa  el  ferrocarril ;  y  los  suntuosos  ediñcios 
i,  tienen  por  basamentos  y  comisas,  los 
morados  y  negros  de  Sierra  Chica,  asef^u- 
iB  expediciones,  que  desparraman  en  una 

9  extensión  nuestras  fuerzas,  dejando  va- 
■ea  de  leguas  entre  uno  y  otro  estableci- 
ndo  aumentar  en  Chile  la  población  con 
snes   no  damos  cuartel   y   abandonan  su 

Bosch,  ha  tenido  éxito  completo  en  cuanta 
1  desierto  que  él  ha  recorrido  es  feraz  y 
isl  en  las  fronteras  de  Santiago,  donde  ha 
!e  perecer  la  fuerza  destacada  del  mayor 
I  agua  durante  ocho  dias,  sin  encontrarla 
escavando. 

1  interés  el  Diario  de  la  Expedición  que  nos 
tos  curiosos  ya  que  el  Comandante  Fon- 
iñado  la  expedición,  y  sus  conocimientos 
expediciones  anteriores  y  su  contacto  con 

10  preparan  á  ser  el  Fenimore  Cooper  de 
1  Chaco. 

VINOS  AMEillCIINOS 

S  OHtLKNOS    0CHA.0AV1A    Y  ÁOONCAODA 

creado  por  una  diGcultad  monetaria,  ha 
lenos  Aires  las  primeras  muestras  de  vinos 

para  darles  la  bien  venida,  tendremos  el 
,arIos  al  diletantismo  porteño, 
enos  Aires  es  el  segundo  mercado  exterior 
inceses  y  sus  derivados;  pero  no  se  sabe 
nte  de  las  Cámaras  francesas  se  permite, 
mas,  completar  con  alcohol  la  deficiente 
;>asado,  cuyos  mostos  no  tienen  la  cantidad 
aria  para  su  conservación.  Corregir  es  la 
o  por  ac&  bastones  de  nervio;  ipero  ft 
está,  expuesta   la  corrección  ya  sea  coa 


El  vino  Ochagavia  de  Chile,  puede  sostener  dignamente 
.  la  concurrencia  con  aquel  rótulo,  como  que  es  de  alcurnia 
QO  menos  ilustre,  pues  Ochagavia  fué  Mtuisti'o  de  Instruc- 
ción Pública,  cuando  el  educacionista  Sarmiento,  era 
director  de  la  primera  escuela  Normal  de  América,  y  mas 
de  un  decreto  hade  tener  el  borrador  ó  las  agregaciones 
del  segundo. 

Ochagavia  se  consagró  í  educar  la  viña  chilena,  que  es 
excelente;  la  Quinta  Normal  introdujo  la  vid  de  Burdeos, 
que  es  genial  á  aquel  clima;  y  viticultores  y  fabricantes 
de  vinos  franceses  han  perfeccionado  la  industria  en  Chile, 
durante  treinta  años,  y  producidose  al  fin  el  vino  de  Bur- 
deos, de  uva,  sin  otro  condimento. 

Los  vinos  de  San  Juan  y  Mendoza,  que  ya  empiezan  &  ' 
predominar  en  nuestro  consumo,  son  un  poco  mas  capi- 
tosos'que  los  chilenos,  y  podrían  en  Francia  este  año,  co- 
municarles el  nervio,  que  allá  les  falta,   y  aqui  sobra,  por 
demasiado  ofrecido. 

Tenemos,  pues,  un  surtido  de  vinos  americanos  al  alcan- 
ce de  todas  las  capacidades,  sin  excluir  los  gustos  reñ- 
nados. 

La  manera  como  hacen  su  aparición  los  crudos  chilenos 
en  este  mercado,  no  es  menos  digna  de  consideración. 

Los  ganados  argentinos  van  de  todos  los  criaderos  de 
la  República  á  Mendoza  y  San  Juan,  á.  iniciarse  alli  en 
los  gustos  y  costumbres  civilizados,  alimentándose  abun- 
dantemente coa  alfalfa,  y  limitando  sus  correrlas  á  los 
potreros  que  encierran  paredes  y  cercas  de  elevados  ála- 
mos. Es  un  sistema  mixto  de  estabulación.  Así  arosinados, 
pasan  la  cordillera,  y  en  Chile  se  convierten  en  papel  mo- 
neda chilena  ó  plata  feble  sonante,  porque  oro  Dios  lo  dé. 
El  comerciante  se  encuentra,  pues,  coa  una  moneda  sin 
curso  de  este  lado  de  los  Andes;  y  si  bien  apela  &  giros ~ 


glnterra,  el  car 
¡arlo  sentado  pe 
caso  semejante 
n,  ha  tenido  la 
idos,  y  traerlos 
ñas  de  nuestrai 
tadlstica  del  coi 
ilídad  de  Ochaj 
vuelta  por  el  Et 

y,  no  obstante 
es,  el  tal  empreí 
seguro  que  el  c 
1  colocado  con 
luctor  para  atra 
vado  que  intert 
ie  los  vinos  á,  li 
;uloen  la  pulpeí 
endo  sin  embar 
I  de  unos  y  otn 
ajamos  al  introi 
)  expendio,  seg 
con  solo  hacer 
\  hemos  probad 
slíima  y  Marcó  < 
ice  de  la  recienl 
spresion  á  los  c; 

acción  de  la  til 
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ciedad  de  Viei 
ada  por  el  are 
■ona  Imperial  A 
igeros,  á  la  Soa 
3,  ¿que envíe  d( 
de  laa  Sociedadt 
aterías  dequest 
le  acuerdo  con 
a  de  Bruselas  d< 
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En  momentos  en  que  s 
un  corto  proyecto  da  ley 
feliz  coincidencia  que  así 
legísiadores  k  la  importa 
ocupan  la  atención  de  la 
de  los  Animales,»  de  comí 
logas  del  mundo  civilizadc 


CATÁSTROFES  El 


Las  desgracias  se  8uc< 
las  TJaa.  Hace  veinte  aüc 
ban  pasado  diez,  sin  que  r 
repiten  hoy,  cada  dia?  |I 
|E1  infame  favoritismo! 
lyudaron  á  escamotear  ve 
jalteo  nuevo. 

Esta  es  la  regla  que  se 
Tucuman  dirige  el  ferro-i 
Telman  provee  de  conduc 
lOdas  las  lineas,  como  prov 
Üntre-RIos,  y  yajhemoa  de 
le  las  máquinas  que  revier 
íes  de  policía  electoral. 

En  la  Provincia  de  Buem 
!ho8  de  los  conductores  de 
le  estación  son  diestriaim 
alsiflcar  votaciones,  en  1 
«satiempo,  ganapán  ocu[ 

Este  sistema  de  corrup 
•rimero  que  se  pregunta 
•or  quién  votó  en  las  pass 

Cuando  el  Ministro  Iriga 
er  los  cambios  de  persont 

Esto  no  lo  escribieron  em 
ue  no  tenemos  en  él  em 
s  procegior  de  leña  para  fe 
upuesto,  como  lo  es  de  a¡ 
rrigacion  para  el  Alto.    Sa 


ia  la  demanda,  diciend 
tmarca  á  donde  hablan  i 
i  llevar  á  Santiago,  y 
cía  y  con  la  plata  en  lí 
rar,  imosolo,  no  querien( 
provincia  limítrofe, 
etiriendo  esto  á  un  indiv 
to,  el  Gobierno  prohibíi 
oniendo  una  multa  de 
r  de  papel  ó  de  plata  a! 
r  peones  para  los  fen-o 
debe  constar  de  decreto 
Comisión  de  Cataman 
íio  y  hacerlo  desaparece 
30r  es  la  situación  de  1 
irnos  necesidad  de  afee 
3  Moderna,^  que  nos  pa 
i8  de  agua  á  la  Rioja  i 
liente : 

Parece  ser  que  la  Comi 
luchando  con  la  clesif 
para  recibir  los  auxilii 
íilguien  nos  ha  dicho  q 
bien  individuos  que  an 
empleo  público;  que  st 
as  riñas;  y  aun  señoras 
é  hijos  perfectamente 
ii  ello  88  la  verdad,  pod 
lue  los  encargados  de 
,  previo  examen,  expedí 
los  medios  de  vivir,  ¿ 
eles  los  auxilios  que  se 
9ria,  y  do  para  dar  coi 

0  pasar  regularmente 

1  otro  ndmero  subsigí 
>,  aseguran  que  ae  han 
a,  pobres  de  solemnidc 
o  en  el  censo  de  186E 

2  individuos,  resulta  ur 
id. 

i  Rioja,  sin  embargo,  r 


del  leoQ,  sin  que  Villa  A.rgdntina,  haya  reci 
dicacion  de  ('«¡lerar  su  turno,  siendo  su  ] 
principal  como  la  de  la  ciudad  de  la  fliojf 
ninguna  de  mucho  maa  porvenir  que  la  I 
fundada  en  un  arenal  sin  suburbios  ni  ter 
tios  al  rededor.  Pediríamos  pues  t,  la  Go 
Bioja,  que  dé  sus  nombres  y  en  seguida  pu 
las  subcomisiones  en  cada  Departamento, 
parto  la  proporción  en  que  se  distribuyen  i 
-cesidades  ó  población. 

Sin  esto  se  va  é.  constituir  un  pavperitmo  c 
de  la  caridad  de  las  otras  provincias,  peor  i 
«I  real  pauperismo  inglés. 

La  Comisión  central  de  Buenos  Aires,  tiei 
■en  Villa  Argentina  como  Comisionado  persoí 
tfsima,  como  es  el  Cónsul  de  Chile,  el  señor 
habría  distribuido  los  fondos  equitativame; 
reales  do  conviene  mandar  allí  por  los  ex( 
estando  bien  garantidos  en  manos  del  sefii 
que  se  le  envíen.  Estamos  seguros  que  no 
dado  nada  í,  Villa  Argentina,  y  habrá  queda 
buena  voluntad. 

Baste  lo  dicho  para  que  las  Comisiones  se 
los  verdaderos  inconvenientes,  uno  de  ellos  ei 
conñanza  que  indican,  y  necesariamente  no 
cuando  do  se  procede  con  toda  claridad. 

La  Comisión  Central  por  abreviacioD,  ha 
Valle  Fértil  de  San  Juan,  donde  no  ha  de  e 
cuitad  de  diatribucioD  por  cuanto  las  buent 
emigrado  como  Jacob  con  sus  hijos  bl  Egíp 
<}epartament08  a{];rIcolas  donde    si   no   sobr< 


osas,  habrían  ci 
tes.  Pero  ni  «ai 
ió  el  dinero,  ni 
at'Jó  el  dinero 
aado  de  Chile. 
'  de  aquel  moni 
temblor,  el  inc 
de  riego  trancaí 
na,  y  con  el  din 

se  armó  y  equi 
I  seca,  rué  á  Sai 
)r  ni  íncendiol  ] 
*ror,  de  otra  fila 
se  de  las    forma 

ae  distribuyeroi 
¡tadas  en  Bueno 
ara  casa  de  Gol 

en  Enero  1°  d( 
nj^uardia  de  tre 

Guerra  del  Ejéi 

caja  un  centava 
ístracionea  de  Is 

por  ccua;  y  cada 
)rÍsmo. 

¡aremos  al  Gon( 
to  del  Ejecutiv 
,  invertidos  ea  l 
en  harina  (porq 
Y  agua-) 

e  necesita  plata 
ir  lo  que  habrá 
)ueden  proveeré 
ios  y   sucesivos 

villas  y  ciudade 
Deben  nombran 
n  los  puntos  de 
B  y  lugares  soc( 
ocedimientOB.  S 
dores  amigos  de 
r  todas  partes;  j 
manos  de  los  pi 


das 
1,  s< 
ú  e 
adf 
iad 
3arn 


)  lin 


-tan 
ocid 
Cor 
imo 

LFSel 

:ina 


ue  está  arregle 
aceptable  para 
General  y  el 
,dado,  y  dan  li 
óndo  loe  Polvo 
a  maneien  Sar 
jera,  baños,  pa 
izae  y  cocherai 
irrer  sus  doral: 
I  y  los  puntos  ti 
chalanas,  cam 
dos  puertos  qu< 
as  familias  de 
1  paseos  por  la 
<  vapores  de  pa 
ar  por  recreo, 
lentro  de  poco 
la  una  extensio 
ibras  espesas  qi 
abrá  vapores  i 
'lub  de  Zarate 
Ue  de  las  señori 
fuegos  de  Beng 
tía  y  y  loire»  áaní 
lie,  tendrán  cae 
a  del  Rosario,  < 
ofrecerán  por  u 
>r  la  tarde  desp 
)res  y  yatchs  < 
ipana  para  las 
)as  para  la  gen 
Duchas  leguas 
ets  de  isleños, 
8te  prodigiosa  '. 
bal  puro  al  ten 
ir  lo  pronto,  tei 
i  de  tejas,  baldi 
imerestablecin 
valor  á  la  arci 
iginosa  del  mut 
o  que  la  distit 


ibrló  paso  á 
ORdensando  i 
a,  libre  navef 
ilición  del  pa: 
etc.,  todo  ve  ni 
)í|;nados  y  eai 
sadas  adrain 
programa,  Ur 
a  del  Paragui 
arrasti'ó  fuei 
co  realizó  y  | 
ulta  de  descr 
J, y  á  veces  b 
1  Congreso  da 
erseguidor  ci' 
en  vista  de 
)ie  que  consp 
le  era  unu  cii 
i. 

inspiraciones 
n  la  politica, 
enos  la  resur 
Gobierno,  de 

i idea  por  la  _ .  .    _  _ 

que  no  daba  prosélitos  y  emprendió,  ta  zanja,  que 
ir  ¿los  tiacendados  la  seguridad  desús  amuralla- 
ipoB.  Idea  tan  primitiva  es  esta;  que  en  Europa  sa 
ra  inflexiones  del  terreno  que  indican  que  pueblos 
tes  se  defendieron  de  otros  construyendo  murallas 
isde  las  que  queda  la  de  China,  contra  los  bárbaros, 
"ocientas  leguas  de  largo,  es  decir,  todo  el  ancho  de 
rica,  desde  Buenos  A.ires  á  Val'paraiao. 
uralla  es  formidable,  sube  montañas  y  desciende  ¿ 
18,  guarnecida  de  distancia  en  distancia  por  fuertes 
38.  Resultado  inevitable.  Ocho  dinastías  UiHaras 
sucedido  en  el  gobierno  de  la  China,  y  la  actual  es 
todo  á  causa  de  haber  los  mandarines  conSado 
en  la  resistencia  de  las  murallas. 
,  pues,  el  ferro-carril  á  Zarate,  con  poca  ceremonia, 
larece,  efecto  de  las  copiosas  lluvias  que  impidíe- 
H  Municipalidad  hacer  preparativos  de  Qesta,  pues 


usted  le  autoriza  k  gastar  hasta 
nacionales,  á  lo3  objetos  que  us 
la  banda  de  música  no  podrá,  i 
nada  &  otro  punto  de  la  Provinci 
Saludo  t  usted  con  respeto. 


Hubieron  fuegos  sin  embargo, 
.  -anduvieron  tan  felices,  no  obsl 
llena,  que  vino  á  la  boca  de  las 
rae  de  la  astronomía,  el  globo  d( 
chito  Á  la  luna.  Desgraciadum< 
tos  de  precisión,  et  globo  rojo  d 
y  ha  debido  perderse  en  los  es 
candólo  con  cuidado  se  le  enc< 
delante  ó  atrás  de  una  nube  n 

La  otra  promesa  de  1884  que  é 
cutar  conñando  en  sus  propias 
de  tejas  que  se  llama  francesa 
parles,  liesde  que  se  rompió  la  t 
de  medios  cilindros,  de  que  sa  h 
fragmentos. 

Ardia  á  nuestra  llegada  el  ho 
-maño  ya  perturba  la  monotonía 
ha  de  llamar  la  atención  cuand 
del  Hotel  Ftascatti  ú  Hotei  Par'ú,di| 
res  que  llevan  los  vepores  al  in 
ikrias  deZáraí».  El  padrino  de 
nombre,  que  es  et  de  tejería  ó  li 
París  donde  se  construían  teja 
escogí'^  para  morada  digna  de 
Tuíllerías  ó  el  palacio  de  las  Ti 
Ton  los  parisienses  ver  rodar  d' 
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«(Durante  el  cuarto  año  de  la  presidencia  del  Brigadier 
ff  General  Julio  A.  Roca,  gobernando  la  Provincia  de  Bue- 
«  nos  Aires  Carlos  D'Amico,  en  medio  de  la  paz  pública,  y  la 
«  prosperidad  universal,  Wiliiam  Junor  á  nombre  de  su 
«  hermano  Alejandro  y  de  su  esposa  Mariana  Brill,  encen- 
«  dio  el  grande  horno  de  tejas  á  la  mecánica,  en  esta  isla 
«  del  Paraná,  inaugurándose  el  acto  bajo  los  auspicios  del 
«  General  don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  bajo  la  pro- 
«  teccion  de  la  marina  nacional  representada  por  el  Co- 
«  mandante  Eulogio  Díaz;  y  siendo  padrinos  don  J.  A.  Fer- 
«  nandez  de  Zarate,  y  doña  Juana  González  de  Silvano, 
«  habiendo  el  ex-Presidente  Sarmiento  dado  nombre  á  la 
«  fábrica  Tuillerias  de  Zarate,  cuyo  nombre  será  legal  en 
«  las  escrituras  que  se  firmaren,  habiendo  puesto  dicho  ge- 
«  neral  la  impresión  de  su  pulgar  en  la  arcilla  como  re- 
ce cuerdo  del  acto,  á  fin  de  que  si  por  las  vicisitudes  de  los 
«  tiempos,  ó  por  llevarso  el  Paraná  en  sus  instables  cam- 
«  bios  el  terreno  de  esta  fábrica,  y  no  quedare  de  ella  ré- 
«  cuerdo  alguno,  estas  planchas  de  arcilla  cocida,  mas  du- 
«  rabie  que  el  bronce  y  el  mármol,  sepultadas  debajo  de 
«  tierra,  ó  despreciadas  por  los  hombres  futuros,  guarden 
«  el  recuerdo  del  día  en  que  se  quemaron  tejas,  ladrillos  y 
«  baldozas  en  Buenos  Aires,  superiores  á  las  que  la  Europa 
«  nos  envía. 
Tuillerias  de  Zarate,  Diciembre  30  de  1884.» 
Ahora  viene  la  historia  de  la  teja  mecánica  en  Buenos 
Aires.  Introdujese  su  fabricación  en  el  Rosario  mezclando 
la  que  allí  existe  con  arena  traída  de  afuera,  á  fin  de  corre- 
jir  defectos  orgánicos.  Allá  por  el  año  1868  se  le  reveló  al 
joven  Junor  la  existencia  de  la  arcilla,  plástica  de  las  islas 
Carabelas,  á  donde  abordó  en  aquellos  tiempos  prehistó- 
ricos en  que  tomábamos  posesión  de  lo  que  hoy  es  el  país 
que  habitan  diez  mil  carapachayos,  y  producen  mimbre, 
canastos  y  carapachayitos  en  abundancia,  como  decia  un 
alumno  chileno  donde  se  usan  mucho  los  suecos.  Cuáles 
son  las  producciones  de  la  Suecia?  hierro,  alquitrán,  tablas 
de  pino,  suecos  y  otros  artículos  de  que  hacen  un  vasto 

comercio. 

Junor,  es  nacido  americano,  de  padre  de  las  antillas  ingle- 
sas y  madre  inglesa.  Lloró  mucho  la  derrota  de  la  caba- 
llería inglesa  en  Balaklava,  habiendo  sido  educado  en  in- 


180  OBRA 

glés,  hasta  que  oyó  unt 
patria  es  esta  tierra  qu 
atmósfera  caliente  y  hú 
de  la  reciente  creación, 
lleva,  siendo  aun  barro, 
á.  colación  este  detalle  i 
barro  creador,  tejas  y  1 
sangre  en  las  venas,  de 

Encontró  luego  los  art 
Carabelas,  mal  y  por  mal 
célenles  tejas.  Tuvo  esl 
arruinándose  en  la  demí 
orgánicos,  sino  ¡lor  mal 
tenacidad  y  constancia  ei 

En  la  exhibición  de  1 
de  arcilla  que  con  imprt 
versas  islas.  ¿Quién  mi 
barro  amarilloso,  descoli 

Desde  entonces  supo 
las  actuales  Tuillerias,  y 
sus  antiguos  asociados  l 
no  abandonase  la  empre: 
la  de  Marsella,  invitólo  i 
cama  y  petacas,  trayendi 
ti'uldo  el  grande  horn< 
llegada. 

Todo  esto  tiene  su  ma; 
instructivo  y  lastimero. 

Nada  hay  mas  sencill 
hacen  en  casa  los  pulpeí 
nado  á  presidio  un  amig 
car,  siguiendo  las  clarisii 
Se  quebró  un  tornillo;  p 
esa  clase  de  tornillos,  coi 
truyó  un  platero... 

Junor  seguía  á  los  trata 
francesas,  efecto  de  la  s 
porfiados  en  demasía.  1 
solo  en  lo  de  su  tierra, 
podrirse  la  arcilla  meses 
isla  construir  un  depósi 


SI 


)s  auxilios  arJía  el  grai 
liante  bajo  las  tejas  roj 
Faraones  e(;ipcios,  qu< 
las  cifius. — Jiiiioi' — Zar 
nposible  que  la  fortunt 
eraiicia  y  el  trabajo  h 
onocimos  al  señor  Juii 
:ora  de  los  animales,  e 
;i,yno8  llamó  la  atenc 
la  animalidad  sufrietiti 
BUS  obligaciones,  y  su 
njeras  consagradas  al  i 
tttspues  rae  he  encontr 
oparticipes  de  grande 
)  puede  bebería  la  le 
tío  lector,  qué  es  la  í 
una  gran  botella  da  cr 
•n  el  fondo  se  deposii 
is  son  las  tejas  de  Mr. 
ese  sedimento  y  hurei 
is  venían  en  suspensio 
introducirse  los  nitros 
lamos  vacas  y  caballo 
ieron  muchas  gentes  t 
itraron  flotando  cadá^ 
,  porque  todo  esto  alin 
)e  la  parte  literaria  de  ! 


SI  «Tridente»  pasa  &  li 
que  no  está,  en  la  ca 
ito  al  sólido  muelle  na 
ijeros  á,  tomarle  de  flai 
.  La  luQa  llena  que  fi 
quiebra,   por  retard< 


(jue  A  sei"  mus  ui  iNoiie  y  con  luz  mas  losn 
moa  recibido  por  aurora  boreal.  Cuatro  It 
dio  del  pais  bajo  qiid  ItAinamos  IbUu,  uid 
nuestro,  y  á  nuestro  costado,  durante  una 
Guando  el  fuego  recrudecía  podia  el  espeí 
los  edificios  de  las  ciudades  acometidas  po 
torres  que  aun  no  cedían,  hasta  las  gentes 
que  escapaban  de  la  hoguera.  Donde  el  I 
dido  su  fi'-rpza,  el  brasero  de  cien  cuadi 
luz,  que  cuiitraslaba  con  la  plácida  y  blan 
de  la  luna.  Eu  el  Vesuvio  suele  verse  es 
colores  en  el  acto  de  la  erupción,  ó  en 
lava. 

En  San  Pedro  fuimos  recibido  poi"  la  fai 
Telez,  sin  que  haya  de  atribuir  á  esta  circu 
gratu  acogida. 

San  PedrocomoZSrflte  ha  permanecido  eí 
hace  dos  años  en  que  la  agricultura  ha  co 
arrollarse.  He  atravesado  en  sus  alrede 
ralla  de  dos  leguas  de  maíz,  de  un  lado  y 
y  esto  saliendo  de  recorrer  los  rastrojos  de 
de  lino  en  que  funcionaban  tres  trillad 
de  ellas  mas  poderosa  que  la  otra,  pues 
progresos  de  la  maquinaria  de  tres  añi 
fiiendo  la  última  norte  americana.  Calcí 
cuadras  de  maíz  sembradas,  el  lino  pasi 
y  la  cosecha  con  algún  deterioro  de  éste 
tes  lluvias,  será  espléndida  en  todos  los 
vecinos.  Treinta  y  una  cuadras  de  setnl: 
habla  dado  dos  mil  fanegas,  lo  que  es  u 
mino  medio,  al  decir  de  los  chacareros. 

Los  labradores  de  San  Pedro  no  gustat 
trigo,  prefiriendo  el  maíz  y  los  granos  o 
que  la  colza  ensayada  no  haya  dejado  s 
que  contaban  con  su  producto.  Como  vis 
de  cosechas  las  colonias  de  Santa  Fé  el 
podido  comparar  en  unas  y  otras  el  trab 
mentos  son  los  mismos  ea  cuanto  á  la 
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raaquínaria.  En  medio  del  campo  sembrado  de  Uno,  est& 

* "  un  arsenal  de  sierras  segadoras,  reparando 

las  que  se  mellan,  ó  salvan  eo  la  refriega 
instaoUneamente  las  tronchadas,  como  ha- 
acaso  en  la  edad  media,  eo  esas  luchas 
po  eu  que  en  el  choque  saltaban  los  frag- 
izas,  y  espadas  rotas  por  las  duras  corazas- 
espectáculo  para  engreírse  de  ser  hombre, 
iricano  y  aun  argentino,  pues  soto  nuestras 
iras  de  Santa  Fé  y  Buenos  Aires  presentan 
s  de  leguas  sin  interrupción  ni  alternativa 
e  montañas,  este  vasto  campo  de  batalla, 
le  la  industria  moderna,  reciente,  con  sus 
áquinas  mas  inteligentes  sin  duda  alguna 
entregando  el  Uno  ensacado  al  pié  de  la 
lya  voracidad  apenas  satisface  una  serie  de 
sntañas  de  gramínea  y  veinte  hombres  me- 
n  tridentes  para  que  las  engulla. 
¡  su  acción  el  joven  Biehl,  que  en  este  solo- 
le  él  es  del  Baraderoj  ha  sembrado  rail 
cuadras  de  lino  y  ochocientas  de  maiz,  los 
sntos  sucesivos  de  las  mítquinas  de  que  se 
nedios  de  asegurar  la  pronta  exportación, 
luque  depósito,  &  donde  vienen  los  contra- 
er estadía. 

se  espanta  de  estas  cifras  recordarélo  de- 
ou,  otro  colono  del  Baradero,  ha  sembrado 
jalmente  cuatro  mil  cuadras  de  sembradura 
echará  luego  cuatro  mil  cuadras  de  esplén- 
erdad  es  que  debemos  detener  un  poco  el 
1  alarde  de  un  sembrador  del  Missouri  que 
laber    abierto   un    surco    de    veinte    y   seis 

iendo  la  escasez  de  brazos  en  tiempo  de 
bstante  los  seis  mil  inmigrantes  arribados 
la,  ha  introducido  para  ios  suyas,  procura- 
nte en  Suiza,  cien  jóvenes  de  diez  y  ocho 
,  robustos,  rubicundos  y  hermosos  por  lo 
ndo  que  después  de  las  cosechas,  podrá 
egltimo  consorcio  á  cien  guapas  argentinas 
hijas  de  los  colonos  que  ahora  veinte  años. 


un  puet 
escatimái 
Pedro  ei 
el  espirtt 
lu  tiene 
jiiin   de  I 

i  de  Sjiita  Fé,  lejos  de  iDdijinar  al  autor  del 
a  solo  el  sentimiento  de  no  poder  á  la  critica 
rurle  un  estudio  especial  como  muestra  del 
ico  de  la  razón  en  Aiuérica.  Un  joven  que 
I  á  la  América,  (esta?)  la  Bacratisima  América; 
délos  indios  indígenas,  con  la  introducción 
lillares  de  españoles  de  diversas  razas,  pues 
ICOS,  castellanos  y  andaluces  son  razas  dis- 
ruzas,  está  escribiendo  sobre  cosas  que  las 
presentan.  En  San  Pedro  hay  una  biblioteca 
tenida  por  el  vecindario,  poseedora  de  mil 
amenes,  y  casa  propia,  lo  que  hace  utilizable 
que  se  colecta  aunque  sea  en  módica  can- 
hace  notable  la  Biblioteca  de  San  Pedroes 
ia  de  ser  la  única  de  las  doscientas  cincuenta 
a  en  varios  pueblos  de  la  República  y  que  el 
robierno  que  siguió  al  que  las  fundó,  hizo 
:aer  en  el  olvido  en  todas  partes.  Doscientas 
ndadas  y  establecidas  fueron  cerradas,  por 
Gobierno.  Perdiéronse  setenta  y  dos  mil 
en  dos  años  habla  contribuido  el  presupuesto: 
:ros  tantos  que  los  particulares  habfao  sus- 
aerdió  mas  que  eso,  un  paso  inmenso  dado  en 
rutineros,  incapaces  de  por  si  sin  el  estimulo 
del  Congreso,  de  la  opinión  de  salir  de  su 
iblioteca  Nacional,  en  Buenos  Aires,  es  inútil 
ones  setecientos  mil  habitantes  del  pais  que 
capital,  con  trescientos  mil  habitantes  é  ins- 
pital  misma  á  doscientos  ochenta  mil  habi- 
ciudad,  según  lo  demuestra  el  número  de 
n  veinte  años  ha  tenido  esa  biblioteca,  que 
K  20.000  al  año.  Puede  haber  millares  de 
10  sepan  á  donde  meter  el  diente  de  su  saber 
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pero  qu«  ul  iu  umuii  u«i  sui  so  (.rumuriuH 
ascendiendo  en  suctísion  su  curso  vapore 
tales  como  el  «Leda,»  el  «Diana,»  el  «Tri 
veedor»  y  la  excelsa  «Minerva,»  que  por 
salones  ó  el  lujo  de  columnas  y  capiteles, 
su  templo  del  Parthenon.  Dentro  de  poc 
á  esta  ribera  nuevo  realce,  las  usinas  qu 
de  grandes  dimensiones  para  fabricaci< 
artefactos,  habiéndose  desplomado  estos 
linos  de  papel,  por  defectos  de  construcc 
bido  evitar  el  señor  Emilio  Pellet,  que  desii 
de  maíz  dianas  en  Campana,  con  eleva 
sobre  un  concreto  de  cemento  romano  qi 
vitrificación  &  la  base  en  <iue  reposan  toe 
Hace  un  año,  los  ingenieros  italianos, 
Europa  alarmada  la  necesidad  de  repar 
Marcos  de  Venecia,  no  obstante  sus  sigl 
bizantina.  Para  echar  sus  cimientos  s( 
islas,  como  los  de  la  Delta  del  Pó,  hab 
arquitectos  griegos  ahora  ocho  siglos  ar 
enteros  á  ñn  de  proveer  de  palizadas  qi 
de  otro  modo  inevitable  hundimiento  de 
La  casa  de  Rozas  en  Pulermo  adolece,  s 
del  mismo  achaque,  que  solo  se  ha  veni 
la  augusta  basílica  de  Venecia  ¿  los  siglc 

El  terreno  aparentemente  sólido  en  Paler 
el  fango  isleño  que  tanto  alarmaba  la  doc 
nica  del  doctor  Rawson  al  decretarse  el 
3  de  Febrero,  Fortuna  será  que  se  venga  a 
cion  bárbara  del  tirano,  notable  y  digna  de 
su  origiDatidad  arquitectónica,  como  por 
histórica  la  guarida  de  Luis  Once,  rodeada 
bularlas. 

Pero  han  hecho  de  ella  un  palomar,  pa 
cerrando  los  arcos  de  la  galería,  raostran 
•que  visita  Palermo  y  la  hermosa  avenidí 
ya  la  morada  de  Rosas,  construida  de  ladi 
de  sus  casas  los  albañiles  ya  partidos  y 
hacer  la  traba,  sino  la  barbarie  de  la  ge 


B 
lalai 


13  q 

3    di 


su  1 
.ecti 
r  la 

hay 
iijer 
idra 
casi 

lüllS 

jue 


leiUi 
tent 
iplrll 

neri 
las 

que 
ha< 
en 

ajoi 
la 


i,  ni 
de 
ied< 


conatniirAn  doce  ó  i 
erna  de  estas  islas 
rate  se  respaldan  en  e 
s  arboledas  de  aqut 
miañas  azuladas  en 
asiste  el  puente  calzi 

que  sirven  }fara  las  el 
struir  la  corriente  de  U 
terreno  encima,  de  n 
ja  innovación  intro<1u 
idera,  U  arquitectura 
y  las  dtíi  señor  Currai 
é.  Son  aquellas  mudi 
lo  que  deseáramos  ve 

lii  República  ATgenti 
9  que  reclama  su  vast 
■a  de  terrenos  nuevos 
icago,  en  la  rapidez  co 
tas  del  haz  de  la  tierra 
■npañas,  en  las  Provin' 

que  dispone  el  propit 
:tura  rústica  que  á  la 
itrla  arquitectónica,  a 
juitecto.  Los  yankeei 
L>  democrática  la  arqi 
iiñmo  precio,  tratadill 
ra,  ó  ladrillo,  y  el  pie 
talladas  para  guia  del 
adra  á  sus  medios  y  n 
lies  de  loa  muchos  qu* 
itectura  rural,  d  como  c 
1  numerosos  fíanos  yorig 
liendo  establos,  granj£ 
istracioiies. 
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ra  casas  ie  campo,  tubu¡ 
a,  elevación  de  frente  ; 
Con  tales  auxiliares  el 
coracion,  no  teniendo 
forma  de  las  casas  del 
sando  á  rancho,  y  mu 


res  pre- 
sentan el  aapecto  de  campiñas  norteamerícanaa,  donde 
todo  es  fresco  y  de  tan  reciente  construcción,  que  Dickens 
al  bajar  á,  tierra  ahora  cuarenta  años,  se  admiraba  de  en- 
contrar niños,  pues  tudo,  puertas,  pintura,  edificios  era  de 
ayer.  Nuestra  arquitectura  rural  no  ha  nacido  todavía.  En 
Zarate  es  tal  la  carestía  de  formas,  que  una  fachada,  con 
vestíbulo  formado  por  dos  columnas  corintias  que  hizo  al- 
gún maestro,  ha  sido  adoptada  como  Upo,  y  ya  hay  seis  del 
género  incluso  las  que  ocupan  el  Juez,  el  Comandante,  el 
señor  Agote  y  yo. 

Dejando  esto  á  un  lado  y  reasumiéndonos  para  terminar, 
nada  hay  comparable  en  la  villegiatura,  para  veranear  como 
tan  prosaicamente  traducimos  el  rusticar  de  los  romanos, 
nada  como  el  aspecto  de  un  majestuoso  y  sereno  rio  carga- 
do de  naves,  barquichuelos  blancos  como  palomas  y  vapores 
que  llevan  y  traen  la  vida  á  los  pueblos;  y  todo  esto  íi  la 
vista  de  villorrios,  alQueriaa,  campiñas  y  bosques  de  las  cos- 
tas, y  viendo  elevarse  las  columnas  de  humo  de  las  fábricas 
ó  de  loa  ambulantes  vapores.  Los  rowings-clubs  van  ha- 
ciendo comunes  y  elegantes  los  ejercicios  acuáticos,  y  son 
el  complemento  de  la  vida  campestre  del  Tigre,  Las  Con- 
chas, San  Isidro,  San  Fernando,  Zarate,  etc.,  etc.  las  excur- 
siones á  las  islas  por  canales  cuya  belleza  apenas  encontra- 
rla rivales  en  otros  paises. 

Por  lo  que  á  mi  respecta,  vuelvo  á  mis  antiguos  amores 
carapachayoa,  atraído  por  la  eterna  primavera  de  la  vege- 
tación, y  por  ese  hümedo  olorá  creación  que  exbala  el  te- 
rreno bañado  por  las  aguas,  y  que  debió  inspirar  á  los  poe- 
tas griegos  la  idea  de  hacer  nacer  á  Venus,  saliendo  del 
seno  de  las  ondas.  Quiero  vivir,  y  me  establezco  donde  mas  i 

se  vive,  en  las  Deltas  que  se  están  formando,  y.extienden  su  J 

superQcie,  donde  el  agua  misma  está  animada  y  ofrece  pía-  -H 

ceres,  espectáculo  y  nutrimiento.    Un  pacú  honró  nuestra  -^ 

mesa  ayer;  las  bogas  no  escasean,  y  á  parte  de  pejerreyes  y  >:'g 

dorados,  los  armados  fatigan  por  redundantes.  ¿  Y  los  mos-  H 

^luitos  donde  los  deja?  dirA  el  lector.    Y  los  Fígaros  y  los  'fl 

Purvis  de  la  Capital  dónde  se  los  mete  usted  ?  responderé,  y  ^ 

punzada  por  punzada,  vayan  loa  unos  por  los  otros.  ^ 

Toao  xw.-lt  .il 
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Zártte*  AlurU  13  de  tW. 

La  Sociedad  Argentina  para  la  Protección  de  Animales 
ha  recibido^  dirigida  &  su  activo  é  inteligente  secretario, 
doctor  don  Ignacio  Albarracin,  una  bellísima  colección  de 
documentos  é  impresos,  que  muestran  el  interés  creciente 
que  despierta  el  deseo  de  poner  los  hechos  diarios  en  ar- 
monía con  las  ideas  de  humanidad  que  predominan  en 
las  sociedades  modernas,  aun  tratándose  de .  animales.  Es 
satisfactorio  hacer  saber  que  en  Buenos  Atres,  la  sociedad 
que  se  propone  ahorrar  torturas  á  los  seres  privados  de 
razón,  pero  dotados  de  la  facultad  de  sentir  y  despertar  sen- 
timientos de  bondad  en  los  que  en  vano  poseen  una  facul- 
tad de  pensar,  no  decae  en  sus  propósitos  ni  disminuye 
en  número.  El  de  socios  ha  doblado  casi  este  último  año^ 
y  cada  día  se  presentan  nuevos  solicitarftes,  incluso  seño- 
ra?, pidiendo  ser  incorporados  en  la  Sociedad  Protectora 
de  los  Animales. 

Apenas  se  hace  sentir  la  acción  de  ésta  por  actos  osten- 
sibles; pero  á  mas  de  la  demostración  que  hace  el  aumento 
diario  de  socios,  se  deja  sentir  el  sensible  progreso  de  las 
ideas  en  la  sociedad  en  general,  y  aun  entre  gentes  de 
trabajo,  carreros  y  otros  que  tienen  que  habérselas  con 
los  animales  domésticos.  No  escasean,  sin  duda^  los  acce- 
sos de  cólera  de  los  que  presencian  actos  de  crueldad, 
que  llamamos  de  barbarie,  ni  todos  los  que  presencian  actos 
de  crueldad  se  indignan  siquiera,  pues  antes  se  creyó  de- 
recho conquistado,  el  de  destruir  su  propiedad  animada; 
derecho  de  que  disfrutó  el  amo  sobre  sus  esclavos,  derecho 
garantido  expresamente  por  las  sagradas  escrituras,  y  que 
al  fin  fué  puesto  en  duda,  y  ha  desaparecido  en  los  cam- 
pos de  batalla  de  la  unión  americana.  Carecemos  de  leyes 
ademas  que  definan  los  delitos  de  maUraio  á  los  animales  y 
la  opinión,  sin  esta  base,  no  se  alarma  ni  ofende  con  el  re- 
lato ó  el  espectáculo  mismo  de  actos  de  verdadera  y  puni- 
ble crueldad.  Debemos  sin  embargo  absolver  de  este  cargo 
á  varias  señoras  que  ofrecen  el  concurso  de  sus  simpa- 
tías. 


IOS 

idva  York,  nuestros 

e  Inglaterra  recibi- 

)!  camino  que  han 

beebo  ellos  y  señalandoconsusprogresosy  buen  éxito  el  que 

debemos  alcanzar,  coDOCidos  ya  y  vencidos  los  obsticulos. 

Es  notable  que  mientras  la  Sociedad  Protectora  Argen- 
tina, pedia  á  la  municipalidad  ordenar  la  adopción  de  la 
llanta  ancha  en  los  carros,  la  de  Londres  la  decretaba  de 
uso  exclusivo  y  obligatorio.  No  están  tan  lejos,  pues,  am- 
bos pueblosl  Verdad  es  que  &  nosotros  nos  faltan  ciertos 
frenos,  que  en  otros  países  contienen  los  excesos.  Cuando 
los  esclavos  valieron  de  quinientos  &  ochocientos  pesos  uno, 
los  amos  trataron  su  propia  plata,  palabras  de  la  Biblia, 
con  mas  consideración  que  antes,  pues  un  negro  tuerto,  ó 
lisiado  por  los  golpes,  perdía  la  mitad  de  su  precio.  En 
Europa  un  caballo  vale  mas  que  un  negro  en  el  Brasil;  y  se 
le  trata  ahora  con  respeto,  y  se  le  alimenta  sin  mesquindad. 
Esto  no  quita  que  la  codicia  rompa  el  saco,  y  se  pida  á  los 
animales  de  servicio,  mas  trabajo  del  que  puedan  dar  bue- 
namente, ó  bien  se  les  esfuerce,  enfermos,  mancos,  lasti- 
mados, envejecidos,  k  trabajar  y  dar  en  dinero  Eos  doloivs 
y  sufrimientos  que  experimentan.  Asi  el  número  de  ani- 
males sustraídos  por  inhábiles  al  trabajo  mediante  la 
agencia  de  la  sociedad  de  animales  de  Nueva  York,  fué  el 
año  pasado  de  1.771,  y  los  mandados  destruir  humanamente 
alcanzaron  d,  1633.  ¿Cuántos  caballos  se  |mandan  destruir 
por  inhábiles  en  nuestro  país  de  caballos? 

La  sociedad  neoyorquina,  se  encarga  de  hacer  destruir 
animales  desanclados  por  los  veterinarios,  poseyendo  mag- 
niñcos  carros  para  su  trasporte,  y  fondos  suBcientes  para 
proveer  á  los  gastos  de  estas  funciones.  El  público,  & 
masdelos  diezdollars  anuales  que  oblan  sus  socios,  favo- 
rece á  la  sociedad  con  valiosas  donaciones,  contándose  en 
el  pasado  año,  cuatro  de  propiedades,  tres  de  las  cuales  de 
señoras,  subiendo  todas  en  1S84,  á  11464  pesos,  no  obstante 
poseer  la  sociedad  un  palacio  para  sus  sesiones. 

La  influencia  ejercida  por  la  «Amerioan  Societg  forthe  Pre- 
vention  of  ermUjí  for  Animalsii  no  ha  quedado  encerrada  en  los 
limites  delEetado  de  Nueva  York,  sino  que  se  ha  extendido 
á  casi  todos  los  Estados  de  la  Union  y  llega  al  Canadfi  Inglés. 
áNew  Brunswick  y  Nueva  Escocia. 
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La  de  Buenos  Aires,  se  hace  un  honor  en  reconocer  que 
la  ha  precedido  la  del  Rosario,  aunque  decayese,  hasta  que 
la  de  Buenos  Aires  le  diese  con  su  ejemplo  nuevo  impulso, 
el  año  pasado,  con  motivo  de  transportarse  allí  su  Presi- 
dente, encargado  de  oponerse  á  la  intentada  y  casi  consenl 
tida  corrida  de  toros^  en  dicha  ciudad  y  alrededores.  Sabe- 
mos que  muchos  ciudadanos  de  la  vecina  República  'del 
Uruguay  desean  ardientemente  organizar  una  sociedad,  y 
les  detiene  solo  la  carencia  de  fórmulas  para  proceder  á  su 
instalación,  indicando  la  conveniencia  de  que  un  miembro 
caracterizado  de  la  de  Buenos  Aires,  fuese  k  iniciar  á  la 
del  Uruguay.  El  informe  décimo  noveno  de  la  de  Nueva 
York  que  tenemos  á  la  vista,  contiene  la  listado  las  socie- 
dades de  Estados  Unidos  y  Canadá,  organizadas  á  ejemplo 
de  la  de  Nueva  York,  amas  de  sus  numerosas  sucursales 
•en  el  propio  Estado  que  contiene  mayor  número  de  habi- 
tantes, como  se  sabe,  que  cualquiera  de  nuestras  repúblicas 
hispano-americanas,  si  se  exceptúa  México,  con  once  millo- 
nes de  indios  y  cuarterones,  en  su  mayor  parte.  En  los  Es- 
tados unidos  han  dictado  leyes  contra  el  maltrato  de  los 
animales  veinte  y  un  Estados,  y  creado  sociedades  del  Estado 
para  su  prosecución. 

Seis  Estados  han  dictado  leyes,  dejando  k  la  acción  de 
sociedades  particulares  hacerlas  efectivas.  El  Canadá  se 
halla  en  este  año,  con  seis  sociedades  organizadas.  En  los 
distritos  norte-americanos  nueve  no  han  dictado  leyes,  ex- 
cepto el  de  Washington  y  Nuevo  Méjico,  cuyo  Gobernador 
ha  prohibido  por  decreto  las  riñas  de  gallos  y  de  perros, 
«como  indigno  de  pueblos  cultos.»  Últimamente,  Florida 
no  ha  dictado  leyes:  Nort-Carolina,  Nevada  y  Wisconsin 
tienen  leyes  ejecutadas  por  las  autoridades  mismas,  y 
Mississipí  las  ha  dictado,  sin  tener  de  oficio  ni  oficiosas, 
sociedades  que  las  ejecuten  y  vigilen  por  su  observancia. 
Buenos  Aires  y  el  Rosario  son  las  únicas  ciudades  en  los 
Estados  sud-americanos  que  tienen  sociedades  para  la  pro- 
tección de  los  animales,  sin  leyes,  es  verdad,  de  la  nación 
ni  de  las  provincias,  habiendo  el  Congreso  postergado  su 
sanción,  y  definir,  los  delitos  de  crueldad  asignándoles  pena 
excepto  la  condenación  general  del  mal  trato  dado  á  los 
animales.  Las  sociedades  norte-americanas  tienen  agen- 
tes para  promover  la  ejecución  de  las  leyes,  y  puede  for- 


caballos  y  transportaren  sus  ambulancias,  ocA#nt(i  y  cuatro, 
enfermos,  moribundos  ó  muertos,  (caballos,  se  entiende) 
mientras  que  dio  órdenes  para  la  destrucción  da  668  mas 
&  fin  de  poner  término  k  sus  sufrimientos,  ya  que 
estaban  declarados  fuera  de  servicio  por  los  veterina- 
rios. 

Conviene  que  nuestros  asociados,  los  empleados  de  po- 
licía que  los  ayudan,  los  contrarios,  los  indiferentes  del 
Congreso,  y  aun  los  que  se  muestran  rehacios  contra  la 
influencia  civilizadora  de  estas  sociedades,  conozcan  los 
casos  juzgados  por  los  Tribunales  de  Nueva  York. 

Por  castigar  caballos  con  instrumentos  contundentes, 
condenados  49  en  1884,  mientras  que  en  1881,  ocurrieron 
183  casos. 

Gran  progreso. 

Por  conducir  animales  de  una  manera  inhumana.  O, 
usando  en  los  carros  caballos  que  tienen  lastimaduras  de- 
bajo del  arnés. 

O,  cargar  demasiado. 

O,  hacer  trabajar  caballos  mancos  ó  inabilitados. 

O,  enfermos. 

O,  apurarlos  hasta  caer  muertos  en  et  trabajo. 

U,  ofrecer  ep  venta  caballos  enfermos. 

O,  tenerlos  muriendo  de  hambre,  etc.,  etc. 

La  Sociedad  de  Nueva  York  hace  publicar  un  periódico 
bajo  el  nombre  de  Nuetlroi  amigos  animaks.  En  Massachu- 
ssets  se  publica  otro  mensualmente,  JVueJtro*  amigos  muios. 
En  Illinois,  El  Periódico  humano;  en  California,  £1  amigo  dei 
animml;  en  Inglaterra,  El  mundo  animal;  eo  la  Habana,  El 
Boletín  de  la  Sociedad  Protectora  de  animales  y  plantai;  en  Ohio, 
El  Educador  humano.    Nosotros  solos  no  tenemos  voz. 

En  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  cierta  considera- 
ción hay  en  las  plazas  abrevaderos  para  los  caballos;  y  ya 
se  construyen  para  los  barrios,  bellísimas  fuentes  de  hierro 
de  aguas  corrientes  con  tazas  de  tal  manera  dispuestas 
que  no  es  raro  ver  á  un  pasante  tomando  agua  de  un  lado, 
bebiendo  un  caballo  del  otro,  y  al  pie  apagando  su  sed  un 
perro.    Nuestra  capital  que  se  precia  de  culta,  con  ochenta 
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mil  trabajadores  en  sus  calles,  no  tiene  una  fuente  á  donde 
beban  agua  ni  los  cristianos,  cuanto  mas  los  caballos  que 
no  trabajan  dentro  del  río,  los  cuales  huyen  de  bebería 
todo  el  día,  llevando  alta  la  cabeza,  lo  que  es  un  suplicio, 
para  no  ahogarse. 

A  los  periódicos  acompañan  láminas  ilustrativas,  y  nin- 
guna nación  ha  publicado  grabados  mas  ñnos  y  artísticos 
que  los  de  animales  publicados  en  periódicos  consagrados  á 
defenderlos  contra  la  crueldad  y  malos  tratamientos.  Panfle- 
tos, como  ^Caminos  que  llevan  á  la  craeldadi  con  veinte  viñetasl 
ul  CabailoTij  su  bienestar,  su  maltrato  y  su  tormento»,  ^ec' 
ciofies  debondad^para  niños  y^ — y  otros  varios  que  difunden  las 
buenas  ideas,  y  atraen  k  las  sociedades  mayor  número  de 
obreros.  Uno  de  estos  opúsculos  va  precedido  de  la  pro- 
mesa que  se  exige  de  los  niños:  «Prometo  ser  bueno  con 
«  toda  clase  de  criaturas,  y  protegerlas  hasta  donde  está  á 
«  mis  alcances,  de  crueldad  y   mal  trato.» 

Muy  distantes  nos  hallamos  de  ese  estado  de  cosas,  pero 
debemos  lisongearnos  de  que  estamos  en  camino,  y  que 
no  son  estériles  nuestros  esfuerzos.  En  .  esta  América, 
Buenos  Aires,  el  Rosario  y  la  Habana,  tienen  sociedades 
para  la  protección  de  los  animales,  y  ya  se  ha  observado 
con  gusto,  que  estas  son  las  únicas  á  que  concurren  todas 
las  nacionalidades.  Tenemos  socias  antiguas  en  la  pro- 
paganda, entre  nosotros,  y  veterinarios  que  prestan  el 
auxilio  de  sus  conocimientos.  En  el  Rosario  hay  comisa- 
rios de  policía,  socios,  que  prestan  grandes  servicios,  por 
la  autoridad,  unida  al  sentimiento  de  humanidad. 

Terminaremos  esta  reseña  de  papeles  y  documentos  que 
tenemos  á  la  vista,  con  la  última  prevención  que  á  nuestros 
concolegas  de  Nueva  York  hace  El  Manual  de  la  Sociedad 
para  prevenir  la  crueldad  con  los  animales,  por  cuanto 
hace  indicaciones  oportunísimas:  c< Tomen  nota,  dice,  del 
tiempo,  de  la  calle  y  de  la  plaza  en  que  el  acto  acusable 
ocurrió,  y  los  nombres  y  residencias  de  las  personas 
presentes  que  pueden  ser  citadas  como  testigos.  Si  el 
delito  consistía  en  hacer  tirar  á  un  caballo  con  matadu- 
ras en  la  espalda  ó  en  el  cuello,  ú  otras  heridas,  anotad  el 
tamaño  y  locación  de  tales  lastimaduras,  especialmente  si 
es  en  la  carne  viva,  si  son  supurantes  ó  en  contacto  con  el 
arnés.    Si  azotándolos  y   castigándolos,  notad   el   instru- 
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mentó,  el  número  de  los  golpes  y  que  parte  del  cuerpo 
calan  y  el  efecto  producido,  si  alguno  hubiese,  sobre  la  piel 
del  animal.  Si  fuese  manquera,  debilidad  ó  enfermedad, 
excesiva  carga,  lo  que  se  manifiesta  por  el  temblor  del 
cuerpo,  caídas,  ó  respiración  extrema^  ó  exhaustez  del 
animal;  ó  si  fuese  de  inutilización,  como  torcer  la  cola  k 
los  caballos,  cortar  á  los  perros  cola  ú  orejas,  ú  otra  tortu- 
ra; ó  transportar  ovejas,  terneros,  caza,  aves  ó  animales, 
llevándolos  atados  por  las  partes,  ó  de  otra  manera  ya  sea 
por  agua  ó  por  tierra,  dentro  de  los  límites  de  este  Estado, 
observadlo  detalladamente,  poniéndolo  por  escrito  con  su 
carácter,  y  el  lenguaje  usado  por  el  acusado,  en  la  ocasión. 
Finalmente.  Es  de  esperar  confiadamente  que  todo  amigo 
de  la  humanidad  coopere  con  esta  Sociedad,  en  sus  esfuer- 
zos para  promover  sus  justos  y  caritativos  propósitos 
comunicándole  las  violaciones  de  la  ley  de  que  fueren 
testigos.» 

FERROCARRIL  ANDINO 

Zarate,  Abril  96  de  1888. 

Cuéstanos  ensanchar  las  medidas  tradicionales  de  las 
cosas.  Ensanchar  las  calles  fué  antes  darles  doce  varas 
en  la  traza  de  las  ciudades.  Guando  hubo  de  introdu- 
cirse en  Francia  el  sistema  Morse  de  telégrafos,  la  Aca- 
demia se  opuso,  objetando  que  la  corriente  eléctrica  no 
podía  llegar  de  París  á  Burdeos.  Hoy  da  vuelta  á  la 
tierra  en  segundos,  é  iría  á  la  Luna,  en  menos  de  diez, 
si  hubiera  un  circuito  para  mantenerla.  Es  curioso  que 
sea  argentina  la  idea  de  ligar  ambos  mares,  Pacifico  y 
Atlántico,  por  el  ferrocarril  trasandino.  Sugirióla  D.  Sal- 
vador M.  del  Carril,  en  reemplazo  del  Canal  de  los  Andes 
que  Rivadavia  intentó;  como  es  argentino  el  primer  tratado 
que  estipuló  el  arbitraje  como  solución  á  las  cuestiones 
internacionales,  como  es  argentina  la  primera  institución 
compuesta  de  mujeres. 

Hoy  hay  seis  líneas  de  ferrocarriles  que  unen  ambos 
océanos  y  en  ejecución  un  canal  interoceánico.  Todo  en 
el  extremo  Norte:  nada  en  el  extremo  Sur  de  América. 
Mientras  en  Chile  asomaba  la  idea  de   poner  remolques 
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en  Magallanes  para  habilitar  esa  vía,  se  construía  el 
Farrnoaprii  He  Panamá  que  distraía  de  este  extremo  lo 
el  centro;  y  mientras  aquella  línea  producía 
3  su  valor  al  año,  se  terminaba  la  apertura 
a  Suez,  que  se  lleva  la  navegación  de  toda 
toda  la  Polinesia  y  de  toda  Europa,  desam- 
cabos  de  Esperanza  y  de  Horoos,  que  quedan 
intenares  de  leguas  fuera  de  la  zona  terres- 
ita  en  derredor  del  Polo  Norte,  surgiendo  en 
América,  la  Europa  hasta  el  Mediterráneo  y 
Japón  y  la  China,  como  si  el  globo  pesase 
)i-te  que  al  Sur  y  boyase  en  el  éter  descu- 
tierra,  como  la  punta  de  un  huevo  en  sal- 
ís conjeturas  nos  interesan  por  mas  que  no 
8  acertadas  ó  nó,  Chile  y  la  República  A.r- 
ú  y  Solivia  quedan  fuera  de  las  grandes 
ivegacion  que  converjerán  á  Panamá  dentro 

estocante  de  que  afligirse  como  el  senado 
¡uando  llegó  la  noticia  de  que  Vasco  de  Gama 
navegado  el  África,  sí  nosotros  perdiéramos 
do,  mientras  que  Venecia  perdía  con  ello  el 

Mediterráneo  y  por  sus  extremos  el  del  Asia 
poco  no  tuvimos  una  guerra  con  Chile,  por 
iflcar  Magallanes  después  de  haberse  abierto 
Suez,  lo  que  lo  hacia  un  hueso  descarnado 
El  calle.  Cuando  se  abra  el  itsmo  del  Pa- 
os arrebatará  por  cierto  los  productos  del 
ferrocarril  desde  Valparaíso  á  Buenos  Aires. 
1  borrado  de  la  memoria  el  ferrocarril  del 

ha  tenido  que  luchar  por  abrirse  paso  por 
),  para  ser  mal  recibido  en  las  provincias  de 
cada  uno  obrando  por  intereses  locales,  ge- 
de  otros  ferrocarriles  que  se  olvidan  de  la 
de  la  hidrografía  americana,   por    solo  con- 

topografía.    Y  sin  embargo  del    ferrocarril 

austral  ha  de  esperarse  el  contrapeso  aun- 
I  aquella  aglomeración  de  movimiento  que 
ara  en  el  Panamá,  para  recorrer  el  Atlájitico 
dulf  Stream  que  parte  del  mismo  mar  Ga- 
)  dá  actualmente  un  tajo  á  la  tierra,  costea 
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un  ramal  á  Inglaterra  y 
nares  polares.  La  Europa 
lerflseB,  que  van  á  darse 
I  Suez. 

sa  é  inaugurado  en  estos 
aias  conaiuuye  ei  primer  tramo  de  la  comuuicacion  inte- 
rocéania  de  la  A.mérica  del  Sud,  y  á  precipitar  el  movi- 
miento deban  tender  los  esfuerzos  de  los  publicistas  de 
este  y  el  otro  lado  de  los  Andes,  como  deben  armarse 
los  esfuerzos  de  los  gobiernos  para  apartar  loa  obstáculos. 
El  Presidente  argentino  al  Presidente  chileno,  Saludl 

Ya  ha  roto  el  fuego  el  señor  Vicuña  Mackena  de  Chile,  el 
chileno  mas  americano,  aun  por  sus  simpetias  y  sus  aver- 
siones. ¿No  escribió  impugnando  la  candidatura  de  Blaine 
en  los  Estados  Unidos  y  se  salió  con  la  suya?  No  fué  Pre- 
sidente. Ha  escrito  un  tratado  completo  contra  las  preo- 
cupaciones  de  su  país;  en  materia  de  ferrocarril  trasandino, 
y  como  Bastlat  atacado  el  sentido  común  que  hace  creer, 
que  si  se  emplean  wagones  será  preciso  quemar  las  carre- 
tas, que  si  se  usan  máquinas  de  coser,  las  pobres  no  ten- 
drán que  comer,  no  presumiendo  que  desde' que  hayan 
máquinas,  cada  persona  usará  tres  docenas  de  camisas,  en 
lugar  de  las  seis  de  nuestros  padres,  y  una  puesta  y  otra 
en  la  batea, de  la  generalidad,  inclusa  la  Laura  de  Petrarca 
que  no  se  lavaba  la  cara,  )o  que  bacía  exclamar  á.  una 
campesina  acaudalada: — ¡Jesús!  que  gentes  tan  sucias  estas 
señoronas  de  la  ciudad  que  se  mudan  todos  los  diasl  Lo 
que  es  yo  el  Domingo  me  basta,  y  la  ropa  está  todavía 
limpia. 

Vicuña  Mackerna  ha  prestado  un  buen  servicio  á  estos 
países,  intentando  con  los  Clark  empresarios,  alejar  si  es 
posible,  la  nube  de  oscuridad  que  se  viene  condensando 
sobre  la  América  del  sur  austral.  El  comercio  es  cosa 
humana,  y  no  nacional,  ni  local.  El  de  los  fenicios  provino 
de  que  las  caravanas  de  Asia,  traían  hasta  Tiro,  Sidon  y 
Biblos,  ciudades  en  la  palma  de  la  mano,  el  oro,  los  dia- 
mantea, el  bronce  y  las  especias  que  consumía  la  Europa 
civilizada. 

Mudóse  el  mercado  á  Alejandría,  k  Cartago.  á  Venecia 
hasta  que  Colon  y  Gama  lo  sacaron  del  Mediterráneo.  Pal- 
mira  era  un  depósito  que  Salomón  estableció  entre  el  Crolfo 
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t  cadena  de  ciudades  que  viTífí- 
•alíala.  Pero  demandará  costos 
Íes? 

e  Chile  emprendió  iif^ar  á  San- 
ferrocarril  de  cuatrocientos  pió» 
jguas,  reconcentrada  la  altura  en 
le  debia  salvarse  para  unir  dos 
te  de  la  construcción  no  tenia 
o  de  Nueva  Tork,  aunque  no  tan 
alto. 

Sabíanlo  Campbell  y  el  Presidente,  ignoi'ábanlo  los  inge- 
nieros europeos  y  la  opinión  se  levantaba  en  Chile  como 
otra  barrera,  contra  la  descabellada  idea.  Pero  el  hombre 
de  Estado  que  había  intentado  en  vano  habilitar  al  Estre- 
cho, y  creado  los  almacenes  de  depósito,  veía  ya  en 
ejercicio  el  fen-ocarril  de  Panamá,  y  decia  con  razón:  el 
ferrocarril  ó  la  vida;  y  se  hará,  ó  sucumbiré  en  la  demanda. 
Ya  hecho,  se  aplicaron  mil  caballos  de  fuerza  y  mil  qui- 
nientos á  las  locomotoras,  que  desde  entonces  no  tiran  sino 
que  arrastran  los  wagones.  No  ha  habido  un  descarrila* 
miento  en  aquel  audaz  ascenso,  mientras  que  nosotros 
tenemos  uno  por  semana  en  la  Pampa,  llana  como  la  palnaa 
de  la  mano.  (Ignoran  nuestros  Directores  de  trenes,  que 
solo  en  la  República  Argentina  descarrilan  hoy  los  trenes, 
y  los  Gobiernos? 

Otro  tanto  sucede  con  las  objeciones  del  ferrocarril  de 
Uspallata.  Mientras  los  animosos  y  pacientes  jóvenes 
Clark  luchaban  con  la  mala  voluntad  de  los  topográticos, 
de  quienes  puede  decirse  que  tienen  mas  de  topos  que  de 
gráficos,  cuandoel  ferrocarril  del  Rosario  llega  á  Mendoza, 
unas  damas  argentinas  ascendían  á  la  gloriosa  cima  del 
Corcobado  en  Rio  Janeiro  por  una  rosca  de  acero,  que 
sube  en  tre»  mil  setecientos  diez  metros,  sin  contar  en  los 
primeros  los  trozos  planos  en  viaductos,  puentes  y  otras 
obras  de  arte. 

Tenemos  pues  que  en  cada  cinco  metros  y  338  milímetros, 
el  trayecto  sube  un  metro:  y  como  es  ficll  trazar  en  mura- 
lla una  linea  que  tenga  un  metro  de  diferencin  entre  el 
pavimento  de  donde  parte,  y  cinco  varas  y  media  para  loa 
que  no  tengan  metro  á  mano,  cada  uno  puede,  para  darse 
idea,  representar  el  asceoso  del  Corcobado. 
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A,nte   este  sistama  de    ascender  montañas   los  túneles 
pertenecen  á  la  infancia  del  arte,  y  la  cordillera  central 
A^  i^o  \,^A^a  .>i.a,ia  o=^  oc^Biaja  por  las  Cuevas  como  el 
.s  exabrupto. 

imas  chilenas  y  argentinas 
1  propia  práctica,  becho  co- 
En  el  Puente  de  Inca  me 
li  fínado  anii{;o  don  Manuel 
leño  en  Washington  y  casa- 
erícana.  Bastaba  darles  mi 
isen  haber  tropezado  entra 
i  cartas  mias.  Una  de  aus 
)r  Europa,  y  hablándose  de 
camino,  recordó,  para  disi- 
á  orillas  del  Ria  una  naon- 
¡a  pedia  verse  abajo,  desde 
las  y  revueltas  de  una  casi 
quien  manda  las  mensuras 
ir  haberlas  pedido  al  Inge- 
je  habían  de  ser  de  utilidad 
<  y  en  ocasión  de  inaugu- 
)  que  viene  á  formar  parte 
le  su  Corresponsal. 


Buenos  Aires,  Uayo  18  de  (8H. 


r  el  debido  honor  al  distio- 
imnas  de  la  Revitta,  que  con 
ed,  ^  itit.Arasniln   ndemils  pn 


nd( 
qu 


COD  acierto,  este  libro  tomarla  su  puesto  en  la  Revista  que 
8e  propone  ilustrar  las  letras,  la  política  y  la  historia  de 
los  pueblos  del  mediodia  de  Europa  y  de  A.mérica.  Es 
fortuna  que  mi  digno  amigo  el  célebre  orador  español 
y  hombre  de  estado  Gastelar,  baya  aceptado  igual  iuvi- 
tacion  de  usted  íi  favorecer  con  sus  escritos  la  Revitta, 
pues  tendrá  usted  en  él,  la  expresión  ilustrada  y  genuina 
del  espíritu  y  aspiraciones  del  pueblo  mas  latino  entre 
los  que  hablan  sus  dialectos,  pues  &.  mas  de  emperado- 
res y  grandes  escritores  españoles,  sábese  que  hablaron 
los  contemporáneos  de  Quintiliano,  el  latió  puro  y  ves- 
tían con  tanto  esmero  como  los  romanos  mismos  la  toga 
y  la  clámide. 

No  encontrará  en  mis  escritos  é  ideas  las  mismas  cua* 
lidades.  Descendiente  de  españoles  que  ejercieron  cargos 
en  la  armada,  en  el  virreinato,  en  la  iglesia,  y  brillaron 
algunos  en  las  letras  sagradas  y  profanas,  naci  en  los 
albores  de  la  revolución  de  la  Independencia  de  esta 
América;  se  nutrió  mi  espíritu  en  las  recriminaciones  y 
ardores  de  la  lucha,  hasta  que  quedó  consumado  victo- 
riosamente el  acto- 
Era  el  deber  primero  del  patriotismo  naciente,  mas 
que  seguir  las  reglas  gramaticales  y  la  ortografía  de  la 
Academia  de  la  Lengua,  que  ahora  nos  manda  poner 
acento  en  razón,  (que  no  sigue  Gastelar,  por  ser  albarda 
sobre  albarda)  organizar  la  gloriosa  nación  que  se  levan- 
taba <en  la  fax  de  ¡a  tierra»,  y  aqui  fué  la  dificultad. 

Ni  tradiciones  de  gobierno,  ni  instituciones  libres,  ni 
reinicolas,  ni  publicistas  de  nuestra  lengua.  Era  preciso 
ir  en  busca  de  mentores  y  guias  á  las  literaturas  é  his- 
toria y  constituciones  de  otros  pueblos,  para  revestirnos 
de  ajenos  vestidos,  cuadraran  ó  no  á  nuestros  hábitos  y 
necesidades.  Fuimos  franceses  con  J,  J.  Rousseau,  y  los 
revolucionarios  de  1789,  hasta  que  aquí  como  en  Francia, 
dieron  aquellos  árboles  sus  frutos  amargos,  la  anarquía* 
y  las  tiranías  horribles  en  nombre  de  la  libertad  y  del 
pueblo. 
Por  ahí  va  la  América  del  Sud  todavía. 
No  sé  si  yo  avanzo  de  un  día,  pero  en  188S  al  levantar 
«u  trono  sobre  las  ruinas  de  ia  traicionada  República 
«ngañada  por  su    Presidente    mismo,  el  segundo  Bona- 
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parte»  á  quien  podríamos  llamar  el  militarejo  en  lugar 
del  pequeño  con  que  lo  estigmatizó  Hugo»  elevé  á  mi 
turno,  protesta  en  forma  (según  consta  en  la  Memoria 
enviada  al  Instituto  Hiitórico  de  Francia^  de  que  era  miem- 
bro y  que  corre  impresa)  de  separarme  para  siempre  de 
todo  contacto  y  atingencia  con  las  ideas  liberales  de  la 
Francia  que  se  habían  mostrado  solo  liberticidas,  pro- 
duciendo tiranos  militares,  toda  vez  que  se  encargaban 
del  gobierno,  y  haciendo  á  la  República  madre  de  en- 
gendros como  Bobespierre,  Danton  y  Marat  ó  de  partidos 
como  los  girondinos,  los  montañeses  y  la  Comuna,  á  mas 
de  imperios  del  sable,  ó  de  la  astucia,  dinastías  que  vol-- 
vían  sin  haber  aprendido  nada,  y  reyes  ciudadanos  que 
se  dejaban  destronar,  la  única  vez  que  estaban  en  su 
derecho,  y  tenían  medios  legales  de  acción. 

Luis  XVín,  Carlos  X  y  Luis  Felipe  han  desaparecido 
de  la  política  militante,  por  demagogos.  Hasta  á  Luis 
XVIII  pudiera  hacerse  ese  cargo,  si  no  hubiese  tenido 
que  gobernar  un  pueblo  en  estado  de  demencia,  mer- 
ced á  doctrinas  políticas  mal  digeridas.  Volví  desde  en- 
tonces los  ojos  hacia  el  norte  de  la  América,  donde  otras 
colonias  habíanse  hecha  independientes,  sin  faltar  á  los 
respetos  humanos  con  crímenes  patrióticos,  con  divisio- 
nes y  anarquías  sin  nombre.  He  visitado  los  Estados 
Unidos  en  1846  con  Dickens,  vivido  años  entre  ellos  al 
terminar  la  lucha  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  y  es- 
tudiado sus  instituciones. 

Vuelto  á.  mi  país,  quise  en  el  gobierno  poner  en  prác- 
tica lo  que  había  visto  practicar  con  tan  asombrosos 
resultados,  siendo  parte;  y  yo  creía  por  esos  escritos  que 
Vd.  estima  en  tanto,  y  diez  años  de  trabajos  en  las  letras 
ó  en  las  armas,  que  debía  contar  con  el  partido  liberal. 
Púsoseme  de  punta  por  delante,  sosteniendo  que  traía 
yo  cadenas  en  lugar  de  instituciones  de  los  Estados 
Unidos,  con  negar  al  pueblo  soberano  el  derecho  inalie- 
nable,  imprescriptible  de  expresar  su  voluntad  por  pro- 
nunciamientos, y  votar  por  batallas  campales.  Cuenta 
Frankiin  que  pidiéndole  un  predicador  tema  para  su 
sermón^  le  indicó  el  versículo  de  la  epístola  de  San  Pablo 
á  los  ñlipesenes.  «Que  todo  lo  verdadero,  lo  justo,  la 
c  puro,  y  lo  digno  de  alabanza  sirva  de  ocupación  y  ali* 
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«  mentó  á  vuestro  espíritu.»  El  predicador  entra  en  ma- 
teria y  denodadamente,  divide  el  texto  en  cinco  capítulos; 
V  lo  verdadero;  observar  los  días  de  fiesta;  2^  lo  jtMto;  leer 
constantemente  las  sagradas  escrituras;  3*  lo  puro;  la 
asistencia  regular  al  servicio  divino;  4<^  Lo  virtuoso;  la  prác- 
tica de  los  sacramentos  y  5^  Todo  lo  que  es  digno  de  alabanza^ 
el  respeto  k  los  ministros  de  Dios.» 

Nuestros  liberales  oyendo  esta  interpretación  de  las  fun- 
ciones del  gobierno,  y  declarando  de  hecho  á  uno,  como 
no  nato  á  otros,  no  obstante  estar  armados  como  erizos, 
se  lanzaron  á  hacer  las  usuales,  consabidas,  tradicionales 
revoluciones  de  la  leyenda  popular  francesa,  cuando  hay 
libertad,  y  gloriosa  cuando  enregimentan,  para  ir  á  robar 
á  otros  pueblos,  ó  encadenar  &  sus  padres  y  hermanos 
no  enrolados. 

Yo  me  ocupo  en  buscar  la  causa  oculta  todavía,  como 
una  aguja  entre  nuestros  vestidos,  y  que  nos  hinca 
cuando  movemos  un  miembro,  y  he  creído  encontx*arla 
en  un  no  apercibido  conflicto  de  raxas^  la  indígena  con 
la  latina,  con  instituciones  y  gobierno  esencialmente 
sajón. 

Envióle  á  Yd.  el  primer  tomo  de  esta  investigación, 
un  capitulo  suelto  de  este  segundo  tomo  impreso  y  el 
artículo  que  va  manuscrito,  ya  traducido  al  francés, 
ahorrándole  á  Yd.  hacerlo,  y  poner  en  regará  el  texto 
español,  porque  mi  castellano  es  un  poco  colonial  y  no 
es  de  ponerlo  al  lado  del  castizo  de  Gastelar.  Por  acá 
los  caudillos  de  pueblos,  Castilla,  del  Perú;  Santa  Ana, 
de  Méjico;  Rivera,  del  Uruguay;  Urquiza,  de  Entre  Ríos, 
completaban  la  frase  con  signos  ó  un  gesto  significativo, 
con  un  eh!  de  inteligencia  ó  el  dedo;  y  se  les  entendía 
perfectamente,  y  gobernaron  por  años  nuevos  Estados. 
Yo  hago  lo  mismo,  predicando  en  desierto,  hace  cuarenta 
años.  La  prueba  que  me  entienden,  es,  que  cada  vez  lo 
hacen  mae  peor^  modismo  popular  americano. 
Tengo  con  este  motivo  etc.,  etc. 
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D.  F.  Sarmiento. 

Siguen  las  fírraas  de  médicos  aceptantes. — Juan  B.  Gil, 
Garios  Lloverás,  Rafael  Herrera  Vegas,  C  Aguírre,  José 
A.  Ayerza,  Igaacio  Pirovaoo,  Ernesto  Aberg,  Manuel 
Aguiló. 

LA  policía  ÍAQÜINA 

( Bt  NaeioiKil,  /ullo  U  de  KBÍ.) 

E^Háse  visto  cuánta  tramitación  para  destruir  un  caballo 
inutilizado  y  abandonado  en  las  calles:  el  vigilante  del 
punto  no  tiene  órdenes  al  efecto;  el  Comisario  no  juzga 
puntos  tan  delicados:  llégase  al  Jefe  de  Policía,  quien 
ocupado  de  otras  cosas  ó  ño  estando  á  mano  el  Asesor, 
deja  todavía  trascurrir  tiempo,  y  cuando  el  permiso  va,  ya 
no  está  el  caballo,  que  probablemente  han  cargado  vivo 
en  un  carro,  con  una  pata  quebrada. 

Creerása  que  hay  negligencia,  intención,  ó  falta  de  inten- 
ción en  estos  extraños  procedimientos?  No  es  un  acci- 
dente, es  todo  un  sistema,  todo  un  ideal  de  policía.  Es  la 
caserna  del  veterano,  compuesta  de  regimientos  llamados 
policía.  Hemos  visto  centinela  á  la  puerta  de  la  Policía 
Central;  no  la  tuvo  antes.  Es  un  simple  avance.  La  policía 
no  está  sujeta  á  las  ordenanzas  y  el  centinela  está  rejido 
por  las  ordenanzas.  ¿Puede  un  particular  contratarse  para 
servir  en  servicio  civil,  prometiendo  someterse  á  las  orde- 
nanzas? No  siendo  lícito  suicidarse,  nadie  puede  renun- 
ciar al  derecho  y  someterse  á  lo  que  la  ley  civil  no  le 
.impone. 
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acaso  de  la  sitnacion,  de  la  atmósfera  que  respiramos,  de 
loshecbosque  vienen  sucediendo?  Un  joven  inexperto, 
acaso  movido  por  un  verdadero  interés  público,  propone  po- 
blar de  salmón  todo  el  Rio  de  la  Plata,  y  ofrece  1 40.000  al 
empresario.  ¿Cómo  se  averigua  el  hecho?  ¿Quién  es  el 
juez?  etc.,  etc.,  etc.  y  los  que  han  vistor  ese  mismo  Con- 
greso darle  el  premio  de  la  navegación  del  Bermejo,  antes 
de  obtenerla  al  empresario  potitíco,  para  que  los  emplee  en 

los  gastos,  y  no  hacerlos ¿no  perdona  que  le  tengan 

miedo  al  saimón?  Mientras  tanto  están  olvidados  los  pro- 
yectos de  ley  que  evitarían  los  escándalos,  los  horrores  que 
van  h  leerse,  y  nadie  se  mueve  á.  censurarlos 


CRRTI  DE  UN  VIAJERO  ARGENTINO 

PEBFILBS  de  los  0BA.D0BS3  FAaNBLL-H&BCOÜBT'CHCBOHILL 

Hajuunqton 

Uno  de  tantos  viajeros  argentinos  que  recorren  la  Eu- 
ropa (no  siempre  en  busca  de  conocimientos  políticos,  pues 
por  lo  general  si  no  les  es  indiferente  este  punto,  llevan  de 
aquí  su  juicio  hecho,  y  no  se  curan  de]  saber  que  se  hace 
por  allá),  ha  tenido  sin  embargo,  la  excelente  idea  de  tras- 
mitirnos la  impresión  que  le  ha  dejado  una  sesión  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  acompañada  de  la  ordtn  dei  dia  17  que 
se  ha  procurado,  y  un  ejemplar  del  Times  que  trae  tu  e»ten»o 
la  sesión,  lo  que  se  llama  el  proceso.  Dadas  las  Qsonomfas 
y  maneras  que  el  narrador  atribuye  á  los  oradores,  pudié* 
ramos  con  aquellos  dosdocumentos  restablecer  la  sesión  y 
áfi.r  de  ella  á  los  miembros  de  nuestro  Congreso  una  mues- 
tra, un  modelo  y  un  ejemplo  de  lo  que  es  un  Congreso,  no 
obstante  que  los  AfímWf  del  Parlamento  inglés  no  reciben 
emolumento  alguno  por  sus  tareas. 

La  sesión  del  17,  de  continuo  debate,  sostenido  por  diez 
oradores,  duró  nueve  horas  y  media^  tiempo  en  que  pueden 
leerse  cien  páginas  de  á  folio;  y  la  materia  contenida  en 
ellas  igualar  á  nuestro  trabajo  de  muchos  días. 

Había  en  la  orden  del  dia,  doce  asuntos  distintos  que  tra- 
tar, y  todos  fueron  tratados  por  su  orden.  Nosotros  sole- 
mos tener  un  solo  asunto  para  la  orden  del  dia,  después  de 
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PROYECTOS  EN  JUKIN 


NoTí— LoslreadocnmeDlosqne  signen  eipllcaD  los  proyecios  y  lasilnsionesque 
tovo  Sarmiento  aJ  querer  establecerse  en  JddId^  pera  no  menclonaii  otras  Inci- 
dencias <]ue  merecen  consignarse. 

Bj  aspecto  raatásüeo  de  aquellas  lagunas  pobladas  de  mirladas  de  aves  notand» 
en  la  bruma  plateada  de  sns  aguas,  patos  de  todas  dimeusloneB,  clsoes  y  flameDCos 
rosados,  bablan  exaltado  los  Intlntos  artfslleoa  del  anciano  entusiasta  y  era  el  ar- 
lata,  el  poeta  antes  de  lodo  el  que  quería  eslableeersa  en  Us  eucantadas  playas, 
ebuscando  el  pensador,  el  estadista  razoneaj  para  Jastlflcarse;  de  abi  los  proyectos 
de  iecberla,  de  plantación  de  árboles,  de  estación  balnearia,  ele.  Todos  los  cuales 
proyectos  eran  perrecttmente  prácticos  y  realizables  «n  otras  manos  que  las  da 
un  andauo  de  73  años;  como  lo  bao  probado  los  Casares  y  sus  Hartonas,  los  Luros 
j  BUS  Hardel  Plata  y  Necocbea,  etc.,  todos  sus  amigos  organizaron  unacODSplra- 
clon  para  bacsrle  desistir  de  tales  trabajos,  lo  que  consiguieron. 

Sarmiento  llegó  basta  solicitar  el  nombramiento  de  Juez  de  Paz  del  lugar  para 
tener  autoridad  para  problblr  la  matanza  de  aquellas  aves  que  parecen  salidas  de 
an  cuen(o  de  badas: 


MAR  SRRIIIIENTO 

ACTA  DE  POSESIÓN   Y   NOMBRAMIENTO 

Ed  campo  basta  hoy  perteneciente  á  lo?  señores  don 
Emilio  y  don  José  M.  Muñiz,  partido  de  Janin,  el  día  31 
del  mes  de  Setiembre  del  año  del  Señor  1884,  reunidos  á 
orillas  del  depósito  de  aguas,  llamado  vulgarmente  Mar 
Chiquita,  los  presentes  h  saber:  el  General  de  división  don 
Domingo  F.  Sarmiento,  sub-teniente  de  la  armada  nacional 
don  Federico  A.  Bacaro,  don  Emilio  Muniz  ex-Juaz  de  Paz 
de  Junin,  en  representación  de  don  Juan  Vázquez  Diez 
actual  Juez  de  Paz,  don  Alberto  Auboae,  actuando  como 
Secretario  para  dar  forma  al  acto,  &  falta  de  Escriba  nojega- 
lizado,  don  Roque  Vázquez,  anciano  vecino  de  estas  loca- 
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imbarcacion 
icipalde  los 
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idedor  de  ur 
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Resolvieron,  ademas,  por  común  acuerdo  llamar  á  la  Mar 
"Chiquita 

MAB  SABMIBNTO 

en  reconocimiento  de  los  pasos  que  ha  dado  el  señor  Gene- 
raly  para  hacer  utilizables  las  ventajas  naturales  de  dicho 
lago. 

Hechas  estas  declaraciones  se  acercaron  al  borde  del 
agua»  el  sub-teniente  Bacaro,  y  los  marineros  timoneles 
Felipe  Rodríguez,  Fermín  Delgado  y  Juan  Zuloaga,  desta- 
cados por  t3i  Comodoro  don  Bartolomé  E.  Cordero  para  este 
servicio;  y  siendo  nueva  en  estas  aguas  la  embarcación 
que  conducían,  se  procedió  á  bautizarla,  siendo  padrino  el 
ingeniero  don  José  M.  Muñiz,  y  madrina  designada  doña 
Josefa  C.  de  Zavalla,  representada  por  su  esposo  don  Flo- 
rencio quien  rompió  una  botella  de  champagne  y  fué  pro- 
clamado 

EL   CISNE 

por  todos  los  concurrentes,  mandando  el  sub-tenienta 
Bacaro  izar  á  su  popa  el  pabellón  nacional,  por  autoridad 
del  Comodoro  Cordero,  de  quien  trae  encargo  de  sondear 
la  profundidad  de  las  aguas  de  este  lago  en  el  centro  y 
hacia  las  costas,  y  haciéndose  aguas  adentro  hizo  remar  k 
los  marineros,  recorriendo  sin  embargo  una  cierta  exten- 
sión, y  demostrando  que  era  navegable  para  embarcacio- 
nes menores. 

Le  sucedieron  varios  otros  de  los  circunstantes,  recono- 
<^iendo  el  lago  á  mayores  distancias,  con  gran  satisfacción 
-de  los  que  quedaban  en  la  costa. 

En  seguida  Bautista  Canaveri  vecino  del  lugar  echó  su 
red  en  el  lago,  la  cual  trajo  á.  la  orilla  pequeños  peces,  que 
los  conocedores  declararon  pertenecer  á.  tres  especies,  mo- 
jarras, bagres  y  pejerreyes,  que  alcanzan  grandes  dimen* 
siones,  y  abundan,  según  declaración  de  los  vecinos,  con 
lo  cual  se  dio  por  terminado  el  acto,  pronunciando  el  padri- 
no, la  alocución  que  se  verá  adjunta. 

Concluido  lo  cual,  se  levantó,  aprobó  y  leyó  esta  acta» 
conviniendo  oñciar  al  señor  Gobernador  de  la  Provincia 


t  Carlos  lyAmico  comu 
da  Paz  del  Partido  ídcI 
omutiicada  á,  laHiiDÍcii 
,  y  tom&odola  como 

PETICIÓN  DBb  TB 

SU  protección  dichos 
iñiz,  teniente  alcalde, 
ejerza  jurisdíccioa  en 
ponga  la  pesca  bajo  I 
is  que  bien  administra( 
asegurará  la  introducí 
)  de  peces,  como  se  est 
•a  del  mundo  ciTilizad( 
330,  pedímos,  y  &  ello  se 
as  firmas  se  agregarán 
nicípal,  ú  orden  del  se& 
le  cazar  con  armas  de  fi 
16  será  el 

ÉJmO  L10U8TKE 

0  dentro  de  los  lagos  b 
ez,  á  Qn  de  que  contín 
imo  asilo,  hacía  el  Oa 
;uáticas  que  por  millón 
iniraacion  con  su  prese 
ediatamente,  privando 
uras  de  su  agradable  i 

1  el  estrépito  de  las  art 
tro  siglos  á  esta  parte, 
naron  posesión  del  país 
ahuyentando  hacia  el 
[uencos,  garzas,  gansos, 
ttos,  que  frecuentaban 
¡abitan  sus  playas  no  ( 
res,  su  último  asilo,  á  t< 
■minar  la  jomada,  y  . 
luvia  después  de  largas 
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que  solemniza  las  fiestas  campestres,  como  el  cordero] 
cual  de  institución  divina,  entre  los  hebreos,  y  haciendo 
tos  por  la  empresa  de  embellecer  estos  la^os,  y  hace 
lugar  de  recreo  y  baño  como  Saratoga,  Gaquenes,  Badén- 
den,  que  reúnen  el  mundo  culto  en  sus  alrededores,  vol  vle 
á  declarar  tener  por  Mar  Sarmiento  et  lago  llamado  hi] 
bóUcamente  Mar  Chiquita;  Puerto,  Muñiz  al  lugar  para 
designado,  comprometiéndose  &  prohibir  que  en  la  pi 
ribereña  de  sus  propiedades  y  en  las  aguas  confinan 
den  caza  á  las  aves  acuáticas  con  armas  detonantes,  ni 
infrinjan  lae  ordenanzas  que  para  reglar  la  pesca  se  i 
ran,  constituyéndose  en  guarda-costas  oficiosos. 

Jote  María  Muñiz,  Alberto  Aubotit,  D.  F.  Sarmiento,  Emili 
Muñiz,  Federico  A.  Bacará,  Juan  V.  Vaiillo,  Boqu»  I 
gaet,  Parmenio  P.  PMero,  Ignacio  Sarmiento,  Pedro 
Lloverai,  Bautista  Canaveri,  Samuel  Zaballa,  F.  Zt^allOf 
turo  de  León,  Bernardo  F.  Suarei. 


Exmo.  Señor  Gobernador  Dr.  D.  Carlos  D'Amico. 

Pedia  á  S.  E.  unos  días  para  aceptar  sus  ofrecimien 
tan  espontáneos  de  cooperación  á.  la  obra  que  emprer 
de  poner  orden  k  los  comienzos  y  ensayos  de  progr 
que  ha  de  precipitar  la  prolongación  del  ferrocarril 
Pacifico  y  la  unión  del  de  San  Nicolás,  que  se  opera 
Junin. 

La  vista  del  lago  llamado  Mar  Chiquita,  en  el  cer 
de  Provincia  que  con  tan  pocos  depósitos  permanentes  .__ 
agua  cuenta,  me  ha  inspirado  el  propósito  de  adaptar 
aquel  á  estación  balnearia  y  veraniega  para  millares  da 
familias  que  buscan  en  el  extrangero  goces  higiénicos 
que  les  niega  su  país.  A.caso  se  podrían  añadir  las  lagu- 
nas de  Gómez  con  leguas  de  extensión  y  dedicarlas  á  la 
cria  de  peces. 
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La  circunstancia  <]e  reur 
baños  miaerales,  con  facilid 
cion  como  ejercicios  i^imn&s 
atíos  eii  coche  y  á  caballo  j 
hace  maa  sensible  la  falta  i 
monotonía  de  la  pampa,  g 
por  una  linea  de  colinas  co 
para  que,  con  el  ferrocarril. 
Escuela  para  los  hombrea 
la  tierra. 

Habiendo  tenido  estos  día 
sos.  libros,  panfletos  y  otro 
para  mi  mismo,  he  dado  c 
nombre  de  Eáucaeion  Común 
mandé  impresa  desde  Chile 

Lo  que  hoy  me  propongo 
escasos  recursos,  es,  lo  veo 
ponia  hacer  en  vasta  esca 
medio  de  una  Escuela  Norr 
Agronómica;  para  la  propag: 
con  asilo  de  huérfanos,  par 
dolos  en  las  ocupaciones  ru 
niños  vagos  ó  abandonado! 
escuelas  de  artes  y  oñcios, 
boles  para  distribuir  de  cin 
las  Rurales,  con  planteles  d 
cuando  la  tierra  no  valla  < 
ni  habia  otros  árboles  en  li 

En  el  opúsculo  á  que  me 
ñas  la  demostración,  se  ene 
vacioDes,3que  treinta  años 
valor: 

«La  ciencia  [moderna  ha 
que  existe  entrejla  tempere 
biofi  operados  por  los  desmi 

«Buenos  Aires  experimei 
espantosas  que  en    un  año 

nado Estas  calamidadei 

bi  la  superñcíe  del  suelo  ( 
de  loa  rayos  del  sol ;  si  el  f 
diesen  arrastrar  consigo  las 
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fin,  los  vapores  encontraran  obstáculos  para  condensarse 
y  convertirse  en  nubes,  función  que  desempeñan  las  mon- 
tañas y  los  bosques.  Para  obrar  cnmbio  tan  deseado,  se 
ha  de  operar  cun  método,  con  arte,  con  sistema  y  no  ate- 
nerse á  la  itTegttlar  acción  individual  y  k  leota  obra  del 
tiempo 

«Tenemos,  pues,  por  tareas  continuar  la  obra  de  la  creacion- 
cubriendo  de  árboles  y  de  toda  simiente  ese  pedazo  de 
tierra  que  quedó  á.  medio  hacer....» 

Habiendo  consultado  mas  tarde  al  geólogo  Bravard,  sobre 
la  influencia  que  los  árboles  podrían  ejercer  sobre  la  tem- 
peratura y  la  distribuccion  de  las  aguas,  conürmó  con  su 
autoridad  las  ideas  ya  emitidas  en  aquel  proyecto,  «ere- 
yendo  que  las  espesuras  de  árboles  &  orillas  de  arroyos 
y  en  las  cañadas  hacían  el  efecto  de  cortinas  para  rom- 
per la  víuleocia  del  pampero  que  deseca  la  tierra,  tan 
pronto  como  ha  pasado  la  lluvia.» 

Desde  entonces  aci,  la  experiencia  ha  venido  acumu- 
lando pruebas  de  que  la  falta  de  bosques  produce  tam- 
bién las  lluvias  torrenciales,  como  si  faltase  un  moderador 
y  no  se  atribuya  á  otra  causa  las  inundaciones  moder- 
nas en  varios  países  con  su  cortejo  de  estragos. 

En  un  trabajo  importantísimo  que  registro  el  número 
último  de  la  Revista  científica  de  Córdoba,  sobre  las  gran- 
des inundaciones  á  que  está  espuesto  el  territorio  de 
Buenos  Aires  y  los  medios  artificiales  de  abrir  paso  á  las 
aguas,  dice  el  autor: — «H&se  visto  en  los  precedentes 
párrafos  que  la  plantación  de  árboles  debiera  desempeñar 
un  papel  importantísimo  en  los  trabajos  que  se  empren- 
derían tendentes  á  evitar  las  secas  y  las  inundaciones, 
porque  bien  dirigida  pondría  pronto  término  al  rellena- 
miento  de  las  lagunas,  al  ensanche  del  cauce  de  los  ríos 
y  esterilización  de  los  campos  vecinos.»    (') 

En  la  llamada  Mar  Chiquita  se  siente  ya  el  progreso 
del  rellenamiento  y  basta  ver.  el  médano  antiguo  que 
atraviesa  el  país  mas  al  Este,  para  comprender  que  es 
una  represa  de  aguas  hechas  por  aquel  obstáculo  opuesto 


(1)   Boletín  de  la  Academia  de  Ciencias.  Toma  IV.  Eatratcas  ^  í  3<.  (JV.  dtl  S.) 
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pastos,  cercos  y  malezas,ií)    Y  todavía  sigue  una  columna 
de  enumeración  de  plantas,  arboles  de  madera,  ornato,  etc. 

Sería  prolijo  extenderse  en  esta  materia,  pues  el  poseer 
tales  plantas  depende  de  una  extensión  de  terreno  desti' 
nada  á  aclimatarlas  con  el  cuidado  científico  que  reclama 
la  propagación. 

En  vista  de  estos  antecedentes  y  tras  los  estragos  pro- 
ducidos por  las  recientes  inundaciones  que  solo  en  dete- 
rioros de  los  ferrocarriles  cuestan  medio  millón  de  fuertes, 
pido  al  buen  sentido  del  señor  Gobernador  imaginar  lo 
que  el  país  seria  hoy  si  en  1855  hubiese  sido  aceptada  la 
idea  de  un  establecimiento  rural,  agronómico,  como  el  que 
proponía,  con  la  educación  de  maestros,  la  introducción  y 
propagación  de  árboles  de  bosques  y  aprovechamiento 
del  trabajo  de  huérfanos  y  reforma  de  niños  mal  entre- 
tenidos. 

Treinta  años  han  trascurrido  y  treinta  años  se  han 
pagado  los  gastos  de  una  casa  de  huérfanos  onerosa^ 
treinta  años  han  trascurido  sin  crecer  los  árboles  que 
desde  el  principio  se  habrían  llevado  con  la  escuela  á  los 
extremos  del  territorio. 

No  se  dirá  que  hallaron  fantástico  el  plan,  nacido  de 
la  inexperiencia.  Venia  el  autor  por  el  contrario,  de  reco- 
rrer la  Europa  y  la  América  estudiando  estas  cuestiones, 
visitando  los  establecimientos  que  las  realizan  y  á  pesar 
de  las  resistencias  el  eucaliptus,  introducido  por  él,  hubo 
de  propagarse,  como  hubieron  de  cercarse  todas  las  estan- 
cias, á  pesar  de  las  burlas  que  le  hacían  por  sostener  tan 
estrafalaria  idea. 

Treinta  años  después,  al  recorrer  las  márgenes  de  la 
Mar  Chiquita,  la  antigua  idea  me  ha  vuelto,  palpando  la 
necesidad  cada  vez  mas  apremiante  de  llevarla  á  cabo. 
No  fué  aceptada  entonces  la  idea,  porque  la  generación 
que  se  crió  bajo  el  despotisn^o  de  Rosas  y  la  que  tan 
heroicamente  lo  combatió  estaba  solo  preocupada  de  la 
lucha  política  y  de  darse  instituciones,  sin  estudio  de  las 
condiciones  climatológicas  del  país.  La  generación  que  le 
sucede  hoy  se  muestra  mas  preparada  á  recibir  nuevas 
impresiones  y  atribuyo  á  esta  causa  el  singular  favor  con 
que  ha  sido  recibida  en  aquellos  puntos,  Chacabuco,  Junin, 
Rojas,  Chivilcoy,  Lincoln,  la  noticia  de  que  trataba  de  esta- 
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blecerme  en  Junin  y  dar  impulso  mas  regular  al  movi» 
miento  que  ya  llevan  los  ferrocarriles  que  se  cruzan  ¿  sus 
inmediaciones. 

Creo,  pues,  que  aceptando  los  generosos  ofrecimientos 
del  señor  Gobernador,  debo  indicarle  la  forma  y  la  exten- 
sión que  pueda  dárseles,  sin  que,  conocido  el  objeto,  se 
atribuya  á  favores  personales. 

Hay  en  las  orillas  de  Mar  Chiquita,  un  ojo  de  agua  dulce 
permanente  y  puede  servir  de  base  á  un  parque  de  acli- 
matación de  plantas  de  bosque. 

No  convendría  hacerlo  por  cuenta  del  Estado,  por  lo 
costoso  de  tales  establecimientos,  ni  pueden  realizarlo  los 
particulares  por  lo  tardío  y  lo  impersonal  de  su  provecho. 

En  tal  situación,  y  estando  yo  dispuesto  k  intentarlo  en 
la  reducida  esfera  de  mi  acción»  y  con  las  relaciones  que 
mantengo  en  Francia,  Chile,  Tucuman  y  Estados  Unidos 
para  procurarme  semillas,  árboles,  etc.,  etc.,  yo  pediría, 
como  cooperación  del  Estado,  una  suma  cualquiera  para 
gastos  de  instalación  y  el  salario  de  un  jardinero  y  cuatro 
peones,  hasta  dar  forma  á  un  creadero  de  árboles  de  bosque 
ornato,  cercos,  etc.,  etc. 

Seria  yo  el  encargado  confidencial  ó  delegado  de  la 
ejecución,  evitándose  así  los  tropiezos  que  trae  el  nombra- 
miento de  empleados  que  no  dependan  del  autor  de  la 
idea.  En  cambio  daría  anualmente  un  informe  sobre  lo 
ejecutado,  indicando  lo  que  en  adelante  conviciese  hacer^ 
siguiendo  un  plan  de  desenvolvimiento  ó  sugiriendo  las 
leyes  que  convendría  dictar  para  la  mas  segura  propaga- 
cion  de  los  árboles  de  bosque. 

Desde  ahora,  debo  pedir  un  privilegio  que  al  Estado 
poco  costará  y  á  nadie  daña.  Tengo  por  concesión  origi- 
naria un  asiento  gratis  en  el  ferrocarril  al  Tigre,  que  era 
mi  puerto  de  embarque  para  las  Islas  del  Paraná,  cuya 
población  fomenté,  no  sin  grandes  erogaciones  personales. 
Aquel  privilegio  me  es  inútil  ahora;  pero  para  ir  á  Junin, 
enviar  plantas,  materiales  de  construcción,  y  agentes  de 
trabajo,  haré  gastos  considerables  al  año,  pues  ya  por  el 
trasporte  de  un  botecito  me  hicieron  pagar  hasta  Mercedes,, 
diez  y  siete  pesos.  ¿Por  que  no  concederme  dos  ó  trea 
boletos  para  mi  persona  y  séquito,  agentes  y  asistente,  en 
esa  vía  del  Estado?    Habrán  de  construirse  edificios  ea 
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lugar  donde  no  hay  maderas  ni  el  ferro 
me  arredra  la  idea  de  los  fletes,  pues 
tienen  precios  determioados. 

El  nombre  de  Mar  Sarmiento,  dado  poi 
darío  tendrá  que  luchar  á  brazo  partidt 
Chiquita,  como  Betlville  que  no  acaba  de 
al  Fraile  Muerto  ea  Córdoba  (*)  y  duda 
la  empresa  de  animar  luego  sus  riberas  • 
y  cortijos,  si  La  Plata  no  nos  mostrará.  la  { 
del  pafs,  pues  lo  ediücado  en  un  año  en 
particulares  excede  á  todo  lo  que  la  An 
presenciado  desde  su  emaacipaciOD. 

Puéblase  actualmente  un  territorio  en  loi 
situado  al  Oeste  como  Junin  y  que  llame 
farest  West,  por  ser  la  última  Thule  po 
mandan  una  descripción  y  se  la  traduz 
envanezcan  con  los  progresos  de  La  Plat 

«El  primer  edlQcio  en  La  Moure  (Dakota] 
de  un  herrero  ievantada  ei  31  de  Abril  de  18 
construyó  en  todo  Mayo.  El  37  de  Julio, 
después,  estaban  habitados  sesenta  y  nuev 
poblacion,incluyendo  cinco  hoteles,  tres  pu 
certas,  y  siete  casas  de  juego,  un  diario  de 
de  edad,  y  los  cimientos  abiertos  para  un  t 
Todo  el  material  usado  en  la  construcción  s 
de  distancia  de  treinta  y  cinco  millas.  Ef 
de  Julio,  la  empresa  constructora  puso  rielí 
quedaron  contratadas  para  el  día  en  que  1 
dasen  la  madera.  Antes  que  llegase  el  prii 
ta  de  lotes  se  acercaba  á  un  cuarto  de  m 
cien  mil  de  los  cuales  eran  de  las  ventas  de 
ese  mes  de  Julio;  visitaron  la  localidad  las  i 


{ i )  Sea  esta  la  ocasloD  de  dejar  conitanela  del  origen  vei 
Bellvilte  sustttaldo  al  de  Fraile  Maerto.  Sd  la  excursión  q 
Sarmleoto,  en  ISTI  para  iDangirar  eo  Córdoba  la  Eiiioslel< 
TerrocarriL  á  la  Sierra,  etc.,  descanz6  ai  pasar  tn  Fraile  Hue 
de  Ingleses  establecidos  en  torno  del  ferroearrll  Central,  I 
banqnele,  preBidldo  poret  Iniciador  de  la  colonia  Ur.  Bell, 
dar  bizo  votos  porque  desapareciera  el  feorlomlooBO  noml 
el  lugar  se  llamase  en  adelante  Bell  Villa,  la  ciudad  de  Bel, 
7  aceptad. O— (IV.  dil  £.) 
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tro  lineas  de  ferrocarriles,  incluyendo 
ndes  compañías  están  ahora  a 
icer  llegar  sus  lineas  dentro  i 
no  tenemos  bosque  secular 
,  piedra  &  doscientas,  no  podi 
ue  asi  se  llamará,  andar  á  i 
i  levanto,  dopin,  elopant,  ha  i 
le&a  aspereza  sobre  la  llana 
mpa.  Habrá  un  periódico  pa 
i  cofrades  de  la  campaña,  se 
1  enviar  al  señor  Gobernadoi 


nado  amigo:  Su  estimable  dE 
í  del  Diatio,  que  se  propone  e 
Junin,  me  ha  contristado  sobrí 
o  que  á  tantos  inñere,  como 
s. 

dirigirme  al  mismo  Diario  i'~>a  ^■^^,a^.^^^^  «^ 
ro  he  preferido  contestar  la  carta  de  usted  ha- 
as  que  corroborar  lo  que  usted  en  su  justificación 
u  ella. 

varo  se  le  convertía  en  oro  todo  lo  que  tocaba, 
manjares.  A  mi  se  me  vuelven  hechos  públicos 
imples  actos  de  la  vida  privada;  y  cuando  recibo 
icursiones  por  Chile,  las  provincias,  Junin  y  Zarate, 
:  de  simpatías  que  halagarían  á  un  misántropo, 
spina  está  escondida  y  viene  A  herirme.  Me  babia 
robierno  cinco  mil  pesos  para  hacerme  elogiar  en 
¡o  un  instrumento  de  la  política,  mintiendo  por  su 
ahora,  según  otro  por  simpatía,  la  indolencia  ó 
el  vecindario  de  Junin  me  aleja  de  las  playas  del 
■nieiito. 

j  á  un  amigo  en  San  Juan  lo  que  no  digo  en  pii- 
;s  que    el    alejarme  de    la  vida  publica    uu  acto 
ha  jterturbado  las   conciencias  y   se   me    echa  en 
resuiíllo  por  la  herida 
e^  usted   el  ünico   propietario  con  quien    me  he 


Provincia  y  le  pedí  subvención  de  uu  jardinero  y  peones 
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preciso  hablar  de  compra.  Escojia  yo  una 
;omprendiendo  el  accidentado  puesto  de 
1  la  sinuosa  vista  y  perspectiva  del  lago,  y 
o  poblado  por  Vda.  con  ¿.rboles  frondosos 
ras,  por  la  razón  que  le  di  &  Vd.  á  saber, 
o  se  vá  i  plantar  el  primer  árbol  para  po- 
)ié.  Entraban  en  este  idilio  unos  ojos  de 
les)  que  su  hermano  deseaba  conservar,  ' 
iividir  Ódejar  en  común,  pero  que   yo  no 
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podía  dejar  fuera  de  mi  cercado,  porque  era  uno  de  ellos 
la  base  de  la  Quinta  de  Aclimatación  de  árboles  forestales. 
Mr.  Burmeister  fué  consultado  sobre  la  posibilidad  de  hacer 
surgir  et  agua.  Viéndome  Vd.  interesado  en  esta  vertien- 
te, me  propuso  cederme  mas  bien  el  casco  de  estancia  de 
las  casas,  aunque  á  su  hermano  le  costaba  deshacerse  de 
8U  obra  de  quince  años  de  paciencia,  y  así  quedó  acordado. 

Aguardábamos  que  don  Samuel  Zavalla  (mi  pariente  y 
comprovinciano)  vecino  designado  por  Vd.  para  tasar  la 
estancia,  de  cuya  tasación  bajaría  Vd.  por  su  parte  un  vein- 
te y  cinco  por  ciento  p&ra  extender  \a  escritura;  y  Za  va  lia  se 
abstuvo  prudentemente  de  aceptar  cargo  tan  delicado,  lo 
que  le  probará  que  Vd.  se  ba  tenido  la  culpa  de  que  no 
acabásemos  de  entendernos. 

En  el  entretanto  sobrevenía  una  reacción.  Mis  amigos 
sacaban  mejor  que  yo  las  cuentas  de  las  dificultades  de  la 
empresa  y  de  la  edad  del  empresario. 

Tan  bien  marchaban  las  cosas  y  tal  la  simpatía  pública, 
que  á  una  palabra  mia  Don  Manuel  Guerrico,  aseguró  cien 
vacas  ñnas  lecheras  que  me  hizo  avisar  estaban  á  mis  ór* 
denes,  y  una  familia  alemana  emparentada  con  la  mia  me 
mandó  muestras  de  qnesos  de  Chestery  mantequilla  que 
están  fabricando  en  el  Chaco  y  pasarían  su  lechería  á  la 
Mar  Samiento,  d  ¡ammute. 

Una  casita  de  madera  podría  erigirse  k  la  sombra  de  los 
árboles  antiguos  y  en  lugar  de  venir  del  Chaco,  en  un  mes 
mas  vendría  de  la  Mar  Chiquita,  Chester  y  mantequilla  Junin. 

Un  solo  punto  oscuro  se  veia  en  el  horizonte.  Otros  ha- 
bían ya  intentado  la  fabricación  de  los  productos  de  la  le- 
che, que  en  los  Estados  Unidos,  con  menos  vacas  que  nos- 
otros, produce  setenta  y  cinco  millones  de  doUars  al  año. 
El  señor  Unzué  lo  había  probado  sin  éxito.  El  señor  Luro 
lo  mismo,  y  varios  otros. 

Una  dama  dio  en  el  clavo.  Era  que  se  hace  fácilmente 
mantequilla,  pero  no  hay  consumo  suñcíente  para  no  co- 
rrer el  riesgo  de  arruinarse  y  el  pulpero  impone  sus  precios. 

Fué  para  mí  esto  una  revelación,  un  rayo  de  luz.  Acor- 
déme  que  á  Tejas,  el  país  del  ganado  en  los  Estados  Uni- 
dos, le  llevan  mantequilla  de  los  Estados  del  Norte  y  i  la 
España  de  Holanda,  porque  en  el  alimento  del  pueblo  no 
entra  como  en  la  raza  sajona  the  bread  and  butter. 
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cambiado  desde  entonces  aquel  bajo  desnudo  de  vegeta- 
ción, si  00  es  que  en  la  parte  alta  se  divisa  un  bosque  ne- 
gro como  pintado  con  tinta  y  mas  lejos  un  villorio  que 
quiso  llamarse  Tolosa,  y  fué  á  poco  á  servir  de  arrabal, 
puerto  seco,  pues  no  hay  portezuelo  alguno  que  le  sirra  de 
portada  por  el  lado  de  tierra. 

Solia  el  pintor  Goya  divertirse  en  arrojar  con  violencia 
un  puñado  de  colores  sobre  la  muralla,  y  tomar  por  base 
aquella  informe  mancha  multicolor  para  hacer  aparecer 
mediante  las  pinceladas  del  genio,  un  mundo  de  seres  que 
estaban  como  ocultos  detrás  de  aquellas  masas  de  tintes. 

Algo  parecido  ha  ocurrido  en  aquellos  lugares,  en  poco 
mas  de  un  año,  haciéndose  de  aquellos  ciénagos,  de  aque- 
llos bosques  y  de  aquella  aldea  una  ciudad  como  Búfalo,  un 
puerto  como  el  Puerto  Said  en  el  istmo  de  Suez,  pues  am- 
bos son  el  extremo  de  grandes  canales  navegables,  y  par- 
ques, alamedas  y  jardines  botánicos,  como  las  ciudades 
Dorte-araericanas  que  tienen  algunos  años,  sin  ser  muchos 
de  existencia. 

A  los  que  hayan  recorrido  el  mundo  vivo  diremos,  por- 
que hay  regiones  y  continentes,  que  como  viejas  encinas 
no  echan  ramas  en  torno  de  sus  nudosos  troncos.  La  Eu- 
ropa entera  está,  como  congelada,  sin  que  se  altere  el  mapa 
con  nuevas  ciudades.  La  España  decae  visiblemente: 
temblores  é  inundaciones  como  azote  de  la  mano  de  Dios, 
muestra  que  debe  ser  España  el  pueblo  mas  pecador  é 
incrédulo;  pues  con  los  impíos  se  hace  sentir  la  mano  de 
Dios. 

En  África,  Argel  ha  puesto  de  pié  estatuas  y  circos  roma- 
nos en  varios  puntos  recientemente  poblados;  pero  de  las 
trescientas  sesenta  ciudades  episcopales,  han  despertado 
cnatro  ó  cinco  de  su  letargo  al  contacto  del  arado  moderno. 
El  Asia  se  mantiene  inerme,  fatídica,  esperando  que  el 
soplo  viviñcador  que  ya  llega  al  Japón,  como  brisa  que 
roza  las  quietas  olas  del  mar  en  calma,  agite  á  la  India  de 
los  Brahmas,  ó  con  la  bandera  francesa  introduzca  en  el 
Tong-Eing  la  vida  que  ha  abandonado  á  los  soberbios  pa- 
lacios del  Cambodge.  Todo  el  mundo  antiguo  está,  empe- 
dernido, y  cuando  mas  las  campañas  son  atraídas  por  el 
imande  la  industria  á  las  ciudades,  para  engrosar  el  ejér- 
cito de  salvación  del  docialismo.    En  el  Paciñco  en  las  cO- 
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sucesor  de  Bolívar.  jAhí  está  el  secreto!  San  Martín  des- 
apareció déla  escena  amerfcana  al  salir  déla  conferencia 
de  Guayaquil.  Quedaban  Luis  Napoleón  y  Quzínan  Blanco, 
puede  ser  que  les  agrej^ue  Julio  Argentioo  para  represen- 
tar á  Napoleón,  &  Bolívar,  á  San  Martin,  sobre  todo  en  la 
abnegación 

Démonos  prisa  k  llegar  á  nuestros  pagos.  Valparaíso  se 
ha  dado  el  lujo  de  darse  tres  calles,  robándole  al  mar  el 
fondo  que  un  descuido  le  dejó  ver.  Son  soberbias  y  pare 
usted  de  contar.  Lo  demás  basta  en  la  magaiñcencia  de 
los  edificios  públicos  de  Santiago,  es  América,  es  colonial. 
¿No  andan  acaso  los  daodys  con  poncho  á  caballo,  y  mon- 
tura recortada  y  espuelas  con  rodajas  arrancadas  &  la  ma- 
quinaria y  las  damas  con  envoltorios  negros,  que  ya  la 
moda  embellece,  pero  que  lasseparade  la  especie  humana, 
y  de  la  moda  elegante?  Ninguna  ciudad  nueva,  y  está 
dicho  todo.  Pasamos  la  cordillera  y  Mendoza  revela  at 
viajante  que  un  tipo  nuevo  de  sociedad,  que  otras  ¡deas 
que  las  coloniales  empiezan  á  prevalecer.  Mr.  Gíould  al 
ver  las  calles  y  plazas  de  Mendoza,  se  acordó  de  las  ciuda- 
des sombreadas  de  la  Nueva  Inglaterra. 

El  Rosario  es  la  primera  ciudad  improvisada  á  la  yankee, 
con  el  mismo  espíritu  mercantil  y  politico,  si  bien  es  ver- 
dad que  está  enclavada  en  Santa  Fe,  la  madre  del  caudillo. 
Ahora  tenemos  guerra  de  sucesión  entre  los  principes  he- 
rederos y  acabarán  por  matarse  tíos  y  sobrinos.  Faites, 
Paitas  un  Roy,  como  les  decía  Béranger  i  los  franceses  que 
tantos  reyes  han  hecbo  y  deshecho,  sin  acertar  con  la 
cosa.  La  aEsperanza»  es  la  segunda  ciudad  de  Santa  Fe. 
Un  ministro  peruano  recien  llegado  nos  decia,  «este  es  el 
porvenir  de  que  hablamos  en  ei  Paclñco  como  la  aspira- 
ción de  los  espiritusD,  sin  reparar  que  no  hay  porvenir  po- 
sible con  calles  de  doce  varas  de  ancho,  y  gobierno  como 
el  que  voici.  Hablábamos  de  Buenos  Aires.  No  habla  visto 
La  Plata!  Ahi  está  el  porvenir,  tal  como  lo  entiende  un 
pueblo  que  fué  virrey  y  tuvo  que  buscar  á  su  actividad 
un  asilo. 

Cuando  hemos  visitado  La  Plata,  por  la  tercera  vez,  dos 
ideas  nos  han  salido  al  encuentro  como  á  darnos  la  bien- 
venida. La  primera  se  refiere  al  plan  de  la  ciudad,  y  es 
que  la  educación  del  pueblo  argentino  ha  hecho  progresos 
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II 

'^olvamos  áLa  Plata.  ¿Se  ha  embriagado  con  opio  algu- 
'  Pues  yo  si,  que  todo  lo  he  probado!  Una  sensación 
iciosa  de  bienestar,  en  medio  de  una  iluminación  es- 
ndida  que  no  viene  del  sol  pues  no  tienen  sombra  los 
irpos;  sin  duda  que  se  dilata  el  espíritu,  puesto  que  las 
les  angostas,  tortuosas,  los  edíñcios  de  azotea,  las  calles 


de  la  conciencia,  en  el  sentido  común.  El  teriaky  vé  ciu- 
dadflscon  monumentos  de  una  cuadra  de  altocomo  las  Pi- 
rámides de  Egipto,  y  puentes  gigantescos,  como  el  de  Broo- 
kling  ahora  construido  por  un  teriacky. 

Y  bien,  cuando  me  he  paseado  por  las  calles  ya  bullicio- 
sas de  La  Plata,  me  he  persuadido,  no  que  yo  haya  bebido 
opio  ese  dia  pues  no  hice  disparate  ninguno,  sino  que  todo 
allí,  gobierno,  pueblo,  ingenieros,  hacían  la  mañana  con 
opio,  y  hacen  todo  desmesurado,  colosal,  como  para  un 
pueblo  de  jigantes.  Comprendo  al  ver  aquellos  edificios  en 
construcción,  aquellas  casas  ya  habitadas,  que  les  están 
quitando  los  andamios  cumo  los  hilvanes  al  vestido  que 
estrenamos,  la  sorpresa  de  Dikens  al  desembarcar  en  Nue- 
va York  y  ver  niños  jugando  ya  en  la  calle  y  aun  algún 
chicuelo  mamando  prendido  al  seno  de  la  madre. '  Imposi- 
bieldada,  que  hayan  nacido  aquí,  sí  no  ha  habido  tiempo, 
tan  lustrosas  están  las  cerraduras,  tan  de  fresco  pintadas 
las  puertas,  tan  sin  acabar  de  rematarse  los  edificios;  están 
en  la  vereda  los  cajones  vacíos  de  los  muebles  recien  ar- 
mados. 

La  Plata  ofrece  este  mismo  espectáculo.  Las  minas  de 
oro  ó  de  plata  están  presentando  iguales,  en  lugares  donde 
un  año  antes  solo  cazadores  hablan  penetrado  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Encuentran  un  filón  del  metal  que  exita  el 
hambre,  y  en  la  noche  los  aventureros  se  han  arreglado 
de  modo  que  amanezca  ardiendo  el  fuego  en  los  hoteles; 
hay  casas  de  remate,  un  metodista  predica  parado  sobre  el 
tronco  de  un  árbol,  hay  posta  y  se  están  clavando  los  pos- 
tes del  telégrafo  á  la  mas  próxima  ciudad,  á  donde  se  piden 
casas  hechas,  y  una  iglesia  que  debe  armarse  para  el  do- 
mingo siguiente. 

En  La  Plata  vamos  á  tener  catedral  que  deje  atrás  á  la 
marmórea  de  Nueva  Yoak,  construida  (ocho  millones)  con 
oblaciones  públicas,  y  una  partida  que  daba  la  municipa- 
lidad, (el  ring]  de  ladrones  en  cambio  de  los  votos  de  los  ir- 
landeses. (Ño  se  enoje  Mr.  Mulhall  que  aquí  los  irlandeses 
no  votan,  porque  son  de  Inglaterra).  oPara  la  patria  y  no 
para  Portugal»,  como  se  enseñaba  á  los  loritos  en  tiempo 
de  la  princesa  Carlota. 

Qué  majestad  la  de  los  ediBcios  públicos  de  La  Plata] 
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pisos,  debajo  los  subterráneos,  los  calabozos,  el  inflerño, 
cuacdo  querramos  verlo  en  todo  su  horror  de  llamas  azules 
y  denioníos  cornudos,  sobre  la  escena  el  mundo  visible,  y 
mas  arriba,  entre  nubes,  la  gloria  formada  de  gasas,  bam- 
balinas y  a»(¡reíaru>n  colgados  de  garBos? 

Buenos  Aires  continuarfi  siendo  lo  que  es  hoy  con  sus 
calles  tubulares,  un  suplicio  para  los  transeúntes,  y  no  ha 
de  sorprenderme  ver  reaparecer  la  mazorca.  Pero  denle 
espacio  al  espíritu  moderno  argentino,  y  os  trazará,  como 
{^obre  el  papel  del  ingeniero  la  ciudad  futura,  que  está  en 
todas  las  cabeza»  y  aparecerá  un  Megalópolis,  la  ciudad 
magna  bajo  el  plan  que  todo?  sabemos.  Voyons.'  Un  puer- 
to  escavado  á  máquina,  flanqueado  de  docks  y  conao  lo 
construye  un  holandés  de  nota;  es  claro  que  si  la  Holanda 
contiene  el  mar  que  amenaza  tragársela  siempre,  nosotros 
podemos  traer  á  nuestros  pies  al  Rio  de  la  Plata,  y  man- 
darle que  DOS  trague  en  los  canales  de  dos  leguas  que 
habrá  de  recorrer  hasta  la  gran  Portada  del  Parque,  donde 
BUS  mansas  aguas  aguardarán  sumisas  que  se  reciba  la 
carga  de  sus  importadas  mercaderías,  que  los  retornos, 
esos  van  por  via  separadas  de  las  estaciones,  que  ya  luchan 
en  magnitud  con  las  de  Liverpool,  á  los  ascensores  y  gra> 
ñeros  de  Chicago  para  reunir  por  siete  ferrocarriles  y  por 
millones  los  quintales  de  lino,  trigo,  lanas,  cueros  y  lo 
demasque  se  dirige  ásu  embarcadero.  Como  se  están  de- 
moliendo rocas  por  leguas  en  Nueva  York  para  procurarse 
agua  y  en  Panamá  y  la  Puerta  infernal  para  dar  paso  á  las 
naves,  esta  obra  de  La  Plata,  es  un  juego  de  niños,  como 
aquellas  torres  y  pirámides  que  hacemos  de  arena  sir- 
viendo el  pié  de  molde  para  los  abovedados  techos. 

Los  monumentos  de  La  Plata,  están  ya  poblando  y  acci- 
dentando el  horizonte,  habitados  unos,  rematándose  otros; 
pero  de  su  conjunto,  de  las  calles  que  disimulan  su  correc- 
to empedrado  bajo  una  capa  de  conchilla  (que  Dios  haya  la 
vista  de  los  transeúntes!)  de  sus  estaciones  que  repiten  en 
doscientos  metros  de  lai'go  aunque  en  dos  filas  el  Louvre 
de  París,  y  de  las  líneas  de  palmeras  de  las  calles  y  plazas, 
y  del  bosque  sombrío  que  media  entre  el  puerto  y  la  ciu- 
dad, se  produce  una  sensación  única  hoy  en  la  tierra,  sin 
la  grandeza  de  los  tamaños  y  de  las  distancias,  con  los  de- 
talles de  los  edificios  públicos  y  privados  entre  los  cuales 
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ifl  encontraría  una  muralla  v 
},  nada  que  no  haya  nacido  aj 
98  palacios  de  loa  reyea  suel 
zas  de  tos  miserables,  y  losgra 
<  sirven  para  mostrar  las  enon 
gáramos  la  luz  á.  rincones  oscí 
.  donde  se  cobijan  inmundas  e 
bida  que  el  Egipto,  con  su  pasr 
da  cultura  humana,  es  sin  ei 

>  pueblo  desconocido,  pi-ehist<! 
I  perfecta,  mas  alta,  mas  mater 
tía  ejecutado,  siendo  las  otra 
ella.  Sucedería  lo  mismo  con 
ontemplarla  un  siglo  después 
"ecciones,  sus  formas,  su  neces 
ifior  que  vino  al  Río  de  La  Pía 
nda  internándose,  fundó  á  Per{ 
aso,  ócomo  Eneas  la  Roma,  pa 
ama  del  Retiro.  Aquello  ser 
orama. 

juántos  habitantes  cuenta  La  I 

iteysiete  mil.    Antes  de  que; 

Imposible!    Todo  lo  que  sm 

>  asi  resulta  del  canso  que  s 
ue  quiera  el  censo,  el  Presiden 
iotecario,  no  ejecutó  la  ley  del 
ir  un  colegio  nacional  en  La  Pli 
89  reputa,  por  no  haber  come 
103  colegio  nacional  que  tien 
tro  mil  habitantes  y  Rioja  ca 
10  mil  si  los  tiene;  pero  como  c 
70  no  ejecute  una  ley  cuando 
Ira  informe  de  biblioterario,  m 
ly  tenga  tres  ó  cuatro  mil  hal 
que  se  halla  puesto  veto  al  ite 
nos  la  hoja!  La  Plata  está  d 
til,  que  impide  que  el  presidet 
píos  ojos.  El  bibliotecario  ce 
so  de  1869  y  encontró  Ensene 
dolé  de  barato  Tolosa,  y  lo  que 
;es,  el  bibliotecario  cumplió 


Buenos  Aires,  sin  bu  movimiento,  y  sin  las  comodidades 
de  la  vida  ordinaria.    Laa  mismas  personas,  con  mucbas 
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ve  y  marcha  con  la  rapidez  que  ha  olri- 

monótono,   como    la    llanura  que  atra- 

Joncordia,  se  disfruta  un  paisaje  que  re- 
ía ó  los  Estados-Unidos,  el  Hudson,  ó  el 
aaos.  Vénse  ciudades  da  uno  y  otro  lado 
iDta  distintamente   &  la  rlsta  sus  dos  ri* 
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beras,  con  sus  casillas,  bosques,  dominados  de  palmerus. 
Tillas,  saladeros  é  islas. 

¿Porqué  no  son  frecuentadas  estos  bellfsimos  lugares,  por 
las  familias  que  en  el  verano  emigran  en  pos  de  pretendido 
solaz?  Ni  cuestión  de  economía  sería,  ya  que  hay  millares 
que  no  la  tendrían  en  cuenta. 

Mucha  parte  debe  tener  el  poco  conocimiento  que  se 
tiene  de  las  bellezas  naturales  de  aquella  parte  del  terri- 
torio, á  donde  pueden  hacerse  sin  fatiga  excursiones  de 
placer,  pues  el  Paraná,  por  falta  de  vegetación  de  sus  pla- 
yas y  lo  ancho  y  profundo  de  su  cauce,  que  oculta  la 
monótona  pampa,  ofrece  pocos  puntos  de  interés. 

Concordia,  extremo  de  la  linea  de  vapores  de  la  Compañía 
del  Salto,  es  una  villa  situada  admirablemente  y  rodeada 
de  un  país  accidentado  en  que  ocurren,  como  hemos  dicho, 
cascadas  y  se  ven  colinas  en  horizonte,  una  ciudad  oriental, 
río  de  por  medio,  y  es  embarcadero  de  un  ferrocarril.  De 
manera  que  habría  al  alcance  de  los  viajeros,  verdaderos 
baños  de  aguas  corrientes,  pesca,  caza  y  excursiones  por 
agua  y  por  tierra,  á.  caballo,  en  carruajes  ó  ferrocarriles. 
Las  comodidades  domésticas  que  los  actuales  hoteles 
ofrecen  ó  las  casas  de  alquiler  en  la  villa,  bastarían  hoy 
para  la  escasa  concurrencia,  la  que  aument&ndose,  haria 
que  nada  faltase,  que  ese  es  por  fortuna,  el  don  creación 
de  la  demanda,  donde  hay  vapores  por  mensajerías  y  una 
gran  ciudad  por  almacén  de  depósito. 

La  verdad  es  que  nuestras  costumbres  adolecen  todavía 
de  las  defíciencias  y  limitación  de  esfera  que  caracterizó  á 
todos  los  pueblos,  antes  que  se  inventaran  loa  medios  de 
rápida  traslación  de  un  lugar  á.  otro.  Se  vive  dentro  de 
Buenos  Airea,  se  asoma  la  cabeza  una  vez  á  la  semana  al 
Parque,  sin  abandonar  su  asiento.  Un  mundo  se  hace  en 
alcanzar  á  San  Fernando  ó  San  José,  en  una  temporada, 
para  estar  oyendo  todavía  el  ruido  de  los  carros  de  lá  ciudad. 
No  hay  la  conciencia  de  la  naturaleza,  con  agua  que  corre, 
con  aves  que  cantan,  con  bosques  que  dan  sombra,  con 
montañas  y  colinas  que  diversifiquen  este  eterno  hori- 
zonte sin  forma,  con  un  rio  que  es  pampa  de  agua,  sin 
limites  de  un  lado,  y  una  pampa  del  otro,  que  no  deja  de 
ser  ciudad  donde  alcanzan  las  excursiones.  Hacemos  ¿  San 
Isidro,  el  Tigre  y  las  Conchas,  una  excepción  honorable. 
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y  las  plantas  exóticas,  por  verse  libre  de  las  tunas  que 
afean  á.  su  juicio,  el  paisaje  americauo. 

Pero  como  el  Loi-d  Mayor  es  porteño,  á  quien  la  pampa 
tiene  ostigado  con  la  monotonía  de  sus  llanuras  intermi- 
nables, sus  aguas  á  guisa  de  pedazos  de  espejos  rotos, 
se  ha  complacido,  por  contraste,  en  erizar  de  púas  el 
horizonte  artiScial,  imitando  Os  Orgaot  de  Petrópolis,  cueras 
como  las  bóvedas  del  Puente  del  Inca,  y  todas  las  mara- 
villas de  la  naturaleza,  en  los  países  accidentados. 

La  linea  recta  ha  sido  alejada  de  la  perspectiva,  y  hay 
empleados  especiales  para  perseguirla  y  denunciarla,  si 
tiene  la  insolencia  de  presentarse  en  algún  accidente  del 
terreno,  ó  bien  introducirse  furtivamente  tras  de  un  mon- 
ticuio. 

Crracias  k  estas  combinaciones,  los  poetas  tendrán  idea 
de  una  cascada,  con  el  espectáculo  de  un  chorro  de  agua 
que  se  despeña  (usamos  la  frase  |>ropia),  que  se  despeña 
de  roca  en  tosca,  y  de  Roca  en  Rocha  diría  un  político, 
hasta  sepultarse  con  fra({or  imaginado  en  el  receptáculo 
del  hundo  Lago. 

A  otra  necesidad  responde  aquella  estructura,  y  es  á 
difundir  las  ideas  que  no  siempre  suministran  los  tratados 
de  geografía,  musLrandode  bulto,  islas,  lagos,  promontorios, 
estrechos,  cascadas,  cavernas,  y  estalagmitas,  estalactitas, 
geissers,  cristalizaciones  minerales,  colinas,  ondulaciones 
viutoitadas  de  las  heladeras  y  todos  ios  accidentes  naturales 
de  que  carece  la  llanura.  Los  profesores  de  los  colegios 
traerán  su  clase,  en  torno  del  lago;  y  preguntarán  ¿qué 
es  isla?    Señálela  con  el  puntero. 

Esto  sin  ocuparnos  del  revestido  de  vegetaciones  espe- 
ciales americanas,  tales  como  la  variedad  de  cactus  que 
ya  hacen  un  comienzo  de  museo  del  género;  la  colección 
de  palmas  de  que  se  va  enriqueciendo,  y  la  de  plantas 
acuáticas,  para  que  hagan  la  corte  á  la  Victoria  Regina 
que  será  la  Reina  del  Baile,  y  la  Dama  del  pensamiento 
original,  puesto  que  el  lago  fué  creado  á  su  intención. 

Quédanos  indicar  otro  de  los  raéritoB  de  la  Elísiáca 
fantasía  del  Lord  Mayor,  y  es  que  este  paseo  con  sus 
primores  y  bellezas  artísticas  y  naturales,  es  un  atractivo 
puesto  al  alcance  de  todo  el  pueblo  de  Bueno  Aires,  para 

Tomo  uji.— 10 
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tados  también,  salones  inmensos,  ó  piezas  cuadi'adas,  si 
guD  los  objetos  &que  se  destinaban.  Guando  estuvo  tocj 
arreglado  hizo  cesión  i  la  ciudad,  de  aquel  inmenso  pi 
lacio,  fundando  clases  gratuitas,  de  dibujo,  piutura,  másic 
estatuaria,  grabado,  geología,  paleontología,  creando  mi 
seos  de  objetos  de  bellas  ai'tes  y  de  historia  natural, 
dotando  á  los  numerosos  profesores,  que  tantas  ault 
requieren,  con  el  producto  del  alquiler  de  cuatro  cuadn 
de  almacenes  en  el  centro  de  la  ciudad,  el  alquiler  c 
los  salones  para  meetiiigs,  y  la  entrada  á  las  lectun 
publicas  que  d&n  sabios  viajeros,  que  se  contratan  pai 
ese  solo  objeto. 

Por  las  mañanas  y  las  tardes  se  ven  venir  y  retiran 
centenares  de  niñas,  con  sus  carteras  de  dibujo  ó  c 
otros  estudios  gratuitos,  y  como  hace  mas  de  veinte  añi 
que  funcionan  sin  interrupción  estas  cátedras,  hay  í 
Exposiciones  anuales,  como  en  París,  de  Bellas  Arte 
fruto  de  este  don  del  viejo  Peter,  k  quien  se  vela,  au 
&  tan  avanzada  edad,  todos  los  días,  visitando  sus  clase 
animando  &  los  que  desesperaban  ó  allanando  difici 
tades  pecuniarias  y  personales,  cuando  lo    merecían. 

En  la  época  en  que  mediante  el  voto  estúpido  de  en 
grados,  como  los  irlandeses,  que  eran  muy  ignorantes, 
manejados  por  padres,  como  lo  están  todavía  en  Irland 
no  podiendo  disolver  la  argolla  (el  ring)  de  malvad' 
que  se  había  apoderado  de  la  Municipalidad,  Peter  Go 
per  organizó  una  Sociedad  pro  bono  pú^tico,  para  intent 
procesos  á  la  Municipalidad,  tuda  vez  que  habla  ocasic 
de  probar  los  robos  y  espoliaciones  de  sus  miembr< 
Cooper  respondía  de  las  costas,  y  algunos  millones  log 
salvar,  mediante  su  gestión. 

Los  diarios  nos  traerán  luego  noticias  y  acaso  vengt 
libi'os  con  la  biografía  de  tan  interesante  ciudadano. 

Quién  mejor  que  él  puede  ser  presentado  como  ejei 
pío  y  modelo  á  la  juventudl  La  historia  recordaba  ant 
i,  los  insignes  malvados  que  han  hecho  gemir  á  la  h 
manidad.  Hoy  tienen  su  lugar  también  y  muy  marcad 
Cooper,  Peabody,  Mías  Nigthingale,  Mann,  Emerson,  I 
Tingstone,  Stanley,  y  tantos  otros  bienhechores  de  la  b 
manidad.    Que  la  posteridad    conserve  su  memorial 

Los  antiguos  no  tienen  estos    héroesl 
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razón  de  las  apuntadas  arriba,  viene  de  que 

1  es  porteño  hasta  la  médula  de  los  huesos, 
i  salir  de  ambas  plazas  acollaradas  ó  mixtas, 
o  bastaba,  y  donde  está  el  gobierno  y  el  teatro 
el  mercado  y  la  municipalidad  y  la  policía  y 
no  lo  sacan;    El  boulevard  ha  de  partir  de  la 

srvir  &.  quién?  A  los  empleados  de  la  Aduana, 
y  de  los  policiales,  únicos  habitantes  que  teñ- 
ir ya  por  este  lado,  pues  ya  no  quedan  familias 
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«D  «stas  parroquias,  ni  porteños,  porque  todos  son  bote! 
tiendas,  almacenes,  cigarrerías,  etc.,  etc. 

Pero  de  ahí  ha  de  salir  el  boulerard,  de  Dios  vengu 
remedio.  Las  calles  de  la  Victoria  y  de  Rivadavla  á.i 
cuadrada  distancia  entre  sí,  tendrán  otra  de  doble  ant 
de  por  medio,  para  facilitar  las  comunicaciones  al  Oei 
por  tresTfaa  Este  es  el  consejo  estratégico;  sí  un  ca 
nazo  no  alcanza,  tírele  dos)  Pues  bien  vamos  á  tira 
tresl  Y  ya  verá,  usted  si  queda,  no  diré  títere  sin  cabezi 
casa  con  fondo,  sino  interior  que  no  sea  cara,  como  las  ei 
tuasde  Jano.  Este  sistema  doble  en  el  corazón  de  la  t 
dad,  va  i  viciar  el  carácter  porteño,  cuyos  habitantes  a: 
rarán  á  tener  dos  caras  también.  ¿Cuántas  manzanas  ^ 
á  tener  en  una  cuadra,  con  cinco  frentes  á  la  calle?  D 
dolé  quince  casas  á  la  manzana  de  140  varas,  dan  nu' 
varas  de  frente  y  siendo  seis  los  frentes  de  las  tres  ca 
paralelas  y  ocho  las  cuadras  hasta  la  calle  Callao,  resul 
cosa  de  mil  casitas,  almacenes,  tiendas,  muy  lucratii 
pero  que  irán  desalojando  las  familias  de  viso,  por  no  e! 
en  la  baraúnda  del  comercio  por  mayor  y  menor,  ce 
ya  sucede  en  la  vieja  ciudad  metalizada,  alquilada,  va 
dos  sus  patios  y  sus  fondos  en  almacenes  de  media  cua( 

Un  general  nuestro  explicaba  el  plan  de  la  batalla  de 
Loros  en  San  Luis,  diciendo  que  había  dividido  su  e 
cito  en  dos,  para  que  el  enemigo  escogiese  el  que  le  ^ 
tare  para  batirse.  El  señor  Alvear  le  pone  al  enem 
que  es  el  bolsillo  de  los  particulares,  tres  calles  paraleit 
treinta  varas  dn  distancia  para  que  escoja  por  donde  | 
fiere  salir  p«  fiíera  y  respirar  un  poco  de  aire.  Cinco  mi 
nes  empleados  en  destruir  lo  que  está  muy  bien  al. 
otros  diez  aunque  sea  de  particulares, que  es  tan  bu 
plata  como  el  papel  firmado  por  don  Agustín,  para  volví 
hacer  lo  mismo  y  ser  ahogado  por  diez  mil  letrinas  ei 
neas  dobles  y  triples,  y  perfumadas  por  toda  clase 
emanaciones  civiles,  que  no  son  por  cierto  las  rurales! 

Afortunamente  el  Gonf^reso  agarró  su  coraje  á  dos  i 
nos,  y  no  dio  los  cinco  millones. 

El  proyecto  del  Intendente  quedó,  pues,  borrado  de 
lista  de  los  seres  vivientes,  sin  que  tenga  derecho  de  di 
por  combatido,  sinos  oponemos,  á  que  sea  jamas  reviv 
por  partir  de  una  base  falsa,  y  es  que  Buenos  Aires  i 
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como  un  brazo  para  ahogarla  si  pudieran  los  que  no  pue- 
den con  elle;'con  la  calle  de  Santa  Fe  que  liga  villas  y  mo- 
numentos, como  para  constituir  el  Londres  futuro,  tragán- 
dose ó_ anexándose  á  S^n  José  de  Flores,  Belgraiio,  Palermo, 
etc.  etc.,  con  la  calle  de  Córdoba,  á  que  avecinan  la  Es- 
cuela Normal  de  mujeres,  hospitales,  templos  modernos  an 
construcción,  legado  público,  monjas,  etc.  etc.,  y  sobre  todo 
una  cuadra  de  terreno  ya  destinada  para  el  Congreso  yotra 
pal  des/iuecilo  que  tiene  comprada  Ataliva. 

¿Pues  qué:  el  Lord  mayoj-,  tan  entendido  en  achaque  de 
ciudades  y  de  empedrados,  según  la  demanda  de  los  veci- 
nos, no  ha  comprendido  estos  signos  de  los  tiempos?  El 
arte  de  comprar  terrenos  en  las  grandes  ciudades  es  un  ar- 
te profundo  que  tiene  en  cuenta  la  historia  del  pafs,  la 
marcha  de  los  acontecimientos,  y  ta  acción  individual. 
Velamos  en  Chile,  una  vereda  ancha  de  piedra  que  salía 
fuera  de  la  ciudad,  y  nosdijimos:  por  aqui  ha  vivido  un  Mi- 
nistro. 

Si,  nos  dijeron,  vá  á  la  Quinta  de  Portales. 

Las  ciudades  son  como  el  agua,  la  corriente  sigue  la  in- 
clinación del  plano.  Buenos  Aires  se  inclina  al  Norte,  un 
poco  nor-noroeste  y  el  talento  está  en  conocerle  las  aga- 
chadas para  ponérsele  en  el  camino.  Ataliva  tiene  ojos  de 
lince  y  compró  terreno  junto  al  del  Congreso. 

Pues  no  ¡hay  que  echar  en  saco  roto  la  indicación.  A. 
dónde  vas  Clemente?  y  hace  perfectamente  bien  Clemente, 
si  señor,  al  ruido  de  la  gente!  Allá  vamos  todos,  hasta  el 
Congreso  que  le  hacen  sonar  la  lata,  sable  ó  tarro.  Lo  mis- 
mo es  para  el  caso.    Al  ruido. 

Y  no  le  parezca  broma  al  Intendente.  Embelleciendo 
el  Boulevard  Callao,  ligándolo  con  la  calle  Santa  Fe  y  la 
Avenida  Sarmiento  con  Belgrano,  y  la  Exposición  Rural 
permanente  y  la  accidental  italiana,  él  mismo  ha  con- 
denado el  mal  trazado  boulevard  de  sus  pecados.  Este 
es  una  especie  de  mango  que  le  ha  querido  poner  á  esta 
caldera  vieja  para  unirla  á  la  espléndida  taza  de  plata 
que  venía  trazando  Bivadavia  y  él  mismo  ha  hecho  valer. 
El  Lord  Mayor  ha  trazado  el  Boulevard  General  Alvear, 
que  se  estiende  una  legua  por  entre  jardines  fantásticos, 
hasta  mas  allá  del  Parque,  con  estación  en  alcorza  de 
Córdoba  á  guisa  de  monumento  de  cementerio,  pero  be- 
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pues  la  Ópera  hace  tiempo  que  nos  la  hemos  llevado  para 
allá,  con  El  Getuor,  La  Prensa,  y  los  que  van  á  quedar  vivos 
después  de  las  elecciones  de  Juárez,  que  son  La  Nadon  y 
JB  Naekmai. 

Hasta  entonces. 

Pero  la  razón  de  las  razones  es  que  ya  el  Boulevard  se 
llama  Córdoba,  que  ese  es  el  sol  que  ya  asoma  por  Ante- 
quera,  habiendo  llegado  antes  los  Magos  Pizarro,  Viso  y 
Rocas,  á  preparar  los  caminos  del  Señor. 

LOS    MEflCIOOS 

MONOPOLIO» 

(£1  Cmor,  Abril  H  de  ISSB.) 

Muy  fundado  está  en  el  interés  público  el  veto  que  ha 
puesto  el  Intendente  al  proyecto  sancionado  por  el  Consejo 
Deliberante,  para  hacer  de  los  mercados  alimenticios  que 
debían  consultar  el  interés  del  vecindario,  monopolios  en 
favor  de  industriales  que  rematan  la  venta  para  sacar  de 
su  capital  el  mayor  interés  posible. 

Es  una  consecuencia  del  sistema  de  favoritismo  que  hace 
de  los  empleos  materia  de  recompensas  entre  colaborado- 
res, la  tendencia  á  hacer  hilo  de  todo  cáñamo,  como  dicen 
los  franceses,  y  crear  monopolios  para  tener  el  gusto  de 
explotarlos.  El  arriendo  y  sub-arriendo  de  las  rentas  públi- 
cas, desollando  al  pueblo,  matándolo  de  hambre,  &  fin  de 
hacer  dar  la  última  gota  de  provecho  á  la  renta,  trajo  la 
revolución  francesa,  estimulada  por  el  odio  á  los  que  cobra- 
ban las  rentas.  El  arriendo  y  sub-arriendo  indeterminado 
de  la  tierra  en  Irlanda,  la  ha  despoblado,  reduciéndola  á  la 
miseria,  de  manera  que  Gladstone  propone  comprar  la 
tierra  para  arrendarla  en  términos  equitativos  á.  los  esquiU 
mad<ra  labradores. 

Ese  camino  llevan  las  cosas  entre  nosotros.  Es  preciso 
acomodar  servidores,  cooperadores,  colaboradores  en  las 
elecciones  y  trapisondas  que  nos  hacen  aparecer  un  pue- 
blo de  pilluelos  desvergonzados  y  cuando  están  ya  llenos 
los  colegios  de  catedráticos  de  alemán  que  ni  la  gramática 
conocen,  de  directores  de  escuelas  normales,  por  ser  ber- 
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manentes  para  á  veces  enterderse  con  el  gobierno,  el  cual 
le  pide  consejo  oñcialmente  en  las  cuestiones  de  industria, 
ó  bien  la  Sociedad  le  reclama  medidas  necesarias  al  de- 
sarrollo de  la  misma.  Las  Exposiciones  rurales,  son  ins- 
titución permanente  de  la  asociación,  y  cada  una  de  ellas 
le  deja  nuevas  construcciones  en  lugar  que  es  de  su  pro- 
piedad, de  manera  de  poder  asegurarse  que  en  diez  años 
mas,  será  la  institución  mas  arraigada  y  mejor  establecida 
para  transformar  la  industria  ganadera,  y  difundir  la 
agricultura,  pues  son  dos  formas  del  cultivo  y  ocupación 
de  la  tierra,  dadas  las  condiciones  del  país,  que  va  dila- 
4;ando  la  ocupación,  engrosando  la  población,  y  requirien- 
do que  el  stock  del  ganado  tome  formas  que  permitan 
exportar  la  carne,  que  es  su  principal  producto. 

Si  añadiéramos  á.  las  Exposiciones  Rurales,  el  Hipó- 
dromo, como  exposición  de  velocidades  equinas,  el  pe- 
riódico consagrado  á,  la  industria  rural,  como  el  de 
agricultura,  con  los  jardines  y  paseos  del  3  de  Febrero, 
y  todo  lo  que  á  industrias  rurales  se  refiere,  ó  de  ellas 
se  deduce,  tendríamos  que  habríamos  acabado  por  orga- 
nizar un  ramo  de  gobierno  que  en  Europa  está,  concen- 
trado en  ministerios  de  agricultura  en  unas  partes,  de 
fomento  como  en  España,  aplicando  a  las  cuestiones 
agrarias  toda  la  inteligencia  espontá.nea  y  militante  del 
país,  en   lo  que  al   suelo  y  á  sus  productos  se  refiere. 

En  Estados  Unidos  se  ha  ido  creando  al  lado  de  la 
Oficina  de  patentes^  una  concentración  de  fuerzas  activas 
que  ya  pide  también  organización,  para  imprimir  direc- 
ción en  lo  que  de  mejoras  generales,  tales  como  replan- 
tacion  de  bosques,  ó  canalizaciones,  se  requiere. 

(Líbrenos  Dios,  de  proponer  que  se  crie  un  Ministerio 
4e  Instrucción  ganadera  ó  agrícola,  como  lo  hay  inútil  y 
perjudicial  de  Instrucción  Pública,  ni  que  existiendo  ya 
•una  sociedad  organizada,  para  su  fomento,  se  la  ponga 
bajo  la  autoridad  del  Gobierno  político  de  nuestro  país! 
Habría  otros  tantos  empleos  que  distribuir  entre  los 
paniaguados,  para  premiar  con  ellos  el  descaro  y  la  de- 
pravación que  hoy  es  la  regla  y  el  alarde,  hasta  de  los 
-que  escriben,  ó  hablan,  ó  votan,  en  los  asuntos  públicos. 
Lo  que  indicábamos  es  que  la  Sociedad  Rural   nombrando 

Tomo  xui.— 17 
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uPero  los  eaballosi  loa  pobres  i 


Los  pobres  caballos,  precisamente  ahí  esi 
baro  del  espectáculo.  Las  corridas  de  t( 
ser  restos  de  la  vieja  barbarie  humana,  y 
de  un  acto  bárbaro,  con  otro  acto  tolerado  ■ 
órnenos  bárbaro,  no  prueba  que  aquel  qo  s 
baro  de  todos. 

Fijémosnos  primero  en  lo  que  enteudem< 
bañe.  Sansón  se  anda  por  las  ramas.  Sign< 
humana  es  la  facilidad,  la  complacencia,  ei 
rramar  sangre.  Si  no  ha  visto  Sansón  el 
riendo,  le  diríamos  á,  nuestro  turno,  que  no 
es  arte;  pero  los  romanos  teniaa  escuelas 
donde  se  enseñaba  &  caer  con  arte,  k  morir 
&  herir  con  gracia  y  elegaocia  reñnada ;  y  e 
no,  las  vestales  iacJusas,  no  tenían  piedad 
recordaba  al  caer  &  los  héroes  de  la  Iliadi 
representaba,  combatiendo,  la  estatuaria, 
decir  que  el  arte  está  reñido  con  la  barbar] 
nacido  de  la  guerra,  de  los  combates,  de  1< 
combate  con  un  toro  es  menos  artístico  que 
un  león,  según  lo  ha  poetizado  el  arte.  Hér 
serian  buena  pareja  por  lo  recargados;  perc 
belleza  artística,  de  formas  mas  esbeltas. 
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Mal  hace  el  defensor  americano  de  los  toros,  como  espec- 
táculo^ presentado  al  pueblo,  de  revestirlo  de  las  formas 
del  arte.  Una  destreza  cualquiera  no  es  un  arte.  El  arte 
tiene  por  objeto  embellecer  los  sentimientos  ó  las  formas 
humanas,  y  ha  dejado  de  ser  bello  matar  con  gracia, 
como  lo  era  hasta  ahora  poco  la  lidia  de  los  caballeros  que 
lanza  en  ristre  se  retaban  á  duelo  singular,  ante  las  nobles 
damas,  encargadas  de  discernir  el  premio  al  mas  osado  y 
al  mas  airoso  justador. 

Ha  andado  cerca  de  la  meta  Sansón  negándolo,  al  definir 
los  toros,  «como  el  salvagismo  de  la  ignorancia  que  hace 
salvaje  al  que  los  presencia,  por  las  emociones  que  despier- 
ta en  alma  que  ningún  otro  espectáculo  ejerce  igual  atrac- 
ción.» Esa  es  la  verdadera  definición.  Son  restos  de  la 
antigua  barbarie  humana,  y  es  deber  de  todo  hombre  que 
aspira  al  dictado  de  civilizado,  propender  á  que  desapa- 
rezcan estos  sanguinolentos  espectáculos,  á  fin  de  que  no 
vea  el  pueblo  derramar  sangre.  Las  riñas  de  gallos,  las 
peleas  de  perros,  el  pujilato  entre  los  hombres,  tolerados, 
y  aun  celebrado  el  último  por  hombres  y  pueblos  cultos, 
son  bagatelas,  rasguños  al  lado  de  las  ametralladoras  que 
voltean  batallones  como  segur  mecánica  las  mieses;  de 
los  cañones  que  mandan  dinamita  á  legua  y  media,  de  los 
torpedos  que  hacen  volar  por  los  aires  los  acorazados  y  no 
vuelven  sino  menudas  astillas  y  un  rocío  de  sangre  y  hu- 
mores humanos  como  pavesas  á  la  superficie  de  las  revuel- 
tas ondas. 

Todo  esto  es  cruel  y  horrible ;  pero  no  se  ofrece  al  público 
como  espectáculo,  y  nadie  se  gozaría  en  ver  las  posturas 
artísticas  que  tomarían  los  cadáveres  volando  con  brazos  y 
piernas  abiertas  en  el  espacio,  ni  se  abrirían  escuelas  para 
enseñar  á  componerse  una  fisonomía  heroica  cuando 
revienta  la  máquina  y  baña  de  agua  hirviendo  á  almiran- 
tes famosos  y  marinos  envejecidos.  Léase  en  Fenimore 
Cooper,  la  descripción  de  un  combate  naval  en  el  seno  de 
una  tempestad,  ó  la  descripción  de  la  tempestad  misma 
por  Dickens  en  El  sobrino  de  mi  tía,  y  se  verá  el  arte  en  la 
grandeza  del  hombre  luchando  con  la  grandeza  de  la  mate- 
ria, pero  la  lucha  de  un  hombre  avezado  á  esquivarla,  con 
un  toro  embrutecido  por  la  rabia,  es  pobrísima  cosa  para 
elevarla  á  institución  humana.    Para  acabar  con  aquellos 
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y  guardián  y  salvador  de 


¿Pero  los  toros  para  qu 
«Que   el  upectácuío  de  toro 

instintos  sangrientos  (en  Montaviuou  j  »■■  ua^inua/  aa  bw» 
dice  Sansón  que  esU  por  verse  todavía?»  Quisiera  yo 
ver  á  Sansón,  con  un  ojo  morado  con  ribetes  verdes,  no 
obstante  y  á  causa  de  ser  Sansón,  que  no  estar  enjaretan- 
do palabras  sin  sentido.  La  guerra  es  una  herencia  hu- 
mana, y  acaso  nos  veamos  libres  de  ella  como  de  la  es- 
clavidad,  de  la  cual  se  bau  dado  desde  Aristóteles,  la 
Biblia,  Voltaire,  y  los  teólogos  Budistas  norte  ameñcanos 
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mas  justificadas  razones  que  nadie,  que  merezca  ser  lla- 
mado á  juicio  ante  la  humanidad  ha  dado  de  las  estúpidas 
oorridas  de  toros. 

Una  negación  no  es  un  testimonio.  No  está  por  verse 
nada,  en  cuanta  á  la  influencia  perniciosa  de  los  espec- 
táculos sangrientos. 

En  lugar  de  citarnos  y  ponernos  á  la  vista  la  escena 
de  caballos  destripados. . . .  (que  omito)  lea  á. Bocearía  sobre 
los  Delitos  y  las  Penas,  para  combatir  los  horrores  de  los 
oastigos  que  hasta  el  siglo  pasado  se  aplicaban  á  los  delin- 
cuentes: lea  á  Llórente  sobre  los  tormentos  de  la  inquisición 
administrados  por  santos  sacerdotes,  habituados  por  atavis- 
mo al  espectáculo  del  dolor.  Creyóse  por  siglos  que  el 
espectáculo  del  suplicio  escarmentaba  al  espectador.  La 
estadística  ha  probado  que  excita  al  crimen,  como  la  vista 
ó  el  olor  de  la  sangre  despierta  los  instintos  feroces  ador- 
mecidos en  el  pueblo. 

Desde  entonces  acá,  los  legisladores  van  suprimiendo 
todo  sufrimiento,  áfin  de  que  el  público  que  se  agolpaba 
á  las  plazas  á  rodear  el  cadalso,  no  vea  sangre,  ni  morir. 
Se  hacen  las  pocas  ejecuciones  dentro  de  la  cárcel,  aun 
sin  testigos  de  los  criminales.  En  los  mataderos  de  .ani- 
males se  inventan  los  medios  mas  piadosos  de  destruirloB^ 
se  han  estendido  por  todo  el  mundo  las  sociedades  protec- 
toras de  animales^  para  hablar  en  justicia  por  ellos,  contra 
los  Sansones,  que  se  burlan  del  que  baja  á  la  palestra  á 
mostrarle  el  robusto  puño  á  su  adversario,  y  celebran  al 
traidor  con  su  banda  de  pillos  que  han  venido  toreando, 
capeando,  chuleando,  quemando  vivo  á  un  pobre  toro, 
hasta  que  pierde  su  poco  de  razón,  hasta  que  el  sudor 
y  la  sangre  lo  enceguecen,  y  el  muy  bribón  le  llama  la 
atención  con  un  trapo  colorado  hacia  el  lado,  para  me- 
terle un  puñal  por  el  otro,  lo  mismo  exactamente  que 
hacen  á  diario  gauchos,  españoles,  italianos  en  nuestras 
calles,  por  un  quítame  allá  esas  pajas,  por  nada,  pues 
por  no  saber  que  hacer  le  prenden  el  cuchillo  traidora- 
mente  ó  le  soplan  un  tiro  á  un  compañero  con  quien 
están  divirtiéndose  en  la  pulpería  de  enfrente. 

Hemos  visto  dar  cuenta  la  policía  de  haber  traído  á  la 
comisaria  á  dos  buenas  gentes  que  se  administraban  unos 
buenos  puñetazos  á  mano  limpia.    | Horror!    La   policía 
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debe  proteger  con  su  vara  á  los  contendientes  para  que 
desahoguen;  dejando  que    salga  el  vapor  demasiado 
alentado  por  esta  válvula. 
:n  Estados  Unidos  se  han  creado  asociaciones  de  niños 

toda  la  Union  (millones)  que  profesan  no  matar  pa- 
tos útiles,  no  robarles  los  huevos  de  los  nidos,  ni  usar 

crueldad  de  perros  y  gatos. 
ienen  periódicos,  suscriciones,  cofradías,  y  el  senti- 
tnto  de  humanidad  se  viene  desenvolviendo,  curando 
vieja  enfermedad,  la  crueldad  del  salvaje,  la  indife- 
cia  por  el  sufrimiento,  el  placer  de  inferirla,  y  la  gloria 
aguantarlo,  como  el  tatuage,  la  estaca,  las  llamas  mis- 
s,  etc. 

ihora  pues  mi  brutal  predicador  de  barbarie,  sepa  cual 
la  cuestión  que  estamos  tratando.  Se  trata  solamente 
humanizar  á  la  humanidad.  No  hay  ya  circo  oi  co- 
!um  donde  se  reúnan  180,000  romanos,  con  su  empera* 
-,  su  senado,  sus  vestales,  á  ver  morir  artística  y  no 
■talmente  ó  traldoramente  como  en  tos  toros,  millares 
hombres  que  ejercían  esta  profesión,  la  de  matar  y 
rtr  entre  aplausos  y  silbidos---de  la  augusta  asamblea. 

se  reúnen  ya  los  nobles,  los  andantes  caballeros  en 
neos   suntuosos   para  hacer  gala  de  su  valor,  de  los 
ores  de  su  dama,  y  de  su  destreza  en  el  combate. 
4o  se  asaetan,  ni  pringan,  ni  atormentan  los  reos  por 

leyes,  no  se  vé  una  gota  de  sangre  en  las  plazas 
blicas,  y  cuando  las  ciencias  han  demostrado  que  los 
¡males  tienen  una  chispa  de  razon>  de  la  misma  calt- 
1  de  la  nuestra,  pero  una  sensibilidad  idéntica,  todas 

personas  cultas,  tratan  á  los  animales  como  quisieran 

tratadas  ellas,  no  dando  en  espectáculo  al  pueblo  el 
or,  la  sangre,  la  muerte,  con  sus  agonías  tan  parecidas 
as  nuestras. 

IV 

No  se  despierta  entre  nosotros  la  antigua  barbarie, 
siendo  lo  contrario  de  lo  que  está  haciendo  ó  propen- 
ndo  hacer  la  humanidad  entera?  Es  autoridad  Mou- 
ideo,  para  contrarrestar  el  fallo  y  la  condenación  hu- 
ma contra  los  toros?    La  España  es   por  ventura  ua 
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pañoles,  loa  argentinos 
la  prueba.  Véase  la  ei 
riberas  del  Plata,  para 
¿Ven  sin  voWer  la  ca 
pachurradas,  carnes  sa 
sus  mataderos  y  vean  1 
de  matar  las  reses,  y 
que  lleva  ante  el  hig4i 
todos  los  caballos  mata 
que  tengamos  el  plact 
verdes!    Tales  para  cu 


En  España  acaso  po 
PirineoB  malos  conducí 
diciones  moriscas,  retai 
manos. 

La  InquUicion  resistió 
aun  en  sus  colonias:  k     ,    , 
su  populacho  bárbaro. 

En  América  solo  Montevideo  se  aferra  k  ello;  porque 
resistió  á  la  revolución  de  las  ideas.    Cederá  al  fin. 

Sansón  Carrasco  ha  tomado  un  mal  caminol  Este  ci- 
nismo paradojal  de  la  defensa  del  espectáculo  de  la  sangre, 
de  la  bosta,  de  las  cuchilladas,  de  los  destripamientos,  es 
mazorca  literaria  pural  haber  que  me  hacen  1  somos  mu- 
chosl  somos  el  pueblo?  Bárbaro?  Ni  eso:  los  bá-rbaios 
son  los  salvajes  unitarios,  Rivadavia,  los  padres  de  la 
patria  que  proscribieron  los  toros.  «Los  aboUeionitta»  es 
el  salvajismo  de  la  ignorancia,  que  pretende  hacer  sal- 
vaje UD  espectáculo  (degoUarl)  que  tiene  atractivos  y 
despierta  emocionet  que  ningún  otro  a  despierta.»  1.a  Gaceta 
xiel  año  40,  no  habría  usado  otro  lenguaje.  Los  salvajes 
son  los  hombres  cultos,  cuando  los  toros  libran  de  sus 
penas  á  un  pobre  caballo  que  no  sabia  de  mataduras 
(léase  salvaje  unitario). 

Por  lo  que  á.  mi  respecta,  para  combatirlo,  agregúese  á 
ese  titulo  el  da  miembro  de  la  Britiscb  attoeiatioii  para 
hacer  adoptar  el  arbitraje,  entre  las  naciones,  y  de  la  socie- 
dad protectora  de  los  animales  y  hará  justicia  Sansón  á 
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las  razones  que  opongo  &  los  sofismas  popularas,  cod  que 
el  afán  de  escribir  paradoJHS,  ó  el  h&bito  en  unos,  y  el 
atavismo  en  los  otros  mantiene  une  aberración  de  la  ten- 
dencia y  la  marcha  de  la  especie  humana.  Lea  la  carta 
que  Mme.  Sévigné  escribía  á  su  hija  Mad.  de  Soulanges 
invitándola  &  ir  á  Versailles  á  presenciar  la  muerte  de  un 
patán  ala  rueda,  y  ver&  como  y  á  qué  altura  estaban  los 
instintos  humanos  en  las  clases  cultas,  poco  antes  de  la 
revolución,  en  que  el  pueblo  también  mostró  el  tesoro  de 
crueldad  que  guardaba.  Era  lo  mas  divertido  ver  morir 
un  mtmant.  Todavía  es  muy  divertido  ver  morir  un  torea- 
dor, seis  toros  y  diez  caballos,  que  infestan  el  aire  con  sus 
olores  acres  á  sangre,  k  bosta,  á  mataduras,  porque  todo 
huele  y  fuerte.  Qué  rapé  para  nuestras  naricesl  Ni  el  de 
Sevilla.   Quiere  Vd.  que  firme? 

EL  CABO  DE  LAS  VlRSENES 

PUOBBBS   DE    OBO 

(El  Ctntor,  Abril  1  de  1M8.) 


Hemos  rehuido  de  hablar  del  descubrimiento  de  placeres 
de  oro  en  el  Cabo  de  las  Vírgenes,  por  el  deseo  deque  lle- 
gasen nuevos  avisos  cotiñrmando  las  primeras  noticias.  Un 
poco  de  malicia  poníamos  eti  ello,  en  el  sentido  de  obede- 
cer al  deseo  de  que  algo  asaltase  por  allí.» 

Vemos  sin  embargo  que  salta  la  idea  de  hacer  construir 
un  muellepor  cuenta  de  la  Nación,  para  el  embarco  de  la 
cargado  lo  que  de  alli  se  exporte,  y  de  lo  que  llevarán  los 
aventureros  para  establecer  sus  lavaderos  de  oro. 

Ya  esto  nos  mueve  &  decir  algo  en  previsión  déla  explo- 
tación que  puede  hacerse  de  las  rentas  nacionales.  Un 
camino  de  hierro  ha  de  pedirse  necesariamente  después, 
para  continuar  viaje  al  Dorado. 

¿Recuerdan  nuestros  lectores  que  el  Dorado  fué  un  pais, 
no  tan  lejos  ubicado,  como  el  Cabo  de  las  Vírgenes  hela- 
das del  Estrecho,  sino  en  esa  zona  de  terreno  bellísima,  que 
recorió  el  C!oronel  Uriburu  é  incluye  el  país  de  las  Manza- 


is,  por  ser  manzanares    sin  término  los    que  cubren  el 
lelof 

Acaso  el  oro  del  Cabo  de  las  Vírgenes  es  una  recrudes' 
ncia  del  Dorado,  pal3  donde  los  tejados  eran  de  inaachas 
)  oro,  y  los  caballos  iban  con  herraduras  de  plata.  Lo 
imás  era  en  proporción.  Esta  quimera  tuvo  en  agitación 
los  primeros  colonos  de  Buenos  Aires,  y  no  obstante  el 
acaso  de  las  primeras  expediciones,  se  han  hecho  libros 
iscribiendo  aquellas  maravillas,  y  quedado  en  la  tradición 
hondo  recuerdo  de  aquellas  imaginaciones  excitadeis  por 
coilicia  del  metal  que  ahorra  trabajo,  y  si  se  encuentra 
I  placeres,  puede  recojerse  íi  paladas. 
Los  metales  preciosos  encontrados  en  abundancia  por 
)ilés  y  Pizarro  en  los  dos  imperios  indígenas,  imprimieron 
1  carácter  especial  á.  la  colonización  española,  y  puede  de- 
rse  que  encontrados  en  minas  ó  en  lavaderos  fué  el  espl- 
Lu,  que  decretó  en  consejos  de  guerra  las  expediciones, 
jt)de  aquellos  centros  partieron  en  todas  direcciones. 
El  encuentro  de  algún  adorno  femenil  de  plata  entre  los 
ciios  vecinos  á  este  estupendo  río,  inspiró  en  el  acto  I  la- 
arle  Rio  de  la  Plata,  porque  pareció  que  se  habían  encon- 
ado indicios  vehementes  de  lo  que  todos  anhelaban.  Las 
luas  todavía  quedaban  en  Europa,  y  cuando  mas  servi- 
m  para  vivir  de  sus  carnes.  ¿Quién  se  imaginaria  enton- 
s  exportarlas,  puesto  que  nosotros  no  podemos  hacerlo  con 
mtaja  tres  siglos  después? 

El  oro  es  la  quinta  esencia  del  trabajo  humano.^  El  tra- 
ijo  es  pepitas  en  polvo,  y  poseerlo  viene  á  ser  como  ha- 
ir  trabajado  tanto,  cuantas  onzas  pesa. 
De  ahi  viene  el  favor  con  que  se  recibe  la  noticia  de  to- 
I 'lescubrimiento  anunciado  de  oro,  y  mas  «educe  sisele 
icuentra  en  las  márgenes  y  en  el  fondo  de  ríos  y  arroyos 
I  países  desconocidos.  Qué  transformacionesl  qué  porten- 
si  Digalo  la  Australia  que  cuenta  seis  Estados  mas  ri- 
s,  mas  civilizados  en  cuarenta  años,  que  otros  seis  Está- 
is Sud  Americanos  en  cuatro  siglos.  Digalo  California  la 
ina  delPaciñco,  el  primero,  mas  adelantado  y  culto  déla 
lion  americana,  que  estuvo  tres  siglos  y  medio  entregada 
los  rancheros  mejicanos  pastores  de  rebaños,  con  eeia 
il  habitantes  en  todo,  y  serA  lue(:;o  el  centro  del  comer- 
3  del  Pacífico,  por  el  comercio,  y  por  tas  fábricas. 


COBTUMBRRS  - 

Todo  eso  tan  inopinado,  y  de  éxito  y  resultados  tan  gran- 
des, que  por  mas  que  no  se  quiera,  cede  uno  Íl  la  tentación, 
y  que  el  rumor  de  un  descubrimiento  de  placeres  de  oro. 
nos  conmueve  é  interesa,  esperando  que  la  seijunda  noti* 
cíb  sea  la  feliz  confirmación  de  la  primera.    iQuíén  sabel 

II 

Hasta  aqui  hemos,  pues,  pagado  nuestro  tributo  &  las  be- 
llas quimeras  americanas,  á  la  leyenda  argentina  del  Dora- 
do, la  ciudad  encantada,  donde  se  ataban  los  perros  con 
longanizas  etc.  Pero  cuando  hemos  oido  ciertos  nombres 
figurando  entre  los  empresarios  del  Cabo  de  las  Vírgenes 
cuando  se  habla  de  grandes  empresas,  para  explotar  los 
lavaderos;  y  sobre  todo  la  reciente  solicitud  de  un  muelle  á 
expensas  del  Estado  para  ir  y  venir,  para  subir  y  bajar, 
nos  hemos  sentido  movidos  í  intervenir,  y  precaver  á  los 
incautos  y  al  Gobierno,  k  fin  de  que  no  se  dejen  explotar, 
ó  sirvan  los  lavaderos  del  Cabo  de  las  Vírgenes  para  sacar 
del  tesoro  en  papeles  lo  que  no  hallarán  en  aquellas  sole- 
dades en  pepitas. 

Diremos  lo  que  nos  hace  pensar  que  hay  poquísimo  ó  na- 
da cierto  en  los  rumores  favorables  que  ae  hacen  correr, 
guiados  por  razones  de  experiencia. 

Un  gran  lavadero  de  oro,  de  diamantes,  de  lo  que  sea,  no 
necesita  que  lo  pregonen,  ñique  se  discuta  en  los  diarios. 
Apenas  se  encuentra  una  pepita  de  oro,  el  mundo  entero 
lo  sabe;  y  de  los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  tierra,  acu- 
den los  ávidos  empresarios.  Esta  es  la  historia  de  Califor- 
nia y  de  Australia  y  délas  minas  de  diamantes  en  el  seno 
de  desiertos  espantosos  de  África.  No  han  acudido  al  Cabo 
de  las  Vírgenes  desde  que  se  susurró  la  primera  noticia  del 
hallazgo,  diez  mil  personas  de  Montevideo,  Buenos  Aires, 
Chile  y  de  Europa  mismo?  Es  claro  entonces  que  no  vale 
la  pena  el  descubrimiento.  Déjalo  sospechar,  si  no  es  la 
ignorancia  de  los  autores  del  embeleso,  la  idea  de  formar 
gandes  compañías  para  emprender  los  trabajos  prepara- 
torios. 

El  oro  es  el  único  metal  que  se  presenta  á  la  vista  eo 
su  condición  normal,  metal  amarillo,  brillante.  Inoxidable. 
Para  verlo  no  se  necesita  ciencia  sino  ojos,  y  para  descubrir 
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un  placer,  la  casualidad  de  acercarse  k  un  arroyuelo  á 
beber  agua  en  país  poco  frecuentado»  y  he  aquf  todo  el 
caudal.  El  costo  de  adquirirlo  proviene  de  la  cantidad  de 
oro  en  arenas,  pepillas^  pepitas,  que  un  hombre  alcanzará 
k  lavar  al  dia,  tomando  la  arena  que  lo  contiene  en  un 
plato  ó  poruña.  Este  es  todo  el  secreto.  Si  un  día  con 
otro  le  diera  diez  pesos  en  oro  en  polvo,  es  claro  que  es 
un  hallazgo,  una  riqueza;  pero  si  no  le  diera  sino  cinco 
pesos,  entonces  es  algo  bueno  pero  no  de  vender  la  camisa; 
pues  todo  es  caro  en  los  placeres  y  el  trabajo  vale  m€is 
de  tres  pesos  diarios. 

En  la  Carolina  de  San  Luis,  en  el  Río  V,  hay  lavaderos 
de  oro,  de  antiguo  explotados,  y  que  se  siguen  explotando 
siempre.  Los  niños,  las  mujeres,  los  que  no  tienen  que 
hacer,  acuden  k  los  lavaderos  y  sacan  al  día  de  dos  á  cuatro 
reales,  valor  de  oro  que  .limpia  la  poruña,  y  esto  da  de 
qué  vivir  donde  escasean  otros  medios. 

Estas  son  las  tierras  auríferas. 

La  disolución  de  las  piedras  de  las  montañas  obrada 
lentamente  por  los  siglos,  arrastradas  piedras,  pedruscos, 
arenas  y  "polvo  por  las  lluvias,  hasta  cubrir  la  superficie 
de  las  llanuras.  Estas  serán  mas  ó  menos  ricas  de  oro, 
según  que  las  montañas  contuvieron  depósitos  ó  vetas  mas 
cargadas  de  este  metal.  Guando  los  placeres  de  California 
se  hicieron  impracticables  para  el  trabajo  diario,  por  de- 
mandar costos,  atacar  ciertos  terrenos,  los  mineros  chilenos 
y  mejicanos,  grandes  cateadores,  siguieron  la  pista  del  oro 
en  las  montañas  y  encontraron  los  criaderos,  es  decir,  las 
formales  vetas  de  quarzo  aurífero  que  contenían  pellas  y 
pepitas  de  media  arroba  de  oro,  como  la  que  mandaron 
á  la  Reina  Victoria. 

La  ciudad  capital  deben  llamarla  como  se  llamó  entonces 
de  los  Césares,  artículo  que  hoy  abunda  por  estas  tierra& 

Basta  lo  dicho  para  persuadirse  que  los  lavaderos  del 
Cabo  de  las  Vírgenes,  sin  negar  su  existencia,  han  de  ser 
de  la  familia  de  los  de  la  Carolina  en  San  Luis^  lavaderos 
vergonzantes  de  que  no  se  debe  hablar  en  Buenos  Aires» 
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donde  basta  una  indicación,  una  guiñada,  ] 
doR  horas  después  cientos  de  miles  de  pesos 

No  se  puede  especular  sobre  el  producto,  i 
capital.  El  lavadero  es  lo  que  la  palabra  d: 
donde  se  lava  la  tierra  con  agua.  Lava  un  b 
cantidad  al  día,  y  el  producto  no  es  relati 
empleado,  sino  que  estando  mas  ó  menos  caí 
las  arenas,  el  trabajador  sacar&  mas  ó  menos 
mismo  trabajo. 

Especuladores  chilenos  llevaron  peones  pi 
trabajar  en  los  placeres  de  Galiroroia. 

Antes  de  encontrar  oro,  descubrieron  que 
no  vallan  los  contratos;  y  por  todo  arreglo  '. 
tativos  convinieron  en  dar  una  propina  &  : 
para  que  no  se  muriesen  de  hambre.  Eran  [ 
valia  y  no  capitales. 

Ya  debiera  estar  mandando  oro  el  Cabo  de 
si  valiera  la  pena  de  ocuparse  de  él.  Pero  e 
meses  anunciándolo  y  ponderando  su  abunda 
nada  se  vea  en  las  manos  del  saltimbanqui, 
que  no  hay  nada  entre  dos  platos. 

Llaman  los  mineros  dar  un  poruñaxo,  al  ar 
plata  á  un  crédulo,  contándole  con  mucho  m 
encontrado  un  metal  de  plata,  ó  de  oro,  qu 
poruña,  un  rabo  grueso  como  el  dedo ;  y  es 
esté  tan  lejos  del  Cabo  de  las  Vírgenes  para 
los  poruñaxot  que  nos  darían  los  aficionados.  I 
para  unas  mercaderías  que  habrán  de  de 
cuando  haya  pueblos  y  ciudades  y  reerabí 
como  en  California,  es  decididamente  un  n( 
turado. 

Nos  limitaremos  á  pedir  á  los  empresarios  que  llamen 
al  pais  cel  Dorado»,  á  fin  de  que  se  conserve  la  porten- 
tosa leyenda  que  servia  para  distraer  nuestros  antepasados 
del  enorme  fastidio  de  habitar  esta  pampa  desnuda  de 
árboles,  de  montañas,  de  aguas  bulliciosas  y  saltonas. 
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slanos  ver  repetirse  es 
Dtina,  con  el  objeto  d* 
terior  y  atraer  hacia  < 
que  sobreabundan  en 

Woodwine  Parish  pr 
é.  este  país  con  la  pu 
istado  de  d'esarrollo,  j 
ices,  siendo  muestra  < 
nillones  de  renta  anu 
jertad  de  cultos  en  Bi 
3.  Desde  entonces  h' 
con  los  datos  muy  co 
ofrece  M.  Iffef  net. 
y  la  República  ocupi 
>a  primeros  tiempos 
ntonces  esperanza  es 

Inicióse  por  entonces 
(  en  reducido  número, 
[ración  por  cientos  de 
ge  que  se  divulgue  po 
ajas  que  este  país  ofrt 
>rte  de  América  ¿  sent 
n  de  brazos,  que  ofre 
posesionarse  délas  tie 

3ducir&  allí  el  mismo  ^^^..^.^vu  u«  •»  uu.upo,  %,-ju  «. 
so  de  producción  fabril  y  la  limitación  de  los  mérca- 
le! mundo  para  colocarla  con  ventaja, 
ibrá  necesidad  da  crear  nuevas  corrientes  de  emigra- 
,y  no  obstante  la  que  puedan  abaorver  otras  secciones 
ricanas,  vése  que  es  la  ya  establecida  hacia  el  Rio  de  la 
El  á,  la  que  afluirán  los  raudales  que  no  encuentren  sa- 
hacla  el  Norte. 
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Nuestra  emigración  se  ha  hecho  demasiado  de]  medio 
día  de  Europa,  sobre  todo  de  Italia  y  ile  España  que  for- 
man el  fondo  de  ella,  con  alguna  mezcla  de  franceses, 
pero  disminuye  en  intensidad  así  que  avanzamos  hacia  el 
norte  de  la  Europa. 

El  trabajo  de  M.  Iffernet  viene  intencionalmente  con 
sus  datos  &.  ensanchar  el  camino  que  ya  han  trazado 
los  inmigrantes  franceses,  pues  lo  dedica  á  las  Sociedades  de 
fomento  del  comercio  francés  de  exportación,  y  á  la  Sociedad  fran- 
eeta  de  eoionivacioa,  «primero  para  crear  nuevas  salidas  á  la 
%  producción  nacional,  y  en  seguida  para  proporcionar  re- 
ce cursos  á  los  artesanos,  enviándolos  á  países,  donde  el 
«  clima  les  permitirá,  los  trabajos  de  cultura  y  procurando 
t  unirlos  al  suelo  por  el  derecho  á  la  propiedad  adquirida 
«  y  haciendo  anticipos  á  aquellos  cuya  fortuna  sea  insufí- 
«  cíente  ». 

M.  J.  Iffernet,  que  es  corresponsal  y  consignatario  de 
varios  órganos  de  publicidad  en  Francia,  lo  que  le  da  oca- 
sión de  estar  en  relación  con  la  prensa  europea,  habla  ya 
emprendido  de  años  atr^  una  propaganda  de  publicidad 
en  Francia,  Bélgica,  Suiza  y  Portugal,  recorriendo  las  al- 
deas, villas  y  fábricas,  y  dando  conferencias  para  hacer  co- 
nocer este  país,  tan  digno  de  atención. 

Vérnosle  en  su  prólogo  repetir  una  verdad  que  ya  es  sen- 
sible y  palpable  aquí,  pero  que  en  algunos  países  de  Eu- 
ropa se  abre  paso  con  dificultad,  á,  saber,  que  los  emigran- 
tes traen  tras  sí  el  comercio  de  su  país,  «por  que  los  que 
parten  aumentan  la  demanda  en  proporción  de  los  medios 
que  adquieren  para  darse  mayor  bienestar.D 

En  cambio  para  el  pais  que  los  recibe  es  elevar  el  precio 
de  sus  productos,  poblar  sus  desiertos,  y  aumentar  su  ri- 


Compréndese  con  esto  solo  si  aplaudimos  el  propósito  del 
autor,  y  deseamos  que  su  obra  tan  importante  sea  enviada 
¿  Europa  no  solo  por  sus  compatriotas  sino  por  todos  los 
que  se  interesan  en  la  prosperidad  del  país,  por  que  quien 
dice  Francia,  dice  Alemania,  Bélgica,  Holanda,  etc..  en  ma- 
teria de  emigración,  y  á  las  personas  que  por  centenares 
viajan  por  Europa,  y  tienen  que  responder  vagamente  i. 
las  preguntas  sobre  el  pais  de  donde  vienen,  les  vendría 
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>rmacion  como  sa  ve  «s  completa,  Taltindote 
lugar,  pues  en  otros  vienen  especi&cado,  que 
a  divisa  con  su  columna  de  humo  en  el  lejano 
bien  que  el  viajero  miamo,  arrastrado  por  la 
ve  desQlar  delante  de  si,  e^^ncias,  ganado», 
perderse  de  vista,  y  taa  teñales  inequivocas  de 
smunerado,  y  de  una  civilización  adelantada, 
a  agricultura  emplea  mas  mJiquinas  de  cegar, 
irvar  que    la  de  Francia,    la  Italia   y   la  E»- 

intiene  datos  completos  sobre  'gobierna,  trtiba- 
itutruccüm,  ejército,  artwu,  finanzas,  eomertít,  tn- 
mtzacton;  y  podemos  anegurar  por  lo  que  de 
recorrido,  que  están  llenados  estos  cuadros  y 
uropa  aventajada   idea   del    estado    actual  de 

i  este  libro  y  M.   Ifternet  la  ha  llenado  con 
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EIBHT  lONTHS  IN  THE  CHICO 

OF  THB   AROENTINE  BEPDBUC 

(Bl  CflUOr,  Abm  II  de  I8B6.) 

Hace  poco  que  El  Ctnsor  se  oeupó  de  an  libro  eo  fran- 
cés describiendo  nuestro  pais,  publicado  y  escrito  con  el 
propósito  may  laudable  de  hacer  conocer  en  Europa  las 
ventajas  que  ofrece  A  ios  que  deseen  establecerse  en  él. 
Ahora  nos  Itsga  un  libro  en  infries,  describiendo  la  parte 
Norte  de  nuestro  territorio,  con  el  nombre  que  nos  sirre  de 
eplgrate. 

Esta  es  ana  traducción  del  precioso  libro  perito  en  ita- 
liano por  el  ingeniero  Pelleschl  tan  conocido  y  estimado 
en  el  pais  por  sus  trabajos  profesionales,  y  hoy  en  el  mun- 
do por  el  libro  de  que  damos  oueota,  pues  ya  está  en  dos 
lenguas,  y  su  traducción  al  inglés  lo  coloca  entre  los  docu- 
mentos geogrAScoe  que  están  oomplstando,  con  estudios 
modernos  y  científlcos,  la  carta  de  los  vastos  continentee, 
Mcientemente  explorados  en  África,  Asia  y  Amériea, 
aunque  de  antigno  conocidos,  oomo  fracciones  de  nuestro 
globo. 

La  prensa  dio  cuenta  de  este  libro  en  la  época  de  su 
aparifñon,  y  en  £/  NaeUmai  se  eacueatra  una  noticia  biográ- 
fica mas  detallada,  que  la  podremos  dar  ahora,  ya  que  el 
CbacoDos  es  mas  familiar  desde  entonces  acá,  gracias  sino  á 
la  expedición  militar,  al  libro  del  eeñor  Fontana,  de  airte- 
soano  muy  conocedor  del  Chaco  y  de  shs  misterios. 

El  ingeniero  Pellescbi,  á  sus  conocimientos  de  ingeniero, 
agrega,  entre  otros,  ensayos  de  ñlologia  que  le  sirven  para 
clasiScar  las  lenguas  y  dialecto  de  los  indios  con  quienes 
estuvo  en  contacto  en  aquellas  tierras  virginales.  Gomo 
para  dar  al  lector  alguna  idea  de)  libro  y  de  la  capacidad 
d«  observación  del  autor,  tomaremos  un  incidente  de  sus 
descripciones  que  importa  hacerlo  conocer  y  aun  despren- 
diéndolo de  la  narración  general,  por  cuanto  esclarece  un 
punto  que  por  lo  singular  y  estrafio  ha  hecho  que  sabios 
distinguidos  hayan  dudado  de  su  existencia,  no  obstante  la 
afirmación  positiva  de  los  viajeros. 
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¿Como  persuadirse,  en  efecto,  que  haya  pueblos  que  do 
sepaD  contar  mas  arriba  de  tres,  ó  de  cuatro,  llamando 
mucho  lo  demás  que  no  pueden  individualizar  con  un  pala- 
bra? ¿Lo  habrán  olvidado?  No:  no  lo  supieron  nunca  sus 
padres,  ignorólo  la  tribu,  la  nacioa  de  que  proceden,  y  la 
lengua  no  tiene  una  palabra  que  lo  establezca. 

Sucede  lo  mismo  en  los  árboles.  Tienen  nombres  dos  ó 
tres  que  les  son  ütiles  y  los  dsmas  se  llaman  árboles,  como 
nuestros  paisanos  llaman  maciega  al  conjunto  de  yer- 
ba» y  pastos  que  cubren  la  tierra  prollñca,  en  su  estado 
natural. 

La  numeración  nuestra,  uno,  dos,  hasta  diez,  cuyos  nú- 
meros  se  llaman  dijitos,  por  los  dedos,  sigue  en  cuarenta 
lenguas  distintas  el  mismo  sistema  de  repetición  y  compo- 
sición, tropezando  todos  con  el  nombre  veinte,  que  no  per- 
tenece á  la  nomenclatura  técnica  de  los  otros,  por  signi- 
ñcar  dicen  hombre,  es  decir,  los  dedos  de  las  manos  y  los 
pies  que  hacen  veinte,  ó  un  hombre  completo. 

Sin  profundizar  en  tales  misterios,  cuyos  orígenes  van  á 
esconderse  en  las  razas  asiáticas  que  han  civilizado  al  mun- 
do, penetremos  con  el  señor  Fellescht  en  el  toldo  del  indio 
del  Chaco  para  sorpremler  al  hombre  primitivo  que  no  ha 
podido,  porque  no  ha  necesitado,  contarse  los  dedos,  ni  los 
de  una  mano  entera  siquiera,  pues  su  numeración  no  al- 
canza sino  á  cuatro. 

«Muchos  de  los  indios  del  Chaco,  dice  Pelleschi,  solo 
pueden  contar  hasta  cuatro Con  respecto  á  esta  facul- 
tad veo  por  la  última  obra  de  M.  Quatrefages  La  Science  Hu- 
maine,  que  él  pone  en  duda  esta  aserción,  interpretándola 
de  un  modo  diferente,  aunque  sin  dar  razones.  Parece  que 
admitiera  que  falten  las  palabras,  pero  nó  la  idea  de  nú- 
meros mayores.. . 

«Por  lo  que  á  mi  respecta  me  contentaré  con  referir  una 
anécdota  personal,  que  servirá  para  que  el  lector  se  forme 
una  idea  sobre  el  asunto. 

«Estaba  un  día  conversando  con  un  cacique,  y  como 
era  por  la  primera  vez,  empezó  á  contarme  sus  faazaúas 
de  valor, 

a  Orei  al  oírlo  que  nombraba  un  pueblo  Hamaitd  al  Norte, 
en  el  Teuco,  como  el  pueblo  del  Paraguay  en  la  boca  del 
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Bermejo,  interesándome  ello  vivamente,  pues  crei  hacer  un 
descubrimiento  etnológico. 

«Pero  él  habla  querido  decir:  «yo  (/lu)  maU  gran  nüme- 
«  ro  en  el  Teuco  allá  lejos,  por  lo  que  satisfaciendo  á  mi 
«  interrupción,  repitió,  «JVu  iloit  natcqv  (yo  maté  muchos  de 
t  ellos),  y  principió  á  contar  en  Mattacco,  desde  uno  á. 
«cuatro,  teniendo  su  mano  derecha  en  la  izquierda,  y  le- 
«  yantando  un  dedo  dé  una  sola  vez,  pero  no  el  pulgar, 
c  Pero  cuando  habia  llegado  a  cuatro  se  confundió,  y  sen- 
«  tándose  en  el  suelo  con  las  piernas  cruzadas,  empezó  & 
<  hacer  marcas  en  la  tierra  con  sus  dedos,  exclamando  & 
«  cada  una  toch,  á  saber  esta,  levantando'su  cabeza  cada 
«  vez,  también  como  su  mano,  cuyo  pulgar  tenfa  en  su 
I  mano  izquierda,  y  mirándome  á  mi,  añadía  duitu  toch», 
«que  signiñcaba,  «y  este  uno  también»,  y  asi  continuó 
H  hasta  que  llegó  á  cerca  de  una  veintena,  siempre,  sin 
c  embargo,  dándose  vuelta  hacia  mi,  á  ñn  de  que  yo  pudie- 
«  se  entender  que,  á  mas  de  estos,  habían  también  los  cua- 
«  tro  dedos,  hasta  que  al  fin  me  cansé  de  oir  ntoeq,  ntocq, 
H  (muchos,  muchos).» 

No  tenemos  á  mano  el  original  italiano,  pero  no  ha  de 
86r  mas  granea  la  descripción,  aunque  cambiase  las  pala- 
bras, Este  solo  fragmento  vale  todo  el  libro  del  señor  Pe- 
lleschi,  y  paga  con  usura  los  ocho  meses  de  sed,  sol,  polvo, 
mosquitos,  tábanos,  jejenes,  moscas  bravas,  avispas  y  lechi- 
guanas,  que  hacen  insoportable  la  existencia,  amen  de 
víboras,  indios  y  sustos  que  no   se  pagan  con  nada. 

Este  libro  dará  ai  autor  en  Europa  una  grande  reputa- 
ción, y  muéstralo  ya  la  prontitud  con  que  ha  sido  tradu- 
cido al  inglés.  * 

En  otras  püginas  muestra  costumbres  y  confusas  creen- 
cias del  hombre  primitivo,  del  hombre  de  la  edad  de  piedra 
pues  todavía  no  tenía,  hasta  ahora  poco,  otras  armas  que 
las  flechas,  y  la  canana  para  moler  granos  ó  algarroba. 
Por  este  simple  relato  del  señor  Pelleschi  queda  resuelto  et 
problema  de  la  numeración  y  de  sus  orígenes,  anteriores  al 
contar  por  los  dedos,  pues  loa  números  romanos  indican 
este  origen,  I  un  dedo,  II  dos  dedos,  III  tras  dedos,  IV  la 
mano  abierta  menos  el  pulgar,  V  la  mano  abierta,  X  las 
dos  manos  cruzadas.    De  manera  que  cinco  quiere  decir 
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mano,  como  veinl 
manos. 

Envidiamos  k  I 
moa  por  el  balazo 
es  arguitioo. 


¿Estuvieron  los 
amor  y  respeto? 

Principia  mal  U 
la  influencia  exti 
para  ayudar  á  ve, 
con  BU  número  á  I 
nion  del  pais  y  d 

En  seguida  se 
hacen  manifestad 
que  ayer  aplaudía 
contra  las  leyes  t 
extranjero  en  país 
autoridades,  para 
población,  í  corre 

Las  huelgas  eo 
obreros  y  patrono: 
dejando  detrabajf 
trabajar  ó  nó;  y  p< 
O  bien  son  manift 
gynen  social. 

A.qui  la  cosa  mu 
cientos  vascos;  y 
propietarios  de  va 
saber  que  las  vac£ 

las  cada  doce  hora»,  oi  la  lecue  no  se  venue  ai  uiu,  y  uo  e» 
fábrica  de  quesos,  los  dueños  de  las  vacas  son  arruinados 
en  dos  días.  Aquf  pues  el  interés  de  los  patrones  es  el 
mismo  que  el  de  los  vecinos  de  la  ciudad,  que  no  son  los 
patrones  de  los  lecheros. 

En  esto  vienen  á  parar  los  gobiernos  que  no  están  basados 
en  la  opinión  ni  en  el  respeto  á  las  leyes.    No  hay  Muníci- 
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paiidad  en  Bueaos  Airea.  Hay  un  simulacro  de  ajenies 
políticos  del  que  nombra  Presidentes  y  miembros  del  Con- 
cejo Deliberante.  De  aquí  viene  que  do  goza  de  autoridad 
la  Municipalidad  ficticia,  que  impone  nueras  contribucio- 
nes, y  que  un  puñado  de  lecheros  le  hace  revocar. 

Cada  día  tendremos  asi  un  alzamiento,  contra  las  leyes, 
contra  las  autoridades,  porque  ellas  han  dado  el  ejemplo  de 
no  respetarlas,  porque  el  Gobierno  se  apoya  en  la  fuerza,  y 
los  protestantes  apelan  á  la  fuerza. 

Nos  gusta  el  sistema  de  gobierno.  Si  son  ciudadanos  ar- 
gentinos, ocho  mil  remington  serán  distribuidos  en  las  Pro- 
vincias para  estorbarles  ejercer  sus  derechos.  Si  do  son 
ciudadanos  y  no  tienen  derecho  que  ejercer,  entonces  ¿ 
las  puertas  de  la  ciudad,  k  las  barbas  de  esas  autoridades, 
con  diez  mil  bayonetas,  impedirán  que  trescientos  mil  habi- 
tantes tomen  leche,  mañana  que  beban  agua,  ese  otro  dia 
que  coman  carne,  según  que  se  pongan  derechos,  &  cual- 
quiera de  las  cosas  que  se  introducen  en  la  ciudad.  Esta 
es  la  iusurreccioD  de  un  lado,  la  humillación  del  otro. 

Sábese  boy  que  el  meeting  de  indignación  se  hizo  por 
citación  de  los  empleados  públicos  en  términos  precisos,  y 
que  los  extranjeros  fueron  invitados  por  agentes  de  la 
Aduana,  donde  tienen  que  pagar  impuestos.  Ahora  tene- 
mos que  no  quieren  pagar  mayores  impuestos  los  vascos 
lecheros,  los  italianos  aguadores.  Los  ciudadanos  se  guar- 
darán bien  de  protestar  contra  ios  abusos.  Esos  son  las 
victimas. 

Nos  gusta,  sin  embargo,  ver  como  comienza  la  danza. 

Lo  hemos  dicho  sin  rebozo. 

Aunque  sea  por  la  puerta  falsa  del  arbitrario,  aun  apo- 
yando á  los  que  nos  oprimen,  hoy  nos  gusta  ver  á  loé  que 
se  pretenden  extranjeros  tomar  parte  en  nuestra  vida  pú- 
blica. Ojalá  una  huelga  (pues  huelga  se  llama  apretarnos 
el  pescuezo],  de  diez  dias  que  no  entre  leche  &  la  ciudad  y 
sufran  los  niños  nacionales  y  extranjeros,  y  tomen  té  y 
café  sin  leche  los  extranjeros  y  nacionales,  que  entonces 
todos  querrán  saber  como  estamos  gobernados,  quien  nos 
pone  concejos  deliberantes  á  su  antojo,  sin  que  los  vecinos 
sepan  lo  que  sucede  y  quien  les  impone  contribuciones, 
exorbitantes  ó  no,  pero  injustas,  porque  no  han  sido  electos 
por  el  pueblo  esos  municipales. 
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)  cede  ante  la  presión 
1  mismo  que  mandó  ei 
uno,  á  Suspisicbe  &  C 
snarios  imaginarios. 
IOS  al  Congraso  que  t 
)1  sol,  para  hacer  est 
e  acaban  en  el  silenci 
y  la  abominación  de 
o  se  oía  una  voz  disco 
e  que  ha  previsto  núes 
tcheros,  que  se  amotit 
tado,  y  de  nación  que 

debamos  á  los  vascos 

pretensiones  justas  ó 
sliberantes  qne  no  se 
s  recuperando  nuestn 

de  que  formamos  pai 
in  las  elecciones  munii 
luniclpates  y  no  Reckf 
lez  de  Paz  interino  q 
ia  del  Jurado. 
tro  lado  es  una  buena 
IOS  Aires  por  la  absur 
lo,  que   no    tienen    ol 

como  un  abanico  con\ 
che  debe  ser  trasportí 
bos  ¿  los  almacenes-di 
sabiéndose  luego  por 
proveerle, 
a  las  familias  pobres  del  barrio  en  que  el  vendedor 

0  que  son  honradas,  puede  darles  á  crédito,  y  algu- 
salvarlas  del  hambre  con  un  poco  de  leche.  Qanará 
ne,  asegurándose   la  buena  calidad   del  articulo;  y 

1  los  lecheros,  dedicándose  á  ocupaciones  mas  sunus, 
se  sabe  que   los   lecheros   no  llegan  á.  viejos,  rau- 

íH  término  medio  de  cuarenta  y  cinco  años,  no  obs- 
I  robustez  proberbia I,  pues  los  mata  la  vida  dura 
'an,  el  traqueo  del  trote,  y  los  frios  y  destemplanzas 
ipo  que  arrostran  invierno  y  verano, 
janto  al  gobierno  por  deliberantes  que  no  son  la 
1  pueblo,  sepa  el  gobierno  político  de  las  trapace- 
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rías,  que  toda  la  pobiacion,  nacionales  y  eKtrangeros,  está 
por  los  huelguistas,  por  que  éstos  levantan  la  voz  contra  la 
arbitrai'ieda'l  y  la  perversa  administri^cion. 

El  Gobierno  político  para  favorecer  á  un  candidato  de 
familia,  ha  vilipendiado  por  actos  públicos  la  magestad  de 
1h  justicia,  desconocido  los  actos  judiciales,  y  hecho  de  la 
Municipalidad  la  ganzüa  para  sustraer  y  robar  documentos, 
contando  con  la  impunidad,  pues  que  la  justicia  suya  no 
está  en  los  altos  y  bajos  de  Cabildo,  sino  al  lado  de  la 
policía  con  remington,  en  los  batallones  y  regimientos 
acuartelados  en  todas  partes. 

Pero  esto  no  reza  con  los  eztrangeros  que  solo  son  utiliza- 
bles  para  procesiones.  No  es  para  ellos  que  se  dijo  que 
muy  ví$emato  seria  el  que  iratníase  perturbar  ía  trattquitidad 
pábtica.  Hablábase  de  argentinos.  Ahora  unos  cuantos 
peones  vascos,  impiden  que  se  abastesca  la  mas  grande 
ciudad  de  América,  derraman  la  leche  del  que  quiera  ejer- 
cer su  derecho  de  vender  y  llamándole  huelga  los  niños  á 
la  insurrección,  se  dejan  vilipendiadas  las  leyes  de  impues- 
tos, escarnecido  el  Concejo  Deliberante,  criatura  del  Presi- 
dente, que  no  tiene  poderes  para  nombrarlos. 

Vengan  los  lecheros  vascos  en  hora  buena,  á  enseñarnos 
á  ser  libres,  á  vigilar  porque  munícipaüdades  ezpüreas, 
licticias,  hechas  á  dedo,  nos  impongan  gabelas,  sin  con- 
sentimiento del  contribuyente.  Los  vascos  han  peleado 
con  la  corona  española  siglos,  defendiendo  sus  fueros  mu- 
nicipales, es  decir,  el  derecho  de  gobernarse  á  si  mismos, 
por  sus  propios  alcaldes  y  no  por  los  esbirros  del  rey,  y  sin 
duda  el  instinto  los  lleva  en  país  extraño  á  ejercer  sus 
derechos,  repudiando  impuestos  que  les  vienen  délos  sir- 
vientes deliberantes,  en  la  cocina. 

Equivócanse  sin  duda.  Pero  es  mejor  que  reunirse  los 
extrangeros  en  la  plaza  S5  de  Mayo  iqué  burla!  k  protestar 
de  lo  que  no  les  vá  ni  les  viene,  de  lo  que  no  protestaban 
en  Europa, 

¿Quiere  el  Presidente  saliente  cortar  de  raíz  el  mal? 
Deje  al  pueblo  de  Buenos  Aires  en  libertad  de  elegir  sus 
municipales.  Que  Cambaceresno  haga  que  Recke  se  nom- 
bre á  si  mismo  en  desprecio  del  General  Sarmiento;,  que 
el  proveedor  del  Río  Negro  no  se  guarde  registros,  ni  se 
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los  extrangeros  i  lerantarse,  contra  alguna  gabela,  k  fin  de 
aliviar  la  cadena  que  los  oprime. 

Yióse  ya  en  Montevideo  como  toda  la  preaea  liberal 
estuvo  en  favor  de  Yolpi  y  Fatroni,  y  las  tentativas  del 
cónsul  italiano  de  intimidar  al  Gobierno,  con  un  buque  de 
guerra  italiano,  que  se  bailaba  allí. 

Loa  vascos  ban  becbo  abora  lo  que  el  Ministro  italiano, 
cuando  el  Gobierno  argentino  pidió,  por  su  propia  seguridad, 
que  S6  guardasen  las  formas  preacriptaa  del  derecbo  de 
gentes.    Se  guardaron  y  el  asunto  se  arregló  pacificamente. 

Suele  baber  en  todo  esto  el  pecado  de  los  ratones,  y  es 
que  todos  pagan  el  pecado  de  unos  pocos.  Los  lecberos 
no  eran  todos  los  lecberus,  sino  utms  lecberos  que  compe- 
lían &  otros,  derramándoles  los  tarros,  &  entrar  en  el  com- 
plot; y  apurando  el  asunto  se  encontrarla  que  uno  ó  pocos 
de  alma  atravesada  sugirieron  la  idea  de  bacer  una  huelga 
en  América,  y  buelga  me  feeit  ó  una  insurrección  perra, 
ya  que  opinión,  diarios.  Intendente  y  Deliberante  se  la 
tragaron  por  similitud  que  era  buelga  entre  patrones  y 
salariados. 

Abora  mejor  aconsejados  ofrecen  someterse  ¿  \&  ley  per- 
judicial, protestan  contra  ella,  niéganse  í  pagar  y  resuel- 
ven hacerse  prender,  para  que  el  Juez,  entendiendo  en  la 
causa,  provea,  libre  el  reo  y  sobresea,  por  no  baber  causa. 

Este  es  el  procedimiento,  y  sabemos  que  está,  iniciada  la 
demanda  ante  el  Juez  Federal,  que  es  el  Juez  competente 
para  extrangeros.  Juez  aue  tiene  que  resolver  estas  dos 
cuestiones  previas. 

¿Es  Municipalidad,  según  la  Constitución  y  las  leyes 
una  Gomisiou  nombrada  por  quien  no  tiene  para  ello 
autoridad  t 

Si  resultase  ser  Municipalidad,  pueden  las  Municipalida- 
dee  según  la  Constitución  imponer  gabelas? 

A  ¡a  bonne  heureí  Asi  diremos  que  loa  extrangeros,  los  vas- 
cos, los  lecheros,  vienen  en  auxilio  del  pueblo,  &  defender 
los  derechos  del  pueblo,  oprimido  boy  por  autoridades  es- 
púreas, sin  ley  y  contra  ley.  De  otro  modo  nada  tenemos 
que  agradecerles  como  se  pretende,  constituyéndolos  en 
perdona-vidas, ea  filántropos  que  porque  no  mueran  niños  ino- 
centes, por  carecer  án  leche  tres  dias,  levantan  el  sitio  de 
la  ciudad  el  tercero. 
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manesen  contra  del  partidorepublicano,  y  le  hicieron  per- 
der su  mayoría.  En  Cincinati  hicieron  lo  misnso  hace  tres 
años  contra  la.  corrupción  administrativa,  y  desquiciaron 
al  partido  dominante,  con  lo  que  se  ha  dictado  la  ley  del 
aerñcio  civil  que  impide  repartirse  los  empleos,  los  que  ayu- 
dan á  la  picardía  de  gobernar,  lo  que  trae  los  emprésti- 
tos ¡);ira  saciar  las  codicias  y  en  seguida  la  suba  de  los 
impuestos  hasta  que  el  pueblo  revienta  y  pone  orden. 

Pero  mis  señores  lecheros,  gustan  de  comer  &  dos  carri- 
llos y  de  estar  solo  á  las  maduras.  Piden  que  los  goberné* 
mos  perfectamente,  que  no  tendamos  bribones   en  el  go< 

bierno,  que   seamos    unos    santos,    porque    si  no? 

sino  qué? 

Los  sitiaremos  por  hambre!  No  beberán  leche  sus  hi- 
jos, nuestros  hijos.  No  beberá  agua  el  pueblo,  nuestro 
pueblo, . , 

Y  sin  embargo  así  se  han  formado  las  naciones.  Roma 
fué  fundada  por  una  banda  de  picaros  y  salteadores,  que 
para  no  matarse  unos  ;i  otros  disputándose  por  el  botín, 
crearon  el  derecho  romano,  deslindando  lo  tuyo  y  lo  mió. 

Los  prisioneros,  los  tránsfugas  sin  hogar,  los  libertos,  los 
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escomul gados,  formaban  á  ia  sombra  de  los  ¡íuerreros,  la 
chusma,  las  turbas,  la  plebe,  la  canalla;  pero  la  canalla 
pidió  un  día  que  se  le  diese  participación  en  el  gobierno 
y  se  negó  á  trabajar,  k  proveer  de  leche,  y  ganó  el  Monte 
Sacro,  porque  sabia  que  cometía  pecado  alzándose  contra 
la  ley.  Los  patricios  les  nombraron  Tribunos,  y  mas  tarde 
los  admitieron  al  sacerdocio  y  al  consulado. 

Aquí  no  quiere  la  plebe  la  ciudadanía  que  la  Constitu- 
ción les  brinda,  no  piden  parte  en  el  gobierno,  y  elegir 
sus  diputados  é  imponerse  contribuciones  y  votar  emprés- 
titos, etc.,  sino  que  quieren  que  nosotros  los  gobernemos 
bien,  que  para  eso  nos  tienen,  mientras  ellos  trabajan 
bien,  y  comen  mejor  y  aplauden  á  ios  que  peor  nos  go- 
biernan á  nosotros  mismos. 

Pero  aun  en  esto  la  Historia  es  rica  en  lecciones.  Aque- 
llos romanos  hacían  prisioneros  á.  los  habitantes  de  las 
naciones  que  sus  formidables  legiones  vencían,  para  con- 
fiarles los  detalles  de  la  vida.  Todo  anduvo  bien  mien- 
tras los  prisioneros  se  reclutaban  entre  loa  esclavones, — 
hoy  slavos,  rusos,  alemanes,  bohemios, — y  otros  pueblos 
bárbaros;  pero  empezaron  k  vencer  y  esclavisar  griegos, 
y  estos  esclavos  enseñaban  gramática,  historia,  música  y 
las  artes  liberales  á  sus  amos  mas  bárbaros  que  sus  es- 
clavos. Sila  tomó  Atenas,  la  metrópoli  del  saber  humano 
entonces,  y  trajo  á  Roma  á  sus  habitantes  como  esclavos. 
Los  esclavos,  por  menosprecio  de  sus  amos,  se  sublevaron 
con  Spartacus,  y  no  favoreciendo  los  Dioses  su  tentativa, 
fueron  exterminados! 

¿Cuál  es  la  diferencia  con  la  cuestión  de  los  lecharos, 
pues  que  ellos  han  personificado  este  sentimiento?  Los 
emigrantes  no  quieren  como  las  plebes  romanas  su  parte 
en  el  gobierno;  y  los  griegos  instruidos,  y  que  ya  tenemos 
por  millares,  esclavos  del  lucro  y  de  la  industria,  despre- 
cian á  estos  romanos  de  América  y  no  quieren  descender 
á  confundirse  con  ellos. 

Pero  se  confundirán  mal  grado  suyo.  Esta  as  la  lay  de 
la  Historial  Se  confundieron  el  Domingo  célebre  que  des- 
cendieron del  Monte  Sacro  de  su  pueril  vanidad  á  confun- 
dirse con  las  cohortes  de  César  paraaBrmarlo  en  el  poder 
moral  que  bambaleaba,  al  soplo  de  la  verdadera,  de  la  real, 
de  la  legitima  indignación  pública. 
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Suben  á  la  digna  condición  de  ciudadanos  los  Tascoü, 
cuando  acuden  &  los  tribunales  á  defender  su  bolsa  contra 
el  arbitrario  de  comisiones,  de  impostores  que  se  revisten 
de  la  toga  del  magistrado  para  imponer  pechos  y  gabelas 
al  pueblo. 

Si  mal  aconsejados  apelaron  á  la  Tioleneia,  fué  porque 
están  viendo  que  la  fuerza  es  la  suprema  ley;  si  no  contaroa 
con  la  justicia  de  la  tierra,  fué  porque  están  viendo  al  su- 
premo magistrado  incitando  k  desobedecerlas,  negando 
sanción  á  los  actos  de  los  jueces,  poniendo  en  duda  la  sabi- 
duría de  sus  consejeros  legales. 

¿Cuál  es  el  último  escándalo  presenciado? 

El  deseo  de  asegurar  la  justicia  de  los  fallos  de  los  jueces 
ha  hecho  que  los  grandes  Tribunales  y  aun  el  Ejecutivo 
tengan  consejeros  legales,  á  quienes  consultan  antes  de 
proveer.  Los  dictámenes  asesorados  de  los  Procuradores 
de  la  Nación  forman  hoy  en  gruesos  volúmenes  la  jurispra- 
dencia  de  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos  y  de  la 
nuestra.  Pero  pide  el  juris  perito  Consejo  la  Alta  Corte  á 
nuestro  Fiscal  Nacional,  y  aun  no  le  ha  llegado  el  sabio 
dictamen,  cuando  ya  va  magullado,  mancillado  por  la  baba 
de  los  canes  que  le  salen  al  paso  á  destrozarlo,  vilipen- 
diarlo, mostrarse  sus  girones,  y  llevárselos  al  mastín  que 
los  inspira.  Y  aun  dicen  que  ha  adulterado  el  testo  sa- 
grado de  la  ley  para  reprobarla.    ¿A.  dónde  vamos? 

LOS  PIONEERSDELA  INDUSTRIA  NACIONAL 

[Bl  Ceruor  Junio  8  de  1886). 

Cuenta  entre  los  primeros  Manuel  C.  Chueco,  autor  d«  un 
precioso  libro  rechoncho  pero  abultado  de  446  pajinas,  con- 
teniendo la  historia  de  las  principales  fábricas  é  industrias 
del  país,  con  los  nombres  de  sus  creadores,  pues  merece  el 
primer  lugar  el  historiador  que  pone  de  relieve  los  altos  he- 
chos industriales,  de  tanto  valor  para  los  pueblos  moder- 
nos, como  las  Vidas  de  Plutarco  y  de  Quinto  Curcio  que  han 
traído  á  la  posteridad  las  grandezas  griegas  y  romanas^ 
porque  observa  Tácito,  que  no  fueron  tan  grandes  los  hé- 
roes griegos  Epaminondas,  Alcibiades  ó  Focion,  como  bien 
ponderados  por  los  grandes  escritores  helénicos. 
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Asi  el  señor  Chueco,  ó  como  dirían  los  italianos  simple- 
niente  il  Chueco,  ha  favorecido  grandemente  el  desarrollo 
de  la  industria,  honrando  debidamente  á  los   industríales. 

iQue  me  rengan  á  contar  á  mi  laa  hazañas  de  los  ocho  co- 
ronelitos  que  ran  &  ser  generales  aun  con  el  babero  de  cade- 
tes al  cuello,  cuando  Lavalle,  Enrique  Martínez,  Necochea, 
y  cien  mas  volvieron  á  su  patria  después  de  diez  años  de 
victorias,  con  mas  encuentros  y  batallas  que  pelos  en  la  ca- 
beza contra  enemigos  de  pelo  en  pecho,  y  no  contra  indios 
escurridizos,  y  bajo  generales  iqué  generales!  San  Martin, 
Bolivar,  y  por  nobles  causas,  la  Independencia  de  un  con- 
ttaentet 

En  adelante  un  general  argentino  equivale  á  un  Mayor 
chileno,  pues  no  cuenta  con  mas  de  siete  la  nación  que 
por  tierra  y  por  mar  venció  al  Perú  y  á  Solivia.  Nuestro 
escalafón  sigue  al  papel  rrtoneda  que  á  fuerza  de  millones 
se  cuenta  á cincuenta  pesos  el  atado.  Hojarasca — Edición 
Roca!  Déme  Y.  un  gobierno  que  respete  tanto  las  palas 
coloradas  y  las  negras,  que  no  pidió  de  las  primeras  sino 
un  par  para  un  viejo  coronel  que  lo  era  en  1830  al  mando 
de  los  Granaderos  de  los  A.ndes  y  grande  escuadronista  ade* 
mas  y  que  venían  dejando  á.  un  lado  los  coronelillos  politi* 
eos  que  soio  cuidan  de  los  que  los  sirven. 

Lo  demás  es  abaratar  el  articulo,  echándole  agua  al  vino 
de  la  cántara,  para  que  beban  los  palaciegos. 

Perdónenos  los  industríales,  que  la  cabra  tira  al  monte 
siempre,  á  fuer  de  escritores  del  antiguo  cuño. 

Los  Loweils,  autores  de  las  fábricas  de  tejidos  de  este 
nombre  en  Nueva  Inglaterra,  cuentan  al  lado  de  Franklin, 
porque  mostraron  lo  que  puede  el  espíritu  industrial  en  un 
pueblo  preparado  por  sus  grandes  modelos,  á  honrar  las 
artes. 

'  Estaban  bloqueados  los  Estados  Unidos  por  los  ingleses 
y  valia  en  1814  la  yarda  de  lienzo  crudo  cincuenta  centa- 
vos. «Si  pudiéramos  sorprender  el  secreto  de  los  telares 
mecánicos  inventados  por  Wat,  nos  enríqueceriamos,  te- 
jiendo nuestro  algodón  que  no  se  puede  exportar.  Es  un  / 
clérigo  el  inventor.— Luego  nosotros  podríamos  reinventar- 
los. — Cómo? — ^Poniéndonos  á  ello.» — Y  se  pusieron  á  ello  dos 
tenderos  y  dos  introductores  desocupados,  y  tanto  hicieron, 
erraron,  deshicieron,  observaron   y  se  criticaron   mutua- 
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3C08  meses  salió  armada  de  todas  piezas 
b.  retozar  de  aquellas  cabezas  de  pulpería, 
ica  de  lienzos  crudos  del  mundo, 
le  il  Chueco  sabe  apreciar  en  su  justo  valor 
inventos,  empiesa  é.  construir  su  torre  de 
ua  Prat.    ¡Viva  el  Agua   Prat    Agua  Prat 

ridencia  de  Buenos  Aires.  ¿Qué  seria  de 
iparpajado,  derrochado,  descuidado,  si  el 
tuviera  pronta  para  ser  el  Agaw  Dei  qai  toUi 
id  grasa  y  de  las  oxidaciones  del  paño  ne- 
ires  blasona  de  su  igualdad.  Los  mulatos 
1  despercudido  con  el  roce  de  la  gente  aris* 
lioen  que  predominan  hoy  disfrazados  de 
irn adores  bravos  y  Senadores  diablos,  gra- 
it  de  Roca;  pero  donde  se  ven  sus  efectos 
llvadores,  creadores  mdme,  es  en  las  calles, 
traje  flamante  de  las  damas,  en  los  paletos 
sy  levitas  de  los  pasantes,  frescos,  bien  lle- 
a  ciudad  un  aire  de  triunfo  y  de  gala  que 
un  pueblo  de  pordioseros,  vestidos  de  hara- 
;ua  maravillosa,  ()  rebaldes  los  paños  enve- 
I  &.  su  color  cafó,  desvaidos  á  fuerza  de  ha- 
3  por  cuatro  clases  sociales  sucesivamente. 
I  toda  vez  que  UQ  elegante  de  pacotilla,  una 
por  atrás,  sin  la  cara  tórrida  de  pan  que- 
)ted  estar  seguro  que  el  Agua  Prat  ha  anda- 
es  empleado,  el  agua  Roca  que  pone  lo  ae- 
ue  nunca  alcanaa  á  ser  blanco,  todo  en  pro- 
tura  del  pais;  pues  el  vestido  hace  el  monje, 
l  lo  contrario  el  niño  grande  que  prodiga 
erales  para  tener  caballitos  de  plomo  que 
f  asustar  á  las  muñecas, 
es  en  verdad,  una  de  las  mas  útiles  y  mas 
trias,  creadas  por  las  necesidades  reales  da 
as  formas  exteriores  se  cuidan  con  esmero, 
.ses  sociales  se  confunden  en  una  sola,  la 
y  culta.  Perderlanse  cientos  de  miles,  sido 
díante  reparaciones  fáciles,  restablecer  los 
r  los  accidentes,  y  como  la  moda  va  & 
I  que  el  deterioro  del  vestidOi  poder  desha- 
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cerse  de  esta  y  pasado  por  la  mano  del  SIatr,haH(í  d'habits, 
y  caldo  en  los  calderos  del  agua  de  Juvencio  de  Piat, 
volver  á  la  vida  elegante,  después  de  una  lijera  indis- 
posición, fi  bacer  la  felicidad  de  alguna  moza  que  cree 
que  es  lechuguino  de  primera  mano  el  adorador  que 
voici.    Y  tanto  vale  el  vestido. 

Cuentan  las  historias  militares  déla  época,  que  tomados 
prisioneros  centenares  de  aquellos  nueve  mil  cordobeses 
que  arrió  Derqui  para  dar  la  batalla  de  Pavón,  los  bañaron 
por  aseo  é  higiene,  raparon  i  la  mai  content,  afeitaron,  vislie- 
ron  de  saco  de  paño,  etc.,  y  largados  á  la  calle  se  miraron 
unos  á  otros,  entre  ellos,  no  acertando  del  primer  tirón  k 
reconocerse  hermanos,  primos,  vecinos,  etc.  Mas  tarde  el 
Ministro  Gficeres  aseguró,  que  vueltos  á,  bus  pagos,  conti- 
nuaron usando  zapatos  y  eran  el  apoyo  de  la  autoridad 
para  conservar  el  orden.  Hoy  mismo  aquellos  prisioneros, 
lavados,  aiTeglados  í  la  moda  del  buen  gusto  porteño, 
según  lo  añrmó  don  Julio  Roca  hablando  con  el  franchute 
Walls,  son  los  que  forman  el  partido  liberal  en  las  cam- 
pañ48  de  Córdoba,  sobre  todo  en  el  Rio  IV  y  Calamuchita, 
donde  se  ha  refugiado  el  sentimiento  nacional,  gracias  á 
que  no  pudimos  darle  caza  al  teniente  de  artillería  que 
se  retiró  de  Pavón  con  los  cordobeses  de  la  ciudad,  que 
se  han  quedado  frailunos  y  clericantes,  y  no  puede  contar 
con  ellos  Juárez,  que  ha  necesitado  traer  de  Bellville  donde 
ya  habla  muerto  el  Craile  y  del  Rio  IV,  liberales  de  la 
campaña  para  gobernar  la  ciudad. 

Cierra  el  volumen  la  historia  de  los  pomos  de  Granweil 
que  es  otra  de  las  industrias  genuinas  del  pais,  y  que  ha 
hecho  aclimatar  las  artes  de  ornato  mas  parisienses  y 
delicadas,  íi  punto  de  estar  creyendo  que  los  tales  pomos 
venían  de  Francia  hechos,  y  aqut  los  soplaba  Granweil  y 
compañía,  por  métodos  mas  simples  y  caseros  que  las 
botellas  que  nadie  hace.  Con  decir  que  se  invierten  en 
quedarse  con  ei  pomo  vacio  é  inútil,  350.000  kilos  de  plomo, 
30.000  de  estaño,  3.000  de  algodón— 1.900  de  aceites  esen- 
ciales, 178.000  pies  de  madera  y  70.000  galones,  está  todo 
dicho,  para  la  gente  que  hace  manifestaciones  en  honor 
de  las  c&scaras  rotas,  y  de  esencias  volátiles. 
Pero  no  se  cuenta  en  nada  la  belleza  de  las  ilustraciu- 
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,  en  cromo -lUogranas  ideales,  que  cubren  las  auperfl- 
I,  y  nos  hacen  parisienses  por  el  embalaje,  que  es  el 
I  y  lá  muestra  de  que  las  bellaa  artes  estáu  en  nosotroa. 
ídco  millones  cuarenta  mil  pomos  ban  llenado  de: 
;)echas  de   perfumes  CraQweIi.  y   lanzándolos  al  aira 

aflcionados,  embalsamando  una  área  á  la  redonda^ 
10  una  violeta  basta  para  llenar  el  ambiente,  de  un 
<a.  Apercibióse  de  ello  la  policía  que  quisiera  solo- 
irar  humo  de  pólvora,  como  el  General  Bum,  en  la 
[uesa  de  Gerolsteiii,  y  empezó  á  meter  codo  y  pata, 
10  los  corredores  de  carreras  antiguas.  Nada  de  pomos, 
huele  á  liberalismo,  á  revoluoiunaríos,  mejor  era  lo  de 
ellos  tiempos  de  pata  la  llana,  del  eh4  democrático  y 
valde  de  agua,  y  tuvimos  un  carnaval  á  lo  Rosas,  cou 
...se  nos  resiste  la  pluma  semi-compadrita  á  escupir 
el  colmillo,  como  Siid-Améríca,  que  cree  que  los  fnin- 
s  dicen  frunciendo  la  lx)ca  para  afinar  la  frase  cul-dA^ae 
i-dé-iampe,  por  no  nombrar  la  cosa  á  boca  llena  como 
ace  todo  español  honrado,  que  oo  se  anda  con  p.... 

como  los  franceses, 
lé  de  verse  en  este  carnaval  la  influencia  indirecta, 

inevitable,  que  ejercen  los  gobiernos,  honrados,  hu- 
08,  decentes,  sobre  los  pueblos,  haciéndolos  tomar  sus 
>t08  vicios  y  defectos,  sanguinarios  con  Rosas,  pillos, 
rergüenza  y  rateros  con  otros.  Nadie  le  dijo  el  pueblo 
luenos  Aires  que  se  mostrara  brutal,  grosero,  como  lo 
a  sido,  antes  de  que  una  inspiración  de  mayor  cultura 
ntase  el  carnaval  en  corso  á  la  romana,  con  perfumes, 
iluminaciones  fantásticas  y  bellezas  venecianas.  Coin- 
aquello  con  la  bienvenida  dada  á  un  gobierno  que 
litó  ¿  su  programa  de  cultura  y  honradez;  como  coin- 
esto  otro  con  la  despedida  de  otro  gobierno  que  les 

ahí  les  dejo  el  pueblo  que  he  venido  preparando,  el 
lo  que  pedia  cabezas,  el  pueblo  que  adoraba  retratos, 
leblo  que  peticionaba  por  mas  arbitrario  y  mas  despo- 
),  apoyado  por  el  Britisb  Packet  y  la  gaceta  de  Maríñow 

resultado  final  es  que  la  fábrica  de  Cranweil  ba 
ido  un  golpe  de  muerte,  y  tendrá  que  hacer  huelga^ 

el  carnaval  artístico,  decente,  el  carnaval  con  pomos 
no  abajo,  con  las  licencias  de  este  año,  y  el  imperio  del 
I  que  suprime  el  pomo;  pues  que  las  clases  cultas  que 
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á  I»  estampa,  la  mismu  obra,  por  contener  estudios  perso- 
nale:j  del  autor  sobre  el  estado  actual  de  la  viña  y  déla 
viticultura  en  aquellas  pravincias  á  fin  de  que  aprovechen 
de  ellus,  corrigiendo  errores,  los  que  viven  de  esa  clase  de 
agricultura. 

En  Buenos  Aires  se  cultiva  la  viña  en  igual  ó  mayur  pro- 
porción que  en  Cuyo  según  datos  publicado»  por  la  estadis- 
ticíi;  por  lo  que  será  aquí  tan  provechosa  la  lectura  de  eate 
libro,  como  en  el  Uinguay,  Tucuraan,  Catumarca  y  Rioja 
donde  también  se  hacen  plantaciones  valiosas.  Augura- 
mo-^  por  tanto  grande  éxito  á  esta  tentativa  de  aclimatación 
del  buen  Burdeos  y  el  Bouigogne  de  San  Juan. 


Domingo  F.  Sarmiento  k  sus  compatriotas  y  amigos 
DB  Buenos  Aikes 

aDesastrosos  efectos  del  temporal  en  Valle  Fértil— A  los  porineDores  que  nos 
Iraainltló  el  telégrafo  relallvos  á  los  perjuicios  causadoB  por  el  temporal  en  el 
departamealo  sanJoaDlno  de  Valle  Fértil,  agregamos  boy  los  stguleates,  que 
bailamos  en  La  Union  de  San  luatt. 

rEI  temporal  qae  desde  el  S  hasta  el  8  del  corriente  dejóse  sentir  en  Valle 
Fértil  ha  cansado  estragos  de  alguna  consideración  eo  los  edlDclüs  de  la  VlUa, 
donde  se  ban  derrumbado  varias  casas  y  murallas. 

"Entre  aquellas secuenta  el  cuartel  viejo,  las  de  D.  Rauíon  Fernandez,  Fermina 
de  Miranda  y  otras.  El  edlDclo  de  la  escuela  de  varones  ha  quedada  en  muy  mal 
estad).  Techos,  murallas  y  pavimento  ban  sutrldo  las  consecuencias  de  la  Ipmensa 
cantidad  de  agua  calda. 

•En  Astlca  ha  derribado  diez  casas  y  la  Iglesia  de  la  localidad.  La  repre&a  de  la 
sefiora  Matea  EUzondo  se  perdió  por  completo. 

"En  la  Aguadlta,  perteneciente  á  los  señores  Albarracln,  cayá  el  rancho  del  pues- 
tero Nicolás  Gualpa.  resultando  dos  niños  muertos. 

En  la  estancia  Santa  Hosa,  da  los  3res.  Albarracln,  ba  caldo  todo  el  corredor  y 
las  casas  correrfln  Igual  suerte. 

Han  quedado  muchas  familias   sin  bogar. 

IDe  La  Nación-) 

Tomo  de  La  Nndon  este  dato,  confirmando  un  anterior 
telegrama,  tan  poco  relacionado  estoy  con  aquellos  pueblos. 

Propusiéronse  en  mi  provincia  elegirme  su  Representan- 
te en  el  Congreso.  Ha  habido  combinaciones  demasiado 
enérgicas  para  evitar  que  aquel  propósito  prevaleciera. 

Pudo  la  ciudad  hacerse  respetar:  sucumbieron  todos  los 
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Departamentos  rurales,  acaso  por  falta  de  decisión  siiñ- 
ci«nte;  pero  eotre  cerros  agrestes,  rodeada  de  desiertos  y 
salinas,  una  pequeña  aldea,  dos  mil  quinientos  habitantes 
á  lo  mas,  tuvieron  el  coraje  de  hacerse  respetar  y  secun- 
daron á  la  ciudad  capital.    Eso  es  Valle  Fértil. 

Pero  tan  limitada  población  (que  sabe  leer  en  su  mayor 
parte),  ha  sido  probada  cruelmente  por  la  inclemencia  del 
apartado  pais  que  habita.  Las  secas  espantosas  que  deso- 
laron á,  La  Rioja  y  Catamarca  hace  un  año,  y  las  lluvias 
recientes  la  han  asolado. 

Me  permito  llamar  la  atención  de  mis  amigos,  sin  distin- 
ción de  partido  en  Buenos  Aires.  No  escogemos  patria 
para  nacer,  y  aquellos  desgraciados  hubian  hecho  para  me- 
recer la  estimación  de  los  oti'os,  dos  cosas  dificiies  en  Amé- 
rica, aprender  á  leer  siendo  pobres,  y  usar  bien  de  sus 
derechos  políticos  siendo  pobres  y  desamparados. 

Desearla,  pues,  mostrásemos  á  aquellas  buenas  gentes, 
que  no  .siempre  se  inmolan  los  pueblos,  por  mostrarse  dig- 
nos, y  que  á  los  estragos  de  ¡as  fuerzas  brutas  d»  la  natu- 
raleza, los  hombres  pueden  oponer  su  acción  conjunta 
para  repararlos. 

Propóiigome  correr  una  suscripciun  para  favorecer  á  los 
dos  veces  arruinados  vecinos  de  Valle  Fértil,  que  no  fué 
incluido  sino  de  nombre  en  las  que  se  levantaron  hace  un 
año  en  favor  de  Catamarca  y  la  Eioja. 

Hace  veinte  y  cinco  años  encabecé  con  otros  amiges,  una 
suscripción  en  favor  de  nuestros  enemigos  políticos  de  en- 
tonces, que  sobrevivieron  al  terremoto  de  Mendoza.  Ahora 
sería  en  fuvor  de  un  pueblecito  oscuro  que  no  pesa  en  la 
balanza  política,  y  no  excitará  los  celos  de  nadie.  Pido  á 
mis  amigos  y  á  las  amigos  de  la  humanidad  que  me 
ayuden. 

Se  han  desmoronado  con  las  lluvias  torrenciales  la  Escue- 
la de  varones  y  la  única  Iglesia  para  cristianos. 
No  se  reedificará  la  Iglesia  sin  auxilio  de  afuera. 
Puedo  yo  mandarles  librus  á  los  niños  pero  no  puedo 
reedificar  la  iglesia  ni  la  escuela.  La  tristeza  ha  de  reinar 
en  los  ánimos  en  presencia  de  tanta  desolación;  y  es  pre- 
ciso alegrarlos  y  levantarlos  con  buenas  nuevas.  Estuve 
el  Domingo  eii  Palermo;  ¡cuántos  centenares  de  coches  y 
de    equipajes    rebosando   de  vida,  y  gusto!    Estuve  en   el 


Jardín  Florida,  de  regreso:  icuáotos  miles  de  personas 
deleitándose  en  los  pobres  acordes,  artisücamente  produ- 
cidos, de  veinte  guitarras  y  bandurrias! 

Y,  allá  en  el  Valle  Fértil,  solo  ruina,  pobreza  y  desen- 
canto,  sin  mas  culpa  allá  que  aqufl 

Invito  &  todos  los  diarios  k  que  esciten  á  sus  lectores  á 
unir  sus  esfuerzos  para  dar  un  día  de  felicidad  los  infelices 
sin  su  culpa,  íi  los  que  no  han  hecho  nada  para  ser  desgra- 
ciados. Es  placer  divino  que  puede  darse  quien  pueda  sin 
saber  porque  tirar  algunos  cuartos. 

Las  niñas  de  Buenos  Aires  pueden  darse  el  gusto  de 
vestir  desde  aquí  paisanillas  que  las  enviarán  bendicio- 
nes, si  all¿  como  aquí  en  materia  de  ornato  son  hijas 
de    Eva. 

No  se  rian  los  clásicos  de  las  ofrendas  en  natura.  El  di- 
nero se  desliza  ó  se  distrae  en  el  camino,  como  tuve  el 
honor  de  anunciarlo  en  la  Comisión  de  Catamarca  y  la  Río- 
ja.  Loa  juguetes  de  niños  trajeron  en  un  año  cinco  mil 
niños  mas  á  las  escuelas  de  Buenos  Aires  en  1858, 
pero  en  Valle  Fértil,  los  juguetes  son  un  lujo  desconocido, 
salvo  muñecas  vizcas,  ó  mal  entrazadas;  y  espero  repoblar 
los  bancos  ya  de  antes  desiertos  de  las  escuelas.  Ea  pre- 
ciso reparar  lo  destruido. 

Pido  á  mis  amigos  y  amigas  que  no  me  dejen  solo,  á 
fin  de  que  el  nombre  ds  la  capital  argentina  suene  grato 
á  los  oídos  de  los  habitantes  de  Valle  Fértil,  como  ya  ha 
sonado  en  sus  días  de  desgracia,  en  Chile,  en  Chicago,  en 
Mendoza,  en  Murcia;  ¿  orillas  del  Pó  en  Italia  y  donde 
quiera  que  ocurren  inevitables  desgracias.  Las  damas  de 
Buenos  Aires  pueden  dejar  imperecederos  recuerdos  en 
las  madres  de  por  allá,  porque  al  fin  las  madres  son  ma- 
dres donde  quiera  y  en  todas  circunstancias.  En  el  Valle 
Fértil,  ni  en  San  Juan  hay  donde  comprar  las  cosas  indis- 
pensables, y  de  aqui  pueden  ir  las  que  alegran,  civilizan 
y  reparan  las  pérdidas.  El  ferrocarril  nos  pone  á  cincuenta 
horas  de  distancia. 

He  aquí  mi  plan. 

Que  las  personas  de  buena  voluntad  se  constituyan  en 
agentes  de  suscripción,  enviando  su  nombre  al  infrascripto, 
para  reglamentar  el  servicio. 
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ptarán  como  suscriciones  por  lo  prontiO,  para  reparar 

os  qua  no  adnai<',en  espera. 

scanbidades  de  dinero,  con  las  cundiciones  do  empleo 

)  impongan. 

ivo   expresamente   para   escuelas,    libros,    bancos  y 

iTO  ó  una  promesa  garantida  con  nombres  propíos, 
sponder  de  una  cantidad  que  se  invertirá  en 
¡onstruccion  de  la  iglesia   derruida,  con    interven- 

uinas  de    coser  para  escuelas    de  mujeres    ú  otros 

s  de  usurlas. 

szas  de  animales  reproductores    mestizos  porque   es 

e  cultura  y  ganaderías  se  exceptúan  caballos. 

Jdos  sin  lujo  para  mujeres,  niños  y  niñas,  enviados 

)  señoras  y  señoritas  de  Buenos  Aires. 

:ietes    y  muñecas  para  id   por  los   niños,  sombreros, 

:o3,  cintas,  encajes  y  objetos  de  gusto,  sin  lujo  que 

inútil. 
08  para  una  biblioteca. 

cosas  útiles  para  menaje,  sin  excluir  sillas  de  esteri- 

otros   muebles, 

■eciben  suscriciones  dando  recibo,  desde  hoy,   calle 
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de  la  mujer  del  boletero  del  ferrocarril,  ni  ( 
lo  valga,  ni  de  persona  que  espere  algo  del 
corre,  arriesga  echarse  un  pleito  encima  ce 
leyes  retocados  ai  efecto. 

Debe  hacérsele  esa  justicia  al  ferrocarril  ' 
y  á.  8u  admioisti'acion,  que  tiene  perfectamen 
Tia,  imitando  en  esto  las  pulcritudes  de  ni 
Mayor,  sin  aquella  ¡lolvareda  que  croniataa  i 
deraban  como  el  rasgo  característico  de  aquell 
Hay  agua  por  todas  partes,  excepto  en  loa  tri 
torios  donde  pudiera  reclamarse  caliente;  y 
noche  como  quiera  se  pasa,  un  enfermo  pued 
de  estar  enfermo,  para  las  urgencias  corríen 
hay  necesidad  de  estarlo  hasta  en  los  wagom 
que  deseando  administrador  y  oñciales  dar  i 
atención  á  algún  viajero,  por  falta  de  material 
se  vieron  condenados  á  no  dar  á  sus  ofrecin 
valor  que  al  consabido,  le  beso  k  Vd.  los  pi< 
servidor  de  Vd.  etc. 

Al  hablar  de  los  ferrocarriles,  debemos  ten 
aquellas  exclamaciones  del  Padre  Eterno,  que 
sus  ángeles  murmurando  que  las  cosas  andan 
abajo,  interrumpiéndose,  «chist,  hijos  miosl 
oiga  la  policial» 

Hablemos  de  arquitectura,  que  las  tapias 
según  unos,  que  dicen  sordo  como  una  tap 
otros  autores,  tienen  oídos,  lo  que  no  prueba 
¿Oirán  los  ranchos?  Al  llegar  á  Córdoba  se 
tando  ranchitos  aislados,  en  medio  de  una  ca 
tísima,  descolorida,  reseca,  sin  un  cercadito  c 
una  planta  cultivada,  que  ponga  una  nota  i 
el  ombd  de  las  pampas,  sin  una  sombra  en 
que  suponemos  tórrido  en  verano.  ¿Habítaíil 
manos?  Es  de  temerlo,  aunque  no  se  vean  sí 
lo  revelen.  Y  sin  embargo,  las  apariencias 
acusan  mas  de  un  siglo  de  existencia,  si  no  i 
de  ranchos.  AUi  se  han  sucedido  generacioi 
rígenes,  en  el  mismo  estado  de  cultura  que 
que  alcanzó  la  conquista,  y  los  tiempos  pO! 
que  los    blancos  piden    al  ilustre  Cabildo  pe 
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lir  á.  cazar  tres  indios  que  le  hacen  falta  para  su  servicid 
irsonal. 

iCuánto  han  avanzado  desde  entonces,  hasta  dar  con  su 
to  Presidentes  á  la  Repüblica;  díganlo  sus  moradas,  que 
le  pululan  como  enjambres  al  aprozimurse  á  la  estación, 
que  es  ya  un  progreso,  puesto  que  es  el  ampr  al  trabajo 
que  los  reúne. 

No  es  colmena,  que  las  abejas  industriosas  tienen  orden 
formas  arquitecturales  en  el  panal:  es  cardumen,  como 
s  traalt  de  África  que  hemos  visto  reproducidos  en  Jaraai- 
,  cuando  se  dio  libertad  i  los  esclavos  y  volvieron  á  la 
da  ...salvaje.  Este  agrupamiento  humano,  enferma  la 
Bia  por  el  estado  de  civilización  que  revela,  y  por  el  hecho 
le  acusa  da  no  ser  propietarios  del  terreno  los  moradores, 
les  es  indivisible.  De  ahí  sin  embargo  han  aaliilo  terri- 
es  fuerzas  en  acción.  Es  el  Guanguaü  de  Santiago  de 
lile;  pero  que  allá  no  pudo  nunca  aunarse,  ni  fué  aun a- 
)  por  los  partidos  para  oprimirse  reciprocamente  y  de  ahí 
ene  que  en  Chile  el  Gobierno  lo  ejerce  la  clase  educada  y 
lii  las  formas  aceptadas  sin  ejército  y  sin  manoteo,  ni 
stribucion  de  pan  bendito  entre....  los  picarosl  Estamos 
iblandode  Chile. 

La  facción  mas  prominente  que  presenta  Córdoba,  desde 
ferrocarril,  sobre  aquella  base  de  árida  vegetación  yba- 
niicos  descarnados,  en  el  primer  plano,  de  rancherías 
ino  las  moradus  de  los  siervos  en  la  edad  media,  al  rede- 
ir  del  castillo  feudal,  es  la  alta  y  espléndida  vegetación  de 
i'i'es,  (júpulas,  campaniles  y  pln&culos  ()ue  se  alza  en  una 
tensión  de!  horizonte  que  no  tendrá  mas  de  cuatro  cua- 
as  lineales  de  ancho.  Es  un  oasis  du  arquitectura  reli- 
5sa  en  medio  de  varios  desiertos;  desierto  de  árboles,  de- 
;rtode  vegetación  verde,  desierto  de  casas  y  de  civilización 
ropea.  Esta  aglomeración,  como  la  de  ranchos  que  no- 
mos antes,  ha  debido  ó  deberá  buscar  su  dilatación  para 
.rse  espacio. 

Tieae  á  muchos  intrigados  la  arquitectura  de  la  catedral 
,e  es  el  principal  monumento,  y  que  se  revela  sede  de  un 
der  santuario,  de  un  culto  deque  todos  los  demás  son 
bditos  y  subsidiarios.  Anunciáronlo  gótico,  escritores 
e  no  conocían  la  arquitectura  ojival.  Creyéronla  romana 
r  acercarse  á  las  formas  clásicas,  y  parecía  responder  á 
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^0  hay  como  loa  i 
dades.    Augusto  c 

la  Ranchería  rep 
go  por  los  cuatro 

avenidaa  despeja 

colorete  y  solima 
Bto  moderno.  No 
in  vida  pública,  31 
ms.  Hay  gustos  qt 
Tienen  una  catqut 
'on  esa  cal  se  cons 
no  la  linterna  del 
^oy  á  darles  una  r , , ^ , 

rillos,  ni  adoves.  La  doy  gratit.  El  locrol  que  se  usa 
sta  pura  bóvi^das  de  canales.  Con  guijarros  eoncatiéí, 
no  pura  el  macadams,  quizá  la  mitad  menos  en  cal  espesa, 
liado  en  moldes,  tapiales  de  una  cuarta  de  ancho  entre 
Ion  y  tablón,  y  amarrado  como  de  costumbre,  rellenado 
fijarlo  secar.  Los  portales  de  las  puertas,  curvos  ó  recti- 
íos,  sobre  tabla,  ó  arco  de  madera;  y  una  tapia  sobre 
1,  se  puede  llegar  al  cielo.  Resulta  mármol  macizo. 
lébanlo!  No  lo  harán!  Es  demasiado  barato  y  sencillo. 
llera  hacer  uguas  corrientes  donde  corre  por  su  volua- 
,  que  piula  no  so  {:;anaria! 

itra  recela.  Muralla  de  ladrillos  ai  hilo.  Con  la  arga- 
sa  de  Córdoba  no  se  necesitarla  mas  espesor,  con  ladri- 
parado. 

,si  se  edifica  ile  seis  pisos  en  Nueva  York,  con  simples 
iques  cuando  los  cantos  del  ladrillo  son  hechos  ¿  ma- 
na. 

órdoba  tenia  la  Catedral  y  el  paseo  Sobre  monte,  para 
erse  perdonar  sus  guanguaiis  y  haber  producido  á  Bus-' 
y  A  Juárez.    VMgale  el  doctor  Velez  y  el  General  Paz 
atención  de  tamaño  pecado. 
<i  ido  á  ver  el  paseo  rejuvenecido  después  del    huracán 

arrancó  todos  los  grandes  árboles, 
n  Córdoba  está  sucediendo  al^jo,  que  va  k  espantar  al 
ndo  uno  de  estos  días.    Es  como  si  el  atraso  fuera  em- 


bremonte,  las  get 
alie  ije  árboles  a 
sstúi-bar  que    los 
s. 

érvese  la  comitív 
08  amenaza.  Si  v 
para  asegurarse 
de  Id  política  ne 
aquel  mando  el  ci 
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;ase  en  Córdoba  á 
e,  que  abi  corre 
itiguo  modo  de  i 
ma  Córdoba,  pues 

Era  la  primera  li 
eo  de  Mahoma,  fu 
añia  de  Jesús  en 
il  taller  de  la  ind 
is  materias  prim 
ales.  El  Observat 
el  progreso  de  la 
estación  Central 
o  exterior  por  sui 
omeracion  de  pr 
las  formas  de  las 
lose  í  veces  las  b 
las,  los  fardos,  1 
a  &  comprar  á  Bi 

con  BU  nuevo  eni 
;o8  alrededores,  su 
uentes  pareados  di 
ien  al  cielo,  en  lug 
Me  quedo  por  e 

dando,  y  de  este 
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el  tono  á  U  Europa  hace  tres  si) 
beses,  y  vaya  que  loa  hubo  de 
FúDes,  GigeDa,  Velez,  Francia,  i 
guirnalda,  ni  trazado  un  jardín. 

Permitido  &  uo  cordobés  ten 
acumulado  conocimientos,  pero 
gustoa  artísticos,  es  rara  avi$  qm 
se  la  encuentra. 

Esto  no  obstante  y  en  una  barí 
por  30  de  ancho,  ae  ostentaban 
varioa  cuadros  de  pintura  ejecul 
aeñor  Pérez  de  posición  y  prosa 
de  sus  admiradores,  se  digna  d 

las  bellas  artes  con  algunas  pinceiauíu».  m  une»  proiosion 
de  ello,  y  estimando  el  cuadro  del  preso  é.  quien  la  mujer 
le  alcanza  el  niño  para  que  lo  bese  por  entre  las  rejas, 
me  quedo  con  el  retrato  de  la  viuda  del  coronel  Olmedo, 
de  muy  buenos  bigotes  &  fe,  pero  tratado  con  uo  pincel 
suave  que  oculta  laa  sombras  sin  disminuir  la  morbidez 
agradable  de  los  que  via  de  priaa  para  los  40.  Ea  obra  de 
un  joven  Pallejá,  que  puede  dar  mucho  de  sf,  cultivando 
su  talento. 

Al  otro  extremo  est&  lo  que  es  de  porvenir  industrial 
para  Córdoba  y  que  tarda  en  desarrollarse,  á  saber:  la 
industria  de  la  piedra  labrada,  m&rmoles  varios  y  jaspes, 
alabastro,  granito,  etc.  José  Alio,  suizo,  expone  muestras 
abundantes  y  variadas:  una  chimenea  de  cuatro  varieda- 
des de  mármoles;  y  otros  objetos  labrados  de  m&rmol 
rosado,  lila  y  jaspes,  todos  extraídos  de  las  canteras  de 
Malagueño,  punto  de  arranque  del  ferrocarril  que  provee 
al  Central  de  la  cal  de  piedra  que  se  lleva  á  Buenoe  Airea. 

En  1869  el  Gobierno  Nacional,  cuyo  jefe  atñbuia  mucha 
influencia  á  las  Exposiciones,  para  acelerar  el  movimiento 
industrial,  decretó  la  exhibición  de  Córdoba,  que  no  ha  sido 
sobrepasada  en  utilidad  y  brillo  por  las  posteriores,  seguu 
ea  opinión  un&nirae  de  los  contemporáneos.  Las  formas  do 
fueron  descuidadas,  k  fin  de  educar  la  vista  coa  el  espec- 
táculo; y  &  juzgar  por  la  de  San  Vicente,  nada  adelantó  el  arte 
decorativo  que  ya  tiene  sus  formasritualesentodo  el  mundo 
en  pabellones,  kioakos,  cabanas,  galerías,  etc.  La  Exposición 
Rural  que  acaba  de  hacerse  en  el  Parque  Tres  de  Febrero, 
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irea,  ha  conservado  la  tradición,  adelantando 

Córdoba  en  la   magnitud  de  los  salones  y  la 

de  la  decoración  vegetal,  sobre  terreno  pro- 

^...    <  se  nos  dice  que  la  escacez  de  recursos  en  la 

sociedad  industrial  que  ha  promovido  esta  exposición  ex- 
plica la  pobreza  de  formas,  recordaremos  que  no  Tué  por 
pobreza  de  bolsillo  sino  de  espíritu,  que  destruyeron,  gas- 
tando plata,  el  paseo  Sobremonte,  gala  y  pres  de  Córdoba 
antes,  como  los  b&rbaros  han  destruido  las  obras  de  arte 
que  tes  dejaron  sus  padres  de  épocas  mas  adelantadas. 

El  atentado  cometido  con  la  ancha  vereda  del  lago  no 
tiene  nombre,  si  no  lo  disculpa  la  estupidez  de  malos  estu 
dios,  que  dejan  á  un  lugareño  que  sabe  latín  y  derecho, 
dirigir  la  sociedad  y  el  gobierno. 

Alio  vino  en  1869  A.  exponer  los  primeros  mármoles  talla' 
dos  de  materia  del  pafs. 

Fosee  un  aserradero  en  plena  actividad,  y  una  marmole' 
ría  que  expide  cincuenta  mil  fuertes  anuales  ea  productos 
labrados,  de  cinco  variedades  de  mármoles,  un  granito  ro- 
sado, un  alabastro  admirable  de  pureza  y  varias  otras  pie- 
dras de  silleria. 

Tres  canteras  están  en  contacto  con  el  Ferrocarril  Cen- 
tral y  pueden,  llevar  &  Buenos  Aires  (si  los  ingleses  lo  per- 
miten), el  mármol  en  planchas  que  ya  asierra  y  ha  pedido 
un  ingeniero  nacional,  fruto  del  trabajo  de  sesenta  obreros, 
gran  parte  nacionales.  Si  se  contentara  Córdoba  con  man- 
darnos mármoles  y  cal,  la  levantaríamos  una  pirámide  con- 
memorativa; pero  se  ha  chiflado  el  diablo  por  mandarnos 
Presidentes  de  su  hechura,  y  va  á  echarlo  á  perder  todo. 

El  señor  Lastra  ha  expuesto  pasto  enfardelado  y  picado  á 
vapor,  mezclado  con  maiz,  que  puede  llamarse  chatatea,  y 
sera  el  mas  sabroso  pienso  para  los  que  no  piensan;  su- 
pongo que  es  mejora  cordobesa  y  merece  un  premio. 

Curtidos,  tañletes,  marroquíes,  cordovanes  y  todas  las 
preparaciones  con  que  los  árabes  enriquecieron  nuestra 
lengua  y  la  industria,  brillan  en  Córdoba,  aunque  no  sea 
esta  Córdoba  laque  dio  nombre  al  cordovan, 

En  la  Exposición  regia  de  1870,  apareció  humildemente 
tejido  el  mimbre  en  canastos  de  la  forma  mas  primitiva, 
obteniendo  el  premio  el  Presidente,  como  Alio  el  del  már- 
mol. 


Ea  enta  segunda  ezposl 
prodigios  de  finura,  bell 
envidiosas  todas  las  otrf 
Aires  puede  medirse  ele 
de  1869.  El  ex-Presídenl 
la  canasterla,  ha  traído  ( 
construir  de  paja  de  Le 
Pero  en  loque  respecta  i 
gando  tarde.  En  la  Ex|>( 
cuenta  su  damajuana, 
llegó  tarde  para  ponerla 
sus  productos  &la  vista; 
A.  desembalarse.  Es  qu( 
según  las  fortunas  que  s 
nastos  de  mimbre,  Har 
de  damajuana  de  los  tt 
como  los  sombreros  da  I 
de  las  catedrales. 

La  cal  de  Córdoba  la  • 
en  viada  entrar  en  la  it 
hidráulica,  y  variedades 
lana,  cuyos  productos  es 
cordobés  de  nuestros  Séi 

Todavía  prefiero  la  es 
uso  común,  en  paquete: 
zada  para  la  mesa.  Pue 
dustria  digna  de  ponerle 
al  ñn,  pobres  ó  ríeos  toda 

Cortez  Hnos.  y  uo  Stai 
dro  de  Tucuman,  con  ros 
extensión,  de  buen  gusto 
debiera  tomar  incremei 
recio  en  altares  ymuebl 
la  otra  porsus  explendo 
veinte  mil  dollars. 

Antigüedades  histories 
en  que  se  sentaba  el  ( 
Córdoba  y  que  tiene  tai 
algarrobo  el  asiento,  y 
mesas  de  algarrobo  que 
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I  de  botones  de  oro  bruñido,  casillas  que  no  se  reeomíen- 
1  porsu  arquitectura,  y  manchas  de  paja  tupida  que  anun- 
n  que  se  entra  en  el  afortunado  país  de  la  caña  de  azú- 
en  la  venturosa  época  de  la  zaTra. 
tabianme  mostrado  años  antes  los  sucesivos  campos  de 
Alia  en  que  aquel  sempiterno  Navarro  triunfó,  donde  el 
icho  fué  rechazado,  con  otros  campos  sin  gloria,  basta 
lalar  la  Ciudadela  que  ilustró  Belgrano  y  deshonró  Qui- 
:»,  desbaratando  el  contingente  que  debiera  con  La  M&- 
d  reforzar  nuestros  ejércitos  en  la  guerra  del  Brasil. 
ésti-anme  ahora  las  dobles  chimeneas  del  ingenio  de  Sap 
Dio,  las  de  San  Felipe,  de  Luleay  las  leguas  que  ea  cua- 
longos  ocupan  loa  cañales,  con  las  gigantescas  y  glorio- 
columnas  miliarias  que  se  levantan  &  largas  distan- 
s,  pero  en  todas  direcciones,  indicando  cien  ingenios  de 
icar,  con  su  penacko  de  humo  que  revela  el  morimiento 
las  máquinas  dando  vida  y  animación  &  todo  el  valle  de 
cuman. 

]sta  es  la  evolución  operada  en  el  espacio  que  media  sa- 
la inauguración  del  Ferrocarril  á  Tucuman  y  el  año  de 
.cía  de  1886,  en  que  un  solo  ingenio  lanzó  al  mercado 
,000  arrobas  de  azúcar,  poco  menos  que  reBnada,  trltu- 
ido  y  esprimiendo  diariamente  cuatro  cuadras  de  sem- 
Ldtode  caña,  y  ensacando  treinta  mil  arrobas  de  azúcar 
veinte  y  cuatro  horas.  Pocas  veces  el  poder  humano 
ime  dimensiones  tan  colosales  en  un  solo  lugar,  concu- 
siido  cien  aparatos  y  mecanismos  4  producir  un  solo  efec- 
y  si  se  agrega  que  edificios  monumentales,  lluminado<: 
1  luz  eléctrica  por  la  ^noche,  dejan  ver  como  si  fueran 
naparentes  constelaciones  de  ruedas  para  mover  ejérci- 
de  émbolos,  con  solo  la  presencia  de  escasos  hombres 
carne,  entre  tantos  caballos  de  fuerza,  y  tantas  tonela- 
)  de  hierro  vivo,  atareado,  sin  descanso,  silbando,  sudan- 
y  roncando,  para  tomar  aliento,  es  preciso  aceptar  que 
industria  moderna  es  la  gloriñcacíon  del  trabajo,  digan 
jue  quieran  griegos  y  romanos. 

jlégase  &  la  ciudad,  ilustre  cuna  de  nuestra  Independen- 
,  como  fascinado  el  viajero  por  el  espectáculo  de  aquella 
ita  campiña  que  limitan  al  Oeste  una  serie  de  montañas 
alonadas  hasta  laa  cumbres  de  Tafi,  y  en  cuyas  primeras 


literaturft  ba  hecho  legeadarioB  por  su  belleza. 

Al  enfilar  una  de  aus  callea,  entre  moTimieato  inusitado  en 
ciudades  de  provincia,  dejando  &  uno  y  otro  lado  los  edifi- 
cios de  un  aolo  piso,  como  el  antiguo  Buenos  Aires,  llama 
la  ateacíon  la  renovación  en  que  se  sorprende  i  varios  tem- 
plos ¿un  tiempo.  A  unos  que  les  vacian  el  vientre,  sin 
duda  para  darle  mas  capacidad  dijestiva;  1  otros  que  les 
alzan  torres  nuevas,  forma  arquitectónica  plástica  de  cohe- 
tes voladores  en  permanencia,  que  avisen  al  cielo,  un  poco 
distraído,  que  aqui  hay  fieles  que  no  saben  en  qué  obra  de 
caridad  emplear  mejor  su  dinero. 

En  cambio  Tucuman  tiene  tramways  en  todas  direccio- 
nes, que  responden  al  movimiento  industrial  que  las  fábri- 
cas imprimen. 

Apresurándome  á  visitar  el  coloso  de  la  maquinaria,  que 
ya  es  orgánica  en  esta  Nueva  Orleans,  habría  podido  ir  en 
tramway  de  vapor  á  Santa  Cruz,  si  no  tuviera  á  mi  dispo- 
sición los  carruages  del  establecimiento.  Tramways  i  va- 
por suenan  todavía  á  fantaseo  en  Buenos  Aires,  que  aun 
no  tiene  trenes  aéreos  volando  sobre  las  cabezas  de  los  pa- 
seantes como  Nueva  York,  y  adoptan  Paris  y  Berlin,  los 
cuales  son  por  ahora  la  última  palabra  de  la  locomoción 
urbana,  esperando  que  las  casas  desSlen  delante  del  pa- 
seante, inmóvil,  hasta  que  vea  venir  la  suya  propia  y  la  to> 
me  y  se  cuele  en  ella.  Un  borracho  fué  el  autor  del  proyec- 
to. Estamos  por  allá  muy  atrasados  al  respecto.  Usában- 
se ya  en  1865  los  tramways  movidos  á  vapor  en  Nueva  York; 
pero  asustándose  los  caballos  de  los  equipajes,  que  no  son 
tan  lerdos  como  se  imaginan,  al  ver  pasar  uncan-uage  sin 
'  cabalioSfComo  si  dijeran  un  cuerpo  sin  alma,  prohibióse  el 
uso  de  carruages  sin  caballos,  para  no  escandalizarlos.  íba- 
mos á  visitar  en  onmibus  la  fortaleza  Hamilton  que  cierra, 
como  Santiago  4  España,  la  rada  magnifica  de  la  ciudad- 
imperio,  cuando  el  compañero  me  hizo  notar  el  singular  an- 
darsito  de  los  caballos  que  tiraban  de  la  lanza.  Era  aquello 
un  baile,  con  piruetas  en  el  aire  é  inclinaciones  de  cabeza 
como  negros  del  Sud,  acompañando  con  gestos  el  zapateo. 
Hube  de  preguntar  al  conductor  lo  que  aquello  significaba, 
y  me  contestó,  como  si  nada  quedase  por  decir:  The  law  \ — Y 
bíeol  qué  ley,  que  /aict— .Necesitamos,  contestó  encogiendo- 
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se  Je  hombros,  estar 
líos  pura  el  tiro. — Y  I 
Comprendí  A  duras  p 
dos  por  la  cintura  de 
ban  el  suelo  por  las 
aire  etUrechnU  que  U 
maquinilla  de  vapor 
caba  todo  el  risible 
pomposos  ele  los  Min 
lien  &  la  memoria  l( 
■k  Hamilton  haciende 
bucemos  caminot  I 
pujando  hacia  adela 

Quédanles,  sin  em 
na  el  patrón  del  ómr 
consulto  eminente  q 
Federal  la  fuerza  pt 
grande  economista,  1 
los  de  Rojas  de  Santi 
aquellos  ojos  que  ft  had 
porque  no  debió  exis 
pelos  con  ser  tan  cal 

Vamonos  al  grano 


Hay  uno  que  por 
dejando  claro  enorm 
ria  circular.  Los  m 
ahogan  y  sofocan,  ac 
neto  de  las  leguas  i 
tidos  en  viandas  vari 
vida  de  las  profundid 
los  pequeños  mercad 
vése  la  seactllez  ru 
gadade  ganchos,  pile 
verde,  y  casi  puede  i 
el  pescado,  las  aves 
variados  recursos  aci 
hacen  tr.ibajar  á  cié 
dades,    La  Normand 


B,  acabando  por  pw 
>D  en  términos  alan 
>maban  á  burla, 
legados  k  Buenos  Ai 
},  encontré  por  toda 
ilia  Albarracin,  i  I 
Qulo.  La  señora  de 
le;  y  ya  me  habia  su 
las  de  la  antigua  ar 
ril,  tiermana  del  ilu 

ds  Oro,  hermana  d 
)ro  manjar,  confesa 
^ndome,  condesespi 
ipromatidos  sus  gu 
)  culto  y  asas  lugar 
dce  quince  dias  qi 
no  Mohicano  vende 

a  campaña  en  tarr 
)r.  y  saboreaban  est 
ibre,  y  lo  llamaban 
tado  el  desayuno  g 
ito  santiagueño,  ñel 
aza.  [Nadie  ha  ene 
eñcios  que  hizo  k  lo: 
una  quitando  á  la 
irdear  para  vivirl 

venden  su  voto,  su 
riaron  en  la  miseriE 
ís  de  masamorra  ce 
lento  y  el  mas  agrá 
za  que  proporciona 

ha  traído  con  la 
otros. 

o  se  crea  que  tan  lai 
fuera  del  asunto  qi 

aceptamos  de  &ur 
apendencia  y  la  de 

maíz  como  alimenl 
tra  él  una  especie 
i  culta  y  acaba  por 

indígena  que  fué 
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pretenden  do  aaber  ya  preparar  el  apie  ó  la  masamorra  por 
falta  del  mortero,  aquel  instrumento  primitivo  que  se  vé 
«D  ejercicio  &  dos  manos  en  las  pinturas  egipciacas. 

Desde  que  sal!  de  Buenos  Aires  esta  vez,  como  cuando 
fui  por  la  primera,  vengo  pidiendo  masamorra  en  las  casas 
^6  mis  amigos,  y  puedo  vanagloriarme  de  haberla  tomado 
'esquisita,  con  legiu,  que  eslagenuioa  indiana,  en  Córdoba, 
y  en  Tucuman  con  miel  de  caña  que  es  lo  que  constituye 
e]  refínamiento  colonial  del  Perú  y  los  paises  tropicales. 

Dejo  á,  un  lado  el  atropt  de  uva,  por  pertenecer  á  civili- 
zaciones mas  avanzadas  (San  Juan),  6  la  mezclada  con 
leche  cruda  que  es  de  muy  buen  tono,  y  tiene  ilustres 
adeptos  en  Buenos  Aires;  paro  es  preciso  pedirla  y  saber 
pedirla. 

IV 

El  maíz  fué  la  base  de  la  civilización  de  la  raza  indígena 
•con  peruanos  y  mejicanos,  que  conquistaron  y  poblaron 
estas  y  aquellas  Américas.  Norte  América  es  la  mas  grande 
-de  las  Repúblicas  modernas,  porque  el  maiz  y  no  el  trigo 
ni  la  carne  es  la  base  de  su  alimentación.  Cultivase  por 
miles  de  leguas  cuadradas,  se  adapta  á  todos  los  climas,  y 
provee  á  todas  las  necesidades,  tanto  del  hombre  como  de 
los  animales.  Se  exporta"  la  harina  y  el  trigo,  y  el  maíz 
queda  en  montañas  para  responder  de  la  prosperidad 
de  los  Estados. 

Cuando  vino  Mr.  Qoutd,  el  célebre  astrónomo  que  ha 
puesto  buen  orden  (cont&ndolas  y  recontándolas)  en  nues- 
tras estrellas  del  Sur,  se  asombró  de  no  encontrar  el  mais 
sino  por  accidente  en  el  uso  doméstico,  que  dejaba  rey  y 
soberano  en  su  patria,  donde  tiene  mas  aplicaciones  en 
formas  variadas  que  ningún  otro  vegetal.  Debo  consagrar 
una  mención  honorable  entre  tanto  proyecto  de  mejora 
intentado  y  frustrado  por  los  partidos  de  oposición,  de  uno 
de  nuestros  presidentes,  el  de  traducir  del  inglés  un  pre- 
cioso tratado,  al  tado  de  los  da  Pomeroy,  Pascal,  Tiffani, 
sobre  el  cultivo  del  maii  y  tus  aplieacionet.  Contenía  la 
receta  de  todos  los  manjares,  las  pastas,  harinas,  flores  y 
combinaciones  culinarias  en  que  el  maiz  entra,  para  deleite 
■del  paladar  yankee,  y  que  quería  propagar  en  la  República 


qu 


s  I 
la 
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los  personas,  y  ya  tieo 
dal  Rio  frecuentada  po 
época  de  los  baños;  y 
doza  y  Sao  Juan,  han 
campo  en  OtoñOi  asistí 
belleza  de  las  frutas,  i 
los  habitantes  de  las  j 
París  ocurre  que  hay 
tes  que  ignoran  que  e 
de  uva. 

Todo  esto  es  excelenl 
mes  de  Mayo,  encrudet 
toa  y  los  temporales,  It 
pores  acuosos,  en  calle 
ciudad,  no  ya  las  persc 
la  tisis  pulmonar  pre( 
bronquitis,  viene  minai 
y  entonces  ea  en  vane 
r&dio  de  doscientas  lej 
paro,  debiendo  sufrir  c 
que  le  viene  del  cíelo. 
Hagamos  abstracción 
diaa  sin  sol,  pues  aune 
puede  obtenerse,  sopor 
temos  en  los  Lules  de 
salidos  de  las  brumas  d 
en  un  pais  maravilloso 
la  tierra,  donde  en  aqi 
Junio,  Julio  y  Agosto, 
una  gota  de  agua,  ni  p 
azul  cobalto,  la  mas  li 
prime  una  temperatun 
que  tres  dias  hace  se 
razneros  se  han  equi\ 
plena  florescencia  los  d 
Campos  de  leguas  de  c 
y  en  medio  de  canales 
naranjales,  tachouadoa 
o  sobre  el  fot 
de  azúcar  en 
íes,  embalsara 
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Qodernos.  Mirábaseles  cona 
lían  en  paz,  por  no  tener . 
li  tiempo  desocupado  para 
a  guerra  de  secealou,  y  ai 
iquellas  batallas  de  siete  di 
;aron  &  llansar  la  atención 
icabaron  por  pensar  que  p' 
iiacuenta  millones  de  hon 
nonarquta  que  los  reúna. 

Algo  de  parecido  ocurre  en 
la  traído  el  cambio,  habría  s 
lus  silbatos  desde  tan  tejos; 
le  kilos  de  azúcar  salen  de  s 
a  maquinaria  mas  ade]aiita< 
Tucuman  contará  por  muc 
conocida  la  extraordinaria 
Vires  encontrarfi  transitable 
visitar  naranjales  y  fábricas 
r  pasan  tos  catarros. 


Aguaí  ealientes,  son  la  p< 
lue  los  latinos  daban  á  sus  < 
>endos  edificios,  de  los  que  ■ 
in  fósil,  las  Termas  de  Cara< 
jaños  calientes, Termas  y  nc 
rabila  y  un  barbarismo. 

£1 9  de  Julio  me  toma  este 
tiendo  poco  que  ver  con  elb 
]ue  es  una  suposición,  la  sui 
ildea.  Es  como  dar  las  sei 
[)or  la  de  un  vecino,  tan  desc 

Las  Termas  de  Saita,  bien 
lecirde  los  conocedores,  coi 
riada  y  extraña  colección  di 
basta  cocer  huevos  introduc' 
luciónos  de  Qerru  unas,  de  a 
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proTincías,  y  pudiera  decirse  que  hay  high  lifet  sobre  todo  si 
se  tiene  en  cuenta  que  estamos^viviendo  ft  muchos  o^etros  de 
elevación  sobre  el  mar,  á  cuya  orilla  está  Buenos  Aires. 

Si  los  goces  de  la  vida  pueden  estimarse  por  las  flores» 
las  frutas,  la  caza  y  los  libros  que  están  &  nuestro  alcance 
para  engalanarla,  puede  juzgarse  de  lo  que  se  disfruta 
aquí,  por  el  hecho  de  haberse  servido  de  postres  chirmojfas  de 
Salta,  naranjas  deTucuman,  manzanas  de  Córdoba,  y  lo  que 
parecería  increíble,  uvas  frescas  de  San  Juan.  La  caza  su- 
ministra perdices,  corzuelas,  torcazas  y  loros  de  varias 
clases;  y  en  materia  de  libros,  vense  en  las  manos  de  los 
desocupados  Tartarin  sur  les  Alpes  de  Daudet  1885,  Vktor 
Hugo  de  Saint  Víctor  1885,  Lu  Aníropoides  1886,  con  las  novelas 
modernas  y  antiguas  entre  las  que  descuellan  el  Paraíso 
Perdido^  La  Jerusaleme  Deliberata  y  Nana  de  Zola.  Hay  para 
todos  los  gustos. 

Vamos  á.  los  recreos  que  permite  la  elevación  del  lugar. 
El  9  de  Julio  ha  sido  festejado  con  pompa  inusitads,  sim- 
plemente porque  era  la  vez  primera  que  se  celebraba,  y 
habría  eclipsado  k  las  ñestas  mayas  de  otros  lugares,  si  el 
Lord  Mayor  del  Rosario,  un  Tiberio  nato,  como  nos  han 
preparado  los  federales  un  Julio  Argentino,  no  hubiera 
puesto  embargo  y  declarado  artículo  de  guerra  los  cohetes 
voladores  que  el  público  termal  había  comprado  para  izar  el 
pabellón  argentino  sobre  el  mas  alto  árbol  de  los  que  coro- 
nan el  Acrópolis  de  las  Termas.  Habíanse  prendido  en  vía 
de  vísperas  maitines,  todos  los  cohetecillos  chinescos  que 
habta  en  almacenes,  por  paquetes,  por  cajones,  según  la 
antigua  uzansa  de  los  días  de  entusiasmo  federal,  imitando 
el  garbo  del  gaucho  neto,  que  hacía  servir  una  cuarta  de 
caña  en  una  copa.    |EcheIe  que  se  derramel 

El  Tiberio  del  Rosario  confiscó  para  uso  de  la  Municipa- 
lidad, los  grandes  cohetes,  que  debieron  con  sus  detonacio- 
nes, dejar  sobrecogidas  ¿  las  aves  del  bosque  primitivo, 
que  oyó  repetido  por  los  ecos  aquel  oid  mortales...  qne  tan 
pocos  recuerdan. 

Cantóse  el  Himno  en  las  Termas,  después  de  sucesivos 
ensayos,  sin  que  se  crea  que  fuese  la  ejecución  cosa  de 
poco  mas  ó  menos.  Ejecutábalo  en  el  plano  el  joven  Pali- 
ma,  español,  hecho  venir  á  Tucuman  para  dar  lecciones 
en  su  arte,  que  posee  á  la  perfección,  puesto  que  es  discí- 
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íedad  Sarmiento  en  Tucumán,  el  Generat  Sarmiento, 
itó  á.  los  presentes  á  ponerse  de  pie  en  el  acto  de  la 
aguracloD  de  la  Biblioteca  Sarmiento  y  en  solemniza- 
1  del  9  de  Julio  de  1816.  En  conñrmacíon  de  todoesto 
lan  todos  los  presentes. 

>.  F.  Sarmiento,  Adolfo  Satdfas,  Irene  A.  de  Saldias,  María 
e  Andino,  Luisa  J.  de  Patane,  Mercedes  Gusna&n,  Ave- 
I  Medina,  Antonio  Palane,  Paulino  Llarabí  Campbell, 
io  M.  Pereda,  R.  de  la  Serna,  Francisco  Acebal,  Antonio 
Qrala,  L.  Clareac,  Fernando  S.  Palma,  Baldomem  Castro, 
z  Medina,  Cecilio  Cardo,  Laurentino  Vijil,  Lino  Seviñé, 
n  J.  Andino,  José  Romagoso,  Francisco  Almiron,  Eu* 
io  Müller,  Isidoro  Acuña,  Pascual  Place,  Víctor  Siró 
'on,  Alberto  Balleríní,  Federico  Etodas. 
on  arreglo  al  articulo  5"  del  Reglamento  de  ta  Bibliote- 
se  procedió  á  recolectar  la  contribución  de  un  peso 
ional,  la  cual  produjo  veinte  y  nueve  pesos  nacionales 
I  fueron  entregados  al  Bibliotecario  D.  Víctor  Pavón,  y 
ste.— D.  F.  Sabmiento—J rfoí/o  5íi/dí(H,  secretario. 


.evantada  la  sesión  y  declarada  instalada  la  biblioteca  de 

Termas,  todos  convienen  en  que  no  puede  quedar  en 
,y  arreglando  en  círculo  las  sillas,  se  abren  de  par  en 

las  puertas,  ae  festeja  á  los  músicos  ofreciéndoles  cham* 
;ne,  ebrios  con  aquella  música  que  hace  sentir  la  vida, 
alta  de  pistón  y  de  arpa,  los  españoles  liacen  resonar 

dedos,  haciendo  castañetas,  uno  de  los  cuales  aperci* 
ido  á  ta  entrada  del  salón  A  la  mujer  del  mayordomo 
'  es  una  andaluza  no  muy  salada,  se  lanza,  la  toma  por 
intura,  arrastrándola  y  gritando  á  los  otros,  provocado 

un  vals  de  Strauss,  olél  vamos,  bailemos) 
II  impulso  está  dado.   Todo  el  hotel  arde,  y  bulle,  arraa- 
lo.    Se  baila  en  el  vestíbulo,  en  el  salón,  al  rededor  de 
nesa  de  lectura.    Bien  pronto  la  locura  avanza,  se  có- 
nica á  los  pisos  inferiores Ab,   el    viento    puede 

lar  afuera,  sacudir  los  faroles,  hacer  gemir  los  hilos  del 
ifono  {porque  hay  teléfono),  y  remolinear  la  nieve  que 
ire  las  vecinas  montañas.    Aquí    se    siente  calor,   esU 

)  bien,  y  hay  pai'a  toda  la  noche » 

í  no  sucedió  al  pie  de  la  letra  en  las  Termas  en  la  noche 


mas  6  m«DOfi  enclenques,  c 
debieran  haberse  cuidado 

Bajaron  ayer  uno  con  m 
la  diligencia  y  lo  veo  jug 
esta!  Yo  no  me  do] 
aven  Cornejo,  apuesk 
ios  juveniles,  sube  a 
do,  de  la  vista  y  del 
det  9,  debió  dejar  i 
iroso  cargo  de  slndícc 
r  por  los  santos  eva 
¡onfía,  conservar  sus 
,  y  con  au  visto  but 
ctoB  de-institucion  tan 
cias  están  maa  arribi 
is  de  la  costa,  y  un  li 
10  3ú  pidió  el  primer  ' 
>se  constancia  del  hec! 


a  h  Vd.  la  respuesta  qi 
de  la  temporada  de  t 
radecida  invitación,  ( 
>  llegar  hasta  Salta  y  i 
>eIlidoe  históricos,  ó 
ndo  su  alta  posición  e 
to  decirle  que  despuee 
niño  de  realización  m 
raido,  no  ain  violenci 
o,  dado  el  retroceso  q 
Mtimos  dias,  á  causa  d 
augurar  perdería  lo 
á  excitar  demasiado 
os  concurren  en  este 
oble  Batisfaccíon,  el  : 
e  agrava  con  la  trist 

viejos  no  tenemos  á,  I 


casaca  de  material  y  con  mate: 
cesa  y  el  zinc  canalado. 
rinnHo  al  rancho  Viene  k  hai 
ededor  de  la  < 
sentar  batalla  e 
n  el  trabajo  y  I: 
il  rancho  y  le  S' 
os  cantos  sean 
es. 

lacia  Tucuman 
irto  árido,  par 
I  i  ti  va. 

,  se  vé,  el  dueñ< 
)  la  segunda  c 
;re  de  distancia 
ferrocarii,  qu 
tbilidad  que  di 

estaciones  el  ( 
\en  todo  lo  qu( 
londa.  En  el  F 
flcacion  los  m 
illo  y  las  madi 
ferrocarril  a\ 
on  moderna,  ui 
sí  fuera  un  cas 
esion  de  la  vasi 

la  familia  de  T 
tecina  por  la  a( 
[escandió  la  coi 
os  Fucaras  de  I 
doba. 

teja  datan  de 

La  de  YatMto, 
ie  un  mal  enti 
nto  de  refugio 
ilzamientos  de 
esto  que  la  n 
nil  doscientas  I 
aliños  de  una  { 

Al  pie  del  Ceri 
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Todavía  no  hay  ni  en  Buenos  Aires  ni  en  ciudad  alguna  de 
la  República  una  plaza,  una  calle,  un  sitio  cualquiera  que 
perpetde  el  nombre  glorioso  de  Yatatto. 

Es  notable  la  especie  de  amputación  que  hacemos  á  cada 
década  de  nuestra  historia.  Pueyrredun  es  el  primer 
Presidente  de  Ihs  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata, 
emanado  de  la  Constitución  tácita  del  Gobierno  Nacional, 
por  el  Congreso  de  1816  que  declar<J  la  Independencia  y 
confió  al  mismo  Pueyrredon,  el  encargo  de  organizaría. 
Otros  vientos  soplaban  empero,  el  espíritu  público  teodia  í 
la  disolución  y  todavía  eran  necesarias  las  victorias  de 
Maipo  y  Ayacucho  para  dar  por  limitado  siguiera  el  terri- 
torio. 

Durante  su  administración  se  lanzó  el  cargo  de  apro- 
piarse dineros  del  Estado.  Al  dejar  el  mando  pidió  al 
Congreso  juicio  de  residencia  como  lo  disponen  las  leyes 
de  Indias  para  vireyes  y  altos  funcionarios,  en  un  mani- 
fiesto que  es  un  documento  clásico  de  nuestra  historia. 
Retirado  á  la  vida  privada  conocílo  y  trátelo,  en  Parla, 
donde  me  hizo  obsequio  de  su  retrato  que  encargó  pin- 
tar al  efecto  &  su  hijo,  con  algunas  palabras  de  su  clara 
letra  redonda  que  conservo  en  un  álbum  como  una  reli- 
quia. Su  retirada  de  Yatasto  fué  el  timbre  mas  claro  de 
su  foja  de  servicios;  poco  sensible  al  ojo  del  vulgo  que 
ignora  que  las  retiradas  salvadoras  como  la  de  Jenofonte, 
cuentan  por  si  solas  y  por  sus  consecuencias  entre  los 
hechos  de  armas  que  mas  honran  á  los  grandes  Capita- 
nes. Todos  los  desastres  de  nuestras  armas  ocurrieron  en 
el  alto  Perú,  y  al  Alto  Perú  se  dirigían,  naturalmente, 
todos  los  esfuerzos.  Se  necesitaba  el  ojo  del  General  Bo- 
naparte,  para  ver  que  Tolón  no  estaba  detr&s  de  sus 
murallas,  sino  en  la  escuadra  inglesa  que  lo  apoyaba 
desde  su  bahia.  Si  se  lograba  alejar  la  escuadra,  Tolón 
se  reiidirfa.  Sucedía  otro  tanto  en  esta  lucha  americana. 
El  virrey  del  Perú,  mandarla  mientras  hubiese  indios  su- 
misos y  plata  en  las  minas  de  Potosí  y  Pasco,  ejército 
tras  ejército,  á  reconquistar  de  este  lado  del  Desaguade- 
ro, el  terreno  perdido.  Era.  pues,  preciso  dominar  el  mar 
Pacífico,  con  las  naves  de  los  patriotas,  y  para  conse- 
guirlo, atacar  por  Chile  al  virrey  y  apoderarse  primero 
del  solio,  antes  que  del  reino.    Este  cambio  sugirió  San 


>yó  el  Director  1 
103,  arraamenu 
ejército  de  los 


}ue  avanza  el  tr 
antes  lo  forma 
'  vetusta.  Apro 
1  efecto  del   prc 

>  que  el  pata  se 
o  presintió  Mttt 
Eloy  nos  guarda 
t  k  nuestro  Itai 
ir  nuestro  lado, 
iros  que  nos  ha[ 
icursion,  nos  va 
o  de  paredes  d« 
metros,  se  está 
;atos  de  cien  ta 
13  reposar  sobre 
sobre  el  suelo, 
os  que  realiza  e 
30  en  evidencia 
bases  enormes  j 
amentos  de  la  Ci 
de  arte  de  este  fi 
República.  Est 
una  alcuntarilli 

de  altura  y  h 
.  Otro  puente  qt 
de  doscientos 
sncontrándose  1 
tes  cuyas  coyuul 
Dgenieros,  haste 
o  soliciten  á  levi 

>  hará  bailar  ci 
jrnamente  sobr< 
ría  que  le  están 
.  El  río  Cañas 
ita  metros:  Met 


>T  sobre  las  provincias  ar 
EtcioD  ni  confederación  c( 
)  lo  declaró  el  mismo  Ro¡ 
)Z,  en  los  ültímos  años  de 
jel  cebil,  es  el  monumenti 

la  tradición  del  trágico 
n  empero  en  nuestra  hti 
aneda,  marcando  un  perfi 
iparaciOD.    La  prolongacio 

filé  sancionada  A  su  im| 
■A  cegada,  tienen   estos    ( 

reparación  condigna,  los 
sarse. 

isolados  asi  con  estas  reflex 
¡os  al  declinar  el  Sol  sobn 
las  que  cierran  el  paso  ha( 
ne  arredraron,  abandonam 
bellísimas,  altern&ndose  6  s 
bosques  seculares  que  se 
)  montículos  redondos  que 
etan. 

caña  de  azúcar  alterna  coi 
rer  que  aquí  acaba  el  mun 
alanza  el  intertropical  qu< 


US  CALLES  DE 


ban  dei 

mlzoa. 


verdad  es  que  las  correspo 
taludan,  como  país  nuevo,  a 
argentina,  con  su  clima 
)r  la  capital  y  su  ejido  la  pr 
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cotnaDi  que  es  otra  clase  de  razón  que  la  que  conocen 
ha  tenido  mucha  razón  al  agregará  sus  datos  estadistu 
la  temperatura  diaria,  bajo  la  cual  escribe,  lo  queexpli 
r&  muchas  cosas,  sobre  todo  en  polUica.  El  Cen8or  di 
reproducir  estas  cifras,  cuya  lectura  servirá  para  recaí 
tar  los  dedos  ateridos  de  frió.  El  telégrafo  podia  remitir ; 
horas  la  cifra;  y  leerse  en  Ei  Nacional  á.  las  tres,  en  El  Dit 
k  las  dos,  las  temperaturas,  comparadas  el  mismo  dia  en 
Tccuman  y  Buenos  Aires.  El  Paraguay  no  podrá  sostei 
la  competencia. 

La  Verdad  as  un  articulo  de  producción  humana,  á 
ser  que  se  diga  que  es  como  el  oro  que  existe  de  abinia 
solo  nos  toca  desenterrarlo  y  darle  forma.  Pero  la  verc 
se  desarrolla  par  el  estudio  que  es  su  cultivo,  y  solo  D 
sabe  cuántas  mentiras  lanzadas  á  la  circulación,  se  hat 
verdades  á  fuerza  de  repetirlas.  Tan  cierto  es  esto,  que 
han  creado  corporaciones  cofradías,  sociedades,  compañl 
academias,  para  mantener,  atizar  y  propagar  una... •  ^ 
dad,  de  nuestra  propia  hechura. 

Tenemos,  pues,  que  mantenerla  balsámica  y  tibia  re] 
tacion  deTucuman,  y  lo  haremos  animados  por  el  bi 
éxito  del  anuncio  en  grande,  conñrmándolo  con  hecl 
prácticos,  tangibles.  Nos  hemos  apoyado  en  !a  autoric 
del  Dr.  Bruland  que  hace  diez  años  presentía  las  funcioi 
de  atemperador  atmosférico  de  Tucuman,  ofreciendo  cui 
do  baja  la  temperatura,  )a  cantidad  de  grados  de  calore 
ha  de  añadírsele.  Para  ello  no  se  mandará  á.  Buenos 
res  un  tubo  de  aire  caliente,  sino  que  el  sujeto  tomará  el  ti 
y  se  detendrá  en  los  Lules,  ó  donde  sintiere  convenirle,  h 
te  las  aguas  del  Bosario  que  alcanzan  99  grados  de  calor. 

Con  las  noticias  de  esta  administración  de  aire  emt: 
samado,  de  cielo  azul  cobalto  y  de  rayos  de  sol  tibio,  en 
mas  crudo  del  invierno,  circulaban  en  Buenos  Aires  dosc 
tas  chirimoyas  de  Salta  que  distribuían  entre  sus  amij 
los  amigos  de  los  amigos  que  se  bañan  en  las  aguas  calie^ 
del  Rosario  de  la  Frontera.  Estas  frutas,  fragantes  co 
las  díamelas,  dulces  como  las  chirimoyas,  pues  solo  se 
recen  á  si  mismas,  como  las  Venus  de  Milo,  del  Capitoli 
de  Médicis,  hablan  y  persuaden  de  que  hay  otra  cosa 
este  mundo  que  p#ras,  manzanas  ó  duraznos,  y  prepa: 
el  advenimiento  de  nuestros  climas  intertropicales,  p 
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10  siempre  se  la  da  ¿  los  que 
gwuieraau. 

No  se  llega  de  un  golpe  auna  solución  completa.  La  li- 
bertad ha  recorrido  una  vfa  crucis  de  sangre,  antes  de  es- 
tablecerse en  la  Repüblica  Argentina,  por  ejemplo.  Un 
progreso  trae  necesariamente  otro,  á  veces  por  los  cabello»). 
Digalo  sino  Buenos  Aires.  Se  empedraron  dos  cuadras,  lo 
que  honró  á,  toda  lacalle  con  el  nombre  de  U  calle  del  Em- 
pedrado. Se  hizo  con  las  piedras  toscas  que  se  encontra- 
ron á  mano,  de  manera  de  hacerla  intransitable. 

La  generación  que  le  sucedió  á  la  iniciadora  ydflSKláti- 
dose  el  progreso  con  la  caida  de  llosas,  acometió  la  empre- 
sa de  empedrar  tuda  la  ciudad,  pero  tomando  la  forma  por 
la  mateiiu,  entendió  que  lúe  calles  se  empedraban  para  no 
poder  transitar  por  el  empedrado.  Esto  aseguraba  su  du- 
ración, sostenía  el  partido  conservador  de  la  Municipalidad; 
y  durante  cuarenta  años  de  progresos,  de  arquitectura 
fantástica,  de  parques,  bosques  y  jardinex  püblicos,  Buenos 
Aires  ha  gozado  del  raro  privilegio  de  hacerse  maldecir  por 
los  caballos  y  cocheros,  ser  el  niño  mimado  délos  carroce- 
ros que  vivan  de  remendar  carruajes,  con  asombro  de  los 
europeos  que  nos  envidian  nuestras  libertades,  inclusa  la  de 
que  se  nos  desarticule  el  corazón  en  cada  barquinazo  del 
carruaje.  Salvo  para  ir  áPalermoó  la  Recoleta,  el  carrua- 
je ha  dejado  de  estar  en  uso  en  Buenos  Aires,  abundando 
los  emigrados  de  estos,  buscando  temperamento  en  las 
estaciones  navales  y  pueblos  de  campaña.  Creo  que  hasta 
«I   Rosario  y  Córdoba  llegan  los  convalescientes. 

Hace  algunos  años,  empero,  que  un  partido  se  formaba 
de  la  gente  ilustrada  ó  que  ha  viajado  [lor  el  mundo,  y  que 
pretenden  que  las  calles  se  empedran  para  hacerlas  transí* 
tablee,  no  ya  para  caballos,  sino  para  la  gente  li  que  arras- 
tran caballos;  y  con  el  arbitrario  enérgico  del  Lord  Mayor 
empiezan  á  adoptarse  el  adoquinado  y  el  alirmado,  que  de- 
cididamente triunfarán  por  todas  las  calles.  La  cuestión 
teórica  ha  tomado  rmsva  forma  bajo  la  actual  administra- 
ción. Los  hombres  de  buen  sentido  de  quienes  son  órga- 
no La  Tribuna,  Sud  Ámériea,  etc.,  pretenden  que  las  calles  se 
empedran,  adoquinan  ó  aQrman,  detalles  que  no  afectan 
nada  la  teoría,  solopara  que  haya  empresarios  de  enipedra- 


dos  por  millones;  do  n 
empresarios,  para  que  1 
vecinos.  El  Lord  Mayo 
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Animales,  por  estar  hat 
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capital  llega  el  viajero 
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andar  por  ellas,  dado  es 
de  los  fundadores,  no  o 
son  buenas,  aunque  el 
donde  articula  la  veré 
hasta  que  descubre  el  s 
Hemos  sido  consultai 
dejar  establecida  la  c 
Cuestión  bien  planteadi 
tan  de  artillería  Bonapa 
glesa  y  no  las  trinchera 
es  que  en  materia  de  ci 
la  polvareda.  Deben  i 
por  mas  que  í  los  espl 
agua  fria  ¿  los  niños,  c 
cara.  El  porvenir  de  1 
liciosos  sus  naranjales,  | 
verdinegras  sus  montai 
gracioso,  y  por  haberlo 
Aires,  no  se  ha  de  coste 
dar  el  sabor  y  el  efecto 
lucion  híbrida  de  minen 
vierten  la  materia  resp: 
Los  medios  de  realiza 
Municipalidad  de  Tucü 
uestos,  ci( 
las  calles 
el  tubo  d: 
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que  ponemos  en  la  alcancía  esc 
trada  al  cielo,  que  do  nos  es 
Conocí  un  sujeto  que  usaba  bol 
y  no  86  mudaba  camisa,  por  ec 
polvo  en  laa  calles. 
Lndo  es  posible  que  con 
mente  iniciada  en  Tu< 
de  otras  Provincias  á 
su  suelo,  no  deben  dej 
íes  y  desencantos  que  d 
as  calles  seria  solo  vivi 
el  polvo  que  suscita  d 
a  que  da  plata,  es  dej 
hacerles  tragar  el  pol' 
ñese,  señor  Director  de 
e  objeto  sea  escuchada 

DESDE    TI 

SiN    Pí 


el  doctor  Padilla,  mi  t 
stema  de  atacar  laa  enfe 
;  de  haber  pasado  por 

de  Salta,  como  coqtí 
rá  fama  imperecedera 

victimas  de  los  excesc 
«miento.    Consiste  este 

dia  de  por  medio,  &  at 

I  de  azúcar,  donde  está 

ios. 

íes  de  visitar,  se  entien 

Posse,  que  pasa  por  el 
liendo  sin  descender  al 
3on  el  mas  poderoso  m 
)lo  de  los  Nouguez,  que 
guo  Santuario,  y  el  piac 

en  sus  meditaciones  & 
>  sirvió  de  palio  &  Sai 


COSTUMBRBa  - 

destrozado  á.  los  españoles;  y  como  se  conserva  k  la  encina 
que  frecuentaba  Washington  al  lado  de  su  cuartel  general 
que  fué  propiedad  mas  tarde  del  poeta  Longfellow,  en  Nueva 
Inglaterra,  á  cuya  sombra  me  he  sentado  yo  con  el  ilustre 
poeta.  Las  encinas  y  los  grandes  pinos  son  testigos  mudos 
de  los  hechos  históricos,  y  al  verlos  levantar  sus  nudosas 
ramas,  nos  sentimos  penetrados  da  veneración,  sabiendo 
que  antes  que  á  nosotros,  vieron  all!  mismo  á  los  grandes 
personajes. 

Los  árboles  llevan  cuenta  de  loa  años  transcurridos  en 
su  crecimiento,  con  lo  que  ha  podido  asegurarse  que  los 
olivos  actuales  del  Monte  Olívete  ó  sus  padres  inmediatos 
vieron  á  Jesucrito.  Las  sequoiyas  de  California  son  sin 
disputa  sus  contemporáneos. 

En  San  Pablo,  por  una  extraña;  acaso  feliz  aplicación  de 
la  conquista,  se  encuentra  el  viajero  de  manos  aboca,  al 
lado  del  pino  histórico,  á  la  sombra-de  bellas  construccio- 
nes modernas,  que  innovan  en  el  amplio  uso  de  bases  de 
piedra,  con  una  recua,  diría,  si  no  quedase  todavía  el  respeto 
de  la  forma  humana,  hordas,  tribus  de  indios  tobas,  arreba- 
tados al  desierto  del  Gran  Chaco  ó  introducidos  sin  interme- 
diario, en  la  fabricación  de  azúcar,  manejo  de  las  máquinas, 
alimentación  de  las  mangas  de  caña,  atizando  el  fuego  de 
bagazo,  ó  trasportándole  á  los  patios  donde  se  seca  para 
convertirse  en  el  mas  barato  de  los  combustibles,  como  la 
paja  de  trigo  alimenta  el  hogar  de  las  trilladoras  á  vapor. 

LOS  INDIOS  TOBilS 

Nueve  meseí  en  el  Gran  Chaco,  por  el  ingeniero  Peleschi, 
han  hecho  conocer  en  Europa  y  Norte-América,  muchos 
detalles  intereaantes  sobre  las  costumbres  y  lengua  de  esta 
raza  indigena,  pues  el  libro  que  las  contiene  en  italiano  ba 
sido  traducido  al  inglés,  y  sus  datos  han  enriquecido  la 
etnología,  que  tanto  se  preocupa  hoy  de  las  razas  primi- 
tivas. Son  estos  los  indios  que  solo  cuentan  hasta  cuatro, 
careciendo  su  lengua  de  vocablos  que  indiquen  un  número 
mayor. 

Debí  interesarme  naturalmente,  en  conocer  á  los  indivi- 
duos de  una  tribu  toba  que  en  número  de  trescientos,  cien 
mocetones,    y    lo   demás  chusma,  aceptaron    los   señores 


r 
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Nouguez,  para  la  elaboración 
San  Pablo,  uno  de  los  mad  an 
albamente  situados  en  ta  lian 
montañas,  lo  que  te  da  al  est 

pintoresco,  y  el  poderoso  au 
suministraQ  los  collados  vecin< 
al  principio  en  los  trabajos  ma! 
de  caña  á  las  mangas  que  la 
los  trapiches,  en  mantener  el 
téra,  mientras  que  las  mujei 
rados  y  en  faenas  adecuadt 
andan  en  tropillas,  sin  duda 
jefe;  y  por  poco  que  se  preste 
distingüese  luego  la  de  los 
grado  de  inteligencia  y  pudier 
tuosa  dependencia  que  muef 
Cuando  se  imparte  alguna  órt 
pone  en  movimiento  y  luego  s 
de  mujeres,  sea  de  niños,  ó  d< 
gran  patio  interno.  Los  cauc 
asteadas,  mientras  que  la  turb 
siendo  de  azúcar  y  de  melazi 
siquiera  vestidos  con  forma 
cocidas  dentro  de  una  frasada 
adivinar  formas,  que  nadie  se 
en  adivinar. 

gjSegun  el  testimonio  de  los  sen 
distinguen  por  su  mansedumbr 
trándosa  alegres  siempre,  trabt 
manteniéndose  en  orden,  si  a 
trato  los  hace  dóciles  y  sumií 
domos  y  sobrestantes  cristiane 
los  indios  salvajes  de  ahora,  qu 
salvajes  de  ayer,  que  forman  el 
las  masas  populares  de  estas 
las  fisonomias  indias  que  se  coi 
hizo  recordar  lo  que  el  doctor  Li 
en  África,  que  son  originalmc 
viajando  lejos  de  las  rutas  freci 
árabes,  que  hacen  la  trata  de 
poblaciones  con    el  ejemplo  di 


L 


344 

médicos  qu< 
cristianos,  c 
fábrica,  pocí 
que  eran  si 
elevación  á 
de  ellos  ten 
de  su  rangc 
Reunidos 
del  dolor,  q 
paciente,  le 
lical,  y  uno 
los  labios 
médico  se  ■ 
mismo,  y  i 
ambos  en  i 
vez  mas  se 
trompa  6  u 
que  acabó 
de  mi  con 
El  canto  gn 
de  la  tragei 
tes  católico 
cuando  bac 
aquellas  vo 
el  silvo  de 
en  los  oyer 
el  lugar  do 
como  no  e 
lenzf 
lar  ( 
iferr 
eria 


le  ui 

lloDf 

de 
gong 
e  se 
epid 


GOSTUUBKBS  —  PKOOKBBOS  34& 

cierto  6B  que  el  hombre  es  ua  animal  que  se  complace 
en  au  propio  dolor  y  se  lo  administra  como  oi-nato,  como 
remedio,  como  consuelo,  como  castigo  y  como  virtud! 
¿Qué  800  los  santones  de  la  India  y  los  ascetas  cristianos? 
Fanáticos  adoradores  del  dolor,  por  él  mismo,  por  la  gloria 
de  sufrirlo.  En  la  India  en  lugar  de  tos  caballitos  de 
madera  que  para  diversión  de  los  niños  giran  en  tprno 
de  UD  péscame,  derotos  de  alguna  divinidad  se  engan- 
chan por  la  espalda  con  ganchos  de  fierro  y  giran  eD 
torno,  lo  mi»mo  que  nuestros  caballitos.  El  tatuage,  que 
es  la  primera  coquetería  humana,  se  obtiene  tolerando 
dolores  esquJsitos  al  introducir  las  tintas,  ó  hacer  inci- 
siones que  describan  fíguras  reculares.  Los  tormentos 
mas  atroces,  el  fuego  aplicado  á  las  carnes  vivas  hasta 
asarlas  es  el  mus  tierno  homenaje  que  hemos  tributado 
á  Dios  en  los  pueblos  civilizados,  mientras  que  nuestros 
padres,  los  hombres  primitivos,  los  toban  que  no  saben 
contar  hasta  mas  de  cuatro,  y  que  oyen  á  muchos  de 
ellos  quejarse,  señalando  el  punto  donde  les  sufre  y  no 
sabiendo  de  donde  procede,  emprenden  á  interrogarlo  por 
medio  de  la  voz,  haciendo  que  penetren  los  sonidos  en 
el  organismo,  y  hagan  salir  del  cuerpo  el  gualicho,  eí  eae- 
migo  fnaio  que  se  ha  apoderado  de  él  y  que  causa  la  en- 
fermedad. 

E^ta  creencia,  que  encontramos  difundida  en  todas  las 
tribus  salvajes  y  que  tanto  nos  sorprende  por  el  sistema 
de  curación  seguido,  que  consiste  en  hacer  ruido,  meter 
bulla  y  aturdir  con  gritos  y  cencerradas  en  torno  del 
enfermo,  hasta  que  salga  el  gualicho,  pertenece  á  pueblos 
civilizados,  y  está  reconocida  por  nuestra  propia  religión. 
Jesús  hace  salir  los  demonios  del  cuerpo  de  los  hebreos 
que  se  lo  pedían  y  unas  veces  el  demonio  le  contesta.. 
Otras  siendo  legión,  los  hace  salir  y  apoderarse  de  un  hato 
de  cerdos  que  pacía  por  esos  campos. 

El  araucano  llama  gualicho,  &  lo  que  tos  griegos  llama- 
ban demonios;  y  el  conjuro  ó  arte  de  expulsarlos  varia 
solo  en  América  y  en  Asia. 

Fué  preciso  esta  vez  mandar  suspender  la  operación, 
no  teniendo  ocasión  de  aumentar  el  bramido  con  la  voz- 
de  un  tercer  médico  que  estaba  pronto,  á  causa  de  ha- 
berse sublevado  el  paciente,  enderezándose  y  poniéndose 
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de  píe,  y  aunque  la  risa  fuese  { 
tantes  yo  no  pude  recuperar  la  f 
gojado  y  entrÍEtecido  por  aquc 
parecían  ealir  de  lo  profundo  d 
pecho  de  nuestros  antepasados. 

EL  INDIO  JUAN 
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joven  insolente.  Volvió  luego,  solo.  Era  tarde;  yacía  con  los 
otros,  decapitado. 

Oribe, que  era  de  razarse  prendó  acaso  de  aquella  altane- 
ria  que  revelaba  un  alma  bien  puesta. 

Juan  Chipaco,  ya  salvo,  acudió  sin  embargo  al  lado  de  su 
compañero,  mató  un  soldado,  hirió  al  otro,  y  llamó  siem- 
pre Cordero  al  que  con  tan  terrible  alarido  había  pedido 
socorro. 

Quedaron  en  los  alrededores  de  Tucuman  siendo  deser- 
tores, y  se  fueron  acercando  á  las  casas  después  de  resta < 
blecida  la  paz.  Fué  Chipaco  aceptado  peón  en  la  fínca  de 
la  Cruz  Alta,  que  mediaba  entre  la  ciudad  y  el  desierto  in- 
termediario hasta  Santiago,  con  lo  que  podía  hacerse  la 
ilusión  de  que  estaba  en  sus  términos,  ó  que  tenia  á  su  al- 
<;ance  la  puerta  de  campo. 

II 

Andando  el  tiempo  y  gozando  de  gran  valía  con  su  pa- 
trón, robáronle  á  este  el  caballo  de  estinia  de  su  silla,  y 
Juan  Chipaco  era  rastreador  como  Calibar,  pues  es  dote  de 
los  habitantes  del  desierto  seguir  el  rastro,  mas  que  pecu- 
liaridad árabe  ó  india.  Habrá  rastreadores  en  el  país  don- 
óle no  hay  todavía  caminos  trillados. 

Dos  días  después.  Chipaco  dio  cuenta  de  su  encargo.  Te 
han  robado  el  caballo,  sacándolo  por  tu  misma  puerta,  pa- 
trón. Lo  han  llevado  á  lo  de  la  santiagueña  á  donde  para- 
ban los  ladrones.  De  allí  sale  el  rastro  para  Santiago,  no 
teocupes.del  caballo.    Dalo  por  perdido. 

La  santiagueña  era  una  mujer  de  dudosa  existencia, 
teniendo  parada  para  ambulantes  de  su  misma  calaña. 
Yerificado  el  rastro  en  los  alrededores  del  rancho,  el 
-crimen  y  la  complicidad  estaban  confesados. 

El  amo  del  caballo  y  señor  feudal  del  lugar,  de  que 
era  inquilina  la  santiagueña,  resolvió  castigar  ejemplar- 
mente el  delito  de  hurto,  con  connivencia  de  aquella  po- 
sadera; y  haciéndola  venir  á  las  casas  de  la  Cruz  Alta, 
y  confesado  el  delito,  pasó  á  Juan  Chipaco  el  chicote  que 
el  ginete  lleva  siempre  en  las  manos,  que  es  caballero 
desmontado  todo  dueño  de  casa  de  campo,  y  ordenó  al 
-que  habla  descubierto*  el  robo,  dar  á  la  encubridora  cin- 
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cuenta  azotes.  Cbipací 
chicote,  mientras  el  ps 
su  maldad;  pero  reiter 
bra.  Chipaco  permanec 
eo  la  posición  en  que 
los  del  iracundo  Juez 
mártir  resuelto  é.  todo, 
la  inercia.  Insistía  Po 
sin  obtener  un  movim 
si,  desde  que  se  persu 
quila  y  silencioaa  nega 
le  arrebató  el  rebenqm 
golpes  al  empacado  sei 
Es  de  creerse  que  ei 
mia  plácida,  la  mirada 
tanto  debieron  irritarlo 
á,  la  mujer  y  al  Bervi( 
en  la  extrañaza  de  lo 
que  la  cólera  lo  habla 
debió  abandonar  para 
el  moTimiento  de  intr 
dores,  mientras  que  ei 
menos  la  figura  tranqi 
avergonzado  de  su  de¡ 
ante  el  ofensor  vardadi 
al  duefio  de  casa,  y  a 
que  transcurrían  los  di 
dando  cumplida  satiafa 
y  decirle  que  deseaba 
apocado  y  acercándose 
impresionarlo  el  sincer 
la  casi  humildad  con 
perdón,  abundando  en 
verdad  eran  excusadaE 
poner  el  sello  &  esta  r 
indio,  entre  el  barón  fe 
puesto  en  manos  de  Ji 
Et  vez  el  premio  de 
in  hubo  de  mirarla 
)  el  rebenque;  pero 
no  afectuosa  del  do 
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lo  que  le  daba,  veinte  pesos,  despejó  Juan  su  ceño,  dej6 
ver  la  dentadura  de  marñl  del  indio,  y  levantando  el 
brazo,  y  tomando  el  portante,  gritó  al  salir,  y  arrojó  al 
cielo  las  monedas  para  que  descendiesen  en  lluvia  sobre 
una  mucbedumbre  ausente,  «que  todos  tomen  y  se  di- 
viertan con  la  plata  del  patrón,  que  yo  no  recibo  dones 
ni  acepto  castigo  por  cumplir  con  el  deber.» 

III 

Quedó  con  esto  restablecida  la  buena  inteligencia  en 
la  servidumbre,  continuando  en  sus  puestos  cada  uno, 
tiasta  que  un  dia  pidió  Juan  Ciiipaco,  despertándose  en 
su  alma  de  súbito  el  amor  al  terruño  olvidado,  permiso 
para  ir  a  pasar  los  dias  festivos  de  carnaval  que  se  acer- 
caba, entre  sus  amigos  y  vecinos  y  deudos,  de  que  no 
tenia  noticia  desde  la  época  de  la  leva  que  lo  hizo  sol- 
dado y  de  la  deserción  que  lo  libertó.  Fuéle  concedida 
gracia  tan  merecida,  reunió  sus  mejores  prendas,  y  mon- 
tando en  su  buen  caballo  se  dirigió  hacia  el  Este  por 
caminos  practicados  entre  Tucuman  y  Santiago.  Cuánto 
debió  divertirse  en  aquellas  corridas  de  caballo  en  que 
los  paisanos  acometen  á  los  ranchos  en  festiva  algazara, 
y  festejan  á  su  manera  á.  las  mujeres,  no  sin  que  algu- 
nas sabinas  pasan  por  equivocación  al  campo  de  los 
romanos! 
Muy  divertido  debió  estar  el  carnaval  en  el  pago  de 
'  Chipaco,  en  Santiago,  aquel  año,  puesto  que  pasó    el  dia 

de  ceniza,  transcurrió  la  cuaresma  y  sobrevino  la  semana 
santa  sin  que  en  la  hacienda  de  la  Cruz  Alta  se  tuviese 
noticia  de  Juan  Chipaco,  que  por  lo  visto  habla  tomado 
por  pretexto  el  juego  de  carnaval,  para  volverse  á  su 
'  pego  definitivamente,  desertando    de    su  puesto    y    aho- 

rrándose las  emociones  de  una  despedida  ó  ser  tachado 
de  ingrato  y  reconocerlo,  ó  ceder  al  fin   ¿  las  afectuosas- 
instancias  de  su  patrón  para  que  permaneciese. 
'  Preocupábalo  á  este  aquella  súbita  determinación    de 

f  abandonarlo  del  buen  indio,  no  encontrando   en    sus  re- 

i''^  cuerdos  incidente  alguno  que  la  motivase,  y  una  vez  que 

^'  recorría  algún  departamento  de    la    finca,   pensando    en 

^'  ello,  al  andar  del  caballo,  no  sin  gran  sorpresa  vio  salir 
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de  entre  un  cañaveral  un  indio  desgreñado,  vestido   de 
harapos  y  con   los  cabellos  esparcidos  en  mechones  de- 
saliñados, que  se  dirigía    hacia   él,    haciéndole    seña    de 
detenerse  para  hablarlo.    Era  la  sombra  de  Juan  Chipa- 
<;o,  descarnado,  apenas  cubiertas  las    carnes,  y  como    si 
la  enfermedad  y  los  años  lo  hubiesen  desñgurado.    Nece- 
sito hablarte  patrón  en  secreto,  le  dijo  Juan  al  acercarse, 
y  quiero  que  me  oigas  con   calma  como  yo  te  oí  cuando 
me  pegaste,  porque  necesito   tu  amparo,    después    de   la 
desgracia  que  me  ha  sucedido.     Vengo  á  pedirte  que  me 
lleves  ante  el    Juez,   para    saber  si  he  cometido    delito, 
matando  un  hombre  que  me   venia  á  matar  k   mí;    que 
me  castiguen  como  merezco  ó  me  absuelvan,  porque  no 
es   vida  la  que  llevo  á.  montes,  huyendo  de  temor  de  que 
me  tomen,  como  de  mi  mismo,  creyéndome  matador  sin 
que  pueda  defenderme  por  falta  de  patrón    que    declare 
que  soy  hombre  de  bien,  y  no  he  hecho  voluntariamente 
mal   á   nadie.    Pasó  luego  á  narrar  lo  sucedido,  y  es  que 
en  las  corridas  de  carnaval    dio    con   los    ladrones    del 
caballo  de  su  patrón,  los  cuales  estando    tomados  resol- 
vieron  matarlo,   por    haber   denunciado    el    hecho,   y    él 
huyendo,  trató  de  ganar  la  habitación  de  la  misma  sau- 
tiagueña  que  había  sido  cómplice    del   robo    y   se    había 
trasladado  á  aquel  lugar,  y  á  quién  él  había    salvado  de 
ser  castigada,  por  haberse  él  negado  á  hacer  de  verdugo; 
pero  al   pisar   el   umbral  del    rancho,    huyendo    de    sus 
perseguidores,  cuchillo  en   mano,  tropezó  y    cayeron  dos 
sobre  él,  logrando  sin  embargo  desembarazarse  y  clavarle 
á  uno  de  ellos  su  propio  cuchillo  y  ponerse  de  pie,  visto 
lo  cual  fugó  el  otro,  y  pudo  montar  de  nuevo  á  caballo  y 
tomar  el  campo. 

El  caso  era  arduo  para  el  patrón  consultado,  no  porque 
dudase  de  la  verdad  de  Juan  Chipaco,  siéndole  conocida 
su  índole  pacifica,  sino  por  las  dificultades  del  caso, 
ocurrido  en  otra  provincia,  y  cuyos  jueces  en  aquellos 
tiempos  eran  paisanos  oscuros,  ignorantes  ó  simples  co- 
mandantes de  campaña  de  Ibarra,  pudiendo  suscitarse 
la  deserción  aue  lo  pondría  á  merced  de  los  paisanos 
^salvajes  de  la  época  de  barbarie  y  de  crueldad  sangui- 
naria que  atravesaba  el  país  entero,  ó  tenerlo  preso  años, 
ó  mandarlo  como  soldado  á  la  frontera  para  siempre. 
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bre  de  promesas  antiguas  y  reiteradas,  se  precisó  la 
demanda  de  veinte  pesos  en  plata  que  urgentemente  ne- 
cesitaba. Nuevas  dificultades  para  conceder  suma  enton- 
ces reputada  crecida»  y  mayor  dificultad  para  declarar 
el  destino  que  aquel  caudal  habla  de  recibir.  Al  fin,  com- 
pelido  el  indio  á  expresarse  por  la  promesa  de  otorgarle 
el  pedido  si  su  objeto  era  justo*  confesó  que  por  años  la 
había  atormentado  el  remordimiento  del  mal  involuntario 
que  por  deber  hizo  ¿  la  santiagueña,  de  denunciarla  como 
cómplice  del  robo  del  caballo,  habiéndola  encontrado  en 
la  miseria  rodeada  de  hijos  en  el  rancho  miserable  donde 
él  fué  &  asilarse,  cuando  los  ladrones  cayeron  sobre  él 
para  matarlo.  Los  veinte  pesos  que  pedía  eran  para 
mandarle  en  descargo  de  su  conciencia.  Le  fueron  man- 
dados y  Juan  Chipaco  murió  en  edad  muy  avanzada  en 
la  quinta  que  es  hoy  el  ingenio  de  azúcar  mas  bien  do- 
tado de  maquinaria. 

El  huerto  de  naranjos  adyacente  á  las  casas  subsiste 
aunque  raleado  por  la  temprana  caducidad  de  muchos 
árboles,  que  al  secarse  dejan  irreparables  claros.  El  viejo 
Posse,  visita  de  tarde  en  tarde  la  finca  paterna,  y  cuenta 
larga  serie  de  años,  habiendo  pasado  de  hacendado  á  la 
manera  antigua  y  patriarcal  de  Tucuman,  &  empresario  y 
fabricante  en  grande  de  un  producto,  que  mas  daba  antes 
guarapo,  miel,  y  azúcar  prieta  y  chancaca,  que  la  casi 
refinada  que  lleva  la  marca  W.  Posse  á  ios  extremos  de 
la  República.  Esta  es  la  historia  moral  de  Juan  Chipaco 
contada  al  pie  del  árbol  que  le  dio  sombra  en  verano,  por 
el  gerente  de  la  fábrica  el  doctor  Alurralde,  ex-Ministro» 
redactor  de  diarios  en  su  juventud,  y  en  todos  tiempos 
amante  de  su  provincia  y  Sostenedor  de  la  libertad  de  la 
República. 

Como  se  la  dieron  la  da  para  sus  lejátlos  andgos, 

D.  F.  S. 
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DESDE  TUCUiAH 

LOS    RANOHILLOS 

( MI  Cettior,  17  de  AgoMo  de 

A  cada  excursión  que  hacemos,  visitando  las  f&b 
azúcar,  alguna  nueva  fisonomía  de  ia  vida  social 
senta,  fuera  de  loa  accesorios,  en  la  maquinaría 
de  los  establecimientos,  que  no  es  la  misma  en  tod 
no  obstante  que  todas  son  modernas,  no  conser 
el  primitivo  trapiche,  sino  en  las  afueras  de  la 
Hantiénese  como  curiosidad  fósil,  uno  que  mueU 
una  las  cañas  que  se  le  introducen  entre  las  junt 
tres  tambores  de  madera  dentados,  movidos  penoe 
por-  una  palanca  que  morosos  bueyes  hacen  girar  e 
para  estrujar  la  caña.  Nada  mas  primitivo,  mas  r 
aquel  aparato;  y  sin  embargo,  las  colonias  espafi 
América,  y  los  paises  productores  de  azúcar  en  . 
conocieron  mejores  instrumentos  hasta  ahora  poc 

El  jugo  de  la  caña  exprimido  hasta  donde  podía  ol 
con  medios  tan  rudimentales,  pasaba  por  largos  y  la 
cocimientos,  y  exposición  final  al  sol  para  el  b] 
obteniéndose  imperfectamente  y  con  grande  des 
en  veinte  y  cuatro  días,  lo  que  hoy,  sin  antítesis,  se 
OD  veii^  y  cuatro  horas,  en  condición  y  estado  de 
al  comercio. 

Seria  tarea  inútil  tratar  de  caracterizar  uno  por 
enormes  aparatos  en  movimiento  ahora,  para  esti 
ventajas  obtenidas  por  unos  procedimientos  y  c 
clones,  sobre  los  otros.  Hay  algo  que  es  común  i 
pais,  y  que  merece  hacer  conocer  por  las  conseí 
que  habrán  de  seguirse. 

Tuouman  es  un  territorio  llano,  de  una  nivelación 
que  sorprende,  y  ciiizado  por  varios  ríos  y.arroyos 
tado  caudal.  Sus  aguas,  distribuidas  por  OMoales 
la  extensión  déla  llanuta,  riegan  los  actuales  pía 
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caña,  y  dejan  poco  caudal  para  otros  cultivos  ó  para 
aumentar  aquellos.  Grandes  economías  se  harán  en  la 
utilización  de  las  aguas,  cuando  la  necesidad  imponga 
leyes  de  distribución  y  administración;  pero  ya  se  infiere 
que  no  será  el  doble ;  y  como  no  se  aumentarán  los  ríos, 
ni  las  lluvias  de  verano  podrán  utilizarse  para  la  agricul- 
tura en  mayor  escala,  el  Tucuman  futuro,  como  otras 
Provincias  de  regadío,  no  ha  de  tener  muy  en  poco  al 
Tucuman  de  hoy,  por  la  extensión  de  sus  producciones 
agrícolas. 

El  cultivo  de  la  caña,  con  la  irrigación  por  base,  con 
la  poderosa  maquinaria  del  ingenio  por  instrumento,  da 
ocupación  á  las  masas  pobres  é  ignorantes  que  habitan 
el  país,  reunidas  en  los  alrededores  de  las  fábricas,  en 
ranchos  agrupados  sin  orden,  hechos  del  despunte  de  la 
caña,  lo  que  les  da  una  apariencia  de  destitución  y  de 
pobreza  salvaje.  Los  trabajadores,  salvo  el  estado  mayor 
de  gente  blanca,  ó  de  sus. descendientes  mestizos,  se  com- 
ponen de  indiadas  sin  mas  distinción  que  la  época  de  su 
reducción,  los  de  hoy  y  los  de  ayer. 

Los  santiagueños  hablando  quichua  entre  sí,  desempeñan 
ciertas  funciones  harto  mecánicas,  y  que,  sin  embargo, 
requieren  algún  grado  de  inteligencia,  en  los  trabajos 
cooperativos  de  la  maquinaria.  Esta  es  vigilada  por  gente 
que  sin  mayor  instrucción,  tiene  por  el  hábito  de  vivir  en 
sociedad  civilizada,  mayor  aptitud  para  el  trabajo.  Mas 
hay  fábricas  como  la  de  los  Nouguez  y  los  Padillas,  que  es 
una  de  las  mas  perfectas,  completas  y  eficaces,  que  tiene 
en  torno  suyo  y  como  parte  de  sus  útiles  de  labor,  tribus 
salvajes  de  indios  tobas,  disimulada  la  desnudez  de  ambos 
sexos  por  bolsas,  frazadas  y  andrajos  que  no  se  toman  la 
molestia  de  figurar  vestidos.  En  otras  fábricas  hay  restos 
de  otras  indiadas;  pero  aun  en  el  país  agrícola  se  nota 
el  mismo  tipo  indígena  en  los  habitantes,  con  el  rancho 
por  morada. 

El   resultado  es  que  los  cuarenta   ingenios  de  azúcar 
están    precedidos   por  tolderías   improvisadas,   para   q 
duerman  gentes  allegadizas,  atraídas  por  el  trabajo,  a 
formar  sociedad,  ni  villa,  ni  requerir,  ni  crear  propieda 
No  hay  espectáculo  mas  afligente  que  este,  para  quien  t 
preocupa  del  lugar  que  en  adelante  van  á  ocupar  es 
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16  se  multiplican  como  un  hormiguero 
;añon  de  chimenea  que  lanza  al  aire 
o,  de  distancia   en  distancia  en  toda 
I  Cuánto  tiempo  va  á.  durar  este  estado 
)amento  de  ranchos  de  hoja  de  caña, 
&ra  detener  la  irradiación  del  sereno 
)9  del   sol   los  dias  sin   trabajo?    La 
erro  y  ha  de   durar  indefinidamente 
lovacion;  mientras  se  plante  caña,  la 
srnamente  regada  y  labrada  por  el 
brazos  que    hoy.    Én  fin,  el  capital 
i  la  elaboración  de    la  caña  tendrá. 
aiiauuD  ua  pnuiiio  a  híjos  á  los  propietarios  durante  siglos. 
Todo,  pues,  es  normal  y  duradero  en  esta  industria,  el 
riego  y  el  plantío,  la  maquinaria  y  el  propietario.  Solo  los 
trabajadores   están  apiñados,  como  de  paso,   en   este  tan 
sistemado  trabajo.    Está  visto  que  puede  permanecer  tribu 
india  con  sus  caciques  y  sus  adivinos  médicos,  ó  desdeñar 
el  uso  del  castellano  por  serle  innecesario.     Las  máquinas, 
obrando  estoicamente,  moviéndose  á  compás^  imprimen  al 
obrero  el  hábito  de  los  movimientos  matemáticos  casi  con 
tanta  precisión  como  al  soldado  la  táctica.    Cada  uno  pone 
en  juego  un  pedacito  de  inteligencia,  como  tal  ó  cual  par 
de  músculos  que  han  de  ejecutarla  única  acción  reque- 
rida durante  cuatro,  seis  meses,  levantar  cañas  del  suelo 
y  colocarlas  á  lo  largo  en  la  parte  de  manga  á  su  frente. 
La  máquina  sabe  para  qué.    Que  no  le  falte  caña  es  todo. 
En  Europa,  en  Inglaterra,  sobre  todo,  las  clases  agrícolas 
que   da  siglos    poblaban  las   campañas,  .itraídas  por  las 
fábricas  que  remuneran  mas  directamente  y  mejor,  han 
visto    raleadas    sus    moradas,  vendiendo  sus    cottages  los 
pobres  para  trasportarse  á  las  ciudades;  pero  allí  encuen- 
tran ediñcioB  en  qué  vivir  y  mayores  goces  que  en  las 
campañas.    El  obrero  entra  á  formar  parte  de  la  ciudad, 
en  la  que  toma  su  puesto,  pues  las  usinas  no  dan  aloja- 
mientos. 

El  ingenio  de  azúcar  va  á  buscar  hasta  en  el  Chaco  sus 
obreros,  y  los  reúne  en  torno,  pudiendo  si  les  place  con- 
tinuar siendo  tribu,  ó  descendiendo  mas  abajo  todavía 
siendo  ato  humano,  como  lo  fueron  los  negros  esclavos. 
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Todas  estas  consideración 
de  la  fabricación  del  azüca 
sus  diversos  talleres.  Bstál 
loa  Ranchillos,  por  su  gere 
español  que  ha  recorrido  t( 
Raiiehiüoi,  <iu0  ya  podía  coni 
grupos  que  en  las  otras  fábi 
del  castillo  del  industrial  ti 
presentaban  hace  veinte  añ 
en  los  Estados  Unidos,  sin 
casas  señoriales  para  los 
esclavos,  mejor  atojados  y  v 
libres  azucareros. 

Median  cuatro  leguas  ent 
á  que  se  va  siguiendo  el  a 
descendido  &  vecinal,  donde 
ingenio  y  una  curtiembre  ht 
do  por  ambos  lados  de  ca 
gentes  de  color  tostado  {ter 
agricultura  ha  despojado  los 
población. 


Hubimos  de  llegar  al  ñn  y 
el  establecimiento  es  para  li 
la  industria  moderna  la  dir 
los  griegos  lo  intentaron  coi 
el  cristianismo  con  los  prece| 
siglos  hicieron  poca  mella  a 
material  de  la  condición  de 
liticas,  han  venido  en  nuestr 

Al  estremo  de  un  csraim 
ña  ¡nflec<Aon,  se  entra  en 
de  ancho,  y  por  ahora  d 
hileras  de  naranjos  forman 
ancho,  y  de  uno  y  otro  ladc 
con  ventanas  hacia  el  lad 


/^ 


tanas  y  ocupan  mas  espacio, 
labitaciones  dobles.  Aquellas 
as  para  que  las  habiten  las 
:8rei-o8,  y  las  de  dos  ventanas 
is  y  mayordomos.  Están  aun 
ya  treinta  y  dos  terminadas  y 

recreo  de  al|;;unos  tucumanos 
)s  lugares  en  el  mes  de  Agosto, 
lorones  y  elevados  álamos  que 
lies  de  olmos  Ó  arcos  de  las 
leva  Inglaterra,  formando  tú- 
i  no  tengan  hojas  al  presente, 
ie  hojas  y  goza  en  la  frescura 
aes  mas  tarde  al  recorrerlas. — 
ella  avenida  campestre  de  ca- 
ri luego  hortalizas,  rosales  y 
is  puertas  se  sentarán  familias 
iños  entregados  á  su  infantil 
lamos  de  levantar  al  extremo 
.  bien  pronto,  sirviéndole  de 
a  y  dos  varas  de  alto,  de  la 
je  necesitarla,  si  hubiese  de 
a  columna  Vendóme,  el  ancho 
,  ó  mas  del  tercio  de  la  pl»za 
Inglaterra  se  levantan  &  tanta 
)ncentracion  de  todos  los  hor- 
el  humo  cargado  de  arsénico 
Kclarae  con  la  atmósfera  rea- 
Suelen  caer  muertas  las  ave- 
piral  del  humo  deletéreo. 

m 

la  mas  alta  construcción  hu- 
uatria  en  Tucuman,  sirva  para 
erica  donde  principia  á  resol- 
roblemas  que  agitan  al  mundo 
'  las  garantías  de  la  industria 
ise  obrera,  condenada  por  la 
aanda  escasa,  á  vegetar  en  la 


íiiseria,  la  degradación  morí 
lUntropo  Peabudy  legó  &  li 
ollars  para  la  construcción 
irio  del  obrero,  de  artefact 
3s  Estados  del  Sur,  en  la  re 
larii  dar  educación  á  los  n 
el  lAiigo  del  esclavócrata. 

Las  sociedades  cooperativa 
lay  en  Buenos  Airea  con  el 
xistencia  de  los  trabajador 
e   los   objetos  de  consumo 

Estas  operaciones  financíei 
¡uropa  el  contagio  del  soc 
stragos  del  cólera  asiático  i 
mpiezan  á  aplicarse  en  las 
lan,  requeridas  acaso  por  li 
lenientos  de  la  futura  pira 

¿Qué  es  una  de  esas  ranct 
himenea,  sino  un  hacinami 
sico,  en  lo  político  y  en  lo 
en  arder,  envolviendo  en  la 
ñas? 

¿Continuarán  siempre  de 
[ouguez  y  de  Padilla,  bajo  t 
i  plebe  romana,  antes  de  p 
eto  á  las  exacciones  de  los 

I 

Afortunadamente  el  instint 
3  ya,  el  contraste  entre  la  i 
fita  dentro  del  magestuoso 
'ganos  del  animal,  y  la  fea 
itelectual  á  que  queda  red 
suministra  la  caña  á  la  t 
astíca  y  espiime. 
No  es  solo  en  los  Ranchillos 
il  y  canto  que  se  empieza 
a  la  Gruií  Alta  se  están  coi 
das  de  habitaciones  obrer 
rma  el  logenio  de  M.  Garc 


mujeres  tienen  necesidad  de 
venir  del  campo  íi  proreerae 
tienda  y  almacenes.  La  ley 
cada  fábrica,  en  ranchos  ó  en 
niños,  sean  indios,  ó  indigea 
propietario  que  no  llene  este  t 

En  Europa  y  en  Estado8-UnÍ< 
sable  de  la  educación  de  loa  i 
tiendo  h  su  servicio  loa  que  r 
usistido  á  las  escuelas. 

De  ahi  ha  venido  la  pr&ctic 
de  dar  la  fábrica  nsisma  la  i 
asi  combina  fácil  y  metódica 
«on  las  de  trabajo,  y  echa  sin 
doselo,  las  bases  al  sistema  d< 
reclaman  las  necesidades  de  n 
van  hasta  imponer  á,  la  escí 
pues  proporciona  medios  de  vi 
hombre!  lo  que  demuestra  qu 
ganar  el  pan  de  cada  dia;  y  coie 
y  á  veces  menos,  no  teniendo 
trabajo  inteligente  viene  á  hac 
el  objeto  final  de  la  educación. 

FABRICACIÓN  DE  PLUMAS  [ 

CON  1.VBSTBU0J 

Seria  quedarse  á  medio  carr 
trucos,  y  usar  de  una  larga  per 
'la  incubación  mecán 
tículo,  que  pone  sobre 
sas  plumas, 
i  visitado  el  establecin 
te,  en  las  vecindades 
ito  setenta  gigantesco 
irocedimienlos  para  m 
111  los  accesorios  fab 
9  tan  poco  conocida  < 
an  vuelto  á  repoblarst 


das,  mas  altas  que  mesas,  que  encubren  cajones  por  cada 
lado  con  tiradores  como  los  de  las  mesas.  Dentro,  sobre 
listones  que  harían  zarzos,  están  puestos  cierto  número 
de  huevos  de  avestruz  en  hileras,  reposando  sobre  ellos  en 
cada  cajón  un  termiimatro.  En  un  rincón  y  sobre  un  pe- 
queño escritorio  está,  constantemente  abierto  un  registro 
que  contiene  en  linea,  el  numero  de  cajas  incubadoras,  y 
en  casillas  los  cajunes  que  cada  una  contiene.  Allí  se  uno- 
tan  por  la  mañana  y  &  la  tarde  loa  (grados  de  calor  de  cuda 
termómetro,  expuesto  siempre  &  la  inspección  del  director, 
para  conformarlos  al  tipo  de  calor  necesario  k  la  incuba- 
ción. He  aquí  todo  el  procedimiento.  A  los  treinta  dias 
se  presentan  los  polluelos  (grandes  como  una  (j^alUna,  pidien- 
do que  comer,  y  dándose  tumbos  por  cuanto  necesitan 
tres  días  deejercicío  gimnástico  para  tenerse  en  pié  y  ca- 
minar. 

A  esta  simplicidad  de  procedimiento  han  debido  preceder 
largos  tanteos  y  ensayos,  que  suelen  costar  enormes  su- 
mas y  pérdidas  hasta  dar  con  la  justa  medida  de  las  co- 
sas, habituar  el   personal  á  practicar  ciertas  operaciones 
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mínimas  pero  indispensables,  hasta  que  la  sucesión  de  los 
actos  toma  la  forma  de  una  corriente  plácida  de  a(2[ua  por 
un  canal,  que  parece  tío  hubiera  hecho  otra  cosa  siempre 
que  deslizarse  mansamente  por  allí. 

Los  avestruces  viven  en  departamentos  de  verdura  como 
de  cincuenta  .metros  cuadrados,  divididos  entre  si  por  cer- 
cas de  ramas  de  árboles,  tan  poco  costoso  es  el  material 
requerido.  Están  de  á  seis  ó  menos,  los  que  por  su  sexo, 
salud,  hábitos  pendencieros  ú  otras  causas  requieren  se- 
gregación de  la  masa. 

Un  departamento  puede  ser  llamado  el  hospital,  por 
su  destino;  y  un  campo  vecino  mantiene  sueltos  la  masa 
general  que  no  está  en  funciones,  los  jóvenes,  etc.  Al  ver- 
los de  lejos,  pardos,  negros  y  con  manchas  blancas,  puede 
confundírseles  con  el  ganado  vacuno  mas  overo  que  pace 
al  respaldo  en  un  potrero  vecino. 

Cuando  se  quiere  ver  de  cerca  aquel  ganado  alado,  des- 
de la  puerta  del  cercado  se  hace  sonar  una  corneta,  y 
en  el  acto  de  todos  los  extremos  vése  en  movimiento  len- 
to pero  avanzando  todos,  aquella  turba  multa,  acelerando 
el  paso,  cuando  mas  se  acercan  y  divisan  á  uno  que  á  bra- 
zo tendido,  como  quien  siembra,  desparrama  maíz  de  que 
son  muy  golosos,  alimentándose  de  ordinario  con  alfalfa 
que  cubre  el  terreno,  y  en  vía  de  incidente,  estaba  allí  cer- 
ca secándose  al  sol,  el  maíz  norteamericano  de  grandes  es- 
pigas cosechado  y  que  la  seca  no  ha  deteriorado  ó  supri- 
mido. 

La  manera  de  operar  para  cosechar  la  pluma,  es  toda- 
vía mas  sencilla.  Apiñados  en  un  extremo  traídos  por  el 
maíz,  se  toma  uno,  poniéndole  una  bolsa  de  género  blanco, 
á  guisa  de  vaina  del  largo  cuello,  lo  que  los  inmoviliza  y 
desconcierta.  Méteseles  en  un  carrito,  de  su  propio  tamaño^ 
para  que  no  hagan  uso  de  sus  terribles  patas,  y  extendida 
el  ala  arráncansele  las  plumas  blancas,  si  están  maduras,  6 
se  le  cortan  dejándole  un  cabo,  que  se  arranca  mas  tarde 
en  estación  propicia. 

Su  arma  son  las  patadas,  y  aun  los  picotones;  y  no  hay 
garrote  ni  látigo  que  detenga  su  agresión,  cuando  están  en- 
furecidos, ó  simplemente  cuando  pueden  ejercer  algunos 
sus  instintos  perversos.  Así,  al  recorrer  las  callejuelas 
divisorias  de  los  compartimentos,  un  avestruz  acompaña  al 
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de  taza,  de  manera  que  las  piernas  puedan  extenderse 
hacia  adelante.  El  cuchillo  puede  ayudar  á  cortar  simétri- 
camente la  tierra  sin  desmoronar  los  cantos.  Apartada 
lejos  la  tierra  escavada  y  arreglado  el  lugar,  por  lo  pinto» 
resco  se  cubrirá  la  mesa  de  manteles,  se  distribuirán  platos, 
vasos  y  botellas,  y  en  lo  demás  como  está  prescrito  en  una 
mesa  mas  ó  menos  confortable.  Sirrese  en  seguida  ios 
asados,  la  carne  con  cuero,  si  por  ahí  va  todavía  el  gusto, 
y  con  buenos  vinos,  excelente  humor  y  bellas  ó  simpáticas 
damas  que  lo  suplen,  ustedes  contarán  después  el  efecto 
de  la  receta,  que  debe  entrar  en  nuestro  repertorio  pam- 
peano de  almuerzos  sobre  la  yerba. 

¿Por  qué  no  se  mandarán  los  esterilizados  avestruces  de 
Palermo,  ó  sus  huevos,  á  ser  fecundados  y  utilizados,  sabién- 
dose que  pertenecen  á  otra  variedad  de  cutis  rosado  como 
europeos  y  provienen  del  Sud  del  África,  siendo  negros 
del  Norte  los  explotados.  Acaso  sean  aquellos  mas  adap- 
tables á  nuestro  clima? 

EL  PARQUE  DE  LA  PLATA 

Sr.  D.  Francisco  Moreno — Prometí  á  Vd.  algunos  apunte» 
sobre  lo  que  me  proponía  é  indiqué  á  Vd.  hacer  para  acla- 
rar el  bosque  deeucaliptus  de  la  ciudad  de  La  Plata,  que 
tuvo  la  fortuna  de  nacer  al  lado  de  un  parque,  lo  que  en 
esta  América  es  raro,  aunque  en  la  otra,  cubierta  del  bos- 
que primitivo  sea  casi  normal. 

Baltimore  tiene  en  sus  afueras  el  bosque  mas  tapido  con 
encinas  y  robles  seculares. 

Desgraciadamente  los  euoaliptus  á  causa  de  su  mal  plan- 
tio  original,  van  tomando  forma  de  espárragos  y  á  medida 
que  crezcan  ,mas  largo  ha  de  ser  el  tallo  pelado,  esforzán- 
dose el  cogollo  por  ver  la  luz  del  sol,  madre  de  la  madera^ 
pues^los  tallos  no  crecen  en  ancho  diré,  sino  pueden  ate- 
sorar rayos  luminosos,  de  donde  viene,  Vd.  sabe,  la  ideada 
que  la  leña  es  el  sol  mismo,  guardado  su  calor  y  su  luz  para 
después  convertirse  en  earbon  de  piedra. 

De  aquí  resulta  que  las  varas  de  eucaliptus  que  no  han 
adquirido  volumen  en  quince  años,  no  6o4o  no  crecerán 
nunca  hasta  constituir  un  madero,  aino  qae  quitan  á  loa 


J  iv^ 


38  OBRAS  DI  BARUIBNTO 

la  avenidas  y  la  central  se  eleve  con  desembarazo  y  mas 
,  Todo  esto,  con  la  vegetación  reparadora  en  los  cortes 
rá  otra  animación  &  la  lúgubre  vista  de  tanta  uniformi- 
1  de  forma  y  de  color  y  en  diez  años  veredas  y  avenidas 
n  breadas. 

kstaria  acaso  este  trabajo  para  este  año;  pero  esto  no 
a  at  bosque  central  de  cada  macizo  de  la  lentitud  de 
^egetacioD  por  falta  de  luz  entre  unos  y  otros  eucaliptus. 
y  medio  de  procurarle  sin  daño  de  los  ¿rboles,  ganando 
perspectiva  y  lozanía. 

<e  hacen  triángulos,  losanjes,  paralelógramos,  etc. 
^sta  es  la  base;  pero  en  el  fondo  le  describe  una  linea 
'izonlal  de  alturas  iguales  de  todos  los  eucaliptus.  Sí 
cogollo  del  mas  central  se  hacen  descender  tres  cordeles 
^ia  los  tres  ángulos  amarrándolos  á  tres  varas  del  suelo 
os  los  palos  que  sobresalgan  se  cortan  por  ese  medida  y 
drá  Vd.  eternamente  una  pirámide  de  verdura  que  irá 
ciendo,  por  la  proporción  guardada  en  los  costados, 
•n  los  paralelógramos  y  pentágonos  obrar  como  conven- 
pero  en  un  largo  macizo  de  cuadras  que  hay  en  el  cen- 
,  debe  procederse  de  otra  manera,  y  es  lo  que  permite 
rar  la  luz  al  centro,  y  favorecer  el  crecimiento  de  ios 
)olee. 

iupongo  que  esa  es  la  masa  de  ptamfo  impenetrable,  os- 
'a,  etc.  En  el  centro  se  traza  una  linea  en  el  suelo,  y  en 
os  los  puntos  que  pongo  puntillados.  Los  árboles  de 
s  puntos  y  uno  ó  dos  vecinos  qUe  sean  gruesos  se  dejan 
letos,  y  esos  hacen  la  cresta  y  quebradas  de  una  monta- 
cubierta  de  bosques  como  ha  visto  usted  en  todas 
"•íes, 

)esde  esas  cumbres  que  se  dejarán  intactas  bajarán  los 
deles  hasta  las  rayas  negras  que  serán  los  valles  entre 
quebradas,  y  el  hacha  dará  cuenta  de  los  millares  de  ca- 
¡as  cortadas  por  sobresalir  de  la  linea  que  dibuja,  la  pre- 
idida  montaña.  Los  despojos  pagan  la  operación  de  ga- 
r  palos,  perder  el  árbol  que  seguirá  vejetando  por  orque- 
,  esperando  el  verde  y  quitando  la  monotonía,  pues  no 
á  mostrar  el  interior  del  bosque,  como  un  diamante  con 
etas  llevando  la  luz  á  todas  partes  y  acelerando  la  ve- 
acion. 
}i  en  la  poda  se  encuentra  un  árbol  lozano  y  fuerte,  se 
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nuestra  prensa  diaria  de  todas  las  lenguas,  de  todos  los 
sistemas,  y  los  datos  de  hechos  recogidos,  hará  un  altísimo 
honor  á  la  prensa  mas  adelantada  de  la  América  del  Sud» 
como  órgano  de  difusión;  prensa  es  verdad  en  que  escriben 
Flammarion,  Sarcey,  Gastelar,  Martí,  Pérez  Qaldós,  GlaretiOi 
Houssaye,  Bovio,  D'Amicis,  Ortega  Munilla  y  tantas  notabi- 
lidades científicas  y  literarias  de  Europa  y  América,  que 
nos  sentimos  tentados  &  creer  que  es  como  enseñanza  una 
de  las  primeras  prensas  del  mundo  en  su  conjunto. 

A  nosotros,  pobres  lectores,  solo  nos  queda  agradecer  y 
aprovechar  de  los  consejos  y  datos,  haciendo  proyectar  su 
luz  sobre  los  oscuros  rincones  de  nuestra  sociedad,  en  su 
parte  mas  ignorada  é  ignorante,  pero  notamos  que  todavía 
el  lector,  si  no  son  los  médicos,  no  haoe  aplicaciones  prácti- 
cas de  lo  que  lee,  buscando  analogías  de  circunstancias,  si- 
militudes para  hacer  entrar  en  nuestra  vida  y  costumbres 
lo  mismo  que  leemos  de  otros  países.  La  parte  culta  de 
nuestra  sociedad  vive  de  los  libros,  sin  parar  mientes  en 
nuestras  propias  cosas,  que  ignora  ó  menosprecia. 

Vamos  á  la  aplicación  de  este  exordio.  El  Censoí^  trae 
un  largo  escrito  Cosas  de  actualidad.  La  purificación  de  las 
aguas  potables  en  la  India, 

El  resumen  de  todo  lo  dicho  y  observado  por  el  señor 
Yiaud  Grand-Marais,  en  la  Gaceta  de  los  hospitales^  se  reduce 
á  esto — «la  acción  del  tebtancobté  (una  spmilla)  entre  las 
aguas  potables,  es  puramente  mecánica^  y  da  lugar  á  una 
clarificación  simplemente,  de  donde  le  viene  el  nombre  de 
elearing  nutt  que  lej^dan  los  ingleses.»  (Véase  El  Censor 
del  6.) 

Este  es  el  preservativo  del  cólera  en  la  India. 

Esto  basta  para  nosotros,  legos:  una  semilla  mucilaginosa 
que  sirve  simplemente  para  aclarar  el  agua,  y  con  eso  solo 
destruye  ó  se  lleva  los  microbios  que  contienen  las  aguas 
de  la  India  Oriental. 

En  estas  Indias  Occidentales,  está  también  de  tiempo 
inmemorial  en  uso  la  clarificación  del  agua,  por  medio  de 
la  flema  mucilaginosa  de  las  pencas  ó  tunas  (fieus  americo' 
ñus)  que  producen  la  fruta  dorada  que  en  efecto  tiene  la  for- 
ma de  breva. 

Los  indios  de  aquí  han  debido  descubrir  esta  planta  como 
él  tentabcobté  los  indios  de  allá;  porque  ha  de  tenerse  pre- 
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Vése  luego  que  el  mucilago  va  recogiendo  las  borras  y 
los  sedimentos,  como  en  fibras,  las  cuales  descienden  al 
fondo,  y  en  una  hora  dejan  cristalina  el  agua.  Los  pobres 
que  no  tienen  destiiadero  se  sirven  de  este  medio  baratísi- 
mo, pues  siempre  tienen  tunas  &  la  mano,  y  hoy  sirve  en 
Tucuman  de  cercos,  y  ensayan  cultivarla  en  Córdoba  para 
sacar  aguardiente  de  la  fruta. 

Luego,  si  la  acción  del  tentabcobié  en  la  India  occidental, 
es  puramente  mecánica  por  el  mucilago  colector,  y  preser- 
va con  eso  solo  del  microbio  coma,  es  claro  que  la  tuna 
usada  de  tiempo  iumemcírial  en  estas  Indias  occidentales, 
para  purificar  el  agua,  ejerce  la  acción  puramente  mecá- 
nica, como  lo  declaran  los  médicos. 

La  tuna  machacada  debe  producir  el  mismo  efecto  sobre 
el  microbio  aquí,  que  es  envolverlo  en  la  red  mucilaginosa 
y  separarlo  del  agua  potable.  Si  el  agua  que  destilan  las 
destiladeras  de  piedra  pómez  en  Mendoza,  no  bastan  para 
el  microbio,  pero  sí  para  detener  las  impurezas  salinas  ó 
metálicas  que  producen  el  coto,  es  claro  que  el  agua  acla- 
rada con  mucilago  sea  del  tebtancobié^  ó  de  la  tuna,  alcanza 
á  envolver  los  microbios  con  las  otras  impurezas;  y  como 
no  siempre  han  de  estar  tomando  agua  cocida,  y  siempre 
deben  tomarla  clarificada  ó  aclarada,  y  no  cuesta  nada, 
bueno  es  revivir  en  el  interior  la  práctica  de  nuestros  ante- 
pasados, los  señores  salvajes  que  nos  la  transmitieron,  y 
que  los  españoles  olvidamos  luego. 

EL  CARBÓN  DE  PIEDRA  DE  PAaiNZO 

El  hallazgo  de  carbón  de  piedra,  hecho  por  el  señor  Igar- 
zabal  en  Paganzo  (Rioja),  será  de  inmensas  consecuencias 
para  la  locomoción  interna  de  la  República.  Colocada, 
como  se  dice,  la  mina  á  veinticinco  kilómetros  de  un  ferro- 
carril, puede  proveer  de  combustible  á  todas  las  lineas  del 
interior,  que  acabarán  en  diez  años  mas»  unas,  en  veinte 
otras,  con  la  leña  que  ya  van  agotando  á  cinco  leguas  á  lo 
largo;  y  ni  algarrobos  ni  retamos,  ni  quebrachos,  una  vez 
cortados,  se  reproducen.  Los  ferrocarriles  harán  el  de- 
sierto. Tal  es  la  importancia  del  descubrimiento,  y  no  anda 
descaminado  el  Sr.  Igarzabal  en  imaginarse  el  feliz  propie- 
tario de  tan  grande  fuente  de  riqueza. 
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Seria  risible  suponer  que  á  mas  de  los  millones,  que 
supone  la  existencia  de  mineral  de  carbón  de  piedra  en 
condiciones  industriaies^  es  decir,  que  dé  á  ganar  millones 
al  propietario,  todavia  se  le  ha  de  regalar,  libre  de  polvo 
y  paja,  la  miseria  de  veinte  y  cinco  mil  pesos,  que  sin 
emplearlos  previamente  en  probar  que  es  utilizable  el 
carbón  venga  á  ser  la  única  mina  de  carbón  en  estado 
de  explotación^  la  ley  que  acordaba  el  premio.  La  prueba 
de  que  varios  descubrimientos  de  carbón  en  Patagonia, 
en  Mendoza,  en  San  Juan,  en  la  Rioja  misma,  no  están 
en  condiciones  indwírialeSf  es  que  no  vemos  en  las  estaciones 
de  ferrocarriles,  ni  se  usa  en  los  vapores  la  antracita  ó 
el  carbón  de  piedra,  encontrados  en  los  varios  yacimientos 
ya  explorados. 

¡Qué  vergüenza  seria  para  la  República  Argentina,  y 
qué  broma  para  el  descubridor  irse  á  Europa,  descubri- 
dor del  mundo  negro,  gastar  los  veinte  y  cinco  mil  pesos 
en  vender  el  privilegio;  y  encontrarse  á  su  vuelta  que  le 
han  robado  la  mina  ó  los  vientos  han  tapado  el  agujero, 
pues  ni  pozo  de  ordenanza  alcanzó  á  cavarse,  como  se  hace 
con  las  minas  que  se  pretenden,  de  plata  ú  oro,  y  manda 
la  ley  para  demostrar  que  es  mina  y  no  vizcachera! 

Mal  le  aconsejan  al  descubridor  vender  é,  fardo  cerrado 
su  hallazgo;  pero  no  es  mejor  su  idea  de  ir  á  Europa, 
á  organizar  una  colosal  empresa.  Eso  vendrá  de  suyo, 
por  la  evidencia  del  hecho.  Mineral  cuyas  primeras  capas 
están  á  diez  metros  no  reclama  trabajos  preparatorios, 
para  sacar  á  granel,  diez  ó  cien  toneladas  por  día,  á  no 
ser  que  no  tenga  de  espesor  el  manto  una  cuarta^  como 
sucede  con  frecuencia,  que  entonces  siendo  tierra  ó  pie- 
dras bruta»  lo  que  se  saca,  no  vale  la  pena  de  trabajarlo 
por  el  excesivo  costo  á  que  sale  el  poco  mineral  limpio. 
En  los  minerales  ingleses,  en  los  de  los  Estados  Unidos, 
los  trabajadores  viven  en  un  mundo  subterráneo  negro, 
negro  el  techo,  negro  el  suelo,  negras  las  paredes,  negro 
el  polvo  que  tiñe,  negros  á  los  hombres,  no  viéndose  mas 
que  el  escaso  reflejo  de  la  lamparilla  de  aceite  que  cada 
uno,  incluso  las  muías,  llevan  en  la  frente. 

Nosotros  recomendamos  al  descubridor,  que  tanta  ca- 
chaza muestra  ante  la  perspectiva  de  los  millonesi  que  se 
vuelva  incontinenti  á  la  Rioja,  y  mientras   los    mineros 
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«  dría  proveer  á  los  ferrocarriles 
a  con  ventajas  sobre  el  carbón  ín 
a  misma  de  Buenos  Aires  en  con; 
R  extranjero». 

liaste  aserto  llena  perfectamente  < 
letra  de  la  ley,  que  se   quiere  apli 
i  exige  que  el  carbón  hallado  sLi 
y  de  la  indtmtria. 

['rayendo  á  Buenos  A.ires  el  carb< 
astrados  por  el  vapor  creado  coi 
n  logrado  los  efectos  de  servir  á 
no  el  carbón  importado.  El  a 
icubrimiento  que  hizo  el  gringo 
roboró  después,  ha  tomado  laa 
na.1,  k  saber  la  adquisición  para 
le  que  aventaje  por  su  abundan 
}ta  hoy  en  su  aplicación  á.  los  fe 
3  tienen  ó  necesitan  motores.  I 
s,  ni  es  materia  de  premios,  ni  ( 
SI  repórter  parece'que  no  se  h 
idamental  y  de  un  hecho  graní 
pequeño  accidente  local,  donde 
n  de  que  el  carbón  sirva  á  lo»  t 
tMíria  de  toda  la  nación,  el  repo 
Bda  hacer  competencia  con  e 
ma  en  que  fuere  descubierto,  está  toe 
I  esto  está,  dicho  en  presencia 
je  que  el  carbón  descubierto,  ( 
i  del  pais  y  al  comercio,  y  ce 
vapores  que  mantienen  el  co 
la  industria  carbón  extrangera 
s,  resulta  completamente  da 
no  la  aplicación  del  carbón  h 
por  los  usos  domésticos,  ene 
ner  en  la  localidad  misma  en 
neniamos  razón  al  creer  que  e 
substitución  de  una  condición  | 

la  verdad.    El  repórter  dice 
I» — lo  que  establece  un   hechc 
verdaderas  condiciones  que  hi 
frase,  y  el  objeto  de  la  ley  qu 
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nacional,  mal  puede  decirse  que 
fué  que  bastara  que  el  carbón  ha 
petencia  al  extranjero,  aun  en  la  < 
deteiMerto  (con  tal  que  sirva  en  e 
€feetot  del  eomercio  y  d«ta  induitria). 

Guando  un  rio  fecunda  un  ii 
inconveniente  en  tomar  un  vas 
de  donde  emana,  pues  pretendei 
probar  «que  en  le  Rioja  no  es 
el  carbón  de  piedra.»  Si  ba  á( 
la  industria  posible  de  la  Rioja, 
el  premio,  que  es  el  que  eiend 
tranjerohoy  importado,  se  use  h 
-eu  los  vapores,  en  las  fabricas 

Toda  la  argumentación  del  r 
restablecen  tas  condiciones  expi 
contentándose  con  asegurar  qi 
mina  sea  explotable,  cueste  lo 
carbón,  dure  ó  no  dure  el  proi 
iot  objetos  del  comercio  y  de  la  indi 

Como  importa  tanto  alejar  to< 
en  el  sentido  de  la  ley,  reprod 
condicionet  varias  que  ella  impon 
mera:  hallarse  en  bueiioí  condicioi 
costos  en  un  producto  que  trae  pr 
jero.  Segunda:  Que  el  productc 
general  &  menos  precio  que  el  c 
Cbile  ó  Estados  Unidos. 

Tercero:  que  todas  estas  condi 
por  el  costo  de   producción  ó  < 
hacerse  sino    para  los  efectos 
República,  y  de  la  industria  en  si 
como  motor. 

Acuérdase  al  que  descubra  una  mii 
República  veinte  y  cinco  mil  fuertes.  Ge 
en  -buenas-  condiciones-  para-ser- 
bre-el-carbon-importado-á- Ios-efe 
industria». 
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EL  PARAGUAY  INDUSTRIAL 


Guando  se  trata  de  explicar  las  causas  de  atraso,  de- 
estagnación  ó  retroceso  de  un  país,  búscanse  las  mas  apa- 
rentes, como  que  están  mas  al  alcance  del  público,  las 
guerras,  el  mal  gobierno.  De  las  primeras  la  imaginación 
nos  representa  el  incendio  de  los  campos,  la  destrucción 
de  los  edificios  y  la  ruina  de  las  fortunas.  El  rencor  legi- 
timo que  deja  su  recuerdo  aviva  las  llamas  y  pinta  el  pafs 
sembrado  de  escombros. 

Háse  notado,  sin  embargo  que  por  una  dispensación  dé- 
la Providencia,  ó  por  una  ley  misteriosa  de  la  naturaleza 
que  no  se  nos  alcanza,  muy  poco  tiempo  transcurre  sin  que 
desaparezca  todo  vestigio  de  aquellos  desastres,  y  como 
si  la  sociedad  retoñara  con  mas  vigor  que  las  plantas  po- 
dadas. Se  ha  notado  en  Francia,  que  después  de  las  desola- 
doras guerras  del  primer  imperio,  la  reproducción  aumentó 
en  varones,  sobre  la  proporción  de  los  nacimientos.  En 
cuanto  á  los  gobiernos  despóticos,  su  régimen  que  aumenta 
los  apetitos  materiales  con  detrimento  de  las  virtudes  y  la 
energía  intelectual,  suele  poblar  de  edificios  suntuosos  las 
capitales.  Augusto,  según  dijo  en  su  testamento,  dejó  una 
Roma  de  mármol  en  lugar  de  la  de  ladrillo  que  encontró. 
El  primero  de  los  Napoleones,  elevó  el  arco  de  triunfo  y  la 
columna  Vandoma,  mientras  el  otro  invirtió  cincuenta 
millones  de  francos  en  la  actual  ópera  de  París  pero  el  uno 
perdió  el  imperio,  y  el  otro  perdió  la  Alsacia  y  la  Lorena 
que  valían  un  poco  mas. 

Con  la  guerra  pueden  coincidir  cambios  radicales  en 
la  manera  de  ser  de  un  pueblo,  y  con  el  despotismo  rom- 
perse barreras  echadas  por  la  tradición,  en  los  caminos 
del  engrandecimiento  de  un  pueblo.  La  guerra  de  la  In- 
dependencia, tan  desastrosa  como  fué,  abrió  la  América  al 
comercio  del  mundo,  como  la  última  guerra  del  Paraguay^ 
dejó  expedito  el  tránsito  de  los  ríos  al  comercio  y  álaex* 
portación,  poniéndolo  en  contacto  con  los  demás  pueblos. 

Mas  arriba,  pues,  de  estas  concausas  debemos  buscar  la 


merciante,  monopolista,   y 
perpetua  &  los  productores 

El  comercio  entre  Buent 
trescientos  españolea  pen 
casas  de  comercio  de  es 
Aires.  Francia  aprisionó  ] 
españoles  á  fin  de  quitar 
doctor  Robertson,  dice  que 
de  buques;  y  era  preciso  < 
la  salida,  con  lo  que  car 
salida,  con  lo  que  los  arre 

Al  fin,  el  gobierno  estai 
proveyó  de  su  cuenta  al  c< 
las  rentas  del  Estado  nuei 
y  ta  doctrina  de  loa  padreí 
cadós,  y  mantenidos  en  e 
ayudaban  ¿  mantener  cii 
acuartelados  en  la  capital 
imprimía  movimiento  &  te 

Esta  es  la  explicación  n 
treinta  años,  única  en  el 
situación  de  un  país  com( 
cedentes  históricos  y  su 
negocio  de  exportación  de  > 
sustituyéndose  k  las  P.  P. 
cesó,  y  en  el  exterior  ut 
curiosidad,  por  lo  raro  de 
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Patriarcal  el  pasi 

La  independencia  ni  las 
ven  para  mejorar  ó  deterra 
Una  revolución  en  las  rm 
trasmano,  ó  poniéndolos  e 
puede  mas  que  su  propia  s 
de  Vasco  de  Gama  y  no  bi 
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•el  naranjo  plantado  una  vez,  da  ea  cincuenta  años  cien 
mil  naranjas.  Todo  precio  es  caro  para  producto  tan  poco 
costoso.  Hay  otro  producto  empero,  de  mas  valor,  de  oías 
cercano  provecho,  con  el  mismo  ó  menos  costo  de  plan- 
Lcion  y  cultivo,  y  es  el  ananá,  que  brota  de  un  cogollo^ 

0  se  le  cuida  mas,  y  á  los  dos  años  da  una  fruta  que 
ale  cincuenta  centavos.  Y  sin  embargo,  ao  hay  en  el 
lercado  ananás  en  cantidad  suficiente  para  satisfacer  el 
insumo  y  la  demanda  de  los  viajeros.  Mas  hay  á  ta 
encada  de  un  vapor  en  Buenos  Aires,  que  en  la  Asunción. 

Un  millón  de  ananás  exportadas,  realizarían  el  voto  de 
nrique  IV,  porque  cada  paisano  el  domingo  pudiese  echar 
na  gallina  á  la  cazuela.  Las  ananás  valen  en  Londres  la 
litad  menos  que  en  la  Asunción,   y  eso  se  explica.    Las 

las  Babamas  y  las  Bermudas,  que  están  bajo  el  Ecuador 
nías  Antillas,  están  consagradas  exclusivamente  al  cul- 
vo  de  los  ananás,  bordadas  sus  plataformas  de  bananos, 
ayos  frutos  conducen  á  Londres,  linea  de  vapores  expresa; 
3  cambian  en  estas  esquisitas  frutas  las  toneladas  de  car- 
ón inglés  consumidas  en  el  trayecto;  y  tan  barata  sale  la 
lercaderia que  en  lugarde  ponerla  en  almacenes  ó  llevarla 

1  mercado,  se  espende  en  las  calles  en  pirámides  coloca- 
as  al  lado  de  la  vereda. 

Por  qué  no  se  plantan  mas  ananás  en  el  Paraguay? 
Por  pereza,  es  la  fácil  respuesta.  Ksa  pereza  empei-o,  fué 
nseñada  por  el  sistema  de  las  misiones  que  se  propuso 
uitar  al  hombre  el  móvil  de  sus  acciones,  el  interés  propio, 
1  lucro,  si  quieren  la  codicia,  que  es  una  fuerza  impulsiva. 
Para  qué  plantar  si  no  hay  nada  que  hacer  con  el  fruto? 
Las  gentes  del  país  originario  de  producción  de  las  frutas 
ierden  todo  entusiasmo  por  ellas,  y  aun  e)  apetito  de 
amerlas.  La  producción  se  hace  para  los  lugares  de  con- 
iimo,  y  es  sabido  que  no  se  encontrar&n  huevos  ni  pollos 
Q  las  campañas  vecinas  á  las  grandes  ciudades.  Todo 
stá  vendido,  contratado,  Ó  ha  sido  enviado.  No  ae  plantan 
ues  ananás  sino  para  el  poco  consumo  requerido,  cuando 
o  se  exporta;  y  aqui  entra  otra  de  las  leyes  económicas, 
uya  violación  ha  costado  desde  que  ta  historia  recuerda 
}  sucedido,  millones  de  vidas,  y  aun  la  despoblación  de 
afses  enteros.    Veinte  y  cinco  millones  murieron  de  ham. 
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avia  las  malas  nociones  económicas  de  los  monopolios, 
prohibiciones,  y  el  querer  cambiar  la  base  de  la  socie- 
I  que  es  el  trabajo  por  los  e&timulos  del  interés  propio. 


DIEZ  MILLONES  U4DALB8  POR  LBQUHBRBS  DEL  PARAQUAT 

Is  Tuera  de  duda  que  la  importación  y  exportación  del 
af^Uiíy  es  hoy  mayor  que  no  lo  Fué  nunca,  oo  obstante 
irras  desuladoras,  el  gobierno  de  treinta  años  de  dos 
tez,  como  si  uno  no  bastara,  y  el  recuerdo  del  tirano 
>minable  que  se  llamó  Francia. 

upongamos  que  después  de  larga  y  espantosa  pesadilla 
que  el  Paraguay  soñase  que  venta  cayendo  de  abismo  en 
smo,  por  toda  una  eternidad,  despertándose  de  impro- 
),  al  abrir  tamaños  ojo»  para  reconocerse,  se  notase  ser 
personaje  rico,  viviendo  en  un  mundo  nuevo,  sin  dejar 
ser  el  mismo  Paraguay.  Lejos  de  estar  como  antes 
üsurado  el  rio,  veíalo  por  el  contrario  surcado  de  naves 
neantes  y  bulliciosas  que  no  eran  ya  los  barquichuelos 
vela  y  andar  lento  que  dejó. 

0  queremos  oponer  Idilio  contra  Idilio,  en  otras  Cartas 
ficante»  del  Paraguay,  pues  la  verdad  prosaica  de  núes- 

1  tiempos  deja  muy  atrás  y  en  vergüenza  las  Mil  y  una 
hs  árabes,  el  Edén  de  los  Orientaks,  y  aun  las  patrañaít 
ritas  sobre  el  Paraguay,  antes  que  una  horrible  realidad 
elase  al  mundo  una  China  americana,  guardada  como 
^olchlda  por  un  dragón  espantable,  si  bien  en  lugar  del 
luciuo  de  oro,  se  encontraron  aquí  que  el  tesoro  guar- 
ió era  la  yerba  mate  monopolizada  por  un  atrabiliario. 
Qué  novedad  ha  ocurrido  desde  entonces  que  justiflca- 

aquella  soñada  trasformacion?  Nuestra  idea  es  que  d 
-aguay  ha  venido  al  mundo  el  dia  que  llegaron  á  sus 
jrtas  los  primeros  vapores,  acercándolo  á  las  costas  del 
^ano  y  haciendo  de  toda  su  historia  pasada  un  mito  de 

tiempos  heroicos. 

Lun  la  libre  navegación  le  habría  sido  de  poco  provecbf 
I  barquichuelos  de  vela,  que  amarraban  de  noche  un  ca 
á  un  árbol  para  pernoctar,  y  esperar  viento  propicio! 
'  vuelta  un  recodo.    En  las  Reculadas  cerca  del  Tigre  iii 
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anticipándose  de  grado  en  grado,  á.  medida  que  se  ascien- 
den los  rios,  y  las  aguas  tibias  bajo  el  Ecuador,  vienen  des- 
prendiéndose del  calor  absorbido  con  los  rayos  del  sol, 
hasta  llegar  templadas  &  Corrientes,  frias  á  Montevideo  y 
Buenos  Aires.  De  aquí  proviene  que  la  primavera  con  sus 
legumbres  va  subiendo  rios  arriba,  sin  reparar  en  el  nom- 
bre de  los  meses,  haciendo  que  tanto  se  anticipen  las  pro- 
ducciones vejetales  de  un  lugar  á  otro,  que  el  invierno  re- 
sulte suprimido  y  duplicados  los  goces  de  la  vida. 

En  Nueva  York  había  un  ministro  ordenado  que  le  sirvie- 
ran, obtenido  por  undollar,  el  primer  tomate  colorado  que 
aparecía  en  las  vidrieras  de  un  hotel.  Ese  tomate  llegaba 
de  la  Habana  ó  de. las  Bermudas,  dos  meses  antes  que  los 
adelantados  (hatives)  de  Nueva  York  pudieren  presentarse 
en  el  mercado.  Este  es  un  hecho  conocido  en  todo  el  mun- 
do, y  uno  de  Ips  prodigios  obrados  por  el  vapor.  No  hay 
estaciones  hoy  para  las  legumbres  y  el  globo  está  siempre 
en  primavera  gracias  al  vapor,  cuando  de  los  goces  de  la 
mesa  se  trata. 

Mas  lo  que  es  universal  para  todos  los  paises  solo  cede  i 
las  márgenes  del  Plata  en  beneficio  del  Paraguay,  que 
viene  á  ser  el  Proveedor  único  de  veinte  ciudades,  y  de  un 
millón  y  medio  de  habitantes,  durante  dos  ó  tres  meses  del 
año,  dándose  por  muy  bien  serví  dos  aquellos  á  quienes  en- 
víe sus  productos,  no  teniendo  rival  en  plaza,  porque  no 
hay  producción  similar  que  protejer  en  invierno. 

La  primavera  del  Paraguay  se  anticipa  de  dos  á  tres  me- 
ses á  la  primavera  de  Buenos  Aires  y  Montevideo,  cuyos 
mercados  carecen  por  completo  en  el  invierno  délos  frutos 
y  verduras  de  aquella  estación.  Cuántos  tomates  consumi- 
rán en  setenta  días  un  millón  y  medio  de  hombres  antes 
que  maduren  Iqs  primerizos  de  Buenos  Aires?  Millones, 
como  en  el  resto  del  año,  si  en  invierno  les  son  presentados 
en  el  mercado. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  son  pueblos  que  gozan  de  bien- 
estar general  y  en  que  prevalecen  sobre  todo  en  las  ciuda- 
des y  colonias,  los  hábitos  y  gustos  europeos:  si  se  tier 
presente  que  por  los  ferrocarriles  la  difusión  de  las  mat 
rías  alimenticias  va  hasta  ciudades  y  pueblos  lejanos  d< 
interior,   se  pondrá   confianza  en  las  cifras  que   sigue 
Buenos   Aires,  con   La  Plata,  Mercedes,^  San  Fernaad 


puertos  del  Paraguay  á  la  < 
rán  ala  carga  en  dinero  coc 
Llénense  mas  tarde  ó  me 
rior  cálculo,  el  hecho  positÍT< 
cien  consunaidora  de  legur 
en  el  Rio  de  La  Plata,  y  qu 
la  distancia  que  media  eotr 
el  mismo  en  Barracas.  Dur 
año  el  Paraguay  amanecerí 
tas  de  cien  mercados  arge 
proveedor  de  las  deliciosas 
la  civilización. 

LOS  FOKRAJI 

No  ha  llegado  &  esta  pa 
hoy  abunda  en  las  Antilíaf 
y  Venezuela.  Lo  han  bai 
líente  de  los  valientes,  geni 
ras  con  extremada  rapidez, 
mismo  por  poderosas  sierpí 
planta.  Al  Paraguay  debei 
difusión,  y  mencionamos  f 
tiente  procurárselo.  Es  pa 
usado  aquí,  y  acaso  no  sea 
clonada. 

Pero  á  falta  de  pan  bu 
de  apelar  á  la  alfalfa,  come 

Da  pena  ver  los  campos 
entre  las  habitaciones  dispe 
y  parchecitos  de  alfalfa  ve 
cuenta  varas,  en  todo  su  ei 
fiimonia? 

Venden  á  sesenta  centai 
portada,  y  un  chicuelo  mo 
las  calles  en  unus  como  i 
que  se  le  quedarían  en  un 
que  los  lleva,  si  pudiern 
alciinzar  &  darse  una  pai 
que  país  estamos,  que  los 
hay,  estén  espuestos  á  ser 
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iiia  car(i;a  de  alfalfa  callejeada,  pasea  en  verano  tres  ó 
luatro  quintales,  y  vale  toda  ella  á.  veces  medio  realt 

¿Por  qué  no  abunda  la  alfalfa  como  forraje,  y  la  ira- 
portan  de  Buenos  Aires,  ó  Rosario,  corao  paños  y  casimires 
franceses  ó  alemanes?  oigan  Vds.  la  respuesta  sapiente, 
de  docto  en  la  materia.  Porque  no  ha  habido  aun  tiem- 
po de  sembrarla  en  el  Paraguay.  Es  esta  cultura  una 
innovación  de  tiempos  no  modernísimos,  y  no  hay  que 
pedirle  al  Paraguay  que  se  anticipase  á  Buenos  Aires  que 
pierde  este  año  un  millón  de  animales,  A  punto  de  in- 
festar sus  cadáveres  comarcas  enteras,  por  no  tener  de- 
pósitos de  forrage  y  teniendo  la  Pampa  por  patrimonio. 

El  cultivo  de  la  alfalfa  no  ha  sido  importado  de  Euro- 
pa por  los  puertos  sino  que  viene  abriéndose  paso  por 
el  interior  desde  Chile,  Mendoza  y  San  Juan,  siendo  estos 
últimos  los  puntos  del  globo,  donde  se  cultiva  en  mayor 
escala.  En  Chucul  provincia  de  Córdoba,  un  sanjuanino 
tiene  en  plena  explotación  mil  quinientas  cuadras  de  á. 
ciento  cincuenta  varas  de  costado,  y  está  completando  las 
dos  mil.  La  Europa  ni  los  Estados  Unidos  usan  este  fo- 
rraje, prefiriéndole  el  trébol  rosado,  y  sainfoin  que  dejan 
expedito  el  terreno  para  otras  culturas. 

En  el  Paraguay  hay  un  sembrado  de  diez  y  seis  cua- 
dras de  á  cien  varas,  otro  de  seis,  y  alguno  de  cinco,  y 
pare  Vd.  de  contar  I 

Boáas  tenia  sesenta  cuadras  de  alfalfa  en  Santos  Luga- 
res, cuando  cayó;  y  asi  como  los  negros  libertos  de  Ja- 
maica detestaban  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  porque 
les  salía  á  esclavitud,  dejóse  perder  la  alfalfa  bajo  las 
malezas,  como  obra  del  Espíritu  Malo.  Los  paisanos  em- 
pezaron á  cultivar  un  escapulario  cerca  del  ro  leo,  para 
no  dejar  morir  al  palenque  como  antes  el  caballo  de  su 
silla  por  falta  de  alimento,  y  en  la  ciudad  se  traían  tro- 
piyas  de  caballos  para  tirar  los  carros  de  descarga  de  los 
buques  en  el  río,  los  cuales  caballos  iban  pereciendo  de 
fatiga  y  flacura,  porque  no  se  les  daba  forraje  ni  grano. 
Magnates  politices  que  han  aspirado  A  la  Presidencia  como 
Irigoyen  y  Costa,  emprendieron  la  cultura  del  alfalfa  en 
grande,  lo  que  no  hizo  que  salieran  electos,  tan  poco 
adelantada  estaba  la  opinión,  no  obstante  que  otro  Pre- 
sidente que  hacia  dar  k  la  sordina  batallas  sin  genera- 
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les,  aseguró  dos  victorias  y  salvó  dos  veces  la  República, 
con  solo  tener  de  antemano  caballadas  á,  forraje  en  los 
puntos  avanzados  de  la  frontera,  Segovia,  Jordán  en  el 
Talita  todos  sucumbieron   ante  la  potencia  del   forraje. 

A  los  Estados  Unidos,  se  le  ha  introducido  la  alfalfa 
por  California  y  Nuevo  Méjico,  pues  es  forraje  español  y 
árabe,  poco  usado  {turcone)  fuera  hasta  ahora  poco.  Viene 
subiendo  río  arriba  el  Rio  de  la  Plata,  exportándola  Costa 
desde  Campana  al  Brasil,  y  sembrándola  Zoto  Mayor  men- 
docino  en  el  Rosario,  lea  está  en  las  colonias  y  sus  avan- 
zadas alcanzan  al  Paraguay.  Ya  era  tiempo.  Un  incidente 
inopinado  puso  estos  dias  á  la  vista  de  los  habitantes  de 
la  Asunción  un  curso  práctico  de  sembrar  alfalfa.  El 
director  de  Cancha  Sociedad  mientras  construye  el  mag- 
nifico cccafé  chantant»  bajo  techumbre  de  simples  piernas 
de  tijera  de  una  sola  pieza  y  de  abertura  de  veinte  y  dos 
varas  para  la  platea  y  salón  cívico  y  coreográfico,  empren- 
dió á  vista  y  paciencia  de  los  diarios  concurrentes  sem- 
brar de  alfalfa  el  frente  que  da  á  la  calle  de  la  Recoleta, 
limitado  al  sur  para  el  famoso  círculo  de  araucarias  bra- 
sileras, traídas  por  el  menos  destructor  de  los  López  del 
alto  Uruguay. 

Se  gastó  algún  dinero  en  peones  para  nivelar  el  suelo 
arenoso,  y  trazar  subras  para  dividirlo  en  plataforma  de 
doce  metros  de  ancho.  Desparramóse  la  semilla  y  seis 
dias  después  se  veía  verdear  con  las  plantas  el  suelo 
hasta  entonces  rojo.  Dos  lluvias  felices  precipitaron  el 
crecimiento  y  hoy  quince  dias  después  es  un  hermoso 
prado  artificial.  Nada  mas  cuesta  sembrar  alfalta.  El 
doctor  Mora,  ha  dado  ya  un  corte  á  una  parte  de  la  que 
sigue  sembrando  todavía  ;y  se  cuenta  en  general  con  que 
dará  cinco  y  seis  cortes  al  año  y  la  exageración  se  lleva 
hasta  ochol 

Ahora  vamos  á  cuentas.  El  propietario  de  un  terreno  pue- 
de calcular  el  dinerillo  que  habrá  de  emplearse  en  regula- 
rizar una  nivelación  de  la  superficie  que  es  el  gasto  prin- 
cipal. Sobre  ese  costo  obtener  el  valor  del  corte  de  alfalfa 
por  una  extensión  de  cien  metros  cuadrados,  y  multiplicar 
por  treinta  y  cinco,  que  serán  los  cortes  de  alfalfa  que  ob- 
tendrá en  siete  años,  sin  nuevos  gastos,  pues  este  es  el 
tiempo  que  dura  la  planta. 
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En  Buenos  Aires  que  tiene  un  mal  subsuelo  dura  la 
alfalfa  de  tres  á  cuatro  años,  porque  la  raiz  es  pivotante  y 
se  detiene  donde  encuentra  suelo  improductivo,  ó  de  greda 
impermeable.  En  Mendoza  y  San  Juan  dura  ochenta  años, 
según  consta  de  testamentarias,  en  que  se  trasmiten  potre- 
ros de  alfalfa  por  herencia.  En  los  ¿arrancones  que  abren 
las  avenidas  de  aguas,  suelen  verse  raices  de  alfalfa  de 
cuatro  y  cinco  varas  de  profundidad.  El  terreno  arenoso 
de  los  alrededores  de  la  Asunción,  que  es  profundísimo, 
debe  alimentar  la  planta,  dejando  paso  libre  á  la  perfo- 
ración de  la  raíz,  única  á  guisa  de  rábano,  de  la  alfalfa. 

De  todos  modos  el  Paraguay,  puede  en  un  año  mas,  aho- 
rrarse la  molestia,  y  en  cuatro  años  mas  la  vergüenza  de 
importar  alfalfa  de  la  vecina  República,  que  hace  veinte 
años  apenas  la  conocía  de  nombre  y  hoy  la  envía  hasta 
fiuropa,  con  las  fuerzas  hidráulicas  que  pueden  darle  para 
el  transporte  la  consistencia  de  madera.  Picada  y  mez- 
clada con  maiz^  va  en  estado  de  servirla  á  los  caballos  de 
los  regimientos  de  huíanos  de  la  Prusia,  y  de  los  criadores 
ingleses. 

Hemos  examinado  ya  las  condiciones  actuales,  indicado 
el  porvenir  posible  de  las  producciones  propias  del  Para- 
guay, sin  ocuparnos  de  las  industrias  que  podrá  desenvol- 
ver con  mayor  población,  cultura  y  capitales.  Hay  en 
perspectiva  la  caraguatá,  asombrosa  planta  textil  que  pro- 
duce lana,  algodón  filoseda  y  seda  joyante,  en  la  misma 
planta.  Haría  su  cultivo  del  Paraguay  y  Corrientes  una 
China  americana.  Está  acordado  el  privilegio  á  una  casa 
extranjera,  asociada  al  gran  capitalista  y  empresario  argen- 
tino el  señor  Lezama,  hemos  visto  los  hilos,  de  colores  viví- 
simos. 

Contentémonos  con  lo  que  tenemos  á  mano,  el  cultivo  de 
legumbres  de  primor  para  abastecer  á  Santa  Fe,  Esperanza, 
Rosario,  Córdoba,  Paraná,  San  Fernando,  Buenos  Aires, 
Barracas,  La  Plata  y  Montevideo  durante  tres  meses  allá  de 
invierno. 

Un  millón  de  ananás,  daría  medio  millón  de  plata. 

Las  maderas  sazonadas  darían  otro  tanto. 

La  alfalfa  aumentaría  el  bieiiWar  y  la  alimentación  de 
poblaciones  que  parecen  anémicas,  como  resultado  de  la 
falta  de  carne  en  la  dieta  del  pueblo. 
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En  Italia  se  han  notado  las  enfermedades  que  viene 
desenvolviendo  el  uso  casi  abusivo  de  la  polenta  y  de  la 
harina.  Durante  la  guerra  se  hizo  muy  aparente  en  el 
Paraguay  la  debilidad  física. 

EL    TjLBAGO 

Hemos  reservado  para  la  postre  el  tratar  en  esta  serie 
de'  estudios  sobre  la  industria  paraguaya,  del  tabaco  del 
Paraguay,  como  que  es  ya  práctica  de  buen  tono  reservar 
para  los  postres  el  cigarrillo  y  para  el  café  la  regalía  haba- 
na ó  de  otro  país. 

No  es  el  tabaco  un  vicio  como  desacertadamente  se^  ha 
dicho,  sino  un  recurso  de  la  mente,  cuando  tiene  dudas,  del 
corazón  cuando  abriga  celos,  y  del  far  nxtnlB^  cuando  no 
tiene  mas  que  hacer,  para  aclarar  las  dudas,  discernir  la 
persona  y  pasar  agradablemente  el  tiempo. 

Los  progresos  de  la  critica  histórica  en  Alemania,  se  de- 
ben especialmente  al  carácter  contemplativo  de  aquella 
•  nación;  y  yo  pregunto  ¿cómo  se  pondría  á  meditar  un  sabio 
con  provecho,  si  no  echa  bocanadas  de  humo  al  aire,  y  se 
pusiese  en  seguida  á  contemplar  sus  espirales  y  evolu- 
ciones? 

Pero  se  entiende  que  no  se  obtienen  tales  resultados  con 
tabaco  hamburgués  que  siendo  tan  falsiñcado  puede  in- 
ducir á,  falsísimas  deducciones.  A.I  hablar  de  la  industria 
del  tabaco  en  el  Paraguay  sentimos  la  dificultad  de  preci- 
sar bien  la  materia  de  la  discusión. 

¿ Hay  verdaderamente  un  tabaco  paraguayo?  Hace  años 
se  mandó  una  muestra  al  jefe  de  la  Régie  de  Francia,  del 
tabaco  paraguayo,  y  examinándolo  y  probándolo  en  su 
pipa  cvAoté^  savant,  y  experimentado,  contestó  simplemente 
que  le  designasen  agentes  para  contratar  por  un  millón 
de  kilogramos  de  ese  tabaco  para  proveer  á  la  primera 
clase.  No  habla  ni  diez  libras  disponibles  del  susodicho 
tabaco. 

El  agente  en  Buenos  Aires,  de  las  primeras  marcas  de  la 
Habana;  habiéndosele  enviado  una  muestra,  confeccionada 
por  manos  educadas,  declaró  que  era  el  mejor  tabaco  del 
mundo,  contra  la  opinión  reinante  que  lo  coloca  después 
del  tabaco  de  negro  del  dueño  de  esclavos  en  la  Habana. 
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Pero  aquel  tabaco  era  la  teoría  del  tabaco  paraguayo  que 
no  existe  en  prá.ctica.  Es  una  quimera  y  no  una  realidad» 
y  la  industria  nada  tiene  que  ver  con  que  pudiera  ser, 
&ino  con  lo  que  es. 

Hemos  consultado  nuestras  autoridades  á  este  respecto, 
y  podemos  reducir  á  fórmula,  los  defectos. 

El  tabaco  del  cultivo  proviene  de  semillas  mezcladas  que 
quitan  á  la  «yerba»  para  usar  el  lenguaje  bombástico  de 
los  habaneros,  como  los  españoles  le  llaman  el  vicho  al  toro 
bravio,  quitan  á.  la  yerba  todo  carácter,  como  de  uvas 
mezcladas  no  saldrá  jamás  el  burdeos,  el  madera  ó  el 
jerez. 

Aun  asi,  el  artículo  anda  bien  mientras  está  elaborándose 
en  el  maternal  regazo  de  la  naturaleza;  pero  apenas  lo  toca 
la  mano  del  hombre,  todo  está  perdido,  secado  al  sol  por 
falta  de  tendidos  y  galpones  sombríos  de  que  carece  el 
pobre  labrador,  la  nicotina  se  presenta  casi  á  la  vista,  dán- 
dole su  sabor  amargo  y  narcótico.  No  como  es  poco  que 
en  cada  rancho  haya  los  utensilios  y  la  ciencia  necesaria, 
desparramada  en  toda  la  población  agrícola,  para  que  todos 
sigan  exactamente  los  mismos  procedimientos.  El  tabaco, 
como  que  está  destinado  al  consumo  de  la  gente  mas  culta, 
es  el  producto  de  un  arte  muy  refinado  y  muy  seguro  en 
sus  procederes,  como  lo  es  el  vino  de  Burdeos  por  ejemplo, 
que  es  siempre,  en  todas  partes,  y  salido  de  diversos  luga- 
res, vino  de  Burdeos  siempre. 

Para  salvar  el  tabaco  paraguayo  de  descender  á  la  plebe 
de  los  tabacos  el  tarijeño,  el  cordovez  etc.,  debiera  sepa- 
rarse el  cultivo  de  la  planta  de  la  manipulación  de  la  hoja, 
estableciendo  fábricas  de  tabaco,  dirigidas  por  peritos,  y 
comprando  la  hoja,  en  las  condiciones  que  ellos  impongan. 

Esta  es  la  aplicación  de  la  vieja  máxima  de  la  división 
del  trabajo,  que  tan  grandes  resultados  da  en  otro  género 
de  industrias.  Se  ha  aplicado  al  vino  por  ejemplo  com- 
prando los  vinicultores  á  los  viticultores  la  uva  para  pi- 
sarla y  fermentarla  según  procedimientos  científicos.  En 
Tucuman  hay  agricultores  llamados  cañeros  que  cultivan 
la  caña  para  venderla  al  peso,  pues  la  maquinaria  que  la 
reduce  á  azúcar  sin  ningún  género  de  desperdicio,  cuesta 
ciento  cincuenta  mil  pesos,  de  que  pocos  pueden  dispo- 
ner. La  cria,  diremos  así,  de  la  planta  de  tabaco  requiere 
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cuidados  especiales  que  no  pueden  practicarse  sobre 
grandes  masas,  por  lo  que  convendría  que  su  cuitiro 
fuese  hecho  en  familia,  por  pequeñas  porciones,  á  ñu  de 
que  sea  con  frecuencia  espurgado  de  insectos,  gusanillos  y 
orugas  que  la  persiguen  y  agusanan-.  Dicese  que  en  las 
colonias  alemanas  de  Santa-Fé  han  aplicado  la  glotonería 
insaciable  del  avestruz  á  espurgar  las  plantas  cun  sumo 
cuidado,  librándolas  asi  de  ser  perforadas  por  los  insectos. 
A.SÍ  el  avestruz  á,  mas  de  su9  plumas  y  huevos,  nos  prestaría 
un  servicio  industrial  que  mejora  la  condición  del  tabaco. 

El  capital  no  demoraría  en  fomentar  este  ramo  de  indus> 
tria  estableciendo  secadores  de  la  hoja  comprada,  ya  con 
vastos  galpones,  ya  al  horno  como  se  hace  en  Virginia 
donde  est^i  mas  adelantada  la  preparación  del  tabaco; 
estando  el  caloi"  regularizado  del  horno  empleado  ya  con 
éxito  en  secar  la  uva,ó  los  orejones  de  durazno  descarozado 
de  que  hacen  enorme  consumo  los  Estados  Unidos  en  el 
infalible  postre  del  pag. 

Hemos  concluido  la  tareaque  nos  impusimos  de  recorrer 
las  industrias  geniales  ó  exclusivas  del  país,  dejando  aun 
lado  el  arroz,  la  miel  de  aveja  europea  etc.,  etc.,  por  perte- 
necer á  todos  los  países.  El  Paraguay  cuenta  con  un  hom- 
bre entendido  en  este  cultivo  que  es  el  señor  Hopkíns  por 
pertenecer  á  los  Estados  que  cultivan  mejor  el  tabaco  en 
el  mundo,  como  el  algodón  y  por  conocer  especialmente  el 
cultivo  y  tratamiento  requerido  para  el  tabaco  paraguayo, 
por  haberlo  practicado  muchos  años.  Y  fracasada  la  em- 
presa de  exportarlo,  por  obstinarse  el  primer  López  en  que 
se  introdujese  dosite  luego  al  mercado  europeo  con  el 
nombre  de  paraguayo,  que  no  estaba  acreditado  de  ante- 
mu  no. 
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